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TITULO XXII. 
Be^lai» ewpiHJiales relativa» a la tutela. 



1 . Como lo anunció el legislador, en materia de guar- 
das dominan dos clases de reglas : 

1~ Las concernientes á todas la tutelas y curadurías en 
general ; y 

2" L^^reglas especiales á la tutela y á cada curaduría. 

La primera clase de reglas es aplicable en todos los ca- 
sos en que no hubiere reglas especiales que la modifi- 
quen^ 

Las reglas especiales á la tutela y á cada curaduría no 
se aplican sino á la respectiva materia, sin que puedan 
extenderse, ni por analogía, á las materias sujetas á las 
reglas generales. 

Ya notamos, al comentar el art. 338, que la distinción 
entre las tutelas y las curadurías no tiene hoy funda- 
mento alguno, y que es necesario simplificar el sistema 
aboliendo tal distinción. 

Previas estas breves observaciones, pasemos al estudio 
de los artículos concernientes á la tutela. 



Art^ 428. En lo tocante a la crianza i educación del pu- 
pilo es obligado el tutor a conformarse con la voluntad 
de la persona o personas encargadas de ellas, según lo 
ordenado en los títulos IX i XIII : sin perjuicio de ocurrir 
al juez, cuando lo crea conveniente. 

Pero el padre o madre que ejercen la tutela no serán 
obligados a consultar sobre esta materia a personna al- 
guna ; salvo que el padre, encargando la tutela a la madre, 
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^ ARTÍCULO 428 • 

le haya impuesto esa obligación ; en este caso se obser- 
vará lo provenido en el art. 392i*]. 

REFERENCIAS. 

Pupilo, 311,346. 

Ubi i gado. 1 137. 

De la persona Ti porgonas encargadas de ellas j mgim lo orde- 
nado en los títulos IX y XIII. 222'i25. 228, 229. 231. 235. 277- 
279. 

CONCORDANCIAS. 

r. de B. 469- En lo tocante a la crianza i educación dc4 
pupilo, es obligado el tutor a conformarse con la voluntad 
de los ascendientes del pupilo o de la persona encargada de 
ellas, según lo ordenado en los títulos De los derechos i 
obtigaciones enire tos pachtes i los hijos. 

Si esa persona fuere el mismo tutor^ consultará sobre 
ello a los parientes, i accederá a sus deseos en lo que no 
se oponga a las leyes i le pareciere racional. En caso de 
disco rdin, ocurrirá al juez, 

Pero el padre o madre que ejercen la tutela no serán 
obligados a consultar sobre esta materia a persona alguna; 
salvo que el padre, encargando la tutela a la madre, le 
haya impuesto esa obligación (a), 

C* E. 418. En lo tocante á la crianza y educación del pu- 
pilo está obligado el tutor á conformarse con la voluntad 
de la persona ó personas encargadas de ellas, según lo or- 
denado en los títulos IX y XI 11; sin perjuicio de ocurrir al 
juez cuando lo crea conveniente. 



(M Dalloz, Minorité, 390-399,— Laurent. V. 1-4.— Deinolorabe, 
Vil. 531*j33.— Zachariae (A,R.) 1.^ 111,— Zachariae (iM. V.). L 
^219.— Toullier, 11. 11S2-1184. 1212.— Duran ton. 52.1-525,— Do- 
mante. 11. 203, 203 bis.— Gutiérrez, (!}, P. 11, c. 111- 1, 2, 6,— 
Accarias. I. 110.— Fiore. IL 169.— Calvo. IL ^; 837- 

(a) En lo tocante a la crianza i eilui'acion del pupilo, es obligado 
el tutor a consultar la voluntad de la persona o personas encar- 
gadds de ellas, según lo ordenado en los títulos IX i XIII ; en 
caso de discordia, ocurrirá al juez. 

Pero el padre o madre que ejercen la tutela no senln obliga- 
dos a consultar sobre esta materia a persona alguna; salvo que 
el padre, encargando la tutela a la madre, le haya impuesto 
esa obligación : en este caso, se observará lo provenido en el 
artículo 431. (Art. 469 del Proyecto Inédito,) 
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C. C. 517. En lo tocante á la crianza y educación del 
pupilo, es obligado el tutor á conformarse con la voluntad 
de la persona ó personas encargadas de ellas, següu lo or- 
denado en el Título 22, sin perjuicio de ocurrir al Prefecto 
ó Juez cuando lo crea conveniente 

C, A. 210. El tutor tiene los derechos y deberes del pa- 
dre en cuanto á la educación del pupilo. Pero en circuns- 
tancias graves, consultará al tribunal pupilar y pedirá su 
autorización. 

COMENTARIO. 

2, I. En lo tocante á la crianza y educación del pupilo, 
está obligado el tutor á conformarse con la voluntad de la 
persona ó personas encargadas de ellas según lo ordenado 
en los Títulos IX y XIII. 

Aunque se expresó, en el art. 340, que las tutelas se ex- 
tienden no sólo á los bienes sino á la persona de los indi- 
viduos sometidos á ellas; el pupilo impúber rara vez de- 
pende del guardador en cuanto á la crianza y educación. 

Muy razonablemente confía la ley en las personas que 
por afecciones al pupilo deben procurar que la crianza y 
educación correspondan á su posición social; mas, al con- 
ferirse la guarda, se consultan principalmente las aptitudes 
para administra los bienes. 

3. Acaso convenga recordar las personas ;i quienes se 
encomiendan la crianza y educación del impúber, aunque 
éste se halle bajo tutela. 

Corresponde á la madre sobreviviente el cuidado per- 
sonal de la crianza y educación de los hijos legítimos, 

Al tratar de la patria potestad observamos que el inter- 
venir en h\ crianza y educación del hijo es uno de los de- 
rechos i\ ella anexos, y que habiendo incurrido D. Andrés 
Bello en el incalificable error de no concederla ú la madre 
legítima, le fue necessario, para obviar algún tanto los 
inconvenientes, determinar dos especies de reglaíí : 

1" Las que se refieren a los det^echos y obligaciones en- 
tre los padres y los hijos legítimos; y 

2" Las conciernientes k\di patria potestad. 

En la primera se comprendieron las relativas A la crianza 
y educación de los hijos; las cuales se atribuyen á la madre 
legítima. 
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4 ARTÍCULO 429, 

A falta de madre legítima sobreviviente, á los abuelos 
legítimos. 

En cuanto á los hijos naturales, el padre ó madre quelos 
hubiere reconocido eslíi obligado á criarlos y á educarlos. 

4. 11. Puede el tutor acudir al juez cuando lo crea con- 
veniente. 

Como la ley le impone la obligación de administrar la 
hacienda y cuidar de la persona del pupilo, el tutor 
exijirá que aquellos á quienes se encomiendan la crianza 
y educación cumplan los respectivos deberes^ y, si no los 
cumplen, tiene de acudir al juez- 

5. líL El padre ó madre que ejerce la tutela no está 
obligado á consultar sobre esta materia á persona alguna ; 
salvo que el padre, confiando la tutelad )a madre, le haya 
impuesto esa obligación. En tal caso se observará lo pres- 
crito en el art. 393. 

Según esta disposición las facultades del consultor nom- 
brado conforme el art. *J!>2 pueden extenderse A la educa- 
ción del pupilo. Entonces la madre está obligada, bien á 
oír el diclamen del consultor, bien á sujetarse al propio 
dictamen. Tratiindose de la educación del pupilo este pre- 
cepto parece conveniente; pues la madre puede carecer de 
las aptitudes necesarias para dirigir la educación con 
acierto; y como no atañe ello á obligaciones respecto de 
terceros, la intervención del consultor no acarrea las difi- 
cultades de que hablamos al comentar el art, 393, 

Como ya lo hemos visto, el Código ecuatoriano confiere 
á la madre la patria potestad, y hubiera convenido atri- 
buir al padre el nombrar un consultor para todo cuanto 
concierne n la educación del hijo. 



Art. 429. E! tutor, en caso de neglij encía de la persona o 
personas encargadas de la crianza i educación del pupilo, 
se esforzará por todos los medios prudentes en hacerles 
cumplir su deber, i si fuere necesario ocurrirá al juez (*), 



(*). Zachariae (M, V.). L $ 219.— Duran ton, 
nez, P,lLc. II], 1.2.6- 



IIL 530.— Gutié^ 
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REFERENCIAS. 

Tutor. 34K 

Persona 6 personas encargadas de la crianza del pupilo, 222- 
225.228- 229, 231. 235. 277-279. 

CONCORDANCIAS- 

P. de B, 400. El tutor, en caso de grave neglijencia de 
los ascendientes o de la persona encargada de la crianza 
i educación del hijo, se esforzará por todos los medios pru- 
dentes en hacerles cumplir su deber, i si fuere necesario^ 
dará aviso al juez (a). 

C. E- 419. 

C. C. 518, El tutor, en caso de negligencia de la per- 
sona ó personas encargadas de la crianza y educación 
del pupilo, se esforzará por todos les medios prudentes en 
liacerles cumplir su deber, y si fuere necesario ocurrirá al 
Prefecto ó Juez, 

COMEISTARIO- 

6. '* El tutor ", dice el artículo, '' en caso de negligen- 
cia de la persona 6 personas encargadas de la crianza y 
educación del pupilo, se esforzará por todos los medios 
prudentes en hacerles cumplir sus deberes. 

Mera repetición de lo dicho en el art. 428* y nada tene- 
mos que añadir. 



(a). El tutor, en caso de ne^^lijencia de la persona o personas 
encargadas de la crianza i educación del pupilo, se esforzará 
por lodos los medios prudentes en hacerles cumplir su deber^ i 
si fuere necesario, ocurrirá at juez. (Art* 190 del Proyecto Iné- 
dito.) 
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6 ARTÍCULÜ 430, 



Art. 430. £1 pupilo no residirá en la habitación o bajo el 
cuidado personal de ninguno de los que, si muriese, ha- 
brían de suceder en sus bienes. 

No están sujetos a esta esolusion los ascendientes leji- 
timos, ai los padres naturales C;* 

REFERENCIAS. 

Pupilo. 3íL 340. 

Ninguno de los que, si muriesCj íialrian de suceder en sus 
bienes, 9S3. 
Ascendientes legítimos* 27. 2S- 
Padres nalundes, í70. 272. 

CUNCUHDAKCIAS. 

P. de B. 49L 

C, E. 420. 

C- C, 510. 

P. VL XVL 19... el Juez del logar rleue catar con grand 
femencia, e escoger alguud orne bueno, que ame la per- 
sona del huérfano e el prouecho del; e que sea afcil^ que 
muriendo el moco non haya derecho de heredar lo suyo, 
Pero si oulesse madre, que fuesse niuger de buena fama 
bien le puede dar el fijo, que lo crie, e ella puédelo tener 
mientras mantouiere biudez, e non casare. Mas luego que 
casare, deueii sacar el huérfano de su poder, porque dixe- 
ron los Sabios, que la muger suele amar tanto al nueuo 
marido, que non tan solamente le daria los bienes de sus 
fijos, mas aun, que consintiera en la muerte dellos, por 
fazer plazer a su marido. 



(COMENTARIO, 

7. El pupilo no residirá en la habitación ni estará bajo 
el cuidado de ninguna persona de las llamadas á sucederle 
en sus bienes. 

No están sujetos á esta exclusión Im ascendientes legí- 
timos ni los padres naturales. 



n Gutierre?.. F. I. c. L G.— Frebrero. 1, 161. 9. 
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Muy prudente es la precaución puntualizada en la regla 
primera; pues se podría atentar á la vida del pupilo, si le 
heredaran las personas en cuya habitación resida (1). 

Como el pupilo es incapaz de testar, esas personas son 
las llamadas á sucederle abintestato. 

Razonable asimismo la excepción. La ley confía á ciegas 
en el acendrado cariño de los ascendientes por sus descen- 
dientes; el cual no sólo impide que aquéllos atenten á la 
vida de éstos sino que los compele á emplear, para con- 
servarla, la más esmerada diligencia. 



Art. 431. Guando los padres no hubieren provisto por 
testamento a la crianza i educación del pupilo, suminis- 
trará el tutor lo necesario para estos objetos, según com- 
peta al rango social de la familia; sacándolo de los bienes 
del pupilo, i en cuanto fuere posible/ de los frutos. 

El tutor será responsable de todo gasto inmoderado en 



(1) *' Las leyes que confieren la tutela á la madre surten más 
efecto en cuanto á la conservación de la persona del pupilo ; las 
que la confieren al próximo pariente heredero se proponen la 
conservación de los bienes. En los pueblos cuyas costumbres son 
corrompidas conviene dar la tutela á la madre. En aquellos donde 
las leyes del)en tener confianza en las buenas costumbres de los 
ciudadanos, se confiere la tutela al heredero en los bienes ó á la 
madre, y algunas veces <á ambos. 

** Si se reílexiona sobre las leyes romanas, se verá que su espí- 
ritu es conforme á lo que acabo de decir. Cuando se formaron 
las XII tablas las costumbres de Roma eran admirables. Se defi- 
rió la tutela al pariente más próximo del pupilo, juzgándose que 
el que debía tener la carga de la tutela, podía también tener el 
beneficio de la sucesión. No se juzgó que la vida del pupilo estaba 
en peligro, aunque se confió ella á la persona que aprovecharía 
de la muerte. Pero cuando las costumbres cambiaron en Roma, 
también los legisladores cambiaron de modo de pensar. Si en la 
sustitución pupilar, decían Gayo y Justiniano, el testador teme 
que el sustituido atente contra el pupilo, puede emplear la susti- 
tución vulgar, y escribir la pupilar en la parte del testamento 
que no pueda abrirse sino después de cierto tiempo. Hé aquí te- 
mores y precauciones desconocidos en los primeros tiempos do 
Roma. '' (Montesquieu. XIX. XXIV.) 
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ARTÍCULO 43 L 



la crianza i educación del pupilOi aunque se saque de 
los frutos. 

Para cubrir su responsabilidad i podrá pedir al juez 
que, en vista de las facultades del pupilo, fije el niáxi- 
mum de la suma que haya de invertirse en su crianza i 
educación (*). 



REFERENCIAS. 



Padres. 354. 358. 
Testamento. 9&9. 
Ptipilo. 316. 
Tutor. 341 
Bienes. 56;.). 
Frulos. C14-6Í7. 
Responsable. 39 L 



359- 



CONCOnOANClAS, 



P. de B. 192. Cuando los padres no hubieren provisto 

por testamento a la crianza i educación del pupilo, sumi- 
nistrará el tutor lo necesíirio para estos objetos, según 
competa al rango social de la familia; sacándolo de los 
bienes del pupilo, i en cuanto fuere posible, de los frutos- 

El tutor será responsable de todo gasto inmoderado en la 
crianza i educación del pupilo, aunque se saque de los 
frutos. 

493. El tutor, para cubrir su responsabilidad, podrá pe- 
dir al juez que, en vista de las facultades del pupilo, fije 
la suma que haya de invertirse en su crianza i educación. 

C, E. 42L 

C. de N. 454. Lors de 
Tentrée en exorcice de toule 
tutelle, auíre que celle des 
pére et mere, le t'onseil de 
familia regiera par apercu, 
et selon Timportance des 
biens régis, la somme á la- 



454. Cuando comience el 
ejercicio de toda tutela, 
exceptuándose la del padre 
ó madre, el consejo de fa- 
milia determinará aproxi- 
madamente, y según la 
cuantía de los bienes admi- 



{*) Locré, VIL 205. Art, 65.— Leeré. (E). V. art. 454.— Pothier. 
Peraonnes. 1 8 L— Dallo?,. Winorité. 434-410. 442.— Laurent, V. 
21. ¿2. ¿3. 24. 26. 27, 134,— Demolombe. \^ 599-005.- Zacha- 
riae. (íM. V), L Í5 119.— Febrero. L p. 142. (n, 2).— Gutierre/., 
P, IL c. IIL8II: 15. 
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quelle pourra s'élever la dé- 
pense annuelle du mineur, 
ainsi que calle d'administra- 
tíoa de ses biens. 

Le méme acte spécifiera 
si le tuteur est autorisé á 
s'aider, dans sa gestión, d'un 
ou plusieursadministrateurs 
particuliers salaries, et gé- 
rant sous sa responsabilité. 



nistrados, la suma á que po- 
drán ascender los gastos 
anuales del menor, así como 
los de la administración de 
sus bienes. 

En el mismo instrumento 
se decidirá si el tutor queda 
autorizado para emplear, en 
su gestión, uno ó más admi- 
nistradores especiales que, 
asalariados, obren bajo su 
responsabilidad. 



C. Arg. 416. El menor debe ser educado y alimentado 
con arreglo á su clase y facultades. 

423. El juez, según la importancia de los bienes del me- 
nor j de la Venta que ellos produzcan, y de la edad del pu- 
pilo, fijará la suma anual que ha de invertirse en su edu- 
cación y alimentos, sin perjuicio de variarla, según fuesen 
las nuevns necesidades del menor. 

P. de G. 220. El menor debe ser alimentado y educado 
eon arreglo á su clase y facultades. 

Por iguales consideraciones podrá el consejo modificar 
el señalamiento que para este objeto hubieran hecho el 
padre ó la madre. 

243. El tutor no podrá hacer préstamos del dinero del 
menor, ni tomarlo en nombre de este sin previa autori- 
zación del consejo de familia. 

Sin embargo, el prestamista podrá reclamar su pago en 
cuanto el menor se hubiese hecho más rico. 

C- C. 520. 

C. M. 499. Los gastos de alimentos y educación del 
menor, deben regularse de manera que nada necesario le 
falte según su condición y riqueza. 

500. Cuando el tutor entre en el ejercicio de su cargo, 
el Juez fijará, con audiencia de aquél, la cantidad que 
haya de invertirse en los alimentos y educación del menor, 
sin perjuicio de alterarla según el aumento ó diminución 
del patrimonio y otras circunstancias. Por las mismas ra- 
zones podrá el juez alterar la cantidad que el que nombre 
tutor hubiere señalado para dicho objeto. 

C- P- 346. Todos los guardadores, sin excepción alguna, 
están obligados : 

íj** A cuidar de la conservación, educación y subsis- 
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ARTÍCULO 431. 



tencia del menor, destinándolo á la ciencia, industria ó 
arte que sean análogos á su condición personal. 

C. de la L. Los gastos para la subsistencia y educación 
del pupilo deben reglarse de manera que no le falte nada 
decente y necesario, según su condición y bienes de for- 
tuna, y no deben exceder á sus rentas. Pero si ellas no 
fuesen suficientes para los gastos de educación y subsis- 
tencia, el consejo de familia podrá autorizar para proveer 
A ellos ennjenando el capital. 

C- Esp. HA. El tutor está obligado : 

P A alimentar y educar al menor ó incapacitado con 
arreglo á su condición y con estricta sujeción á las dispo- 
siciones de sus padres, ó á las que, en defecto de éstos, hu- 
biera adoptado el consejo de familia 

208- Cuando acerca de la pensión alimenticia del menor 
ó incapacitado nada hubiese resuelto el testamento de la 
persona por quien se hizo el nombramiento de tutor, el 
consejo de familia, en vista del inventario, decirlirá la 
parte de rentas ó productos que deba invertirse en aquella 
atención. 

Esta resolución puede modificarse á me.dida que au- 
mente ó disminuya el patrimonio de los menores ú inca- 
paces, u cambie la situación de éstos. 

P. YL XVI. ¿0. Gouernados deuen ser los huertanos ile 
sus bienes, en esta manera. Ca deue el juez del lugar esta- 
blescer, segund su aluedrio, e la riqueza del moc(u cierta 
quantia de pan, e de vino, e de dinero, que les den cada 
año para su gouierno, e para su vestir del, e de su com- 
paña ; calando todavía, que de la renta, e de los esquilmos 
do los bienes del huérfano, salgan estas despensas, e que 
todo lo al le finque en saluo, si se pudiera fazer. Pero si 
el guardador entendiesse, que seria daño del moco en des- 
cubrir la riqueza, o la pobreza del, e por esta razón le 
gouernasse de lo suyo, espendiendo por el tanto, quanto 
fuesse guisado, o poco mas, por esta razón; estonce dezi- 
nios, que lo puede fazer, e deuele después el mogo, quando 
fuere de edad, pagar todo lo que desta manera ouiesse 
despendido por el. 



D. XXVll. II. 3. lus ali- 
mentorum decernendorum 
pupillis Praetori competit, 
ut ipse moderetur, quam 
summam tutores vel cura- 
tores ad alimenta pupillis 



3. Al pretor le compete la 
facultad de señalar alimen- 
tos á los pupilos para arre- 
glar la cantidad que los 
tutores 6 curadores de- 
ben gastar en alimentos 
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' vel adolescentibus praestare 
debeaiit. 

:; 1, Modum autem patri- 
monii spectare debet, quum 
alimeula decernit; et debet 
statuere tam modérate, ut 
non universum reditum pa- 
trinionii in alimenta decer- 
nat, sed semper sit, ut ali- 
quid ex reditu supersit. 

% 2, Ante oculos habere 
debet in decernendo et man- 
cipia, quae pupillis deser- 
ví unt, et mercedes pupillo- 
rum, et vestem, et tectum 
pupilli; aetatem etiam con- 
templar i, ín qua constitutus 
est, qui alimenta decernun- 
tur. 

g 3. In amplis tamen pa- 
trimoniis positis non cumu- 
lus patrimonii, sed quo exhi- 
bitioni frugaliter sufficit, 
modum alimentis dabit. 

;' 1. Sed si non constat, 
quis modas faculta tum sit, 
Ínter tutorem et eum, qui 
alimenta decerni desiderat, 
suscípere debet cognitio- 
nem, nec temeré alimenta 
decernere, ne in alterutram 
partem tlelinquat; prius ta- 
men ex i ^ ore debet, ut pro- 
íiteatur tutor, quae sit penes 
se summa, et comminari, 
graviores ei usuras infligi 
eius, quod supra professio- 
nem apud eum fuerit com- 
prehensum. 

y 5, ídem ad instructio- 
neni queque pupillorum, 
vel adolescentium, pupilla- 
runí, vel earum, quae intra 
vicesimum annum consti- 
tuae sunt, solel decernere 



á sus pupilos ó menores. 

§ 1. Se debe mirar el pa- 
trimonio cuando se señalan 
alimentos, y se deben seña- 
lar tan moderados, que no 
se señale todo lo que pro- 
duce el patrimonio, para que 
quede algún sobrante de lo 
que reditúa. 

g 2. Para señalar los ali- 
mentos se debe atender á los 
siervos que sirven á los pu- 
pilos, los salarios de ellos, 
el vestido, y la casa que el 
pupilo necesita, según la 
edad de aquel á quien se le 
señalan los alimentos. 

§ 3. En los grandes patri- 
monios no se ha de atender 
á lo que producen, sino á lo 
que basta para que se ali- 
menten moderadamente. 

§ 4. Pero si no consta á 
cuánto asciende el patrimo- 
nio del pupilo, se debe tomar 
conocimiento de esto entre 
el tutor, y el que pide que 
se señalen, para que no se 
señalen temerariamente ni 
más ni menos; y antes se 
debe pedir que exprese el tu- 
tor la cantidad que tiene en 
su poder y apercibirlo á que 
pagará las mayores usuras 
por lo que se encontrare de- 
más. 

§ 5. Para la instrucción 
de los pupilos ó menores, 
ó las menores que aun no 
llegan á veinte años , se 
suele señalar según las fa- 
cultades y la edad de los 
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ARTÍCULO 131. 



respecta facultatam et aeta- 
lis eorum, qui instruuntur. 
§ O- Sed si egeni sint pu- 
pilli, de suo eos alera tutor 
non compellitur;. et si forte 
post decreta alimenta ad 
egestatem fuerit pupillus 
perductus, deminui debent, 
quae decreta sunt, quemad- 
modum solent augeri, si 
quid patrimonio acceserit. 



que han de ser instruidos- 

:; (i. Si los pupilos son po- 
bres, al tutor no se le pre- 
cisa a que los alimente de 
su patrimonio; y sí después 
de haberle señalado alimen- 
tos, el pupilo se hiciere po- 
bre, se deben minorar los 
decretados, así como se sue- 
len asumentar, si se acre- 
sentare el patrimonio- 



COMP^NTARIO. 

8. I. Cuando los padres no hubieren provisto por testa- 
mento á la crianza y educación del pupilo, suministrará 
el tutor lo necesario para ese objeto, según competa al 
rango social de la familia. 

Con frecuencia los padres destinan en su testamento una 
suma de dinero á la crianza y educación de los hijos, y 
encomiendan su disposición, nu al guardador, sino a otra 
persona- Entonces los gastos de la crianza y educación son 
ajenos á la guarda, 

9* Si el tutor mismo es el encargado de la inversión de 
esa suma, sus atribuciones son discrecionales- 

Puede haber transcurrido largo tiempo desde que se 
otorg<> el testamento hasta la muerte del padre, y si en ese 
intervalo hubieren sobrevenido tan graves pérdidas en los 
bienes de fortuna del testador, que la cantidad de dinero 
destinada en el testamento á los gastos de crianza y edu- 
cación del hijo fuese exorbitante, porque absorbiera no 
sólo la cuarta de libre disposición, sino la legítima y la 
mejora; el guardador no podría dar cumplimiento á la dis- 
posición tesmentaría invirtiendo la cantidad íntegra en la 
crianza y educación del pupilOj porque es absolutíi la re- 
gla según la cual la legítima no es susceptible de condición 
ni gravamen. 

También pudiera suceder que un testador señalase para 
la crianza y educación una sumado dinero del todo insu- 
ficiente, atenta la posición social del pupilo. 

Como la ley impone al tutor la estrictísima obligación 
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de atender á los gastos á ellas inherentes, debiera él diri- 
girse al juez inafestíiüdole que no puede cumplirla dispo- 
sición testamentaria, y que es necesario completar la suma 
de dinero que ha de invertirse en la crianza y educación 
del pupilo. 

10* Importantísima es la regla que ordena se provea á 
los gastos de crianza y educación del pupilo, en cuanto 
sea posible, con los frutos de los bienes del mismo. 

Siendo una de las principales obligaciones de todo guar- 
dador la buena administración, ésta exige que se conser- 
ven íntegros los capitales del pupilo. 

La educación forma el hombre mismo, y le asegura 
una subsistencia independiente. Luego, si los frutos no 
bastan, han de emplearse los capitales, observando sí la 
más estricta prudencia en los gastos; pues el guardador 
es responsable de todo gasto inmoderado, esto es que no 
sea necesario para la educación tlel pupilo y que en cuanto 
ala subsistencia desdiga de su posición social. 

11. IL El guardador, para salvar su responsabilidad, 
puede dirigirse al juez exigiéndole determine la suma de 
dinero que ha de invertirse en la crianza y educación del 
pupilo. 

La intervención del juez nos parece del todo exótica, 
porque no conoce él a ciencia cierta las circunstancias del 
pupilo, y porque las personas que pueden suministrarle 
datos se hallan interesadas en engañarle. 

El Código de Napoleón indica en este caso al guardador 
un arbitrio muy expedito : el consejo de familia determina 
la suma de dinero que puede invertirse en la crianza y 
educaciim del pupilo. El consejo, compuesto de parientes 
del pupilo ó de amigos del padre, está en circunstancias 
de conocer a punto fijo las facultades pecuniarias del me- 
nor, el rango social, sus aptitudes y la profesión ú oficio 
que le conviene. En vista de todo esto determina cuánto 
ha de invertirse en la crianza y educación. 

Si bien la determinación del juez exonera de responsa- 
bilidad al tutor acerca de la suma misma que ha de inver- 
tirse en la crianza y educación del pupilo, no le liberta de 
la obligación de rendir cuenta; y entonces se examinará si 
los gastos fueron concernientes á la crianza y educación, y 
si se han justificado conforme al art. 415. 



14 ARTÍCULO 43:í- 



Art. 432. Si los frutos de los bienes del pupilo no alcan- 
zaren para su moderada sustentación i la necesaria educa- 
ción, podrá el tutor enajenar o gravar alguna parte de 
los bienes, no contrayendo empréstitos ni tocando los 
bienes raices o los capitales productivos, sino por estrema 
necesidad i con la autorización debida (*). 



REFERENCIAS. 



Frutos. G 11-646, 
Bienes» jG5. 
Pupilo. 346. 
Tutor, 3^11. 
Empréstitos. 2VMk 
Bienes raices. 507. 
Autorización debidiL 393. 



CONCORDANCIAS* 

P. de B. 494. 

C. E, 422. Si los frutos de los bienes del pupilo no al- 
canzaren para su moderada subsistencia y la necesaria 
educación, podrá el tutor enagenat^ ó gravar alguna parte 
de los bienes; no contrayendo empréstitos ni tocando los 
bienes raíces oles capitales productivos, sino por extrema 
necesidad y con la autorización debida. 

C, Arg, 427, Si las rentas del menor no alcanzaren para 
su educación y alimentos, el juez puede autorizar al tutor 
para que emplee una parte del principal, á fin de que el 
menor no quede sin la educación correspondiente. 

C, C. 52L 

COMENTARIO. 

12, L Si los frutos de los bienes del pupilo no alcanzaren 
para su modesta sustentación y la educación necesaria, 
podrá el tutor enajenar ó gravar alguna parte de los bienes. 

Vimos ya, al estudiar el art. 393, que entre las facultá- 



is) Locrc, VII. 130. art. 56.— Potliier. Personnes. 182. 183. 
— Dalloz, Maríage. OIo^— Laurent. V- 23. 94. 05.— DemoJombe, 
VIL GOl. 728-730.— Zachariae (A. R.) I % 1 13— Demotombe. I. 
p. 451 (5)* — Accarias. I. 142. 
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des administrativas del guardador se contaba la de enjenar 
los bienes muebles del pupilo. De manera que tratándose 
del impúber bajo guarda, hay la excepción de que no se 
autoriza al guardador para enujenar los bienes muebles y 
deslinar su precio á la crianza y educación del pupilo, sino 
cuando los frutos no alcanzaren. 

Téngase presente que la ley comprende en los frutos los 
intereses y rentas, y que^ por lo mismo, no pueden ena- 
jenarse los bienes muebles sino cuando lodas las produc- 
ciones de los bienes pupilares no fueren suficientes. 

El tutor pudiera vender los bienes muebles del pupilo 
para destinar el precio á formar un capital, que debe co- 
locarse á interés conforme al art. ÍOG, La restricción que 
encierra el artículo que comentamos consiste, pues, en 
que el precio de los bienes muebles no puede emplearse 
en la educación del pupilo sino cuando para ello fueren 
insuficientes las rentas. 

La moderada sustentación es la que compete al rango 
social del pupilo; y, en cuanto á la educación necesaria, 
debe entenderse, no la que baste para que el pupilo ad- 
quiera nociones elementales, sino para un oficio ó profe- 
sión correspondiente á su posición sociaL 

Si el tutor faltare á sus deberes en materia tan impor- 
tante como trascendental, incurrirá en la responsabilidad 
puntualizada en el art. 434* 

13. Al comentar el art. 301 observamos que la ley no 
autoriza A los guardadores sino para los actos adminis- 
trativos, y que, íi salir de ellos, es necesaria la respectiva 
autorización ; la cual se obtiene por medio de un fallo 
judicial. 

Y como entre las facultades administrativas no se com- 
prende el ruinoso contrato de tomar dinero á mutuo, no 
pueden los guardadores, por regla general, celebrarlo ni 
el jue autorizarlos para él. Mas, sí lo puede cuando se 
trata de destinar el dinero á la crianza y educación del 
pupilo- 

En cuanto á la crianza, salta íi la vista que la existencia 
es más preciosa que todos los tesoros. Muy natural, pues, 
que si el pupilo no cuenta con fondos para, subsistir, y 
puede tomar dinero á mutuo hipotecando sus bienes raíces, 
no ha de vacilarse en proceder á ello para que el pupilo viva. 



16 artIculo 433- 

La educaeíÓQ, ó la existencia moral é intelectual del 
pupilo, es tan necesaria como la existencia física (2). 

No acarrea graves inc onvenientes la facultad de contraer 
empréstitos para destinarlos a la subsistencia y educación 
del pupilo, porque no serán exorbitantes, y porque, en 
circunstancias excepcionales en que sean necesarios gastos 
enormes, como, por ejemplo, la curación de una larg'a 
cuanto grave enfermedad del pupilo; en vez de recibirse 
el dinero á mutuo se enajenarían los bienes raíces. 

El juez de la sección territorial donde se administra la 
guarda concede la autorización. Comorendíendose en una 
misma regla los empréstitos y la enajenación ó hipoteca 
de los bienes raíces, refiérese la ley al art, 393 así en cuanto 
á la autorización judicial como á las solemnidades que han 
de observarse si se procede álavenííide los mismos bienes. 



Art, 433. Bn caso de indi j encía del pupilo, recurrirá el 
tutor a las personas que por sus relaciones con el pupilo 
estén obligadas a prestarle alimentos, reconviniéndolas 
judicialmente, si necesario fuere, para que asi lo bagan. 

RKFEREXCfASi 

Indigencia. 323. 
Pupilo. ;340. 



(2), '* El consejo de familia dele determinar la suma de dinero 
que el lutoí' puede invertir en la persona del ¡mjalo, para su 
crianza, subsistencia é instrucción ; en una palabra, para su edu- 
cación física y moral... 

" Esta determinación depende, á no dudarlo, de los bienes de 
fortuna, la posición sociaí del puj)¡lo, t\r ¡tr^rsona^ e.v vomiüio^ 
ex ¿empore...j pro modo facultalem^^, 

'' En general conviene no invertir en esu^s gaslo.s ¡sino los 
frutos, y, en cuanto sea posible^ sólo una parte de los mismos* 

'* Pero si las rentas no bastan, si el pupilo espera una riqueza 
considerablCt y conviene prepararle, por una esmerada educari()n, 
á la posición social que después alcanzará, ó si fuere necesario, para 
que aprenda un oficio óprofesiun, destinar parte del capital ú aún el 
capital íntegro, en caso, por ejemplo, que su patrimonio consista 
en una exiííua suma de dinero; la decisión conducente a ello cor- 
responderá al consejo de familia, á quien la ley encomienda resol- 
ver, por decirlo asi palernaimente, lo que sea ventajoso al pupilo. " 
(Demolombe, VIL 600. 601.) 
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Personas que, por sus relaciones con el pupilo, estén obliga- 
das á prestarle alimentos. 231. 279. 280. 285. 288. 321. 326. 

CONCORDANCIAS. 

P. de B. 495. 

C. E. 423. 

C. Arg. 428. Si los pupilos fuesen indigentes, y no tu- 
viesen suficientes medios para los gastos de su educación y 
alimento, el tutor pedirá autorización al juez para exigir 
de los parientes la prestación de alimentos. 

429. El pariente que diese alimentos al pupilo podrá te- 
nerlo en su casa^ y encargarse de su educación, si el juez 
lo permitiese. 

430. Si los pupilos indigentes no tuviesen parientes, ó 
estos no se hallasen en circunstancias de darles alimentos, 
el tutor, con autorización del juez, puede ponerlos en 
otra casa, ó contratar el aprendizaje de un oficio y los ali- 
mentos. 

C. C. 522. 

COMENTARIO. 

14. 1. " En caso de indigencia del pupilo '" (dice la ley) 
'' acudirá el tutor á las personas que por sus relaciones 
con él estén obligadas á prestarle alimentos. " 

Del todo impropia es la redacción del artículo al expresar 
que en caso de indigencia del pupilo debe acudir el guar- 
dador á las personas llamadas á suministrarle alimentos. 
La indigencia consiste en la falta absoluta de medios para 
sustentar la vida. Esa palabra no tiene un sentido relativo, 
pues el que puede subsistir materialmente, aun con 
absolutas privaciones, no se halla en indigencia. Si aten- 
diésemos sólo á este artículo, el pupilo pobre no pudiera | 
demandar alimentos congruos aun cuando tuviese abuelos í 
ricos. Evidente que el legislador no se ha propuesto re- d 
formar, en cuanto á los impúberes, que son los más nece- A 
sitados de los alimentistas, las reglas especiales dictadas ^ 
en el título De los alimentos. Hay mera impropiedad en la ^ 
redacción, y comparándose el artículo que comentamos -j 
con los concernientes á los alimentos, dedúcese que el > 
tutor tiene el estrictísimo deber de exigirlos, congruos ó 
necesarios, á las personas obligadas. -J 



18 ARTÍCCLÜ 434, 

15. IL Si las personas llamadas á suministrar alimentos 
no cumplen tal obligación, el tutor se la exigirá judi- 
cialmente. 



Art. 434. La continuada neglijencia del tutor en pro- 
veer a la congrua sustentación i educación del pupilOj es 
motiva suficiente pera removerle de la tutela (0> 



REFERENCIAS 

Tutor. 341. 

Congrua sustentación y educación. 323. 

Pupilo- 3 16. 

Removerle de la tutela. 539. 







CONCORDANCIAS. 


p. 


de B. 496. 




c. 


E, 424. 




c. 


C. 523. 


COMENTARIO. 



16. La redacción de este artículo, tan clara y perspicua, 
corrige la pésima del art. 433. El tutor está obligado á pro- 
veer á ]a congrua sustentación y educación del pupilo, y 
para ello ha de emplear todos los medios que la ley le 
confiere; entre los cuales se cuenta precisamente el de 
exigir alimentos á las personas y en los casos determinados 
por la ley. Si no bastan los bienes pupilares para proveerá 
la congrua sustentación y educación del pupilo ; si tiene 
éste consanguíneos obligados á suministrarle alimentos 
congruos, el guardador se los exijirá aún en juicio^ y si 
no lo hace, incurre en grave responsabilidad, pues se le 
remueve de la tutela, y debe indemnizar al pupilo todos 
cuantos perjuicios le hubiere ocasíonado- 



n Laurent. V. 168.— Gutiérrez, B. 11. c. IIL 49.— Febrero. 1. 
164. 3, 



I 



I 



TÍTULO XXIII. 

Regplas especiales relativas a la 
earadarla del menor. 



17- Estas reglas maniflestan, forzoso es decirlo, que 
sólo en virtud del principio de autoridad, contra el cual 
protestó tantas veces D. Andrés Bello en su admirable 
Gramática, pudo dividir la guarda de los menores en 
tíllela y en curaduría^ denominándose curaduría la de 
los menores adultos y tutela la de los impúberes. 



Art. 435. La curaduría del menor de que se trata en 
eata titulo, es aquella a que solo por razón de su edad 
está sujeto el adulto emancipado (*). 

REFERENCIAS. 

Curaduría. 342. 
Menor adulto. 26. 
Este titulo, 339. 
Emancipado. 264-267. 

CONCORDANCIAS. 

P. de B. 497. La curaduría del menor de que se trata en 



{') Dalloz. Minorité. 7.— Febrero. I. 153. 2.— Accarias. I. 176. 
— Maynz. IH. S 356. 



20 ARTÍCULO 436. 

este título, es aquella a que solo por razón de su edad está 
sujeto el púber emancipado. 

C. E. 425. 

C. C. 524. 

COMENTARIO. 

18. El art. 339 asentó ya la regla de que las disposiciones 
comprendidas en los títulos XIX, XX y XXI se subordinan 
á las excepciones y modificaciones determinadas en los 
títulos de la tutela y de cada especie de curaduría. 

Acabamos de ver las reglas concernientes sólo á la tutela, 
y vamos á tratar de las que conciernen sólo á la cura- 
duría á que en razón de su edad está sujeto el adulto 
emancipado. 

Luego, el art. 435 no pasa de un mero ripio. 



Art. 436. Al menor que ha obtenido habilitación de 
edad no puede darse curador. Ninguna de las disposicio- 
nes de este titulo le comprende (*). 

REFERENCIAS. 

Menor. 26. 

Habilitación de edad. 297-303. 

Curador. 342. 

CONCORDANCIAS. 

P. de B. 498. Al menor que ha obtenido habilitación de 
edad no puede darse curador. Ninguna de las disposicio- 
nes de este título le comprende. 

499. Los actos ejecutados sin otorgamiento de curador 
por menores emancipados que no han obtenido habilita- 
ción de edad, son rescindibles a petición de los mismus 
menores o de sus herederos. 

500. Los pagos hechos al menor que carece de curador. 
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no libertarán al deudor, sino en cuanto se probare que el 
menor se ha aprovechado de ellos. 

Los empréstitos hechos al menor que carece de curador, 
no darán acción al acreedor para reclamar el pago, sino 
en virtud de la misma prueba. 

Ni se mirarán como provechosos al menor los gastos su- 
perfinos o inmoderados. 

501. Los actos de que se trata en los dos artículos prece- 
dentes, convalecerán por el lapso de tiempo o la ratifica- 
ción de la parte, como los otros actos o contratos que ado- 
lecen de nulidad relativa. 

C. C. 525. 

COMENTARIO- 

19. 1. Al menor que ha obtenido habilitación de edad 
no puede darse curador. 

n. Ninguna de las disposiciones de este título le com- 
prenden. 

20. Clarísima es la regla primera, la cual no se redactó 
sino para evitar todo motivo de duda. 

La habilitación de edad es incompatible con la cura- 
duría; pues el objeto que el legislador se propuso al 
habilitará los menores es impedir que éstos, emancipados 
legalmente, queden sujetos por largo tiempo á la adminis- 
tración de un curador. 

21. Si al menor habilitado de edad no se le puede dar 
curador, sigúese que no está sujeto á ninguna de las reglas 
de este título, y que es de todo punto innecesaria la se- 
gunda do las sobredichas reglas. 



Art. 437. El menor adulto que careciere de curador 
debe pedirlo al juez, designando la persona que lo sea. 

Si no lo pidiere el menor, podrán hacerlo los parientes; 
pero la designación de la persona corresponderá siempre 
al menor, o al juez en su)>sidio. 

El juez, oyendo al defensor de menores, aceptará la 
persona designada por el menor, si fuere idónea (^J. 
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ARTÍCULO 437. 



REFERENCIAS. 

Menor adulto. 26. 

Curador, 342. 

Idónea. 197-508. 

Todo el artículo. 355. 366-368. 370. 



CONCORDANCIAS. 



P. de B. 502. El menor que careciere de curador, pui de 
pedirlo al juez, designando la persona que lo sea. 

El juez la aceptiirá, si la juzgare idónea (a). 

C, E. 420. El menor adulto que careciere de curador 
debe pedirlo al juez, designando la persona que haya de 
serlo. 

Si no lo pidiere el menor, podrán hacerlo los parientes; 
ipevo la designación de la persona corresponderá siempre 
al menor; y si éste no lo hiciere, al juez. 

El juez, oyendo al defensor de menores, aceptará la 
persona designada por el menor, si fuere idónea. 

C. C. 526. El menor adulto que careciere de curador, 
debe pedirlo al Juez ó Prefecto, designahdo la persona que 
lo sea- 
Si no lo pidiere el menor, podrán hacerlo los parientes; 
pero la designación de la persona corresponderá siempre 
al menor, ó al Juez ó Prefecto en subsidio. 

El Juez ó Prefecto, oyendo al defensor de menores, 
aceptará la perscma designada por el menor, si fuere 
idónea. 

C. M. 458, El tutor dativo será nombrado por el juez, si 
el menor no ha cumplido catorce años. Si es mayor de 
esta edad, él mismo nombrará el tutor, y el juez coufir* 
mará el nombramiento, si no tiene justa causa en con- 
trario. Para reprobar los ulteriores nombramientos que 
haga el menor, se oirá, además, á un defensor que el mismo 
menor elegirá. 



(a) El menor que careciere de curador, debe pedirlo al juez, 
deaignaiido la persona que lo sea. 

El juez la aceptará si la juzgare idónea. (Art. 502 del Proyecto 
Inédito-) 
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COMENTARIO. 



22. 1. El menor adulto que careciere de curador debe 
pedirle al juez designando la persona que lo sea. 

Esta disposición es mera reminiscencia de las leyes 
romanas. 

El Derecho romano primitivo no estableció distinción 
sino entre los impúberes y los púberes, mas no entre el 
mayor y el individuo que acababa de llegar á la pubertad. 
Pero en breve se reconoció que era necesario proteger á los 
menores eficazmente : 

La ley pretoria, vigente ya en el siglo sexto de Roma, 
encerraba tres disposiciones : 

1* Concedía acción contra toda persona que hubiere 
abusado de la inexperiencia de un menor de veinticinco 
años, y, probada la acción^ al reo se le declaraba infame : 

2' El menor engañado podía alegar como excepción la 
nulidad de sus obligaciones; y 

3' Se la facultaba al menor para exigir se le nombrase 
un curador especial que le autorizara en los contratos ; 
pues, á no haberle, se retraían de celebrar con él nego- 
cios. 

Más tarde el pretor estableció, en beneficio de los meno- 
res, la in integrum restiluliOy según la cual sus actos, 
aunque válidos conforme al derecho civil, se rescindían en 
caso de lesión. 

Progresando el derecho civil, se estableció una diferencia 
entre los menores que tenían curador y los menores que 
no le tenían; pues los primeros eran capaces, mas los 
segundos no podían empeorar de condición sin el consenti- 
miento del curador. 

El derecho nuevo estableció cuatro excepciones á la 
regla de que el menor adulto no estaba obligado á sujetarse 
á curaduría : 

V El menor que acababa de salir de la tutela; pues no 
se le rendía cuenta ni se le entregaban los bienes mientras 
no nombrase curador : 

2* Cuando el menor quería litigar, como actor ó reo, 
debía ser representado por un curador : 
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.S' Si el menor era acreedor, no podía recibir el pagro 
sino por medio de un curador : 

1* Si el menor se hallaba en estado de demencia, se le 
nombraba precisamente curador. 

'23. II. La expresión el meyíor que careciere de curador^ 
empleada en el artículo, es oscura; pues da margen a 
dudar si carece de curador el adulto cuando no se ha 
discernido el cargo al guardador testamentario ó legítimo, 
o sólo cuando no le hay. 

Opinamos que el menor adulto carece de ( arador, sólo 
cuando no se le ha nombrado en testamento ó faltan las 
personas designadas en el art. 367; porque j según el sis- 
tema del Código chileno, el guardador testamentario ó el 
legítimo lo es por el ministerio de la ley, que 6 bien autoriza 
al testador para designar la persona sujeta á la guarda, 
ó bien designa los parientes del pupilo. 

En cuanto á la guarda testamentaria, el art, 355 disipa 
líKlas las dudas : '' El padre legítimo puede nombrar 
curador, por testamento, á los menores adultos que no 
han obtenido habilitación para administrar sus bienes. '' 
Luego, el curador lo es aunque no se le hubiere discernido 
el cargo; pues, de otra manera, se deduciría que la dispo- 
sición del art. 355 está subordinada á la caprichosa volun- 
tad del menor adulto. 

Respecto á la curaduría legítima, también tenemos el 
inr. 2^ del art. 343, que aleja todo motivo de duda : " Tiene 
lugar '' (la guarda legítima) '' cuando viviendo el padre es 
emancipado el menor. " Ahora bien, el padre no puede 
emancipar al menor sino cuando éste es adulto. 

Y á la misma regla del art. 366 se sujetan los menores 
cuando se hallan en el caso del art. 367; el cual enumera 
indas las personas llamadas á la guarda legítima. 

No se diga que el título XXIII es especialísimo^ y que 
según el art. 339 no son aplicables ahora las reglas gene- 
rales sobre la tutela y la curaduría. El argumento sería 
incontestable si la ley hubiese dicho que el menor puede 
nombrar curador aunque el testador le hubiese nombrado, 
6 aunque haya parientes idóneos llamados por la ley á 
ejercer el cargo. En el caso actual tratamos de investigar 
la extensión de las palabras : que careciere de curador, y 
para interpretarlas debemos consultar el espíritu general 
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de la legislación y las reglas especiales de donde se deduce 
que tanto los impúberes como los menores adultos están 
sujetos á la guarda testamentaria ó legítima. 

Por otra parte, las razones que inducen al legislador á 
establecer la guarda testamentaria y la legítima son 
aplicables así á los impúberes como á los menores 
adultos. 

El padre ejerce la facultad de designar el guardador del 
hijo porque conoce la índole de éste y sabe quién es idó- 
neo, ya para administrar los bienes, ya para intervenir en 
la crianza y educación. Si el hijo ha llegado á la pubertad, 
si ha manifestado inclinaciones y aptitudes, el padre, á 
quien el cariño da suma perspicacia, designa casi siempre 
con acierto el guardador que al hijo le conviene. Nada 
fuera, pues, más absurdo que sustituir al guardador desig- 
nado por el padre en el testamento el que designa la 
veleidosa y antojadiza voluntad de un muchacho. 

Si falta la guarda testamentaria, que es preferida á todas 
las otras, la ley llama á los parientes ; los cuales, en 
virtud de sus afecciones por el pupilo, desempeñan el cargo 
mejor que los extraños. 

24. III. Si el menor adulto no pidiere curador, deberán 
hacerlo los parientes ; pero aun entonces al menor le cor- 
responde la designación . 

Nótese la anomalía de que la guarda no es en este caso, 
propiamente hablando, dativa; porque ésta consiste en que 
el magistrado haga libremente la designación ; y tratán- 
dose del menor adulto, el magistrado se limita á investigar 
la idoneidad del guardador. 

Cierto que al legislador se le disculpa la falta de exac- 
titud matemática en cuanto á las divisiones ; pero la falta 
proviene ahora de no haberla notado D. Andrés Bello; pues 
así como expresó que sigue las reglas de la guarda testa- 
mentaria la que se confiere por acto entre vivos cuando se 
dona al pupilo bienes que administra un guardador, tam- 
bién hubiera dicho que se sujetaba á las reglas de la cura- 
duría dativa la del menor adulto en el caso previsto por el 
art. 437. 

Y efectivamente á esas reglas se sujetaría la propria cura- 
tela, pues son análogas. Así, por ejemplo, si se presentaren 
dificultades para el discernimiento del guardador que el 
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menor adulto designe, el juez nombrará un curador inte- 
rino para el desempeño del cargo. 

Por parientes se entiende en este caso todos los consan- 
guíneos y afines, por remoto que sea el grado; la ley no 
fija ningún límite. Ahora no es aplicable el art. 42 que 
enumera las personas comprendidas en la denominación 
de parientes, y á quienes oye el juez. Tanto más razonable 
no fijar límite alguno cuanto no se trata sino de poner en 
conocimiento de la justicia que el menor adulto carece de 
curador y que debe notificársele para que le designe. 

La disposición manifiesta que se trata de una mera fa- 
cultad concedida á los parientes, y que éstos son libres 
para ejercerla ó no ejercerla; pues la ley no establece sanción 
alguna para el caso en que no pidieren el nombramiento 
de curador. El art. 970 declara indigno de suceder al 
impúber, demente ó sordo-mudo el ascendiente ó descen- 
diente, que siendo llamado á sucederle abintestato no pidió 
que se le nombrara tutor ó curador. Pero guarda silencio, 
y con razón, respecto del menor adulto; el cual á tener 
bienes cuantiosos se vería en la ineludible necesidad de 
exigir se le nombre curador, por cuanto nadie tratara con 
él sabiendo que sus actos y contratos adolecerían de nu- 
lidad. 



Art. 438. Podrá el curador ejerceri en cuanto a la 
crianza i educación del menor^ las facultades que en el 
titulo precedente se confieren al tutor respecto del im- 
púber. 



REFERENCIAS. 



Curador. 342. 

Menor. 26. 

Titulo precedente. 428-434. 

Tutor. 341. 



CONCORDANCIAS. 



P. de B. 503. Podrá el curador, en caso de necesidad, 
ejercer,- en cuanto a la crianza i educación del menor, las 
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facultades que en el título precedente se confieren al tutor 
respecto del impúber (a). 

504. El menor que ha sido puesto bajo curaduría, no 
podrá eximirse de ella por su voluntad, a menos que 
obtenga habilitación de edad, o que fallezca o se inhabilite 
o sea removido el curador, 

C. E. 427. 

C. C. 527. 

COMENTARIO. 

25. Referímonos en todas sus partes á lo expuesto en 
cuanto á los arts. 428, 429, 431, 432 y 433. 




Art. 439. El menor que está bajo curaduría tendrá las 
mismas facultades administrativas que el hijo de fami- 
lia, respecto de los bienes adquiridos por él en el ejer- 
cicio de una profesión o industria. 

Lo dispuesto en el art. 253 relativamente al hijo da 
familia i al padre, se aplica al menor i al curador ("). 



REFERENCIAS. 

Menor. 26. 
Curaduría. 342. 

Las mismas facultades administrativas. 246. 
Hijo de familia. 240. 

Respecto de los bienes adquiridos por él en el ejeicicio de una 
profesión ó industria. 243. 



CONCORDANCIAS. 

P- de B. 505. Se presume de derecho el consentimiento 
del curador para todos los actos del pupilo, que son anejos 



(a) Podrá el curador ejercer, en cuanto a la crianza i educa- 
ción del menor, las facultades que en el título piecL-deiite se 
confieren al tutor respecto del impúber. (Art. 503 del Proyecto 
Inédito.) 

n Maynz. 111. § 356. 





as ARTÍCULO 439. 

a la ocupación u oficio que el curador le permite ejercer; 
i se presume este permiso cuando el pupilo ejerce dicha 
ocupación u oficio publicamente sin reclamación o protesta 
pública del curador. 

Pero no se presumirá este permiso jeneral del curador 
para la administración de bienes raíces; la cual estará 
siempre bajo su inspección i responsabilidad (a), 

506, En el caso del inciso primefo del artículo 505, las 
responsabilidades del pupilo recaerán exclusivamente sobre 
los bienes que en su ocupación u oficio administre, o que 
el curador le haya confiado para esta administración ; pero 
no sobre los otros bienes del pupilo. 

Ni se extenderán estas responsabilidades al curador, si 
no es en los actos que especialmente autorice, o cuando 
imprudentemente hubiere permitido al pupilo adminis- 
trar por sí, teniendo motivo de conocer su ineptitud o su 
improbidad. 

C, E. 428. 

C. C. 528. 

COMENTARIO. 

20- El menor que está bajo curaduría tiene las mismas 
facultades administrativas que el hijo de familia respecto 
a los bienes adquiridos en el ejercicio de una profesión ó 
industria. 

Los actos y contratos del pupilo no autorizados por el 
curador, le obligan exclusivamente «n su peculio profe- 
sional ó industrial. 

Pero no puede tomar dinero á interés ni comprar al 
fiadoj excepto en cuanto á los negocios concernientes á su 
peculio, sino con autorización del curador; y si lo hiciere 
no queda obligado sino hasta concurrencia del beneficio que 
de ellos reporta. 

Véanse los comentarios de los arts. 243 y 256. 



(a) El menor que está bajo curaduría, tendrá las mismas 
facultades administrativas que el hijo de familia, respecto de 
los bienes adquiridos por él en el ejercicio de una profesión o 
industria. 

Lo dispuesto en el artículo 273 relativamente al hijo de fa- 
milia i al padre, se aplica al menor i al curador. (Art. 504 del 
Proyecto Inédito.) 
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Art. 440. El curador representa al menor, de la misma 
manera que el tutor al impúber. 

Podrá el ourador, no obst€aitei si lo juzgare conve- 
niente, confiar al pupilo la administración de alguna parte 
de los bienes pupilares; pero deberá autorizar bajo su 
responsabilidad los actos del pupilo en esta administra- 
ción. 

Se presumirá la autorización para todos los actos ordi- 
narios anexos a ella {*). 

REFERENCIAS. 

Curador. 342. 

Menor. 26. 

Tutor. 341. 

Todo el inciso T. 390. 43. 

Pupilo. 346. 

Bienes. 565. 

Se presumirá. 47. 

CONCORDANCIAS. 

P. deB. 429... (a). 

El tutor o curador no puede autorizar los actos del pu- 
pilo, que en la administración de los bienes de éste se pro- 
hiben al mismo tutor o curador. 

C. E. 429. 

C. C. 529. 

COMENTARIO. 

27. 1. El curador representa al menor adulto de la misma 
manera que el tutor al impúber : 



{*) Maynz. III. 356. 

(a) El curador representa al menor ausente o de otra manera 
impedido, de la misma manera que el tutor al impúber. 

En los demás casos, podrá el curador, si lo juzgare conve- 
niente, confiar al pupilo la administración de alguna parte de 
los bienes pupilares; pero deberá el curador autorizar bajo su 
responsabilidad los actos del pupilo en esta administración. 

Se presumirá la autorización para todos los actos ordinarios 
anexos a ella. (Art. 505. del Proyecto Inédito.) 
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II, Puede el curador, si lo juzgare conveniente, confiar 
a] pupilo la administración de los bienes pupilares : 

HL Si se la confía, autorizará, bajo su responsabilidad, 
los actos del pupilo en esa administración : 

IV, Se presume la autorización para todos los actos ordi- 
narios anexos á ella. 

28, Las reglas primera y segunda determinan la única 
diferencia esencial entre la tutela de los impúberes y la 
curaduría de los menores adultos. Como el impúber es 
absolutamente incapaz, el tutor le representa siempre; no 
puede autorizarle ni ratificar los actos ó contratos que el 
pupilo hubiere ejecutado ó celebrado. 

El menor adulto se cuenta entre las personas relativa- 
mente incapaces; sus actos surten obligaciones naturales; 
el guardador puede autorizarle parala ejecución de actos ó 
celebración de contratos, y, por lo mismo, ratificar todo 
cuanto hubiere hecho el pupilo. 

Pero tal diferencia no bastaba para considerarse como 
guarda distinta la del impúber y la del menor adulto. 

Tan cierto es eso que la patria potestad es una misma, 
ya se ejerza sobre el hijo impúber ó sobre el adulto, á 
quien puede el padre confiar la administración de parte 
de sus bienes. 

29, Cuando el guardador confía la administración al 
pupilOj debe autorizar bajo su responsabilidad los actos 
de tal administración. 

Algún tanto oscura nos parece la expresión bajo su res- 
ponsabiUdaíL La responsabilidad no significa entonces 
que el guardador queda obligado personalmente por los 
actos del pupilo, sino que tales actos se consideran ejecu- 
tados por el guardador mismo representándole, y que si 
ellos fueren perjudiciales al pupilo por malagestión en los 
negocios, para con el pupilo se constituye responsable. En 
cuanto á terceros, el pupilo es quien contrae la obligación, 
y sus bienes son los obligados según lo hemos visto al 
comentar el art. 391. 

30, Vuelven á emplearse en este artículo las palabras se 
presumirá. No hay tal presunción, sino autorización 
tácita para todo cuanto atañe á la administración de los 
bienes que al pupilo se le confían. Si, por ejemplo, el cu- 
rador entrega al pupilo una de las haciendas de éste para 
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que las administre, queda autorizado el pupilo para todos 
los actos y contratos concernientes á la propria administra- 
ción, como la compra de ganado que se destine al cultivo 
del fundo, la venta de los frutos, etc., etc. Si el pupilo 
compra los ganados ó vende lo» frutos, ¿ qué prueba se ren- 
diría en contrario para justificar que no estuvo autorizado 
para la compra ó venta? 



Art. 441. £t pupilo tendrá derecho para solicitar la in- 
tervención del defensor de menores, cuando de alguno de 
los actos del curador le resulte manifiesto perjuicio; i el 
defensor^ encontrando fundado el reclamoi ocurrirá al 
juez. 

REFERENCIAS. 

Pupilo. 346. 
Curador. 342. 425. 

CONCORDANCIAS. 

P- de B. 507. El curador representa al menor ausente o 
de otra manera impedido, de la misma manera que el 
tutor al impúber- 

En los demás casos obra el menor por sí con interven- 
ción i consentimiento expreso del curador, o a lo menos 
con su consentimiento presunto, según el artículo 505, i 
tendrá derecho para oponerse a todo acto del curador, de 
que crea le resulte perjuicio (a). 

C* E. 430* El pupilo tendrá derecho para solicitar la in- 
tervención del defensor de menores, cuando de alguno de 
los actos del curador le resulte manifiesto perjuicio; y el 
defensor, hallando fundado el reclamo, ocurrirá al juez. 

C. Arg. 414, Si los tutores escediesen los poderes de su 
mandato, ó abusasen de ellos en daño de la persona ó 
bienes del pupilo, éste, sus parientes, el Ministero de Me- 



(a) El pupilo tendrá derecho para solicitar la intervención 
del defensor de menores, cuando de alguno de los actos del cu- 
rador le resulte manifiesto perjuicio; i el curador obrará enton- 
ces con acuerdo del defensor. (Art. 506 del Proyecto Inédito.) 
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ñores, ó la autoridad policial, pueden reclamar del juez 
de la tutela las providencias que fuesen necesarias. 
C. C. 530. 



COMENTARIO. 



31. I. El pupilo tiene derecho para solicitar la interven- 
ción del defensor de menores, cuando de alguno de los 
actos del curador le resulte manifiesto perjuicio : 

II. Si el defensor hallare fundada la reclamación, acu- 
dirá al juez. 

32. Como el menor adulto se halla en aptitud de com- 
prender qué actos del curador le son perjudiciales, muy 
natural que solicite la intervención del defensor de me- 
nores. Si el acto ó contrato del guardador se ha efectuado 
ya, la reclamación no conduce sino á evitar los actos subsi- 
guientes, y ella no menoscaba en manera alguna los dere- 
chos que terceros hubieren adquirido en virtud del con- 
trato legitimamente celebrado con el curador. 

Esta facultad concedida al pupilo surte también el efecto 
de que el defensor de menores pueda enterarse de los 
actos administrativos del guardador, y ejercer entonces la 
importantísima atribución que le concede el art. 416. 

33. Si el defensor de menores halla fundada la reclama- 
ción del pupilo, pide al juez que dicte las respectivas provi- 
dencias, mas no interviene como representante legal del 
pupilo. El defensor de menores puede solicitar, cuando el 
caso sea grave, que se provea al pupilo de un curador 
especial que siga contra el guardador el respectivo juicio. 



TÍTULO XXIV. 

Realas eiipeciales relativas^ a la ciira- 
duria del disipador 



Art. 442. A los que por pródigos o disipadores han sido 
puestos en entredicho de administrar sus bienes, se dará 
curador lejitimo, i a falta de este, curador dativo. 

Esta curaduria podrá ser testamentaria en el caso del 
art.451{VL 

REFERENCIAS. 

Prúdifíos Ó disipadores. 342. 1447. 
Puestos en entredicho. 446. 447. 
Bienes, 565. 
Curador legítimo, 353. 

CONCORDANCIAS. 

P. de B- ü08, A los que por disipadores han sido pues- 
tos en entredicho de administrar sus bienes, se dará cu- 
rador lejitimo, i a falta de éste, curador dativo (a). 



O Lacré, \IL 325< 4-7-340. art. 26-347. 11-358. 1 1~3SK 2— 
Locré. (E). \. art. 513.— Savigny. VII. § 389. — Merlin. Prodigue. 
% I. VIL— Dalloz. Interdiction. 5. 6. 18.— Minorité. 7,— Lois, 
¿4L— Toullíer. II, 1370. 1371.— Laurent. V. 336. 337. 340. 34L 
345. 346. ai8- 319. 351-355. 358.— Demolombe. VIL 688-697. 
699. 708. 709.— Zachariae. (M. V). I. §248. 249.— Zachariae {A. 
R.) I. % 138. 139. I40-— Huc. III. 539. 540.-Demamo. II. 285- 
285 bis. VIL— Delvincourt. I. p. 477 (6).— Duranton. IIL 796.— 
Jhcring. I. % 17.— Mavnz. III. § 357.— Ortolan. 11. 261. 265. 270. 
—Calvo. IL § 839.— Fiore. II. 460. 466. 

(a) A los que por ser disipadores han sido puestos en entre- 



^ 



34 ARTÍCULO 442. 

C. E, 43L 

C- de N, 513, 

C^ C. 531. A los que por pródigos ó disipadores lian sido 
puestos en entredicho de administrar sus bienes, se dará 
curador legítimo, y & falta de éste, curador dativo. 

Esta curaduría podrá ser testamentaria en el caso del 
artículo 540- 

C. P. 18, Para que alguno pueda ser declarado pródigo, 
es necesario que se le pruebe dilapidación de más de una 
tercera parte de sus bienes. 

2L Por la declaración de incapacidad quedan las per- 
sonas en estado de interdicción. 

25. Al declarar los jueces la interdicción judicial por 
causa de prodigalidad, pueden, según las circunstancias, 
ó poner al pródigo bajo la dirección de una persona nom- 
brada por eí consejo de familia, sin consentimiento de la 
cual no podrá dar ni recibir prestado, transii^ir, ni dar 
cartas de pago, enagenar ni hipotecar sus bienes; ó pri- 
varle absolutamente de la administración de sus bienes pro- 
veyéndole de guardador, 

30G. Al menor y al mayor incapaz, que no estén bajo la 
patria potestad, se les nombrará guardador j que cuide de su 
persona y administre sus bienes. 

P, de G. 27U. Son incapaces de administrar sus bienes : 
el loco ó demente, aunque tenga intervalos lúcidos; el 
sordo-mudo que nu sabe leer ni escribir, el pródigo y 
el que está sufriéndola interdicción civil. 

285. En la sentencia podrá el tribunal, según los casos 
y circunstancias, declarar la interdicción absoluta del in- 
capaz ó prohibirle únicamente ciertos actos, como litigar, 
tomar prestado, recibir capitales impuestos á interés, tran- 
sigir, enagenar, ú otros que se han de mencionar expi*e- 
samente en la misma. 

30L Los actiís del pródigo, anteriores á la demanda de 
interdicción, no prodrán ser atacados por causa de prodi- 
galidad, pero sí los que han mediado entre la rlemanda 
y la ejecutoria, cuauflo manifiestamente adolezcan de aquel 



dicho ÜL' administrar sus bienes, se dará curador lejitimo, i a 
falta de éste, curador dativo. 

Esta curaduría podrá ser testamentaria en el caso del artículo 
517. ÍArt* 50S del Provt-'cto Inédito.) 
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vicio, ó cuando el tribunal haya nombrado administrador 
interino. 

C. Esp. 221. La declaración de prodigalidad debe lia- 
cerse en juicio contradictorio. 

La sentencia determinará los actos que quedan prohi- 
bidos al incapacitado, las facultades que haya de ejercer 
el tutor en su nombre, y los casos en que por uno ó por 
otro habrá de ser consultado el consejo de familia. 

2 ¿4. La declaración de prodigalidad no priva de la auto- 
ridad marital y paterna, ni atribuye al tutor facultad al- 
guna sobre la persona del pródigo. 

P. V. Xl. 5. En latin prodigus tanto quiere dezir en ro- 
mance, como desgastad o r de sus bienes : e deziinos, que 
si a este atal por esta razón le fuesse dado guardador a 
algún su pariente propinco o a otro; e le fuesse defendido 
del Juez del lugar, que non vsasse de sus bienes sin otor- 
gamiento do aquel su guardador; ningund prometimiento 
que después desto íiziesse, non valdría; nin fincaría por 
ello obligado, si non en la manera que diximos en la ley 
ante desta, del pupillo... 



D. XXVl. V. 12. g 2. Divus 
Pius niatris querelam de fi- 

liis prodigis adniisit, ut cu- 
rato rem accipiant, in haec 
verba : iNon est novum, quos- 
dam, etsi mentís suae vide- 
buntur ex sermonibus oom- 
potes esse, tamen sic trac- 
tare bona ad se pertinentia, 
ut, nm subveníatur bis, de- 
ducantur in egestatem: eli- 
gendus itaque erií, qui eos 
consilio regat, nam aequum 
est, prospicere nos etiam iis, 
qui, quod ad bona ipsoriim 
perlinet, furiosum faciunt 
exítum. 



XXVIL X. L Legeduüde- 
cim íabularum prodigo in- 
terdicitur bonorum suorum 
administratio ; quod jnoribus 
quidemabinítiointroductum 



12. § 2. El Emperador 
Pío admitió la querella de 
la madre sobre que se le 
nombrase curador ú los hijos 
pródigos en estos términos : 
no es nuevo que algunos, 
aunque por las palabras pa- 
rece que son de buen enten- 
dimiento, con todo, si por sí 
administrasen su patrimo- 
nio, quedarían reducidos n 
padecer necesidad, si no fue- 
ren socorridos; y asi se les 
ha de nombrar quien los go- 
bierne, porque es justo que 
nosotros miremos por los que 
viven como furiosos respecto 
la administración de sus bie- 
nes. 

1. Por la ley de las doce 
tablas se prohibe al pródigo 
la administración de sus bie- 
nes. Al principióse introdujo 
por lo perteneciente á las 
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ARTÍCULO 412. 



est- Sed solent hodie Prae- 
tures vel Priesides, si talem 
hominem invenerint, qui ñe- 
que tempus, neque finem 
expensanml habet, sed bona 
sua dilacerando etdissipando 
profundií , curatorem ei daré 
exeiTiplo furlosí; et tamdiu 
erunt ambo in curatione, 
quarndiii vel furiosus sanila- 
tem, vel ille sanos mores 
receperit; quod si evenerit, 
ipso íuredesitiunt esse in po- 
tes tale c u rato r uní. 



í'ostumbres; pero el día de 
hoy suelen los Pretores y 
los Presidentes nombrar lu- 

tor, á ejemplo de los furiosos. 
al que no tiene fin ni tiempo 
en gastar; y disipando sus 
bienes, los gasta; y ambos 
estarán con curador, hasta 
que el furioso sane, nel pro- 
digo se haga de buenas cos- 
tumbres : lo cual si se veri- 
ficare, inmediatamente de- 
jan de estar en la potestad 
de los curadores. 



COMENTARIO, 



34. Cuando se formaba el Código de Napoíe/>n discutióse 
muy larga y luminosamente sobre si se privaría al pródigo 
de la administración de sus bienes (3), y prevaleció el sis- 



(3) ** Discútese el articulo 2 (a). 

A!, Malleville. " Este articulo no establece la inteniicción sino 
por imbecilidad, demencia y furor; pero las It^yes romanas tam- 
bíí'^n la auínrizabaü [lur prodigaliílad, y sus disposiciones á esíc 
respecto scaihnilieron en todas las pí'ovincias de Francín. Posible 
fuera, sin embargo, que parientes codiciosos, con el S( Vio objeto 
de conservar una pingue herenciaj abusen de esc medio para 
pedir la intei^dicción de un individuo que se limitara ;\ ejercer 
los derechos concedidos á todo pi^opríetario, estn eí^, disponer de 
sus bíeoos como le plazca. De alii que la faeultnd de pedir la 
i nterdicciuu debiera concederse sólo á las personas;» quienes la 
disipación deí pródigo pudiese acarrear peijuírio, como aquellas 
que deben suministrarle alimentos cuando haya disipado los 
bienes; sus hijos, á cuya suliisíencia debe proveer por haberles 
dado la vida. Deseo, pues^ que subsista la inteniicción a causado 
prodigalidad; pero que no puedan proponer la demanda sino los 
ascendientes, suegro y suegra, yernos y nueras ^ hermanos y her- 
manas del predigo, y que no se confiera á ninguna otra persona, 

(a) Le inajeur qui est dans un état habituel dlmbccilite, de 
denience ou dí^ fureur, doit étre interdil, méme lorsque cet état 
présente des intervalles Incides. 
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tema de nombrarle un consultor sin cuyo dictamen no 
pudiese ejecutar los actos ni celebrar los contratos enu- 



í\ menos que proceda elhi representando á los hijos. Fuern nece- 
sario, adeniíís, que á falta de parientes que se interesen por los 
hijos, el ministerio publico pida la interdicción. " 

M. Boulay: ** Las leyes han declarado el principio de que ti la. 
nación ínt'^resa que todos conserven su patrimonio, porque vive 
a expensas <le ella el que lo ha disipado. " 

M. Trelalard. '* Parece que el articulo 12 concede acción 
contra la prodigalidad, pues leemos : 

' Cuando el tribunal rechaza la demanda de interdicción, 
j>uede, sin embargo, si las circunstancias lo exigen, ortlenarquc 
el reo no pueda eu lo sucesivo recibir íí mutuo, enajenar ni 
hipotecar sus bienes sin intervención de un consultor que se le 
nombre en la misma sentencia, ' 

'' Ahora bien, hay una especie de prodigalidad que raya en 
demencia, y que por lo mismo se sujeta á la disposición de este 
articulo. Entonces se cubrirá con un velo decente la interdicción 
del disipador. '' 

M* Regnaud {de Saint-Jean-d*Angely). ** Acepto los princi- 
pios de M. Maleville; pero temo que sea muy difícil aplicar- 
los, 

'' ¿Cómo, en efecto, determinar los verdadei'os cararteres de 
la prodigalidad? ¿ Puédese declarar pródigo al que ha hecho 
cuantiosas liberalidades, al que administra maí su.s bienes, al 
que emprende eu especulaciones cuando sus cálculos salgan fal- 
lidos? Si se recorren los modos de arruinarse, se verá que nin- 
guno puede ser imputado á verdadera prodigalidad que origine 
la interdiccií'ni. Los litigios sol)re interdicción ó prodigalidad no 
han acarreado siempre "sino escándalos en lo publico y desave- 
nencias en las familias. 

'* En cuanto al artículo 12 no es aplicable al pródigo : se po- 
dría sin dudaalegarlo contra el individuo que disipara sus l>íenes 
por actos que manifestasen demencia; pero el que los disipa en 
el juego, por ejemplo, conserva siempre la rabión, y no pudieran 
los tribunales, sin faltar cínicamente á la verdad, declararle 
loco. " 

M- Bigot-Préameneu, '* Si la proiligalidad fuese causa de 
interdiceíón sería de temer que el interés personal abusase de 
ella para vejar y aun para despojar del ejercicio de sus derechos 
al que no mei-ece perderlos; pero pudiera juzgarse causal sufi- 
ciente para darle un ronsultor, " 

Kl Cónsul C'ambacrrés, '' Si las demandas de interdicción por 
prodigalidad han sido algunas veces injustas, eso no es suficiente 
para prescindir de todos los medioH de evitar desórdenes que 



38 ARTÍCULO 142. 

merados en el art. 513 (copiado en las Concordancias)- 



comprometen el orden social. Un pródigo llega a ser hombre pe- 
ligroso, y el Estado no puede mirar con iinliferencía la suerte 
de las familias. Examinemos, pues, ante todo, si ol Cudigo civil 
debe contener disposiciones relativas á los pi úd¡ííOl^. " 

M. Maleville. *' He visto muchos individuos que merecen estar 
en interdicción, y que sin embargo no lo están; pero no lie vjst<» 
sujetar á interdicción á ninguna persona que no se halle en el 
caso de estarlo. " 

M. Berlier. ** El problema es muy difícil, pues lo es de/htír el 
pródigo^ cuya interdicción sería inevitablemente arbitraria* 

** ¿ Será pródigo (en el sentido que pueda originar una m ci-">n 
judicial) el que teniendo diez mil francos de renta gasta el doble 
en un año sin que sus capitales se aumenten í Si se le pone en 
interdicción los primeros años, ¿ no sería, previendo lo porvenir, 
imposibilitarle para que él mismo repare sus negocios f Si, al 
contrario, la interdicción es tardía, ¿para qué sirve? 

** Si se examina el problema atento el interés p ubi ico, la pro- 
digalidad es sin duda un vicio, porque el bien no se halla 
nunca en los extremos; ¿pero el pródigo perjudica a la suciedad 
más que el avaro? 

'* Si atendemos al interés de las familias, ¿qué derecho puede 
alegar un colateral? Y respecto á los hijos, el ejercicio de tal 
derecho, en cuanto al padre, ¿ no será casi siempre odioso ? 

** En vista de tantas dificultades, juzgo que l<:»s reiiactoresi 
del proyecto de Código civil han procedido con prudencia no ad- 
mitiendo la interdicción á causa de prodigaliJad. 

'* Acaba de proponerse, como término meiiío, dar al pródigo 
un consultor; este temperamento atenúa los inconvenientes, pero 
no los evita. 

'* Desearía yo que se puntualizasen claramente los casos en 
que la acción de prodigalidad pudiera intentarse, y las personas 
á cuyo nombre se dedujera. Reglas restringidas prudentemente 
talvez fueran de alguna utilidad; pero plaiiteandose con tanta 
vaguedad el problema, resultarían más abusos que ventajas'*. 
M. Bigot Préameneu. ** Entre los griegos y los romanos se 
conocía la interdicción á causa de prodigalidad. Los romanos* 
aun empleaban, para declararla, una fórmula nota1>le; la cual 
decía : * guando tua bona paterna avitaqim nequítía d¡\s/>er' 
dis, liberosque titos ad egestatem perducis, f(h m/ft rrm Hbi ea 
commercioque interdico \ 

'* Objétase que esta especie de interdicción es atentatoria al 
derecho de propiedad, que no conduce siíio á favorecer á los 
herederos presuntivos, muchas veces colaterales codiciosos. 

'' Tal objeción no es fundada. Los ejemplos fie injusticia son 
raros : notorio es que los tribunales eran muv severos contra los 
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Según algunos jurisconsultos notables aun el nombra- 



colateralcí? ; yca^si nunca declarábanla interdicción cuando el citado 
por la justicia á causa de prodigalidad no era ni esposo ni pndre* 

** Lejos de atentarse al derecho de propiedad, procúrase que 
lo conserve el pródigo, privándole de la facultad de despojarse 
de él y de abandonarse á odiosas pasiones. 

'* Pero es necesario. que el remedio no pase de ciertos Hinites, 
La interdicción por prodigalidad, tal como antes se establecía, 
sujetaba al interdicto á un curador, como un menor al tutor. De 
ahí provenía ujuí especie de degradación de la persona. Conviene 
no establecer sino las penas necesarias; y puede alcanzarse el 
objeto nombrándose un consultor : el pródigo continuara en el 
ejercicio de sus derechos en su nombre; se le compelerá á seguir 
los consejos de un hombre prudente, que salvarán su patrimonio 
y le volverán sin escándalo á una vida razonable. " 

M. Trehilard. ** Tanto más conozco la dificiiUad de tljar con 
precisión los raracteres de la prodigalidad cuanto e^ de temer 
se atente al derecho de propiedad : las leyes respetan aún su 
aluisoj cuando rste no se manifiesta con caracteres que eviden- 
cian falta de juicio : por eso se ha definido la propiedad no súlo 
el derecho iJe usar sino también de abusai* de las cosas. Luego, 
gravísimos serian los inconvenientes de contar la mera prodiga- 
lidad entre las causas de interdicción; pero como la excesiva 
prodigalidad ae convierte en verdadera demencia; eorno el juga- 
dor, por ejemplo, es un individuo cuyos órgcinos estáu viciados, 
se puede ún dificultad aplicar á esta especie de jíródigos las 
disposiciones del artículo 12. " 

M, Tronchel. *' Los redactores del proyecto del Código civil 
habían suprimido la interdicción á causa de prodigalidad, consi- 
derándola, 

'* En cuanto á su naturaleza, 

'' En cuanto A las personas llamadas á solicitar-la, 

'* En cuanto á sus efectos. 

" Considerada en su naturaleza, la causa de esta interdicción 
es difícil de justificar, á menos que no lo sea por actos pijblirns. 
Así, el hombre que gasta cada día en el juego ó eu otros vicios 
más de lo que sus bienes de fortuna comportan, es, á no dudarlo, 
pródigo; pero cuando la prodigalidad no se manifiesta por signos 
tan visibleSj ¿cómo probarla"? ¿Exigiríase á un ciudadano que 
rinda cuenta liel estado de su hacienda, del u;íü que hace de ella, 
de la mamna i'oiuo la administra, de los proyectos que ha exco- 
giíailo para mejorarla? Eso conduciría á vejaciones que aniqui- 
lasen el derecho de propiedad. 

*' Sobre el segundo punto, la demanda de interdicción es 
odiosa, deducida por la mujer y los hijos. 

*' La mujer que no tiene sociedad de bienes con el marido ca- 



40 ARTÍCULO 44i. 

miento de consultor es una pena severísima que pugna 



rece de interés para impedir sus disipaciones. Si hay sociedad 
conyugal, puede la mujer emplear un medio más honorable de 
prevenir los peligros que la amenazan : la separación de bienes. 

*' No puede tolerarse que loa hijos escudriñen la conducía del 
padre; pues se opone A ello el respeto que le deben. 

*' En fin, en cuanto á los efectos, la interdicción os inútil, 
porque no puede pedirse sino cuando la hacienda del pródigo 
está arruinada. 

** Entonces es preferible tratar á un individuo notoriamente 
pródigo como á un demente; y, en realidad, carece de juicio el 
que se reduce á la miseria por el jue^^o y la disipación. 

'* En cuanto al Estado, no tiene interés en la interdicción de 
un pródigo. Sus gastos no disminuyen la riqueza nacional; limi- 
tase á distribuir los bienes, 

'' La prodigalidad, en este aspecto, es menos nociva que la 
avaricia, pues pone en circulación lo que el avaro atesora, y 
trasmite riquezas que éste tiene inipi^oductivas '\ 

M. Porta lis. " Trataré de los tres motivos en que se fundan 
los redactores del proyecto de Código civil. 

*' Considerando la interdicción del pródigo en su naturaleza, 
se dice que es dificil lijar los limites de la prodigalidatU porque 
la propiedad es el derecho de usar y abusar. 

'* Este motivo sería fundado, si se tratase de establecer una 
acción nueva y hasta aquí desconocida; pero como hace mucho 
tiempo que la prodigalidad es causa de interdicción, la expe- 
riencia y el uso han ilustrado sobre la manera de reconocer 
cuándo existe. No se considera como j)ródigo, en verdad, el que 
no abusa sino dentro de ciertos limites del derecho de disponer 
de sus bienes. La interdicción sólo es para aquel que, por insen- 
sata disipación, derrocha su patrimonio. A los tribunales incumbe 
pesar los hechos de prodigalidad que se alegan. 

** Siempre hay algún tanto de arl.)itrariedad, á no dudnrlo, en 
hi manera de resolver estos litigios; pero el propio inconveniente 
se nota en otras materias y proviene él de la naturaleza misma 
de las cosas- ¿Inducirá esta razón á no expedir una ley? No evi- 
dentemente, porque entonces la sentencia fuera todavía más 
arbitraria. En materias no susceptibles de arbitrariedad, las 
leyes deben determinar la aplicación de los principios que esta- 
blecen; en materias en que el legislador no puede fijai* limites, 
las leyes deben á lo menos asentar los principios para guiar la 
decisión del juez, 

'* En cuanto a las personas, no basta fijarnos en la mujer y 
en los liíjos; no puede prescindirse déla familia. Debe atenderse 
además al niinisíerio público, encargado de reprimir los escán- 
dalos que pueden turbar el orden. 
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abíerlameiiíe con la libertad individual, una de las grandes 



" Si atcndemoís á los efectos tle la interdice ion del pródigo, 
no son ilusorios como se pretendo. Si la interdicción no conserva 
al disipador la totalidad de sus bienes áo forluua, le conservara 
(i lo menos los restos, tanto mña necesarios pnra el cuanto cona- 
tiíuyen su úlliino recurso. La interdicción muestra el pródigo a 
la sociedad para que nadie trate con éL 

'* Díceso que poco importa al tesoro público las manos en 
cuyo poder estén los bienes, siempre que estos permanezcan en 
el Estado. 

*' No 38 trata aquí de un problema de hacienda pública sino 
de buenüs costumbres y de interés yocial. La sociedad tiene 
interés en que sus miembros no se reduzcan n un estado que los 
incite al ci'imen. y que todos conserven un patrimonio que 
garantice su conducta. Por otra parte, es un {leber de la sociedad 
proteger á los ciudadanos contra si mismos : este principio es la 
liase de las leyes sobre la interdicción por demencia, de las leyes 
sobre la tutela. El pródigo, como eí menor, como el demente, 
está en una posición que exige la protección de la.^ leyes, cuando 
los vicios y Jas pasiones que le inducen á sus excesos pueden 
turbar á la sociedad. 

'' La prodigalidad, se añade, disti'ibuye las riquezas y las 
convierte en útiles* Esa prodigalidad que consume y que recibe 
el equivalente de lo que da, no es aquella en que se ocupíiu las 
leyes; la verdadera prodigalidad úm\ni sin otijelo; no produce 
sino desórdenes escandalosos; por eso las leyes la llaman ne- 
quilki. 

*' Posilíl':^ es que la acción contra los piócügos sea mal reci- 
bida en una capital, donde el lujo y la vanidad tienen tanto 
imperio; donde el espíritu de orden y economía son menos cono- 
cidos; pero en los departamentos, donde el espíritu de familia y 
los principios de una prudente adnanistración se oliservan mejor, 
esa acción uo iiallará sino apologistas. 

" Acarnos ahora si el artículo 12 puede suplir la interdicción 
por prodigalidad; es difícil convencerse de ello. La prodigalidad, 
llevada á cierto grado, degenera, cierto, en demencia; pero como 
no liene ese nomí>re, el juez no le aplicará las disposiciones iLe 
tal articulo, " 

El ci>nsul Camlíacérés. *' Como estamos de acuerdo en que no 
faltan pródigos y en que la prodigalidad e.s un mal, la conse- 
cuencia de este asentimiento debe ser buscar un remedio. 

'' Se ha objetado que el remedio seria extemporáneo, y que no 
salvaría al pródigo sino los resto?^ desús bienes de fortuna. Pero 
prescindiendo de que esos restos le son necesarios, la interdic- 
ción le conserva el nuevo patrimonio que puede formarse de 
sucesiones futuras. 
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conquistas de la época moflerna, y con el derecho de pro- 
piedad (4), 



*' Se ha dicho que fl articulo 12 concede á los jueces atri- 
hLicioncs para reprimir al pnídi^fu; lo nml es un error. Los efec- 
tos del artírulo 12 estíui restringido^^ por el artículo Z al caso en 
que Ui interdiGí*ión se pitia por' demencia. Los tribunales no se 
j aligarían pues autorizados para aplicarlo al individuo contnt 
quien no se aleguen sino hechos de prodigalidad. Si se quiere 
extenderlo más, es ne^^esario explicarse; decir, por ejeinplOi que 
el predigo sera tratado como fiemen te, y que el juez puede daile 
consultor. 

*' Se temen los abusos de la interdícciun poi' prodigalidad; 
sin embargo, será difícil citai* un s<'ilo ejemplo* Rara vez esas 
demandas tenían buen éxito porque la prodigalidad es muy difiril 
de probarse; rara vez se ental>laban, porque, para reprimii' al 
pn'idigo, haliia otros medios que ya no subsisten, como la deshe- 
redación, las sustituciones. 

'' ¿Seni permitido (se replica) escudriñar los negocios de la 
persona á quien se pretenda poner en intt?rdícciún, exigirle cuenta 
de la manera como administra su propiedad, alegar contra él 
especulaciones aventuradas^ No, porque no seríl permitido sino 
alegar lieehos perenlorins. En cuanto (i hís especulaciones aven- 
turadas, es imposible considerarlas como acto de prodigalidad, 

" Asi, nada se opone á que se excogiten arbitrios para dr^ 
fender al prodigo contra sus propios excesos; y por lo mismo 
es preciso dictar disposiciones á ello conducentes; pues de otra 
manera se diría que en un siglo en que hay tantos disipadores, 
la ley ha queridí.» concederles et derecho de arruinarse. " 

M. Emmery, *' La comisión se ha propuesto, no prohibí!* la 
interdicciíín del disipador, sinu el no enumerar directamente la 
prodigalida<l entre las causas de interdicción. Haíua juzgado que 
el artículo 12 confería á los tribunides atribuciones para reprimir 
al pródigo; pero se acaba de ver que cual se ha i^edactado el 
articulo no surfc ese efecto; puede alterarse In i-edacción, di- 
ciéndose que si se alegan hechos de prodigalidad para exigir 
la interdicción por demencia, los tribu na [es, a] rechazar las 
causas de demencia, quedan autorizados para dar un consultor 
sin cuya intervención no pueda el pródigo enajenar ni empeüAr 
sus bienes '\ 

Ei Cónsul t'ambacérés. ** Pi^opongo se diga que los heclios no- 
torios de prodigalidad pueden oiiginar la interdicción ó el nom- 
bramiento de un consultor. 

** Acéptase esta proposición '' (Locrc. VIL 32 L 3-7.) 

{1) *' El consulíor judicial es á manera de curador nombradu 
por la justicia para autoriznr á una persona la ejecución de 
ciertos actos civiles. 
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35. Parece que cuando hay verdadera prodigalidad sí 
conviene el nombraniiento de un consultor \ pero ni por 



'' El artículo 199 concede esa protección al ind¡yi<.Íuo que, 
sin estar en absoluta imposibilidad de gobernarse, no se halla 
en el pleno goce de sus facultades intelectuales. 

'* El capitulo tercero extiende ese arbitrio al caso eiBpecial 
del pródigo, 

*' Es legítimo ello? Como tal punto es controvertido y muy 
controvertible, importa determinar claramente los precedentes 
históricos. 

*' En una sociedad como la regida por el antiguo Derecho ro- 
mano, donde la noción de la propiedad individual no se hallaba 
lodavia libre de los vínculos de una especie de coprupiedad de 
familiaj LJonde ciertos herederos presuntos de una persona se 
consideraban, aun viviendo ella, como copropietarios lie su pa- 
trimonio, et vivo quoque quodammodo domini exisi¿tmntiut\ 
pueden comprenderse ciertas providencias para impedir al pró- 
digo que arruine á su familia. 

*' La interdicción de que se trata, es preciso notarlo, se apli- 
caba al pródigo solamente cuando disipaba los bienes paternos 
en que había sucedido abintestato {bona paterna avUaquc). A 
su arbitrio podía disponer de los otros; tan cierto es eso que 
sí había aflquirido los bienes paternos como heredero testa- 
mentario, no podía sujetársele á interdicción á causa «le prodi- 
galidad. 

'* La inícrdicción del pródigo, mirada así, sólo conducía n 
proteger a la familia. 

'* Pero después se quiso proteger al pródigo mismo de las 
consecuencias de sus gastos ruinosos ú obligaciones inmotivadas. 
Primero el pretor, después los rescriptos imperiales, organizaron 
con este objeto una nueva curaduría de los pródigos. En Jo 
sucesivo una persona que nada había recibido de sus padres, 
podia, á pretexto de prodigalidad, ser privada de la libre dis- 
posición del patrimonio ganado laboriosamente. 

'* Este anómalo arbitrio, que subsistía según el Derecho mo- 
derno, fue apreciado en su justo valor por uno de los Césares 
del Bajo Imperio. León el fdósofo se expresa así en itna de ^\\% 
constituciones. 

' Nadie puede jactarse de tal grado de acierto, que nunca 
administre sus negocios sin perjudicarse, y, al contrario, si no 
me equivoco, nadie se engaña de manera que perpetuamente 
se perjudique, k sí mismo. Refiérome á la ley que proli¡l>e al 
pródigo administrar sus bienes. En cuanto á ella era necesario 
atender á lo que se ha dispuesto, y, considerando lo pasado, no 
limitarse a sancionarlo. Si admitía algo nugatorio, suprimirlo; 
y, al contrario, aceptar todo lo que pueda ser útil. Pero esto 
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un instanío podemos aceptar el sistema según el cual el 
pródigo queda sometido á un guardador, llamado a repre- 



último íio es aplicable a la regla que priva al pnVdigo de la 
udministración de sus bienes. Dv ahí que juz^^arido nosotros 
prudentemente que eso no es justo, y mitigando el rigor de 
ia ley, liemos establecido : que las at.l^is de donde se deduzca 
prodí.Lralidad ó erroi' no se confirmen ni aprueben; y los que 
nfianiiiesten sensatez se tengan por válidos y no puedan impug- 
naráe. Si el pródigo quiere dejar la herencia á sus parientes- 
distribuir los bienes á los pobres, libertar ¡i sus esclavos de la 
pesada carga áe la servidumbre, ¿<^jmo los prohilaríainos sólo 
porque los ejecuta el pródigo? Hi tiene algún predio improduc- 
tivo y alguien quiere compr¿irselo, por más de lo que vale, su 
prodigalidad nu obsta á que provea á sus negocios realizando 
una ganancia. 

' Por lo cual hemos decidido que debe examinarse la natu- 
raleza del acto; si nada nianiíiesta prodigalidad, ratifiqúese; 
si al contrario es consecuencia de mala gestiOn, no podemos 
confirmarlo. * (Const. XXXLX.) 

" La in^^titución del consultor judicial puede perjudicar á 
terceros expuestas á caer en error sobre la capacidad del pródigo. 
Atendiéndose al pródigo mismo, atenta al derecho de propiedad: 
y ni se comprende la interdicción del que en virtud de su tra- 
bajo ha formado su palrimonio. En vano se alegaiuan los in- 
convenientes de una mala administraci^'m que, arruinando íi 
un ciudadano, imponga a la comunidad la carga de alimentarle : 
no sabemos á dniíde iríamos á parar si fuese necesario expedir 
providencias contca todos los que administran mal su patrimonio; 
lo cual equivaliera í'i la aplieacií'>n de la teoria del Estado pro- 
pietario y administrador único ile todos los bienes. Juzgamos, 
pues, razonable se pida lasupreslón del consultor judicial í\ causa 
de prodiííalidad. Haliiamos opinado ajites que pudiera subsistir 
ella en cu;mto al prodigo que tenga legitimarios ó ixuiyuge; 
pero después que hemos visto los efectos de la institución, y 
nos hemos cerciorado de los móviles de los que solicitan el nom- 
bramiento de un consultor judicial, no vacilamos en opinar por 
la supresión de una causa ile incapacidad que en el siglo IX 
habia condenado el Emperador León, " (Hue. IIL ^J38- 539. í>6¿,) 

'* \o he comprendido entre los incapaces á los pródigos : 
r Porque en la prodigalidad no hay alteración de las facultades 
intelectuales : í"* Porque la liber(ad individual es un beneficio 
tan precioso, que no delic ser restringida sino en los casos de 
necesidad evidente : 3" Porque no hallo criterio alguno para 
distinguir con certeza el pródigo del que no lo es, y especial- 
mente en el estado actual de las costumbres : 1° Porque el ar- 
bitrio es grave y peligroso, como me lo ensena la experiencia del 
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sentiirle en todos sus actos y contratos. Tal sistema es, á no 
tludarlOj un rezago del Derecho antiguo, que absorbía, por 
decirlo asi, al individuo en beneficio de la comunidad. De 
ahí que no puede servirnos de guía el Derecho romano 
cuando se trata de las relaciones de familia ó de las rela- 
ciones entre el individuo y el Estado. La absoluta escla- 
vitud de la mujer, el dominio de los padres sobre los hijos, 
la curaduría del pródigo serían anacronismos, que no 
pudieran explicarse sino por la venerable rutina. 

No nos extendemos sobre este importantísimo punto, 
porque la dií^cusión copiada en las notas da acerca de v\ 
suficiente luz, 

36. Según el artículo que comentamos, la curaduría del 
disipador puede ser legítima, y, á falta de ésta, dativa. 

Aceptado el sistema de la curaduría, dedúcese lógica- 
mente que ella debe ser legítima, porque los parientes del 
pródigo son los que deben prestarle las consideraciones 



foro. El Código de la Luisiana, en el art. 413, abolió expresa- 
mente la incapacidad de los pródigos ó disipadores. En nuestro 
articulo la abolición es tácita, porque son capaces todas las 
personas que el Código no declara expresamente incapaces. " 
(Freitas. Anotación al art. 4 de su Proyecto.) 

Véiez Sarsfield copia á Freitas sin citarle : ** En el número 
de los incapaces, no pongo los pródigos porque esa calidad no 
podra, según este Código, ni sujetarse á juicio ni traer una in- 
terdicción. El Cod. de Luisana, en el artículo 413, abolió la 
incapacidad de los pródigos ó disipadores. Dice así : * La in- 
terdicción no lendrá lugar por causa de disipación ó de pro- 
digalidad \ Las razones de esta resolución son : 1' que la pro- 
digalidad no altera las facultades intelectuales; 2' que la libertad 
individual no debe ser restringida, sino en los casos de interés 
público, inmediato y evidente; 3' que en la diferente manera 
íte hacer gastos inútiles que concluyan una fortuna, no hay 
medio para distinguir con certeza el pródigo del que no lo es, 
en et estado de nuestras costumbres, y todo seria arbitario en 
en los jueces, poniendo interdicción á algunos, mientras que- 
daban innumerables disipadores; y 4' que debe cesar la tutela 
de los poderes públicos sobre las acciones de los particulares, 
y ya que no es posible poner un máximum á cada hombre en 
sus gastos, el que se llamase pródigo habria solo usado ó al>ii* 
sado de su propiedad, sin quebrantar ley alguna. '' (Anotación 
al art- 51 del Código Argentino.) 
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necesarias^y porque ellos tienen interés inmediato y directo 
en la conservación do los bienes. 

La curaduría del pródigo puede ser testamentaria 
cuando la ejerce el padre, y designa en el testamento la 
persona que lia de sucederle en el cargo. 



Art. 443. £1 juicio da interdicción podrá ser provocado 
por el cónyuje no divorciado del supuesto disipador, por 
cualquiera de sus consanguíneos lejltimos hasta en el 
cuarto grado, por sus padres^ hijos i hermanos natura - 
les, i por el ministerio público. 

£1 ministerio público será oído aun en loa casos en q[ue 
el juicio de interdicción no haya sido provocado por él i^')- 

REFERENCIAS. 

Consanguineus legit irnos. '28. 
Cuarto grado. 27.^ 
Padres. 10. 
Hijos. Xk 270. '2TÍ. 
HtTmano.s* 41. 

CÜNCORDANCIAS. 

P. de 13. 509* El juicio de interdiccioii podrá ser provo- 
cado por el crtnyuje no divorciado del supuesto disipado^', 
i por cualquiera de sus consanguíneos lejíl irnos. 

Serán uidos los parientes i el fiscal de lu Corte de Ape- 
laciones* 



(')Locré* VIL 3:25. 1*— :ilO. art. ¿7-315. iu ;ii:. \2. 11-300, 
15-375. M.— Dalloz. liUerdiction. 7. ¿61. ¿01. ¿00.— TouIIirr, II, 
1372. 1373.— Deinolonibe. VIL 700. 701. 703. 703 liis, 715. — 
LaureriL V. 34¿-34L— Zachariae (A. K.) I. 13S.— Durauton. 
IIL 802-80 L 

El juicio d(? iüterdicL^on podrá ser provoraJo por el D'myuje 
del supuesto disipador, por cualquiera de sus consanguíneos 
lejitimoíi hasta en el cuarto grado, por sus padres, hijos y her* 
manos naturales, y por el njinisterio público. 

El miiiií^terio público será oido aun en los caaos en que el 
juicio d(^ intei'dicciun no haya sido provocado por éh (Articulo 
5Í0 del Proyecto Inédito.) 
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r>10. El fiscal de la Corte de Apelaciones podrii en toda 
caso provoc¿\r el juicio de interdicción de un disipador que 
no tepga en el deparatamento las relaciones de malrimonio 
i parentesco que se suponen en el artículo precedente. 

Serán oídos en tal caso los amigos o vecinos del disipador- 



es E, 132, 

C, de N. 514. La défense 
de proceder sans Tassistance 
d'ua conseilj peul étre pro- 
voquée par ceux qui ont 
droit de demander Tinter- 
diction; leur demande doit 
étre instruite et jugée de la 
ni eme maniere. 

Caite défen.se ne peut étre 
levée qu*en observant les 
niémes formal ¡tés. 

515. Aucun jugement, en 
matíére d'interdiction, ou de 
nominalion du conseil, ne 
pourra étre rendu, soit en 
premiere instance, soit en 
cause d'appel, que surlescon- 
clusíons du minístére public. 



514. La prohibición de ¡ínj- 
ceder sin que intervenga un 
consultor, puede ser provo- 
cada por el que tiene dere- 
cho á demandar la inter- 
dicción; su demanda debe 
sustanciarse y decidirsie de 
la misma manera. 

Esta prohibición no puede 
cesar sino observándose las 
mismas solemnidades. 

515. Ninguna sentencia, 
en materia de interdicción^ 
ó de nombramiento del con- 
sultor, puede expedirse, ya 
en primera instancia, ya en 
segunda, sino oído el minis- 
terio público. 



P- de G. 280. Puede pedirse la declaración de incapa- 
cidad por el cónyuge o por todos los parientes del Incapaz- 

300. La demanda de interdicción por causa de pnidiga- 
lidad no podrá intentarse sino por el cónyuge y heredero 
forzoso; y en el caso de hallarse estos en la menor edad ó 
en estado de incapacidad, por el ministerio fiscal, de 
acuerdo con el consejo de familia. 

El juicio se seguirá con el pródigo, y cuando este no se 
presente, el tribunal le nombrará defensor. 

C. C. 532. 

C. P. 23, No pueden pedir la interdicción del pródigo 
sino su cónyuge, sus descendientes, sus ascendientes, sus 
tíos carnales y sus hermanos. 



COMENTARIO. 



Tí?. Pueden solicitar la interdicción del pródigo 
I*" El cónvuffe no divorciado : 



r 
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"i* Cualquiera de sus consanguíneos legí timos hasta el 

cuarlo grado inclusive : 
3* Sus padres, hijos y hermanos naturales; y 
4° El ministerio público. 

Éste es oído aunque él no haya solieitado la interdiccion- 
es. Pocas son, en realidad, las personas que pueden 
ejercer el penoso rlerecho de exigir que un individuo sea 
puesto en ínterdiccí6n por prodigalidad. El cónyuge y 
los parientes más íntimos tienen conocimiento fie la con- 
ducta privada del pn'ídigo, y están interesados en que su 
patrimonio se conserve para proveer á las necesidades del 
mismo y tle su familia. 

Pero si esas rekiciones íntimas tienen mayor valor que 
los intereses pecuniarios, no iiebiera perniitirse en ningún 
caso que los descendientes pidan la interdicción de un ascen- 
diente- Cuando un hijo demanda la interdicción del padre 
á causa do prodigalidatl, le irroga gravísima ofensa; la 
cual manifiesta que se ha desnudado de las consideraciones 
para tender sólo a los bienes de fortuna. Rúm pense todos 
los vínculos entre el padre y el hijo, y no querían sino los 
ruines intereses pecuniarios- La ley que autoriza al hijo 
para pedir se declare la interdicción fiel padre disipador 
es esencialmente injusta y uno de los más negros borrones 
del Código chileno* 

Por fortuna la moral y el decoro ile las familias protestan 
tácitamente contra semejante ley; pues en treinta y cinco 
años que hemos ejercido la profesión hemos visto infinidad 
de pródigos, y ningún hijo tan infame que pretenda se 
sujete al padre á un curador. 

39, Anómala y aun absurda nos parece la disposición de 
que habiendo parientes designados por la ley, puede el mi- 
nisterio público solicitar la interdicción. El cónyuge, los 
hijos, los padres, se resignan á que se pierda la hacienda 
del pródigo antes que \erle llamado ajuicio para investigar 
su conducta privada, exigirle cuenta de sus acciones, 
probar que pasa las noches en el juego <> con mujeres per- 
didas, á quienes favorece privando á su familia aún de lo 
estrictamente necesario. Todo eso ve ella con resignaci^in, 
pues espera que las lágrimas, los ruegos, la edad misma, 
reformarán al individun, conduciéndole por el camino del 
bien- Pero cuando ese individuóse ve acosÉido^ difamado, 
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sujeto á un guardador, romperá por todo, é irremisible- 
mente se perderá para siempre. Si atentas estas conside- 
raciones la familia no solicita la interdicción, ¿por qué 
conferir al ministerio público la atribución de descorrer 
el velo de la conducta privada del padre de familia cuyos 
vicios procuraban ocultar á todo trance sus hijos? Que en 
Esparta y en Roma intervinieran los tribunales en los 
actos de la vida privada, eso se explica. Pero en los Estados 
modernos la absoluta independencia del ciudadano se 
opone á que el ministerio público suscite el juicio de inter- 
dicción, cuando han guardado silencio las personas que 
tienen en él interés inmediato y directo. 

\ a hemos visto, en las Concordancias, que según el 
Código de Napoleón el ministerio público no puede pedir 
se nombre consultor sino cuando el pródigo no tiene 
cónyuge ni parientes dentro del cuarto grado de consan- 
guinidad. 

Si los parientes del pródigo han solicitado la interdic- 
ción, absolutamente necesario que intervenga el ministerio 
público; pues al Estado mismo interesan las garantías 
individuales. No basta que el ministerio público sea oído; 
deberá gestionar como parte, no para defender los inte- 
reses de los parientes ni los del pródigo, sino para procurar 
que se proceda en estricta justicia. 



Art. 444. Si el supuesto disipador fuere estraujeroi 
podrá también ser provocado el juicio por el competente 
funcionario diplomático o consular. 

REFERENCIAS. 

Extranjero. 55. 56. 

CONCORDANCIAS. 

P. deB. 511. 

C. E, 433. Si el supuesto disipador fuere extranjero, po- 
drá también ser provocado el juicio por el competente 
empleado diplomático ó consular. 

C, C. 533. 
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COMENTARIO. 



40. Juzgamos muy absoluta la disposición de este artí- 
culo. 

Debiera distinguirse entre el extranjero domiciliado en 
Chile, y el extranjero que no lo está. 

El extranjero domiciliado forma parte de la asociaciun 
civil, y en lodo cuanto atañe á los derechos civiles su situa- 
ción es la misma que la de los chilenos. 

Si no está domiciliado en Chile, debiera hacerse otra 
distinción. 

Si tiene cónyuge ó parientes en cuarto grado, sólo aquél 
ó éstos debieran solicitar la interdicción. 

Si no los tiene, la interdicción pudiera ser solicitada por 
el respectivo agente consular ó diplomático. 

Estas son meras observaciones al legislador. En cuanto 
al juez, aplica la ley. Bien el extranjero esté ó no domici- 
liado en Chile, bien tenga ó no parientes, el agente diplo- 
mático ó consular puede pedir la interdicción del extranjero 
pródigo. 



Art. 445. La disipación deberá probarse por hechos re- 
petidos de dilapidación que manifiesten una falta total 
de prudencia. 

£1 juego habitual en que se arriesguen porciones con- 
siderables del patrimonio, donaciones cuantiosas sin 
causa adecuada, gastos ruinosos, autorizan la interdic- 
ción [*]. 

REFERENCIAS. 

Probarse. 1G9S. 
Donaciones. 1386. 
Cuantiosas. 1101. 
Causa. 14G7. 



Cj Lucré Vlí. 326- 6*368. 14-381. 2.— Laurent, V. 3í0. 341.— 
Deiiiolonibe. VIH. Üíí2-GÜ4. 702. 704-707.— Duranton. III. 797. 
708. 
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CONCORDANCIAS. 

P. de B. íjI2. La disipación deberá probarse por hecbos 
repetidos de dilapidación que manifiesten una falta total 
de prudencia. 

El juego habitual ruinoso, una insensata neglijencia en 
la administración de los bienes, donaciones cuantiosas sin 
causa adecuada, gastos extravagantes, desproporcionados 
a las facultades, autorizan la interdicción. 

Pero en todo caso deberá probarse que por estas causas 
se ha producido efectivamente una disminución conside- 
rable en el patrimonio del supuesto disipador. 

C. E- 431. 

C. C. jai. 

C. P, 19, La dilapidación puede consistir : 

1" En pérdidas al juego : 

2** En gastos de saraos, paseos, convites o mujeres pú- 
blicas : 

S"* En obsequiar á personas á quienes no se debe obli- 
gación después de haber donado lo que, conforme á este 
código, se permite donar : 

4** En comprar cosas por doble valor del que tienen : 

5* En venderlas por menos de la mitad de su valor : 

O" En obligarse por cantidad que no se ha recibido : 

7** En cualesquier otros gastos habituales para satis- 
facer vicios. 

COMENTARIO. 

4L L La disipación deberá probarse por hechos repe- 
tidos de dilapidación que manifiesten una falta total de 
prudencia, 

IL El juego habitual en que se arriesguen porciones 
considerables del patrimonio, donaciones cuantiosas sin 
causa adecuada, gastos ruinosos, autorizan la interdic- 
ción. 

4% La primera regla determina el principio general 
aplicable á todos los casos; la segunda da ejemplos pro- 
pios. 

El principio fundamental consiste en que la prodigalidad 
debe probarse por hechos repetidos que manifiesten una 
falta total de prudencia. No basta un sólo hecho ni dos ó 
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tres para autorizar la iníerdicción del supuesto pródigo ; es 
menester que los hechos repetidos sean tales que consti- 
tuyan j por decirlo así, el estado de prodigalidad (5). Si 



(5) '^ El pródigo, según la acepción aceptada siempre, es el 
que no tiene fin ni medida en sus gastos, y que disipa todo su 
patrimonio con loca profusión, 

*' íSegLin el orador romano, el pródigo disipa lodos sus bienes 
en festines, regalos, juego, caza y otros gastos que no dejan 
sino huellas fugitivas. 

*' Todos las naciones iluslradas han mirado al pródigo como 
sumido en vicios vergonzosos y reprensibles, 

** Las leyes de Solón los declaraban infames, y los despe- 
dían de las asambleas públicas, 

'* Otros pueblos de Grecia les negaban sepultura en la tumba 
de sus antecesores. 

** Las leyes romanas los castigaron de una manera más aná- 
loga al género de tiesórden que se proponían reprimir. Con- 
forme una fórmula antigua, el pretor dirigía ai pródigo las si- 
guientes austeras palabras ; * 6*omo tú disipas ^ por tu mala 
conducía^ la herencia de tus padres^ y como reduces tíis hijos 
d la indigencia, te prohibo la administración y la enajenación 
de tus bienm. " 

*' La ley que se 03 ha presentado reconoce también la ne- 
cesidad de reprimir esta pasión. 

'' Pero menos severa que las leyes de los pueblos antiguos, 
no impone penas ii un vicio que puede ser efecto de una mala 
organización; le sujeta á restricciones; no castiga ni envilece; 
ilustra, dirige.,* 

" Ved, legisladores, por una parte, el padre de familia pru* 
dente, previsor, ecónomo; 

•' Por otra, el |jródigo presa de sus infames pasiones. 

** El uno hace fructificar todo lo que está en sus manos labo- 
riosas y vigilantes; el otro se entrega k una negligencia que 
difunde en todo lo que posee el germen de la destrucción. 

•* Aquél conserva y aumenta la herencia paterna; 

"' Esto la disipa y la devora» 

"El ecónomo, alentado por maduras combinaciones, efectúa 
negocios que, difundiendo los útiles frutos de su industria ó de 
su trabajo, acarrean riqueza y abundancia. 

'' El pródigo siempre atormentado por vanos é insaciables de- 
seos, no procura sino excogitar los medios de satisfacerlos por 
sacrificios sin límites y sin medida. 

*' El uno procura atentamente educará sus hijos, inspirarles 
amor al orden y al trabajo, y fonnar ciudadanos útiles y vir- 
tuosos. 
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para poner en interdicción por demencia es necesario el 
estado habitual de falta de juicio, asimismo hay un estado 
habitual de prodigalidad, de donde deduce la ley que 



** La vanidad corruptora del otro abandona á su familia en 
una vergonzosa ignorancia, y no le inspira afición sino á lo su- 
perfluo que la enerva, y que la dejará sin fuerzas contra la indi- 
gencia que la asalta. 

'' El deseo del bien nace en el alma del primero con los me- 
dios de practicarlo. Afecciones puras, blanda sensibilidad, le 
inducen^á difundir beneficios y á socorrer á sus parientes, á sus 
amigos, k todos los oprimidos por los males ó el infortunio» 

*' El alma del segundo se gasta, se agota y se esterilijía en 
los excesos de los goces; y corriendo sus riquezas rápidamente^ 
van á perderse en las cloacas del vicio y de la corrupción, 

'* La propriedad en que el hombre prudente ve la cuna y el 
asilo de su famiha, le une al gobierno que la protege, á las leyes 
que conservan el orden, á las instituciones que previenen loa 
sacudimientos políticos. 

" El pródigo, reducido en breve á la desnudez por su des- 
arreglada profusión, es á manera de extranjero en el suelo que 
le vio nacer. Si la voz de la patria se hace oír, no halla en él sino 
un cadáver, ruinas; ó si su alma ha conservado alguna energía, 
Je veréis, en los trastornos políticos, atizar el fuego de la sedi- 
ción, y será un faccioso. Catilina comenzó por la prodigalidad 
y acabó por la rebelión... "(Tarrible. Locré. VIL 381. 2-) 

'* ¿Cómo definir la prodigalidad, qué signos la manifiestan, 
dónde comienza...? 

*' Fácil es responder que las palabras pródigo, prodigalidad 
tienen evidentemente, en el Código de Napoleón, la misma acep- 
ción que se les ha dado desde su origen en el Derecho romano, 
y después en nuestro antiguo Derecho, acepción por otra parte 
aceptada siempre por la razón, por la conveniencia pública, por 
las costumbres de las familias y de la sociedad... 

*' La prodigalidad, decía Meslé, * consiste en la disipación de 
los bienes, en la mala conducta de los que, si en apariencia ra- 
zonables en su lenguage, observan una conducta de locos res- 
pecto á la administración de sus bienes... ' 

** Gastos desordenados en el juego, en festines, vestidos, ca- 
ballos, muebles, regalos frivolos ó vergonzosos; edificios extra- 
vagantes, loca profusión, en fin, sin ningún resultado útil para 
la sociedad ni para el individuo; algunas veces negocios mal 
meditados, empresas extravagantes, ó litigios sin fundamento y 
sin razón : hé ahí ordinariamente los principales efectos de ese 
fatal vicio, que le conduciría muy pronto á su ruina, á no ímpe- 
dirselo, " (Demolombe. VIIL 692.) 



54 ARTICULO 116, 

las facultades infelertuales del pródigo están viciadas, 
y que por eso no se halla en aptitud de administrar 
sus bienes. 

Referí monos al comentario y notas del art. 442- 



Art. 446. Mientras se decide la causa» podrá el juez, a 
virtud de los iafonnes verbales de los parientes o de 
otras personas, i oídas las esplicaclones del supuesto di- 
sipadorj decretar la interdicción provisoria. 



Parientes. 4*2, 



REFERENCIAS, 



CONCORDÁNCUS- 



P-de B, r)13. 

C. E< 43r>, Mientras se decide la causa, podrfi el juez, á 
virtud de los informes verbales de los parientes ó de otras 
personas, y oídas las explicaciones del supuesto disipador, 
decretar la interdicción provisional. 

C, C. 535. 

COMENTA lUO, 

43- Mientras se decida la causa podrá el juez ordenar 
la interdicción provisional, y para ello es necesario : 

1" Exigir informes verbales á los parientes del disipador 
ó á otras personas que le conozcan de cerca; y 

2" Oír las explicaciones verbales del supuesto disi- 
pador, 

44. Establecido el sistema de la interdicción por prodi- 
galidad, la interdicción provisional es de todo punto nece- 
saria, pues la definitiva no puede declararse sino obser- 
vándose los tramites complicados que habiliten para 
decidir con pleno conocimiento de causa; y como para 
ello fuera necesario largo tiempo, el disipador quedaría 



O Demolombe, VIH. 706- 
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en aptitud de derrochar todos sus bienes hasta que se 
expida la sentencia que pase en autoridad de cosa juz- 
gada. 

45- Luego, hay en realidad dos especies de juicios de 
interdicción : uno sumarísimo, en que el juez se limita á 
recoger los datos de donde se deduzca que la hacienda del 
pródigo se hallara en peligro inminente si él continuase 
administrándola; y el otro en que, como lo hemos dicho, 
se observan trámites lentos y complicados que hábil ¡tan al 
juez para fallar con pleno conocimiento de causa, 

46. Por sumarísimo que sea el primer juicio^ no deben 
omitirse los trámites absolutamente necesarios para garan- 
tizar el derecho de defensa : citarse al disipador, oír sus 
informes verbales, los de sus parientes ú otras personas, y 
recibir las pruebas en un breve término. Si tales trámites 
se omitiesen, el procedimiento sería inquisitorial, y nada 
más fácil engañen al juez personas que, so pretexto de 
prodigalidad, pretenden apoderarse á mansalva de la 
hacienda ajena. 

Las leyes adjetivas deben completar los trámites que 
han de observarse para que el juez declárela interdicción 
provisional ó definitiva; y de la esencia misma de la in- 
terdicción provisional se deduce que, declarada, debe 
ejecutarse aun cuando se conceda el recurso de apelación. 



Art. 447, Los decretos de interdicción provisoria i de- 
finitiva deberán inscribirse en el Rejistro del Conserva- 
dor, i notificarse al público por un periódico del departa- 
mento ^ si le hubierOi i por carteles, que se fijarán en 
tres, a lo menos, de los parajes mas frecuentados del de- 
partamento. 

La inscripción i notificación deberán reducirse a espre- 
sar que tal individuo, designado por su nombre, ape- 
llido i domicilio, no tiene la libre administración de sus 
bienes í'). 



r). Laurent. V: 348. 359.— Demolombe. VIII. 715.— Zachariae. 
(A, H.). L % 138. 



"^m 
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RÉFERENCiÁS, 

Todo el artículo. 1447. 

CQNCORD.AJSCIAS. 

P, de B- 515. El decreto de interdicción deberá noti- 
ficarse al público por im periódico del departamento j si 
lo hubiere, por el periódico oficial, i por carteles, que se 
fijarán en tres, a lo menos, de los parajes mas frecuentados 
del departamento. 

La notificación deberá reducirse a expresar que tal indi- 
viduo, designado por su nombre, apellido i domicilio, no 
tiene la libre administraciou de sus bienes, 

C, E» 436, Los decretos de interdicción provisional y de- 
finitiva deberán inscribirse en el registro del anotador de 
hipotecas, y notificarse al publico por un periódico del 
cantón, si lo hubiere^ y por carteles, que se fijarán en tres, 
á lo menos, de los parajes más frecuentados del cantón. 

La inscripción y notificación deberán reducirse á expre- 
sar que tal individuo, designado por su nombre, apellido 
y domicilio, no tiene la libre administración de sus bienes. 

P, de G< 288. La ejecutoria que recaiga se insertará en 
las tablas de anuncios del tribunal ; se publicará en el papel 
oficial del gobierno, y se inscribirá en el registro público 
de los derechos reales. 

C. C, 536. 

COMENTARIO. 

47- L Las resoluciones sobre interdicción provisional 
y definitiva se inscriben en el registro del Conservador : 

IL Se notifican al publico por un periódico del departa- 
mento, si lo hubiere, y por carteles que se fijan en tres, a 
lo menos, de los parajes más frecuentados del departa- 
mentó. 

II L La inscripción y notificación deben reducirse á 
expresar que tal individuo, designado por su nombre, ape- 
llido y domicilio, no tiene la libre administración de sus 
bienes, 

48. Las resoluciones sobre interdicción, provisional ó 
defitiitiva, se inscriben en el respectivo registro del depar- 
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lamento, bien para que haya permanente consUincia de la 
incapacidad del prodigo, bien para que todos cuantos 
quieran proceder con prudencia y circunspección sobre la 
capacidad ó la incíipacídad de las personas con quienes 
van á contratar, puedan saber á ciencia cierta si esas per- 
sonas se cuentan en el número de los pródigos. 

19. La publicación por periódicos y carteles conduce 
á poner en conocimiento de todos la incapacidad del pró- 
digo. 

El medio, aunque en extremo deshonroso, era inevi- 
table; pues, de otra manera, las personas con quienes el 
pródigo puede contratar estarían expuestas á gravísimas 
pérdidas provenientes de la nulidad del contrato celebrado 
con el incapaz. La nulidad, como relativa que es, no puede 
alegarse sino por el pródigo, sus herederos ú otros suce- 
sores, mas no por las personas con quienes ha contratado. 
Lo cual manifiesta la absoluta necesidad de que tales per- 
sonas sepan á ciencia cierta si es ó no capaz la persona 
con quien contratan. 

50, Muy conveniente era ordenar que al notificarse al 
público y al inscribirse la interdicción, se limitase el 
respectivo funcionario á expresar que tal individuo no 
tiene la libre administración de sus bienes; pues, sin esa 
fórmula, los funcionarios ignorantes pudieran puntualizar 
hechos deshonrosos al pródigo. 

5L Si por incuria de la persona que siguió el juicio de 
interdicción ó del empleado á quien se encomiendan la pu- 
blicación é inscripción, se omitieren estos requisitos, no 
por eso dejaría el pródigo de ser incapaz, y, por tanto sus 
actos ó contratos adolecerían de nulidad relativa desde el 
día mismo en que causó ejecutoria el auto ó sentencia 
en que se declare la interdicción provisional ó defini- 
tiva. 

Esas resoluciones judiciales son las que alteran el estado 
civiL El art. 1447 enumera el pródigo entre las personas 
relativamente incapaces; y según el art. 1683 es nulo todo 
acto ó contrato á que falta alguno de los requisitos puntua- 
lizados por la ley según su especie y la calidad ó estado de 
las partes. 

Para evitar repeticiones, referímonos al comentario del 
art. 465 acerca del efecto que surten los actos ó contratos 



58 ARTÍCULO J18. 

ejecutados ó celebrados por el demente después de puesto 
en interdicción. No hay más diferencia que la incapacidad 
del pródigo es relativa y la del demente, absoluta- 
La persona por cuya negligencia se hubieren omitido 
la publicación e inscripción, es la responsable de los per- 
juicios que sobrevinieren á terceros a causa de la nulidad 
de los actos ó contratos ejecutados ú celebrados por el 
pródigo* 



i 



Art. 448. Se deferirá la curaduría : 

i Al marido no divorciado, si la mujer no estuviere 
totalmente separada de bienes^ 

2 A loa ascendientes lejitimos o padres naturales : los 
padres natxirales casados no podrán ejercer este cargo; 

3 A los colaterales lejitimos hasta en el cuarto grado, 
o a los hermanos naturales. 

El juez tendrá libertad para elejir en cada clase de las 
designadas en el número 2 i 3, la persona 6 personas que 
mas a propósito le parecieren. 

A falta de las personas antedichas tendrá lugar la cu- 
raduría dativa {*]. 



REFERENCIAS, 

Curaduría* 342. 

Separada de bienes. 152. 156. 15í>. 
Todo el número T. 43. 1447. 137. 143, 147, 339, 349, 
Ascendtente.s legilimos. 27. 28. 
Padres naturales. 35. 40. 270. 272- 

Los padres naturales casados no podrán ejercer eale cargo. 
503, 
Hermanos naturales. 41. 504. 
Todo el inciso 5", 366-368. 
Curaduría dativa. 353. 370-372- 



CONCORDANCIAS. 

P* de B. 517, En defecto de eónyuje, son preferidos los 
hijos lejitimos del disipador, i sucesivamente sus aseen- 



{*) Laurent. V. 319.— Demolombc. VIH. 698. 711. 712. 
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dientes lejítimos, sus hermanos i los otros colaterales le- 
jítimos, según el orden aquí designado, 

El juez tendrá libertad para preferir en cada una de 
las clases que acaban de enumerarse la persona o perso- 
nas que mas a proposito le parecieren. 

C. E. 437. Se conferirá la curaduría : 

V Al marido no divorciado, si la mujer no estuviere to- 
talmente separada de bienes.,... 

C. Arg. 470. El marido es el curador legítimo y nece- 
sario de su mujer, declarada incapaz, y esta es curadora 
de su marido. 

477. Los hijos varones mayores de edad, son curadores 
de su padre ó madre viudo declarado incapaz. Si hubiere 
dos ó más hijos, el juez elegunl el que deba ejercer la cú- 
ratela. 

478. El padre, y por su muerle ó incapacidad, la madre, 
son curadores de sus hijos legítimos solteros ó viudos 
que no tengan hijos varones mayores de edad, que puedan 
desempeñar la curaduría, 

P, de G. 292. El marido es curador legítimo y forzoso de 
su mujer; y esta lo es de su marido, fuera del caso de 
prodigalidad. 

293. Los hijos varones mayores de edad, son curadores 
de su padre ó madre viudos. 

Cuando haya dos ó más hijos, será preferido el que vive 
en compañía del padre ó de la madre, y entre estos el de 
más edad. 

El padre, y por su muerte ó incapacidad la madre, son 
de derecho curadores de sus hijos legítimos solteros 6 viu- 
dos, que no tengan hijos varones, mayores de edad, que 
puedan desempeñar la curaduría. 

302- El padre será de derecho curador del hijo pródigo. 

En los demás casos corresponde al consejo de familia 
el nombramiento de curador y del adjunto, pudiendo re- 
caer en la madre del pródigo, 

C. C. 537. 

C. P. ÍÍ22. El marido es guardador legítimo de su mujer 
incapaz; y esta lo es de aquel en igual caso. 

323, A falta de cónyuge del mayor incapaz, guardarán 
á este : V Sus padres, conforme al art. 290 : 2** Sus hijos 
mayores, pretiriéndose entre varios al que sea designado 
por el consejo de familia, y en su defecto por el juez del 
Jugar. 



60 ARTICULO 448. 



COMENTARIO. 

52, Se defiere la curaduría : 

1* Al marido no divorciado, si la mujer no estuviere 
totalmente separada de bienes : 

2" A los ascendientes legítimos ó padres naturales. Los 
padres naturales casados no pueden ejercer este cargo : 

3** A los colaterales legítimos hasta el cuarto grado ó a 
los hermanos naturales. 

El juez tiene libertad para elegir en las clases designadas 
en los números 2^ y 3** la persona ó personas que más 
idóneas le parecieren- 

A falta de todas estas personas tiene lugar la curaduría 
dativa, 

53. Como el marido ejerce la potestad marital, nada más 
jurídico que el mismo sea el guardador de la mujer á 
quien se ha puesto en interdicción por prodigalidad. Si 
bien la mujer es incapaz en virtud de su estado, la ley la 
faculta para celebrar ciertos contratos, y aun contra la 
voluntad del marido puede contratar autorizada por el 
juez. Esa capacidad, que pudiéramos llamar relativa, se 
extingue á causa de la interdicción, y desde entonces la 
mujer se asimila á un menor, que no puede ejecutar 
ningún acto ni celebrar ningún contrato sino autorizada 
por el guardador. 

Cuando el marido está divorciado ó la mujer separada 
de bienes, claro es que él no puede ser su guardador. 

54- Si no se trata de mujer casada, son llamados á 
la curaduría los ascendientes legítimos ó padres natu- 
rales- 
Nada hay que observar en cuanto á la elección de los 
ascendientes legítimos; pero sí nos parece anómalo y aún 
absurdo atribuir al jue2 la facultad discrecional de elegir 
entre los ascendientes legítimos la persona que 7nás 
idónea le pai^'eciere. Si hay padres, abuelo y bisabuelo, la 
razón exige que el padre ejerza precisamente la guarda- 
No nos explicamos por qué en este caso pueda preferirse 
el abuelo ó bisabuelo al padre. Todo cuanto se pretenda 
probar sobre la idoneidad de aquéllos no prevalecerá contra 
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la presunción, fundada en la naturaleza misma de las 
relaciones de familia, según las cuales los vínculos más 
estrechos de todos son los que hay entre los padres y los 
hijos. Concédanse al juez atribuciones discrecionales cuando 
al legislador le sea imposible determinarlo todo; pero si la 
regla es fácil y sencilla, y tales atribuciones pueden con- 
ducir á lo absurdo, el legislador no debe concederlas. 

Tratándose de la tutela ó curaduría legítima, esto es, la 
de los impúberes y la do los menores adultos, la ley llama 
en primer lugar al padre del pupilo; en segundo lugar á 
la madre; en tercero, á los demás ascendientes- ¿Por qué 
se dan ahora otras reglas, cuando los casos son idénticos 
de toda identidad? No podemos adivinarlo, 

55, Manifiestos son los inconvenientes de que el padre na- 
tural casado sea curador del pródigo- 

56. Lo expuesto acerca de los ascendientes legítimos es 
aplicable a los colaterales. Si hay hermanos varones del 
pródigo, ¿por qué pudiera el juez preferirles á ellos los tíos 
ó los primos? Nos parece una anomalía. 

Ninguna observación hay que hacer en cuanto á la cu- 
raduría dativa. 



Art. 449. El curador del marido disipador administrará 
la sociedad conyugal en cuanto ésta subsista, i la tutela 
o cúratela de los hijos menores del disipador ;'. 



REFERENCÍAS, 

Curador. 342, 
Disipador, 442. 
Administra, 391. 
Sociedad conyugai, 135* 1718. 
En cuanto ésta subsista. 450. 17G2. 

La tutela 6 cnradiiria de los hijos menores del disipador. 202. 
3^18. 

CONCORDANCIAS, 

C, E. 438. El curador del marido disipador administrará 
la sociedad conyugal en cuanto ésta subsista. 



C), Laurent. V. 356. 
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P- de G- 29*>. El curador de una persona que tanga hijos 
menores de edad^ será también tutor de estos ; y el curador 
adjunto haní las veces de pro-tutor. 

tití^i. La curaduría por prodigalidad no da al curador 
autoridad alguna sobre la persona del pnidigo, y úDica- 
meiile se contrae á los bienes y obligaciones. El pr^idigo 
conserva igualmente sobre las personas de su mujer é hijos 
los derechos de su autoridad marital y paterna- 

:3í>4- El curador del pródigo administrará también los 
bienes de sus hijus menores, salvo al padre el usufructo en 
los que le tenga. 



COMENTARIO. 

57, El curador del marido disipador administra : 

1** La sociedad conyugal en cuanto ésfct susbsiste ; y 
2** La tutela ó cúratela de los hijos menores del disi- 
pador. 

58, Casi nunca se efectuará la administración de la so- 
ciedad conyugal por parte del curador del marido pródigo, 
á menos que la n:mjer fuere menor de edad; pues lo na- 
tural es que ella pida la separación de bienes. La resolu- 
ción misma que declara la interdicción, provisional ó defi- 
nitiva^ prueba plenamente que la mujer tiene derecho á la 
separación de bienes, y entonces la mujer pix>cede a la 
administración de los suyos. 

59, Como el curador representa al marido, administra 
la sociedad conyugal, y para que haya unidad en la admi- 
nistración de los bienes que á toda la familia pertenecen, 
el curador ejerce la guarda de los hijos menores del disi- 
pador, 

Hé aquí una guarda especialísima, que no es legítima ni 
dativa. 

No legítima porque no son llamados á la guarda los 
parientes del pupilo sino el guardador del padre del pu- 
pilo. 

Ni dativa porque el magistrado no tiene libertad para 
elegir el guardador del pupilo. 

De todo punto excepcional es la situación de la familia, 
pues la persona designada para guardador del pródigo 
puede desempeñar bien ese cargo atentas las relaciones en- 
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tre los dos, mas de ahí no se deduce que el guardador sea 
idóneo para desempeñar la tutela ó curaduría de los hijos. 
HasUi mirada en ese aspecto es inconsulta la guarda 
del pródigo, y fuera más conveniente nombrar sólo un 
consultor, y llamar á la guarda de los hijos á las personas 
designad íis según las reglas generales. 



Art. 450. La mujer no puede ser curadora de su ma- 
rido disipador. 

Pero si fuere mayor de veinte i cinco años, o después 
de la interdicción los cumpliere, tendrá derecho para 
pedir separación de bienes. 

Separada de bienes, los administrará libremente ; mas 
para enajenar o hipotecar los bienes raices necesitará 
da previo decreto judicial {*). 

REFERENCIAS. 

Curador. 34fe^ 
Disipador. 442, 
El inciso l\ 499. 
Veinticinco años. 26. 
Interdicción, 140. 447. 
Separación de bienes. 152. 1762. 
Los cid ministrará libremente. 159. 

Necesitará de previa autorización judicial. 149. 1754. 1447. 
168L 1682. 

CONCORDANCIAS. 

C, E. 439* La mujer no puede ser curadora de su marido 
disipador. 

Pero si fuere mayor de veintiún años, ó después de la 
interdicción los cumpliere, tendrá derecho para pedir se- 
paración de bienes. 

Separada de bienes, los administrará libremente; mas, 
para enajenar u Iiipotecar los bienes raíces, necesitará de 
previa autorización judicial. 

C. C. 539. 



{'). Dalloz. Contt at de Mariage. 1665.— Laurent. XXII. 232.— 
Demolombü, VIII. 098. bis.— Zachariae (A. R.). V. 616. 2^ 



(rí ARTÍCULO 450. 



COMENTARIO. 



60. L La mujer no puede ser curadora de su marido disi- 
pador : 

IL Si fuere mayor de veinticinco afjos ó después de la 
interdicción los cumpliere, tiene derecho para pedir sepa- 
ración de bienes : 

IIL Separada de bienes, los administra libremente : 

IV* Para enajenar ó hipotecar sus bienes raíoes necesita 
aulorizaciún judicial. 

61- Como el pródigo conserva su razón y sus dereclios 
sobre la persona de la mujer, no sería razonable ni jurí- 
dico que ella fuese curadora del marido. 

Cuando la mujer es menor de edad, subsiste la sociedad 
conyugal, la que, como hemos visto, es administrada por 
el curador del marido. 

No parece equitativa esta disposición. La sociedad conyu- 
gal se funda en las aptitudes personales del marido, en 
quien confió la mujer al contraer matrimonio. Atentas las 
relaciones entre el marido y el curador, éste administra 
los bienes de aquél; pero muy natural que el guardador 
no inspire confianza ala mujer; la cual, aunque fuese me- 
nor de edad, por medio del curador pudiera pedir la sepa- 
ración de bienes y el nombramiento de curador que los 
administre. 

Nótese además que según las inconsultas leyes chilenas 
la mujer es hábil para contraer matrimonio á los doce 
anos; que cuando tenga trece ó catorce pudiera ponerse en 
interdicción al marido pródigo; que, por lo mismo, la 
mujer estarla sujeta al curador del marido durante el eterno 
lapso de once u doce años; lo cual constituyera en realidad 
la esclavitud de la mujer. Cuando ha contraído ésta matri- 
monio, es porque se la juzga con juicio y discernimiento, 
y le sería insoportable la vida sujeta al curador del ma- 
rido. 

En el Ecuador tiene muchos inconvenientes esta anó- 
mala é incalificable disposición, porque la menor edad cesa 
cuatro años antes; y la curaduría del disipador durante 
los cuatro años transcurridos desde los veintiuno liastii 



A QUJÉNES SE DEFIERE LA CUR.VDURÍA DEL DISJPADOR. 65 

los veinticinco sería, a no dudarlo^ de lo mas intolemble, 
porque la mujer cuyo desarrollo físico é intelectual son tan 
precoces, comprendería pertecíamente lo anómalo de su 
situación, y que habiendo contraído matrimonio con el 
marido, y sujetádose sólo ^i él, la ley le somete á una per- 
sona nombrada por el juez para que sea guardador del 
marido. 

62. Cumplidos los veinticinco años, Ja mujer puede so- 
licitar separación de bienes. 

63. Separada de bienes los administra libremente* 

En cuanto á la libre administración, non referimos al 
comentario del art* 159. 

64. Si se trata de enajenar ó hipotecar los bienes raíces 
necesita autorización judiciaL 

También nos referimos al comentario del art. 1754. 



Art. 451. Si falleciere el padre o madre, lejitimos a 
naturales^ qpie ejerzan la curaduría del hijo disipador, 
podrán nombrar por testamento la persona que haya de 
sucederles en la guarda. 



DEFERENCIAS. 

Padre ó madre legílimoB. 35. 40. 179. 202. 
Naturales, 36. 10. 270. 272. 
Curada ria. 342, 
Disipador. 442. 448. 

Podrán nombrar por testamento la persona que haya de suce- 
derles en la guarda. 353-356- 

CONCORDANCIAS. 

C, E. 110. El padre ó madre, legítimos ó naturales, que 
ejerzan la curaduría del hijo disipador, podrán nombrar 
por testamento la persona que luiya de sucederles en la 
guarda, 

C, C. 540. Si falleciere el padre ó madre que ejerzan la 
curaduría del hijo disipador, podrán nombrar por testa- 
mento la persona que haya de sucederles en la guarda. 



i 



66 ARTÍCULO 452* 



COMENTAÍiía- 

i'fj> Las razones que autorizau á los padres, legítimos ó 
naturales, para nombrar el tutor del impúber, son apli- 
cables cuando se trata del pródigo ^ El padre conoce per- 
fectimiente el carácter del hijo, y designará una persona 
adecuada para administrar los bienes. 

Pero las propias razones manifiestan lo inconsulto de la 
ley cuando la guarda del disipador se extiende á sus hijos 
menores y á la administración de la sociedad conyugal. 
El padre que nombra curador al hijo para la administra- 
cí<>n de los bienes^ nombra también tutor á los nietos, cuya 
educación requiere esmeradísimo cuidado, cuyos bienes 
pueden ser más complicados y para cuya administración 
no sea idóneo el curador del pródigo. 

El curador designado por el padre legítimo puede ser 
menos idóneo para la administración de la sociedad conyu- 
gal, esto es para la de todos los bienes pertenecientes al 
marido y ¿i la mujer. 



Ari. 452. El disipador tendrá derecho para aolicitar 
la mtervencion del ministerio públicoi cuando los actos 
dal curador le fueren vejatorios o perjudiciales; i el 
curador se conformará entonces a lo acordado por el 
ministerio publicOi 

REFERENCÍAS. 

Disipador. 412. 
Derecho- 576. 
Curador, 342. 448. 
Tocio el artículo. 14 L 

CONCORDANCIAS. 

C, E. 44L 

C, C- 54L El disipador tendrá derecho de ocurrir á la 
justicia, cuando los actos del curador le fueren vejatorios 
ü perjudiciales, á fin de que se ponga el remedio legal 
conveniente. 
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COMENTARIO. 

66. I. El disipador tiene derecho para solicitar la inter- 
vención del ministerio público cuando los actos del curador 
le fueren vejatorios ó perjudiciales. 

U- El curador se conformará entonces á lo acordado 
por el ministerio público. 

67. En virtud de la naturaleza misma de las relaciones 
entre el guardador y el pródigo, habrá entre los dos las más 
frecuentes destavenencias. Luego, se constituiría al pródigo 
en una esclavitud insoportable si hubiera de obedecer á 
ciegas á los caprichos del guardador. 

El ministerio público, como representante de los inte- 
reses de la nación, es el llamado á intervenir como un me- 
diador que los ponga en paz y que, atendiendo á las cir- 
cunstancias, resuelva lo que estime conveniente. 

68. La segunda regla tiene tanta latitud, que es necesa- 
rio limitarla atendiendo al contexto de las diversas dispo- 
siciones relativas á la administración de los bienes del 
pródigo . 

Trátase de actos que ejecutados por el guardador sean 
manifiestamente vejatorios ó perjudiciales al pupilo. 

Serán vejatorios cuando atenten á la libertad ó al decoro 
del pródigo. Por ejemplo, se le priva á éste de la disposi- 
ción de la suma de dinero destinada á sus gastos perso- 
nales. 

En este caso el guardador debe sujetarse á lo que hu- 
biere dispuesto el ministerio público. 

Los actos serán perjudiciales, cuando el pupilo juzgue 
que la administración es errónea ó descuidada. ¿Deberá en 
este caso reglar el ministerio público la administración de 
los bienes ? Es evidente que no, porque ella se sujeta á las 
reglas especiales dictadas por el legislador, y nada fuera 
más absurdo que el ministerio público pudiese contravenir 
á las leyes. 

Parece, pues, que el legislador ha querido referirse ex- 
clusivamente á lo que pudiéramos llamar doméstico en el 
ejercicio de la guarda, esto es, á las relaciones personales 
entre el pródigo y el guardador. En cuanto á la adminis- 



08 ARTÍCULO 153. 

tración misma de los bienes, sí acerca de olla acudiese el 
pupilo al ministerio público, éste no pudiera resolver nada, 
y si considerara fundadas las relaciones, debería limitarse 
á exigir del juez que nombre un curador especial para 
que represente al pródigo en el respectivo juicio. 

El artículo que curaen tamos no se halla en el Proyecto 
de D< Andrés Bello; lo cual manifiesta que no obedece ú 
un sistema determinado. 



Art. 453. El disipador conservará siempre su libertad, 
i tendrá para sus gastos personales la libre disposición 
de una suma de dinero^ proporcionada a sus facultadas, i 
señalada por el juez. 

Solo en casos estremos podrá ser autori;^ado el cura- 
dor para proveer por si mismo a la subsistencia del 
disipador, prociu'ándole los objetos necesarios. 



HEFERENCIA8. 

Disipador, -112. 
Curador. 3i2. 148. 

CONCOliDAXCIAS. 

C- E- 442. 
C, C- 542. 

COMENTARIO - 

6&» L El disipador conservará su libertad ; 

IL Tendrá para sus gastos personales la libre disposición 
de una suma de dinero, proporcionada a sus facultades y 
señalada por el juez : 

HL S(Mo en casos extremos puede autorizarse al cura- 
dor para proveer por sí mismo a la subsistencia del pró- 
digo, procurándole los objetos necesarios. 

70. A nada conduce expresar que el disipador conserva 
su libertad personal, pues ésta se halla garantizada no sólo 
por la ley sino por la constitución de todos los pueblos 
civilizados. La interdicción, cual la establece el Código chi- 
leno, no se refiei'e sino á los bienes del pródigo, porque 
atendiéndose á sus vicios no es idóneo para administrarlos* 
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y en lodo cuanto no se refiera á esa administración, goza 
de los mismos derechos que los demás individuos. 

7L En virtud del derecho de propiedad, que el pródigo 
no ha perdido á causa de la interdicción, puede el pródigo 
disponer de una suma de dinero para los gastos que él 
conceptúa necesarios. Si conserva su libertad, ella le dicta 
tales gastos, y nadie puede ponerle obsUiculos, 

72. Pero hay casos extremos en que el curador pudiera 
ser autorizado para privar al prodigo de la disposición de 
una suma de dinero por insignificante que sea. 

El pródigo ha caído en ese abismo espantoso llamado 
embriaguez; el dinero no le sirve sino para ir d la taberna 
á perder la razón, convirtiéndose en animal feroz, que no 
tiene ni siquiera el instinto de los brutos* Darle dinero 
fuera convertirse en cómplice de su depravación- 

Otro caso. El pródigo es jugador; no puede dominarse; 
frecuenta las casas establecidas, y tan luego como se le 
entrega el dinero lo pierde después de hacer rodaren una 
mesa un par de dados. Tampoco fuera prudente entregar 
dinero í\ ese individuo enfermo de la peor de todas las 
lepras. 

Fuera de esos casos, y otros análogos, cuya determina- 
ción atribuye la ley al juez, el pródigo ha de vivir de una 
manera correspondiente á su posición social, y para ello 
necesita una suma de dinero proporcionada á sus facul- 
tades. 

Salta á la vista que se trata exclusivamente de las nece- 
sidades personales del pródigo, y que el guardador debe 
suministrar el dinero necesario para los gastos de la fa- 
milia. 



I 



Art. 454, El disipador será rehabilitado para la admi- 
nistración de lo suyo, si se juagare que puede ejercerla 
sin inconveniente; i rehabilitado, podrá renovarse la 
interdicción, si ocurriere motivo ('). 



() Zachariae (A R-) L% 138.— Duran ton. ITL 808. 
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HEFERENCTAS. 

"I 

El disipador será rehabilitado para la adminislraciún de lo 
suyo. 164. 

Interdicción, i46. 117. 
Si hubiere motivo, Í45- 

C0^■CORDANCrAS. 

C. E. 113, 
C. C. 543. 

COMENTARIO . 

73. L El disipador puede ser rehablliüido para la admi- 
nistración de sus bienes : 

II. Se le ha de rehabilitar cuando se juzgue que puede 
administrarlos sin inconvenientes : 

Ilf- Rehabilitado, puede renovarse la interdicción^ si hu* 
biere motivo. 

74. La prodigalidad es una enfermedad mental que puede 
curarse, y por lo mismo que el remedio ha sido tan atroz, 
alguna vez el pródigo entra en reflexión, conoce que es 
necesaria la enmienda, y que con su proceder ha acarreado 
lanías desgracias á sí y á su familia. Entonces nada mas 
equitativo y aun necesario que rehabilitar al pródigo. 

La rehabilitación debe fundarse en actos manifiestos de 
donde se deduzca que el pródigo está definitivamente cor- 
regido. La ley deja á la prudencia del juez el apreciarlos. 

75- Frecuente es que no haya sido sino aparente la cu- 
ración de las enfermedades mentales, y que tan luego 
como el pródigo recupere la administración de sus bienes, 
vuelva íi caer al abismo de donde acaba de salir. Entonces 
puede solicitarse de nuevo la interdicción • 
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Art. 456. Las disposiciones indicadas en el articulo 
precedente serán decretadas por el juez con las mismas 
formalidades que para la interdicción primitiva; i serán 
seguidas de la inscripción i notiñcacion prevenidas en 
el art. 447; que en el caso de rehabilitación se limitarán 
a espresar que tal individuo (designado por su nombre^ 
apellido i domicilio)| tiene la libre administración de sus 
bienes (*). 

REFERENCIAS. 

Todo el arlículo. 14 17. 

CONCORDANCIAS, 

C. E, 444. 
C. C. 544. 

COMENTARIO. 

76. h Parala rehabilitación del pródigo deberán obser- 
varse las mismas solemnidades que para la interdicción 
defiüiUva, 

II. Si se pronuncia la sentencia de rehabilitación, deberá 
inscribirse en el registro, y lotificarse al público por perió- 
dicos y por carteles. 

III. Así la inscripción como la notificación deberán limi- 
tarse á expresar que tal individuo, designado por su nom- 
bre, apellido y domicilio, tiene la libre administración de 
sus bienes. 

77. La lógica y la jurisprudencia exigen que para reha- 
bilitarse al pródigo se observen las mismas solemnidades 
que para su interdicción. Procédese, pues, mediante los 
trámites lentos y complicados que habiliten al juez para 
fallar con pleno conocimiento de causa; entre los cuales 
se cuenta oír á las personas que tengan íntima relación 
con el pródigo sobre su conducta y el modo de proceder. 

78. La inscripción conduce á facilitar á terceros el ente- 
rarse de que el pródigo ha recuperado la administración 
de sus bienes; y la publicación, áque todos sepan á ciencia 
cierta que pueden contratar con el pródigo. 

79. La regla tercera obsta á que se publiquen hechos 
deshonrosos al disipador. 



(*) Demolomle. VIIL 77:i-776.— Duranton. IIL 808. 



TÍTUrO XXV. 

Regalas eiipeclalef» relafivaü a la 
curailuría del demente- 



Art. 456. EL adulto que se halla en un estada habitual 
de detuencia^ deberá ser privado da la administración 
da sus bienes, aunque tenga intervalos lúcidos. 

La curaduría del demente puede ser testamentaria, 
lejitima o dativa {*). 

REFERENCIAS, 

Adulto. 20. 

Todo el inciso l\ 165, 1447. 

Curaduría. 342- 

Testamentaria. 353, 355, 358. 359* 

Legítima. 462. 

Dativa. 370-372. 

CüNCORDAKClAS. 

P, de B. 52ü, El púber que se halla en un estado habi- 
tual de demencia o locura, deberá ser privado de la admi- 



(*) Loi'r.\ \IK 321. art 2-323. art. 18*321. arL 22-31í¡, 9. 10- 
351. 3-355. 1>-3Ü6. 3-372, 0-3eí9. 4.— Locré. (E). V. art. 189.— 
Merliii. Démence. L— Dalloz, Minorítt^^ 7. — Dalloz, Aliéué. 1-8- 
10-13.— Interdiction. 5. il 9. 23. 25. 27-29, 53-61 . 158.— Laurent. 
V- 246-251, 287. 29J, 336. 338. 339.— Eleiiiolombe. VUL 410 
416. llS-436. 556-563, 591. 594.— TouUier. IL 1304-1313.—, 
Zachaiiae. (M. VO- L $ 233. 235.— Zachariae. (A. R,). L % 134. 
123. 127 bis, n° K— Duran ton. IlL 71 1 715.— Demante. 11. 262- 
262 bis ir.— Ortolau. II. 265. 270. 27L— Mackenzie, p. 156.— 
Maynz, III. 357,— Acaí rías. 1. 84. 107, 169.— Calvo. H. 839. 
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nistracion de sus bienes^ aunque tenga intervalos lucidos. 

La curaduría del demente o loco puede ser testamenta- 
ria, lejítima o dativa (a), 

C. É. 445. 



C. de N. 489 • Le majen r 
qui est dans un état babi- 
tuel d'imbécilité, de démence 
ou de fureur, doil étre inter- 
dit, méme lorsque cet état 
présente des intervalles lu- 
cides» 

505. S'il n'y a pas d'appel 
du jugemenl d'interdiction 
rendu en premíére instan ce, 
ou s'il est confirmé sur Tap- 
pel, il sera pourva k la no- 
mination d'un tuteur etd'un 
subrogé tuteur a rinlerdit, 
suivant les regles prese rites 
au titre De la minorñíé. De 
la tutelie et de V emancipa- 
(ion. L 'ad minis trate ur pro- 
viso! re cessera ses fonctions, 
et rendra compte au tuteur, 
s'il ne l'est pas lui-mí^me, 

509, L'interditestassimilé 
au mineur, pour sa personne 
et pour ses biens ; les lois 
sur la tutelie des mineurs 
s'appliqueront a la tutelie 
des interdi ts. 



480. El mayor que se 
baila en estado habitual de 
imbecilidad, demencia ó fu* 
ror, debe ser puesto en in- 
lerdieción, aunque tenga 
intervalos lúcidos. 

505, Sí no se apela ele la 
sentencia sobre interdicción 
expedida en primera ins- 
tancia, ü si, apelada, se con- 
firma, se nombrará al inter- 
dicto tutor y protutor, según 
las reglas prescritas en el 
título De la tnenor edad. De 
la tutela y de la emancipa' 
ciún> El administrador pro- 
visional cesará en su cargo, 
y dará cuenta al tutor, si él 
mismo no lo es, 

50ÍK El interdicto es asi- 
milado al menor en cuanto 
A la persona y los bienes : 
las leyes sobre la tutela de 
los menores se aplicarán á 
la tutela de los inlerdictos. 



C. Arg. 140. Ninguna persona será habida por demente, 
para los efectos que en esto Código se determinan, sin que 
la demencia sea previamente verificada y declarada por 
juez competente. 



{a) El púber que so halla ea un estado liabitual dedemenria, 
deberá ser privíuio 4le la administración de sus bienes aunque 
tenga intervalos lúcictna. 

La curaduría del denieiitP puede ser testamentaria, lejitiraa ü 
dativa. (Articulo 5'2G deí Proyecto Inédito.) 
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151. La sentencia sobre demencia y su cesación, solo 
hacen cosa juzgada en el juicio civil, para los efectos de^ 
clarados en este Código; mas no en juicio criminal, para 
escluir una imputación de delitos ó dar lugar á condena- 
ciones, 

152. Tampoco constituye cosa juzgada en el juicio civil, 
para los efectos de que se trata en los artículos precedentes, 
cualquiera sentencia en un juicio criminal que no hubiese 
hecho lugar á la acusación por motivo de la demencia del 
acusado, ó que lo hubiese condenado como si no fuese 
demente el procesado. 

Í75. Los declarados incapaces son considerados como 
los menores de edad, en cuanto á su persona y bienes. Las 
leyes sobre la tutela de los menores se apHcarán á la cura- 
duría de los incapaces. 

479- En todos los casos en que el padre ó madre puede 
dar tutor á sus hijos menores de edad, podrá también 
nombrar curadores por testamento á los mayores de edad, 
dementes 6 sordo-mudos. 

C. C. 5 15. 

C. P, 26. Los incapaces por locura ó fatuidad son repu- 
tados menores : no pueden egercer, por sí, sus derechos 
civiles : no salen de la patria potestad; y muerto el padre, 
viven como menores bajo la protección de sus guarda- 
dores* 

C. Esp, 213, No se puede nombrar tutor á los locos, 
dementes y sordomudos mayores de edad, sin que preceda 
la declaración de que son incapaces para administrar sus 
bienes. 

COMENTARIO. 

80. L El adulto que se halle en estado habitual de de- 
mencia sera privado de la administración de sus bienes, 

11, No obsta á ello el que tenga intervalos lúcidos. 
IlL La curaduría del demente puede ser testamentaria, 
legítima y dativa. 

81. Si bien las enfermedades mentales son variadísimas, 
el legislador las ha comprendido todas en la palabra de- 
mencia (0), esto es, faifa de razón, juicio, discernimiento. 



(6) *' El artículo 189 dice : 

** El mayur que se halle en estado habitual de imbecilidad 
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demencia ó furor, debe ser puesto en interdicción aunque tenga 
intervalos lúcidos. 

'■ La imbecilidad es debilidad del entendimiento causada por 
falta ú obliteración de las ideas. 

'* La demencia es una enajenación que priva del ejercicio de 
Ja razón. 

'' El furor no es sino la demencia en su último grado; la 
cual impele al loco á movimientos peligrosos para si mismo y 
para los otros, 

*' El hombre en estos tres estados, no puede comparar ni 
juzgar. 

"El imbécil no lo puede, porque su entendimiento, incapaz 
de recibir ó conservar percepciones, no tiene ningún objeto de 
comparación. 

'' El demente y el furioso tampoco lo pueden, porque los obje- 
tos no se les presenlan sino en formas fantásticas distintas de 
la realidad, 

'* De la falta de esa facultad se deriva, por una parte, la im- 
potencia de administráis de proceder, de expresar una voluntad 
ilustrada sobre todo cuanto le interesa; y, por otra, la necesidad 
de encomendar á un tutor el gobierno de su persona y de sus 
bienes, 

'* Los fugaces intervalos de juicio que aparecen alguna vez en 
los locos y en los furiosos, no son motivos suficientes para mo- 
dificar la interdicción ó para impedir que continúe. 

** Pero la imbecilidad tiene muchos matices ó grados; el prin- 
cipal es el que hemos designado; y el menos notable puede desig- 
narse por la ignorancia que da á todos (si puedo expresarme 
asi) algo de imbecilidad en cuanto á los objetos que no co- 
nocen. 

" Los grados intermedios pueden presentar un estado que 
sin privarse de la administración al imbécil, baste para darle 
un consultor que le ilustre y le dirija en los actos más impor- 
tantes. 

" A este caso espccialísimo se refiere el artículo 499. según el 
cual rechazándose la demanda de interdicción puede el juez, si 
las circunstancias lo exigen, ordenar que en lo sucesivo el de* 
mandado no litigue^ transija, reciba á mutuo, etc., sin autoriza- 
ción de un consultor que se le nombre en la misma sentencia, " 
(Tarrible. Locré. VIL '¿H9. 4.) 

'• La interdicción es una providencia en extremo grave» que 
al interdicto le privíi de la administración desús bienes, algunas 
veces de la libertad de su persona, y que le acarrea A él y á su 
familia una especie de deshonra y, según nuestras costumbres y 
nuestras preocupaciones, á veces muy injustas, falta de conside- 
ración. 

'* Luego, no debe declararse sino cuando sea necesario, y 
sólo por causas que la ley determina. 

'' No hay, en verdad, sino una causa de interdicción, y es la 



i 
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falta do juicio y de lilue albedrio proveniente del estado de las 
fiicultadi's intelerMuales. 

*' I*ero ese estado puede {jn^seiitai'sr^ con síntomas y caracteres 
niuy divei^sos; y los autores del 0> Jigo de Napoleón loa han cali- 
lirado en estOK lérnninoi^ : 

* Ei mayor que se halle en estado de imbecilidad, demencia u 
furos, debe ser puesto en interdicción» atinque t^jnga inlervalos 
lúcidos '. 

*' La imbecilidad es la íleliilidad de la inteligencia, que no 
tiene energiíi piíra concebir; la faltn *ie ideas, el idiotismo ; casi 
siempre e^s constitucional, aunque puede también resultar de al- 
guna violenta connioción y sobre todo de la edad avanzada y 
larga vejez ; la iml>ecilidad es liabitual, permanente y no suscep- 
tible de intervalos. 

'' La demencia es et di^sordi-n de las ideas; no consiste en la 
debilidad sinoeu laaUeracinn de los órganos, cuyas funciones 
se modifican. El demente no carece de ideas; al contrario tiene 
muchas, pero desarregladas, discordantes; ese estado es con- 
tinuo ó intermitente, según su mayor i'i menor gravedad. 

** El furor, e¡i fin, es la demencia con caracteres graves* la 
demencia exaltada, exasperada, que conduce á excesos peligrosos 
al (urioso ó á otras peleonas. No es continuo, ni ]>uede serlo sin 
extinguir en breve todas las fuerzas de la organización, y aun 
sus excesos snu casi siempre seguidos de una especie de postra- 
ción y añonad ana i en lo, 

'* tales son los tres caracteres de la locura en general, que los 
redactores del Código de Napoleón han tenido á la vista, 

'* Es completa esta nomenclntura? ;^ Es exacta? 

** Aunque no nos corresponde resolver tal problema, podemos 
decir que Ja negativa parece cierta, según los testimonios más 
competentes y más acreditadOvS de la ciencia médica. 

'* Antes de promulgarse nuestro titulo De la interdicción, el 
Dr, Pinel había propuesto una clasificación diferente ^ que los 
redactores del Código de Napoleón hubieran podido conocer, pero 
que según parece ignoraban; y boy, según los trabajos de Es- 
quirol y otros alienistas célebres, ae conviene generalmente en 
reconocer y distinguir cuatro especies de locura; 

'* 1' La inania : 

** 2* La melancolía : 

*' 3* La demencia : 

*' 4** El idiotismo. 

'" En cuanto a! furor que el articulo 189 presenta como una 
forma especial y distinta del delirio intelectual, parece averi- 
guado que no es sino un síntoma común A todas las enferme- 
dades mentales; mientras que al contrario la manía, la melan- 
colía y monomanía, no mencionadas en el Código de Napoleón, 
constituyen especialmente esa especie de afección intelectual, en 
que la alteración de las facultades mentales es parcial y circuns- 
crita. 
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Los médicos (7), y los jurisconsultos más notables, como 



'* Atendiendo A la sicología y la medicina, juzgamos que es 
necesano reconocer la insuficiencia y aun la inexactitud de Ja 
división establecida por nuestro artículo 489. 

*' Puede decirse, empero, que los redactores del Código de 
Napoleón no han pretendido definir con precisión rigorosamente 
científica las varias especies de enfermedades mentales, y que 
Jas expresiones algún tanto vagas que han empleado y que se 
les inculpa, tienen al contrario la ventaja de ser más compren- 
sivas, más susceptibles de interpretación y aun de extensión 
según las varias circunstancias. 

'' Resumiendo, decimos que en este título De la interdicción 
se propone el legislador dos objetos : uno de interés privado ; el 
otro de interés público. 

*' Atendiendo al interés privado del demente y al de sli fami- 
lia, se autoriza la interdicción cuando en definitiva una personüT 
atentas sus facultades intelectuales, se halla en incapacidad de 
gobernarse á si misma y administrar sus bienes. Hé aquí, en este 
sentido, el objeto que la ley romana indicaba muy bien con los 
siguientes términos... : quía rebus suis siiperesse nonpossimt... 
Con cualquier nombre que la ciencia médica califique tal 6 cual 
afección, ios magistrados sabrán comprenderla en la división más 
ó menos técnica del artículo 489, si en efecto esa afección colocíi 
á la persona en el estado de incapacidad previsto por la ley, 

" tíi atendemos al interés público, el legislador ha querido 
precaver á la sociedad de los peligros á que pudiera exponerla 
un loco que ejecutase actos perjudiciales ; y aun cuando el demente 
no estuviese furioso, si hay peligro para la sociedad, si su mono- 
manía, aunque exteriormente calmada, es, por ejemplo, el homi- 
cidio, el ministerio público pudiera de oficio solicitar la intenlir- 
ción de ese monomaniaco, furioso, no, si se quiere, en el sentido 
técnico empleado por la ciencia médica, sino furioso en el sentido 
evidente de los artículos 489 y 491, que no exigen gritos, alha- 
racas ni espuma como las únicas pruebas del furor. 

'* Por tanto, nuestro parecer es el siguiente : que para dt^cidir 
si debe declararse la interdicción es necesario atender al motivo 
esencial de la ley y al objeto de la interdicción misma; que es 
necesario examinar las enfermedades mentales no sólo en el 
punto de vista sicológico y médico, sino también en el legal y 
judiciaL '' (l)emolombe. VÍII. 418-421.) 

(7) '* La flemencia presenta estados tan diversos que es casi 
imposible liacerla conocer por una definición clara y precisa. El 
enfermo que está privado completamente de ideas y de percep- 
ción, cuyas sensaciones y necesidades con casi nulas, no se ase- 
meja á aquel cuya imaginación, que adquiere más actividad, 
concibe continuamente ideas, y se parece todavía menos á otro 
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D'Aguesseau (8), Merlin (í»), Dalloz (10), no están de acuerdo 



cuyo entendimiento <^ sano, exrepto en puntos muy limitados : 
el uno no tiene juicio ni concícimiento, el otro tiene ideas erró- 
neas, y el tercero conserva en gran parte In inlefrndad de su 
raz«<n,.. Esta enfermedad nos presenta : 1' l'n estado de perver- 
síún de inclinaciones^ pasiones, sentimientos naturales; la ma- 
nifestación de inclinaciones^ afectos, pasiones y sentimientos 
opuestos á los que había antes de la enfermedad ; 2** Un estado 
de descarrio de ideas, lurlación en la^* combinaciones intelec- 
tuales, manifestación de ideas extravagantes, ilusiones de los 
sentidos ó de la inteligencia, juicios erróneos y razonamientos 
insensatos. Estos dos ordenes de ideas se comprenden ordina- 
riamente con el nombre de lesión de la voluntad ó lesión de ta 
jQleligencia ó delirio* In enfermo es indiferente á los más caros 
objetos de sus afecciones, tampoco piensa en ellos, ó bien les ha 
cobrado injustamente aversión al extremo de injuriarlos, mal- 
tratarlos* Manifiesta odio, celos, cólera, pen^ersión, miedlo, terror, 
hastío de la vida; la inclinación á destruir y á matar reemplaza 
al carácter niás suave, calmado, afectuoso, Hé aqui lesiones de 
los afectos <* de la voluntad. Otro enfermo se equivoca juzgando 
que pei^sonas á quienes nunca ha visto son sus conocidos, que 
criados son principes, que enfermos como él son parientes, amigos 
ó enemigos; se juzga rey, emperador» papa, sus ideas son inco- 
herentes, sus razonamientos estrafalarios; tiene llena la cabeza 
de ilusiones, de percepciones eri'óneas, la inteligencia está débil, 
exaltada; son lesiones de la inteligencia ó signos de delirio. Con 
frecuencia estos dos elementos de la demencia se hallan, en 
grados diferentes, reunidos en un mismo enfermo; al propio 
tiempo que deliran presentan cambios notables en sus inclina* 
Clones, i^us gustos, afecciones, en una palabra sus cualidades 
morales. Raro es en efecto que esas idease y juicios erróneos no 
ori^íinen afectos insólitos, y que sus inclinaciones se desnatura- 
licen sin causar desorden en la inteligencia. Pero á menudo uno 
de los orflenes de fenómenos predomina v aún el uno es el exclu- 
sivo. " í Orilla. L p. 427.) 

(8} '* ¿En qué consiste, si es posible definirlo, ese estado de 
incapacidad que suprime al testador del número de los ciudada- 
nos, y que casi le borra del número de los hombres? No nos 
dirijamos á los antiguos filósofos para resolver este problema. 
Nos responderiau talvez que lodos los hombres se hallan en estado 
de demencia actual y perpetua, si se exceptúa algún sabio que 
cada secta se gloría de poseer y que sin embargo ninguna puede 
mostrar á las otras. Contarán sin vacilar entre los locos ¿i lodos 
los que están agitados por las pasiones 6 son esclavos de las de 
los otros; y alterando las ideas comunes ú los hombres, juzgarían 
que la cortlura es más dificil de probar que la demencia. 
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** ConauUemos más liiea á los que han mitigado lús excesos 
lie la filosofía por la pi'áctica de los negocios del mundo ó por los 
principios de la jurisprudencia, 

** ¿Qué nos dicí% ¿i este respecto, el grande hombre que era 
a un niismo tiempo orador, filósofo, juriscon^iulto; qué nos enseña 
sobre esta materia Cicerón? 

* Dos estados diferentes dividen íi los hombres, si se exceptúan 
los verdaderos cuerdos, unos se hallan privados del uso de la 
razón; otros hacen mal uso de ella: pero no basta pura decla- 
rarlos dementes. Unos carecen de luces j otros tienen luz Un débil 
que los conduce a un precipicio. Los primeros son muertos; los 
últimos, enfennos. Estrts conservan una imagen ó sombra de 
cordura que les iiasta jjara cumplir mei nanamente en la sociedad 
los deberes comunes. Se hallan privados de la verdadera salud 
delenlemlimientOT pero pueden vivir una vicia común y ordinaria* 
Los otros han perdido aún ese sentiniientíj natural que liga á Ion 
hombres entre si por el cumplimiento reciproco de ciertos debe- 
res. Fijémonos en este último carácter, que es el más notable de 
todos, y aquel cuya aplicación es más fácil \ 

** Un cuerdo, según las leyes y los jurisconsultos, es el que 
puede vivir una vida común y ordinaria. Un demente, el que no 
puede cumplir en su estado normal los deberes generales. Medio- 
vfUatem offlciorum tueri^ ei viiae cultum communem et mi- 
tatum. 

" Pero entre aquellos cuya debilidad los coloca en el último 
grado de los hombres, los jurisconsultos fus tinguen dos clases. 

*' Unos no tienen sino simple carencia de razrm. La debilidad 
tle sus órganos, la agitaciún, la ligereza, la inconstancia casi 
continua de su voluntad, conducen á su juicio á una especie de 
suspensión é interdicción que les da el nombre de mente capii^ 
en las leyes y en los escritos tle los jurisconsultos. 

"En otros, la enajenación mental es más bien una debilidad 
natural que una verdadera enfermedad » cuya causa á menudo es 
desconocida, pero violenta en sus efectos, y que, semejante á una 
fiera, quiere continuamente escaparse de las cadenas que la apri- 
sionan. Esa enfermedad es la que propiamente se llama furor, 

*• No solamente la demencia y la locura son un hecho, sino 
hecho habitual, disposición, afeccióD permanente del alma; y 
como los hábitos no se adquieren comunmente sino por actos 
reiterados, no puede casi nunca probarse sino por una larga serie, 
una repetición de acciones que no se justifican sino por el les- 
tinionio de los que han sido expectadores constantes de esas 
acciones. Una sola acción puede alguna vez bastar como prueba 
ele la locura, porque hay acciones que tienen un carácter tan 
lüanifiestode desarreglo /que es imposible que un hombre cuerdo 
las ejecute. Tal es la desgraciada condiciiMí de los hombres, que 
a cada instante pueden manifestar su locura, y toda su vida á 
penas basta para evidenciar su juicio. Un cuerdo puede ejecutar 
ima acción de loco, y esa acción excluye absolutamente la prc- 
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suDciún de cordum. '' (D*Aguesseau. III. Pladoyer* XXX VIL) 

(9) Copiandií Mei'Iin á D'Aguesseau, añade : ** Como se ve, en 
su Huslrado escrito prt*senta tres reflexionéis pilnci pales muy 
iuiportanlos para dar luz sobre esta materia : 

'^1' Que el demente es el que no cumple loa dcltóres más ordi- 
narios de la Villa civil ; 2" \n solo aclo de cordura no prueba que 
el individuo sea cuerdo, a[ paso que un solo acto de demencia 
prueba que el individuo es loco; 3' En fin, que nada puede dedu- 
cirse de las palabras y las acciones* 

*' ¿Nos atreveremos á añadir alp^unas reflexiones ¿i las de 
este f^ran magistrado? Se¡jararsc de la iiizón .sin saberlo, i>orque 
el individuo carece de ideas¡, es ser imbécil; separarse de la razón 
sabiéndolo, pero mal de su grado, porque el individuo es esclavo 
de una pasión, eso e^ lo que se llama ser loco 

** El hombre tiene un destino detel'mina^io por la naturaleza 
y por las leyes de la sociedad : debe trabajar y ser feliz em- 
pleando los medios que la naturaleza le provee* Nace para con- 
tribuir á la felicidad de los otros hombres que le rodean, le 
sostienen, le sirven ; nace para someterse al orden de la socie- 
dad y á las leyes del gobíerao que le protege- Hé aqui el destino 
humano. 

'* El instinto ilustra al hombre sobre lo que es necesario para 
su felicidad; la moral le ilustra solero lo que es necesario para 
la felicidad de los otros; las leyes le ilustran por el orden y la 
obediencia civiles : el conjunto de todas esas diferentes luces 
forma lo que se llama razón, esa facultad preciosa que el Ser 
Supremo ha dado á los hombres para conocerla verdad. La razón, 
contrapuesta á la locura, no es el conocimiento de la verdad que 
el Autor do la naturaleza ha reservado para sí sólo, que no está 
al alcance del entendimiento humano, ó cuyo beneficio exige 
combinaciones múltiples, sino de esa verdad palpable, de esa 
verdad que está á los alcances de todo los hombres, que tienen 
la facultad de conocerla porque es necesaria, bien para la í^on- 
servacióji de su existencia, bien para su felicidad particular, bien 
para la felicidad general de la sociedad. 

*' Luego, ¿quién es loco? El que no puede cumplir el destino 
humano; muy cuerdo, el que lo cumple perfectamente; menos 
cuerdo, el que lo cumple con menos perfección; pero es loco 
habitual, el que no lo cumple de ninguna manera, que no sabe 
seguir el instinto de la naturaleza ni sujetarse á las leyes de la 
sociedad y de la moral. " (Démence. % L) 

.(10) '* Tiene razón Merlio '', pregunta Balloz, '^ cuando cuenta 
entre los locos á lodos los que se separan de la razón y con plena 
confianza? No lo creemos. Todos los días sucede que un hombre 
dotado de inteligencia perfectamente sana, pero dominado por 
ciertas pasiones violentas, como el Emior» la ambición, la ava- 
ricia, etc., ejecuta actos poco razonables, si se quiere, atentar» 
las costumbres, la urbanidad misma, y que los ejecuta sin qtie 
su conciencia ni su inteligencia lo adviei'tan. ¿Se dirá que ese 
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bombre es demente? No; ese hombre se engaña, pero su error 
accidental y pasajero no puede asemejarse á la locura. Entre 
el {xeniü de un grande inventor, de un grande artista, gran 
capitán, gran poeta; entre el fanatismo exaltado de un creyente 
y la locura, no hay á veces sino un límite á penas perceptible; 
límite que la conciencia y el juicio de la humanidad todavía no 
han li-azado. ¿No se lia pretendido que el que Sócrates Uajuaba 
su demonio familiar, no era sino una alucinación, un síntoma 
lie locura? Y sin eiuljargo Sócrates es el mayor filósofo de la 
antigiledatL ¿Quién podría señalar exactamente el punto donde 
expiró el genio del Tasso para dar cabida á la demencia? La 
sombría cólera del Dante Alighieri, la tristeza de Miguel Ángel 
6 de Byron, puede calificarse de locura? Alejandro, César, Na- 
poleón, esos grandes ambiciosos de gloria y de conquistas, ¿no 
eran sino locos sublimes? ¿Dónde está el termómetro de la razón 
en lo concerniente á las especulaciones del entendimiento? Está, 
se dice, en la conciencia universal y en la conciencia de cada 
uno ; no somos nosotros quienes rechazamos ese criterio de la 
razón Immana, ese ujedio de verificación de lo que es justo y 
verdadero; pero cuántas veces la conciencia de un hombre, aún 
la de una nación entera no ha errado? Verdad aquende los 
Pirineos, error allende, ha dicho Pascal con palabras que ocul- 
tan un pensamiento profundo bajo una fórmula escéptica y 
frivola- ¿No fue condenado Galileo por haber descubierto las 
leyes del movimiento? Fuera pues verdaderamente temerario 
calificar entre los loros, así como lo hace Merlin, á todos los que 
confiados y sin saberlo se separan de la razón vulgar en cierto.s 
actos de su vida, en ciertas ideas, ó también á los que rechazan 
ü objetan principios, hechos aceptados como verdaderos por la 
opinión misma de un pueblo entero, por el sentimiento general 
de loa hombres. La experiencia prueba en efecto que la ciencia 
humana no ha dicho la última palabra, y que el dominio de la 
especulación y de los descubrimientos es infinito. Prueba también 
cuan grande "es en muchos casos la incertidumbre de los juicios 
humanos. Asi, ideas, opiniones extravagantes, extraordinarias 
en cuanto á las cosas especulativas, están muchas veces m¡is 
próximas á la verdad de lo que se supone; pueden constituir 
errores, pero no son necesariamente una prueba de demencia. 
" Si el error en vez de ser limitado á ciertas especulaciones 
del entendimiento, se manifiesta en la sensación, en los objetos, 
y produce incoherencia de lenguage ó ideas, é impide por su per- 
manencia que el hombre cumpla su destino en la vida; entonces 
habrá ciertamente locura y ésta adquirirá un nuevo grado de 
certidumbre si los tribunales la hubieren apreciado. Pero la cer- 
tidumbre á este respecto no resultará sino de una apreciación 
efectuada especialmente y con sumo esmero sobre el estado 
mental del individuo cuya razón parecía alterada, apreciación 
que debía guiarse poruña prudente filosofía, capaz de entrar en 
cuenta las circunstancias, las preocupaciones, las ideas prc- 
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sobre la naturaleza de la demencia ^ sus especies y sus 
efectos. 

Los mediceos franceses llaman ahora enajenación 
menlal lo que en castellano se ha designado, acaso con más 
propiedad, con la palabra demencia. 

El legislador expresa que no puede ponerse en inter- 
dicción sino al adulto que se halla en estado habilual de 
demencia (11). 

82. El impúber no puede ser puesto en interdicción por- 
que la ley enumera entre las personas absolutamente inca- 
paces así al impúber como al demente; y siendo ambos 
del todo inhábiles para la administración de los bienes y 
para todos los demás actos de la vida civil, sigúese que la 
prueba de la demencia del impúber, lejos de favorecerle 
á él ó á su familia, no surtiría otro efecto que el deshoa- 



concebidas que han podido originar el error en la razón, 
(Aliené. 7.) 
(11) El capítulo segundo trata de la mterLlicciún, 
*^ Y primeramente, ¿qué personas se hallan en este caso? Las 
en estallo habitual de imbecilidad, demencia ó furor, aunque ten- 
gan intervalos lúcidos. 

'' Algunos actos aislados no autorizan para decidir que un 
hombre ha perdido el juicio : tal es la triste condición de la hu- 
manidad, que el más prudente no está exento ds errores, Pero 
cuando la razón no i^s sino un accidente en la vida del hombre, 
cuando se manifiesta sólo de tarde en tarde, al paso que las pa- 
labras y las acciones diarias son palabras y acciones de un 
insensaio; puede decirse que hay un estado habitual de demencia, 
y entonces llega el caso de interdicción. "' (Emmery. Locrc, VIL 

35L30 

** El mayor no está Ubre de los males que acometen muchas 
veces á su ilébil existencia. Bien por vicio de conformación, bien 
por enfermedad, todos sus órganos, toila la simetría de su ser, 
todas las funciones de su cuerpo se fiallan á veces en un estado 
de contracción ó de aniquilamiento. Su inteligencia no se presta 
sino á concepciones desordenadas : no puede administrar su 
persona ni sus bienes : para todos sus conciudadanos se con- 
vierte en un objeto de compasión, de burla ó de temor; y sí per- 
manece habitualmente en tan penosa situación, sus intereses, 
los de la sociedad, conspiran á exigir imperiosamente que so 
le prive del ejercicio de los derechos civiles, ó, en otros térmi- 
nos, que se le ponga en interdicción. " (Bertrand de Greuille, id. 
336. 3.) 
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rarle si por los esfuerzos de la naturaleza recupera perma- 
nentemente la razón. 

Al comentar el art, 158 veremos cuándo puede ponerse 
en interdicción á los menores adultos. 

Para la interdicción del demente es de todo punto nece- 
sario, lo repetímos, que la demencia sea habitual, esto es 
que la enfermedad le perturbe permanentemente la mzón^ 
juicio y discernimiento. Una enfermedad que dure sólo 
algunos meses no autorizaría la interdicción, si los sín- 
tomas de ella consistiesen en la pérdida de juicio; tampoco 
una pasión violenta, ni la embriaguez aunque fuera tan 
frecuente que el ebrio perdiese del todo las facultades in- 
telectuales. La demencia habitual que constituye, por de- 
cirlo así, el estado de la persona, es lo único que faculta 
al juez para privarla de la administración de sus bienes, 
declarándola absolutamente incapaz de todos los actos de 
la vida civil. 

83. Los intervalos lúcidos no obstan á que se declare la 
interdicción; ya porque es muy difícil conocerá ciencia 
cierta si en esos intervalos el demente ha recuperado el 
juicio, ya porque la demencia es una enfermedad cerebral, 
que si bien deja á veces ciertas facultades intelectuales, 
inhabilita para proceder con la calma, prudencia y circuns- 
pección tan necesarias cuando se trata de la administración 
y disposición de los bienes- 

84, La curaduría del demente es testamentaria cuando 
el padre ó madre, legítimo ó naturaU designa por testa- 
jnento la persona que ha de ejercer el cargo. 

El art. 402 determina las personas llamadas á la cura- 
duría legítima del demente < 

A falta de curador testamentario y legítimo, el juez 
nombra curador del demente. 
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Art. 457. Guando el niño demente haya Llegado a La 
ptil>ertadj podrá el padre de fatailia seguir cuidando da 
su persona i bienee hasta la mayor edad; llegada la cual 
deberá preoisamente provocar el juicio de interdic- 
ción {'}. 

REPERENCTAS. 

Nifio. 26. 

Padre de familia. 210. 

Persona. 222- 

Juicio de interdicción, 460. 461- 

Todo el articulo- 1447. 168L J682. 



CONCORDANCIAS. 

P. de B. 527. Cuando el pupilo demente o loco haya 
llegado a la pubertad, seguirá el padre de familia cui- 
dando de su persona i bienes hasta la mayor edad del 
pupilo; lleg^ada la cual deberá precisamente provocar el 
juicio de interdicción (a). 

CE. 146, 

C, Arg- 145. Si el demente fuese menor de catorce anos 
no podrá pedirse la declaración de demencia. 

C. C. 546, 

C. P. 289- Permanecen bajo la patria potestad, aun des- 
pués de haber cumplido la edad de veintiún años, los hijos 
incapaces por locura ó fatuidad _ 

290. El hijo ó hija mayor, que cae en incapacidad, vuelve 
á la patria potestad, si no tiene cónyuge. 

COMENTARIO. 

85. Si bien el art. 45íj prescribe que el adulto sea pri- 
vado de la administración de sus bienes, esto es^ puesto 




{'). Dalloz. Interdiction. 19,— Lauí-ent. V. 252. 315,— Zaclia- 
riae (A. R.). h% 124.— Accarias. L 169. 

(a) Cuando el niño demente haya llegado a la pubertad, podr¡l 
el padre de familia seguir cuidando de su persona i bienes hasta 
la mayor edad; llegada la cual deberá precisamente provocar el 
juicio do interdicción. (Art. 527 del Proyecto Inédito.) 



DEL MENOR DEMENTE- 85 

en interdicción, el art. 457 fija dos reglas especial ísi mas ea 
cuanto al hijo de familia demente : 

r El padre no puede solicitar la interdicción del hijo 
menor : 

2" Cuando el hijo cumple veinticinco años, debe el padre 
pedir precisamente la interdicción. 

86. Confiando la ley (i ciegas en el entrañable cariño 
que el padre profesa al hijo, cariño tanto más tierno cuanto 
el hijo es más desgraciado, impon ele la obligación de cui- 
dar con el mayor esmero la persona y bienes del hijo. 
Luego, el padre de familia no puede seguir contra el hijo 
el juicio de interdicción^ y debe emplear todos los medios 
conducentes á evitar que terceros sean perjudicados así 
por los actos de violencia del menor furioso como por los 
contratos del demente. 

Si bien acarrea algunas dificultades la falta de interdic- 
ción del menor, no son tantas que deban compeler al pa- 
dre á exigir que el hijo de familia sea puesto en interdic- 
ción, 

87. Mas cuando el hijo cumple veinticinco años, la ley 
le concede el ejercicio de todos los derechos civiles, y 
entonces es necesario 6 que el hijo mayor administre li- 
bremente sus bienes ó acudir al doloroso medio de ponerle 
en interdicción. 

Y nótese que aun cuando según la regla general esta- 
blecida en el art. U\0 todos los parientes del demente ejer- 
cen una mera facultad, tratándose del padre de familia la 
ley le impone el estrictísimo deber de solicitar la inter- 
dicción del hijo demente que cumplo veinticinco años. 

Cumplidos, el menor se emancipa, el padre no ejerce los 
derechos de la patria potestad, y á fin de evitar que con- 
tinúe arbitrariamente administrando los bienes del hijo 
que se halla en estado de demencia, la ley le impone, lo 
repetimos, el estrictísimo deber de solicitar la interdicción- 

Esta disposición, original del Código chileno, mani- 
fiesta, como lo hemos observado mil veces, que el talento 
ecléctico de Don Andrés Bello le guiaba admirablemente 
cuando no le enturbiaban las preocupaciones ó la vene- 
rable rutina^ 



ARTÍCULO 458. 



Art. 458. £1 tutor del pupilo demente no podrá después 
ejercer la curaduría sin que preceda interdicción judi- 
cial, escepto por el tiempo que fuere necesario para pro- 
vocar la interdicción. 

Lo mismo será necesario cuando sobreviene la demen- 
cia al menor que está bajo curaduría (*|. 

REFERENCIAS. 

Tutor. 341. 

Pupilo, 340. 

Demente. 456, 

Interdicción judicial. 160. 461. 

Menor^ 26. 

Todo el artículo, 165. 1447. 168L 1682. 



CONCORDANCIAS. 

P. de B. 528. El tutor del pupilo impúber que ha dado 
señales de locura o demencia, no podrá después ejercer la 
curaduría (aunque haya sido designado para ella por testa- 
mento de cualquiera personna), sin que preceda interdic- 
ción judicial, excepto por el tiempo que fuere necesaria 
para provocar la interdicción (a). 

C, E. 447. 

C. C. 547. 

C, M, 415. El menor de edad no emancipado^ que fuere 
demente^ idiota, imbécil ó sordo-mudo^ estara sujeto á la 
tutela de menores, mientras no llegue ú la mayor edad. 



D- XXVÍ. I. 3, Qui habet 
tutorem pupillus vel pupilla, 
si furore coeperint, in ea 
causa sunl, ut in tutela nihi- 



3. El pupilo ó la pupila 
que tienen tutor, si cayeren 
en locura deben permanecer 
en la tutela, la cual opinión 



{*), Locré- (E). V. art. 489.— Dalloz. Interdietion 19.— Toul- 
lier. II. 1311.— Laurent. V. 252.— Delvineourt, I, p. 475 (I).— 
ZachariaeíM- V), L $ 233.— Zachariae (A. R.) L ^ I^i4.— De- 
molombe, VIIL i40'4i:i.- Duran ton. III. 7ÍG. 

(a) lil tutor del pupilo demento no podr;* después ejercer la 
curadutia sin que prca^da interdicción judicial, excepto por el 
tiempo que fuere necesario para provocar la interdicción. 

Lo mismo seni noí^csario cuando sobreviene la demencia al 
menor que está bajo curaduria, (Art. 528 del Proyecto inédito.) 
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lominus durent; quae sen^ 
lentia Quinti Quoque Mucii 
fuil, et ea luliano probatur; 
eoque iure utimur, ut cesset 
cura^ si tutelae aelas indi- 
geat. . . 



fue de Quinto Mucio, y se 
conforma con ella Juliano; 
y se practica que cese la cu- 
raduría, si lo pide la edad,.. 



COMENTARIO 

88- L El tutor del pupilo demente no podrá después ejer- 
cer la curaduría sin que preceda interdicción judicial. 

II. Exceptúase el caso en que fuere necesario algún 
tiempo para solicitar la interdicción. 

IIL El curador deberá solicitar la inlerdicciÓQ cuando 
sobreviene la demencia durante la curaduría. 

89, Hé aquí otras reglas especiales concernientes al pu- 
pilo demente. 

Si el pupilo es impúber, se halla comprendido en la re- 
gla general determinada en el art- 450, esto es, que no 
puede ser puesto en interdicción. 

W, Tan luego como el impúber llega á ser adulto, el 
tutor no puede pasar á curador sin solicitar la interdicción 
del demente. El curador no inspírala misma confianza que 
el padre de familia ni puede juzgarse que el curador em- 
pleará la misma solicitud del padre en cuanto á la persona 
y álos bienes del demente. 

La interdicción es entonces necesaria, pues si el demente 
no estuviese sujeto á ella, se contaría entre las personas 
cuya incapacidad no es sino relativa {12), y las personas 
que han contratado con él durante la menor edad atisba- 
rían el momento oportuno de obtener la ratificación (13); 



(12) El artículo 8 i del proyecto de Freitasdice ; *' Si el de- 
mente fuere menor , no podrá pedirse su interdicción sino des- 
pués de los catorce anos "; y el sabio jurisconsulto, anotándolo, 
añade ; *^ Antes de la pubertad fuera inútil la interdicción; por- 
que ambas incapacidades son absolutas. Mas no es asi desde 
que el menor es adulto » porque la incapacidad de los adultos es 
relativa, y la de los dementes, absoluta *\ 

(13) ** Trátase de saber si el objeto de la ley se cumple, en 



83 " ARTÍCULO 458- 

la cual validaría los contratos, á menos de rendirse prueba, 
siempre muy difuíl, de que en el instante mismo de la ra- 
tificación el menor se hallaba demente. 

01. No necesita expHcacif'm la regla según la cual el 
guardador puede continuar ejerciendo la curaduría mien- 
tras se sustancie el juicio sobre la interdicción del demente. 

92- Las mismas razones en que se funda el legislador 
al prescribir que el tutor no puede pasar íi curador míen- 
tras no solicite la inlerdicción del demente, militan para 
la disposición según la cual el curador debe solicilar la 
inlerdicción del demente cuando sobreviene ella durante 
la curaduría- 



cuanto al menor demente, mientras se halla bajo tutela. 

" La Comisión lo había juzgado así, y, en consecuencia, pro- 
puso el articulo siguionle : * La demanda de interdicción no 
se admite contra los menores no emancipados; pero sí contra 
los menores emancipados. ' 

'' La Corte de Casación dijo a este respecto : * Parece útil 
que la demanda de interdicción pueda entablarse contra un menor, 
aun no emancipado, en el último año de su menor edad. Si la 
demanda de interdicción no puede proponerse sino cuando es 
mayor, ¿qué se deduce? Que el intervalo entre la demanda y la 
sentencia se emplea en ratliicar, como se lia visto muchas veces, 
los actos ejecutados poi- el menor, respectos de los cuales es 
preciso seguir un litigio especial aun después que se hubiere 
declarado la interdicriíah * 

'* En virtud de estas reflexiones se suprimió la limitación 
propuesta. El artículo 489 no distingue, por lo cual puede so- 
licitarse la interdicción del menor imbécil, demente ó furioso, 
como la del mayor. '" (Locré, (E), V. p. ;i25.) 

'* El artículo 4S9 del Código de Napoleón dice :' El mayor 
que se halla en estado habitual de imbecilidad, demencia ó 
furor, debe ser puesto en inlerdicción, aunque tenga intervalos 
Ji'ícídos \ Como la ley no lial^ia sino ^lel mayor, ¿dedúcese acaso 
que el menor no pueile .ser puesto en interdicción?... Nuestra 
opinión es que sí puede serlo; la cual se conforma a la de los 
autores que han escrito sobre la materia... líallíinduse el menor 
protegido por la tutela, parece nugatorio ponerle además en in- 
lerdicción; pero la utilidad de eila se manifiesta si se reflexiona 
en que puede el menor, aunque en tutela, ejecutar ciertos actos, 
por ejemplo disponer por testamento de una parte de sus bienes, 

casarse á los diez y ocho añus ñ ejercer el comercio " (Dalloz. 

Interdiction. 19.) 



Á 
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Art. 459. Podrán provocar la interdicción del demente 
las mismas personas que pueden provocarla del disipa- 
dor. 

Deberá provocarla el curador de] menor a quien sobre 
viene la demencia durante la curaduría, 

Pero si la locura fuere furiosa, o si el loco causare no- 
table incomodidad a los habitantes, podrá también el 
procurador de ciudad o cualquiera del pueblo provocar 
la interdicción (*], 

REFEREKCLVS. 

IntcrdiccÍLin. 160, IGL 
Deniente. 156, 

Las mismas personas que pueden provocar la del disipador. 
413, 441 
Curador. 3 l'i. 
Menor. 20. 

CONCORDANCIAS. 

í\ de B* 529. Podrán provocar la interdicción del demente 
o loco las mismas personas que pueden provocar la del 
disipador. 

Pero, si la locura fuere furiosa, o si el loco causare nota- 
ble incomodidad a los habitantes, podrá también el pro- 
curador de ciudad provocar la interdicción (aj. 

C- E, 148. 



C, de N. 490, Tout parent 
est recevable á provoquer 
rinterdiction de son parent» 
11 en est de méme de Tun des 
époux á Tégard de Tautre, 



490. Todo pariente puede 
provocar la interdicción del 
pariente. Lo mismo es apli- 
cable á uno de los cónyuges 
respecto del otro. 



(*j Locré. VIL 321. art. :í. 4-3 Í2. 2<M:í 4-35^, i-366. 4-390. 5* 
— Locré, (E)< V, arls. 490. lí)l.— Dallos . Interdiction, 7. 30-5 L~ 
ToüUier, IL i:n5-1318.— Laurcnt. Vil. 2r»;^26¿. 278— Demo- 
lombe. VIIK 421. 410-lHO.— Zacliariae fM, V.) I. ^23L— Zacha- 
riae (A. R,) L § 125. 127 bis n" 1\— Delvincourt. L p. 478. (3),— 
Duranton. III. 717-724.— Huc. 111. rj05, 507, 

(a) Podrán provocar la interdicción del demente las mismas 
personas que pueden provocar Ja del dÍKÍpador. 

Deberá provocarla el curador del menor a quien sobreviene la 
demencia durante la cúratela* (Artículo 529 del Proyecto Inédito.) 
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491 . Dans le cas de fureur, 
si rinterdiclion ii'est provo- 
quée ni par répoux ni par 
les parents, elle doit Tétre 
par le procureur du Roi, 
qui, dans les cas d'imbécil- 
liíé ou démence, peut aussi 
la provoquercontre un indi- 
vidu qui n'a ni époux, ní 
épouse, ni paren ts con ñus. 



49L En caso de furor, si 
la interdicción no es provo- 
cada ni por el cónyuge ni 
por los parienfes; debe serlo 
por el ministerio público; el 
cual, en caso de imbecilidad 
ú demencia, puede también 
provocarla contra un indivi- 
duo que no tenga cónyuge 
ni parientes conocidos. 



C. Arg. 144. Los que pueden pedir la declaración de 
demencia son : 

V El esposo ó esposa no divorciados; 

2" Los parientes del demente; 

3° El Ministerio de Menores; 

4^ El respectivo Cónsul, si el demente fuese extranjero ; 

Tf Cualquiera persona del pueblo, cuando el demente 
sea furioso, ó incomode á sus vecinos, 

146. Tampoco podrá solicitarse la fleclaracion de demen- 
cia, cuando una solicitud igual se hubiese declarado ya inn- 
probada, aunque sea olroet que la solicitase, salvo sí espu- 
siese hechos de demencia sobrevinientes á la declaración 
judicial. 

470, La declaración de incapacidad y nombramiento de 
curador pueden pedirla el juez, el Ministerio de Menores 
y todos los parientes del incapaz- 

P. de G, 28Ü. Puede pedirse la declaración de incapa- 
cidad por el cónyuge 6 por lodos los parientes del inca- 
paz. 

281. El ministerio fiscal deberá pedir la declaración de 
incapacidad del loco que se halle en estado de furor, y podnl 
pedir en los otros casos de locura ó demencia, si el loco no 
tiene parientes ó cónvuge, o sí teniéndolos no la pidieren, 

C. C. o48. 

C- P^ "22- Pueden pedir la interdicción judicial de los 
locos ó fatuos, sus parientes, el ministerio fiscal y cual- 
quiera del pueblo, 

C. Esp- 214. Pueden solicitar esta declaración el cónyuge 
y los parientes del presunto incapaz que tengan derecho A 
sucederle abintestato. 

25L El Ministerio público deberá pedirla : 

1*" Cuando se trate de dementes furiosos* 

2'' Cuando no exista ninguna de las personas menciona- 
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(las en el articulo precedente, ó cuando no hicieren uso 
ele la facultad que les concede. 

3" Cuando el cónyuge y los herederos del presunto inca- 
paz sean menores ó carezcan de la personalidad necesaria 
para comparecer en juicio. 

En lodos estos casos los Tribunales nombrarán defensor 
al presunto incapaz que no quiera ó no pueda defenderse. 
En los demás, sera defensor el Ministerio público. 



COMENTARIO. 

[y¿. L Podran solicitar la interdicción del demente las 
mismas personas á quienes se atribuye pedir la del disi- 
pador, esto es, 

1^ El cónyuge no divorciado : 

2*^ Cualquiera de sus consanguíneos legítimos hasta el 
cuarto grado ; 

;i' Sus padres, hijos y hermanos naturales; y 

4* E! ministerio público. 

IL Debe solicitar la interdicción el curador del menor a 
quien sobreviene la demencia durante la curaduría. 

III. Si la locura fuere furiosa, ó si el loco causare no- 
table incomodidad á los habitantes, podrá también soli- 
citarla el procurador síndico ó cualquiera persona del 
pueblo* 

94. No parece conforme á los principios de la ciencia 
que sean unas mismas las personas que pueden pedir la 
interdicción del pródigo y la del demente. 

Como el pródigo conserva el juicio, la persona que pida 
se le ponga en interdicción falta al respeto y a las conside- 
raciones que se le deben, y por lo mismo no debiera conce- 
derse esa acción a los hijos y demás ascendientes. Pero 
no sucede lo mismo en cuanto á la interdicción del de- 
mente, porque no hallándose él en apititud de juzgar, no 
sabe si se le han irrogado ó no injurias. En cuanto al de- 
mente, el pedir la interdicción debe ser discrecional res- 
pecto á las personas íntimas de familia, porque sólo ellas 
pueden saber n ciencia cierta si el estado del demente exige 
que se le ponga en interdicción, ya para que conserve sus 
tienes de fortuna, ya para impedirle que se cause a sí 
mismo ó á otros muy graves daños. De ahí que proce- 



r 
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diéndose razonablemente no debiera concederse en general 
á todús los parientes dentro del cuarto grado la facultad 
deexifíir la interdicción ; pues como ésta es deshonrosa a la 
familia, sólo á los miembros íntimos de la misma hubo 
(le atribuirse el solicitar la interdicción. Debió, pues, ex- 
presarse que sólo el cónyuge, los ascendientes y descen- 
dientes legítimos tienen derecho para pedir la interdicción 
del demente, y que sólo a falta de estas personas, son há- 
biles para solicitarla los demás consanguíneos dentro del 
cuarto grado. 

Pero es obligatorio ello en los parientes que heredan 
abintestato; pues el art- 9(j0 declara indigno de suceder al 
impúber, demente ó sordo-mudo al ascendiente ó descen- 
diente que siendo llamado á la sucesión intestada no pidió 
que se le nombrara tutor ó curador, y permaneció en esa 
omisión un año. 

95. Anómala es la disposición de conceder en general á 
los padres, hijos y hermanos naturales la facultad de soli- 
citar la interdicción. Un individuo que tenga ascendientes 
y descendientes legítimos, puede tener hijos y hermanos 
naturales; éstos no forman parte de la familia, son tan 
extraños como las personas con quienes no liga a la familia 
ningún vínculo de parentesco; y nada más frecuente que la 
enemistad y rivalidades entre los hijos legítimos y los na- 
turales. La familia íntima, esto es, el cónyuge, los ascen- 
dientes y descendientes legítimos, no solicitan la interdic- 
ción por miramientos especial ísimos al demente; pero los 
hermanos naturales pueden publicar un secreto que la 
familia guardaba á todo trance, y deshonrar á ella y al 
demente- 

96. Lo mismo es aplicable, como lo observamos al hablar 
del pródigo, al ministerio público. Según el Código de Na- 
poleón no puede el ministerio público solicitar la inter- 
dicción del demente sino á falla absoluta de parientes {I i). 



(1 ¡) '' ¿Quien ¡Hiede solicitar la interdiccjón? La ley distingue 
los rasos de imbeciliilad <i demencia y el de furor. Se ha juzgado 
que la familia debía ser el itr bilro de la suerte de aquel cuyo 
íístado, estriclíimente hablando, súlo interesa i\ la familia. Cuando 
la seguridad pública no esta comprometida, ¿obligaremos al hijo, 
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97. Un mero ripio es la regla segunda; pues en el art. -4^8 
se dice que el curador del adulto no puede continuar ejer- 



al hermano, á la esposa, á divulgar la humillación de un padre, 
de un hermano, ríe un esposo? 

** Sí los interesados en la conservación de los bienes no re- 
rlaman, nadie tiene derecho á reclamar. La interdicción por im- 
beciJidad ó demencia no podrá, pues, soficitarse sino por un pa- 
riente ó por uno de los cónyuges respecto del otro. 

'' Exceptúase un sólo caso : el de un imbécil O demente que 
no tenga cónyuge ni consanguíneos conocidos : entonces, sin 
obligar al ministerio público á que gestione, se le confiere la 
atribución; la ejercería si el interés del enfermo lo exige; pero 
no estaría obligado, sin necesidad, á publicar un escándalo. 

'* Muy diverso es el caso cuando se trata de un demente que 
tenga accesos de furor; los cuales amenaí^an la seguridad de los 
habitantes; entonces el ministerio público tiene el deber íne^ 
ludible de solicitar la interdicción del individuo peligroso ó no- 
civo. El interés de todos prevalece sobre los miramientos par- 
ticulares. '' (Emraery. Locré. VIL 352. 4.) 

" Confiérese al cónyuge y á los parientes el derecho de solici- 
tar la interdicción. Justo es, en efectOj conceder á los miem- 
bros de una familia los medios de conservar los bienes de fortuna 
y la vida del que por su desorganización moral y física puede per- 
derlos. Tienen interés directo y personal en esta conservación, y 
además solidaridad de honra y de afecto que inspira plena con- 
flanza- 

" Puede haber, empero, parientes poco dignos de ese título, 
cuya negligencia ó indiferencia reclama, sobre todo en el caso 
de" furor, la intervención del ministerio público. Puede suceder 
también que un hombre sea asaltado por la locura en un lugar 
remoto, sin conocidos y sin amigos; en fin los hijos naturales, 
que no tienen otra protección que la de la ley, otros parientes 
que los funcionar ios T no pueden quedar abandonados á todas las 
peligrosas eventualidades de un delirio habitual. El articulo 491 
obvia todos estos graves inconvenientes,., 

** Es de observar que las disposiciones de este artículo res- 
tringen la acción del ministerio público al único caso de furor, 
y no le autorizan á dirigírsela contra el demente ó imbécil aban- 
donado de su familia. Algunos juzgan que esta restricción no 
carece de peligros; temen la indiferencia muy ordinaria de los 
parientes pobres, que dejan en la miseria y en la vagancia al 
pariente imbécil. Temen además que sería una carga para la 
sociedad, la cual tuviera de recogerle para conducirle á uno de 
los asilos, último recurso del enfermo y del desgraciado. Dedu- 
cen, puea, que es necesario conferir al funcionario encargado 
del ministerio público una atribución discrecional, para proceder 



04 ARTÍCULO 159. 

ciendo la curaduría sin exigir previameuíe que se le ponga 
en interdicción. 

Tanto menos razonable era repetir la regla, cuanto gfuar- 
dándose silencio acerca del padre de familia, pudiera 
sujK^nerse que no estií obligado á solicitar la interdiecina 
cuando el hijo de familia se emancipa. 

Las disposiciones de los arts. 457, 158 y 459 forman un 
conjunto indivisible, pues las unas completan y explican 
lo que falla á las otras. 

Os, Cuando la locura es furiosa ó causa incomodidad á 
los habitantes^ la ley roncede acci/>n así al procurador de la 
ciudad como á cualquiera persona del pueblo. Todos se 
hallan expuestos a causa del loco, y el que solicita la in- 
terdicciuii no hace otra cosa que proveer á su propia segu- 
ridad. 

ÍH). Como la ley concede á varias personas el derecho de 
solicitar la interdicción del disipador ó del demente, pu- 
diera haber dudas sobre si la sentencia en que se absuelve 
al reo pasa en autoridad de cosa juzgada aún respecto de 
los que no han intervenido en el litigio- 



de oficio cuando hubiere estimutado inútilmente la afección ó el 
celo amortiguado de una familia. 

*' Pero es preciso confesar también que hay graves inconve- 
nientes en conferir sobre este punto muy latas atribuciones ni 
minisleriu público. Las familias son de ordinario celosas en 
ocultar con esmero las dolencias de ese génei-o; se afligen, temen 
la publicidad, la murmuración de los amigos, de los enemigos las 
malignas obse naciones; temen también que una parte de la humi- 
ilaciun del padre se reíleje en los hijos : asi, por interés, amor pro- 
pio, afecciones, se oculta en el misterio, se disfraza la naturaleza 
del mal, empleando sin embargo los remedios necesarios para 
restituir al enfermo la salud, la razón, y por consecuencia el 
goce de sus bienes. El celo indiscreto del ministerio público al- 
terara infaliblemente esa armonía, hiciera ínñ uctuosas todas las 
combinaciones saludables; su ministerio fuera, si no dañoso, 
por lo menos impertinente, y aun el loco perdiera mucho á 
causa de los desagrados que experimentarían sus parientes por 
un escándalo extemporáneo ó rreflexivo. 

*' Estas considerariones, fundadas en la honra é interés de 
las familias, inducen A preferir el sistema adoptado; el cual 
ofrece probabilidades más favorables á la humanidad. '' {Ber- 
trand de Greuille. Locré. VIL 366. 1.} 
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Si atendemos sólo á los principios de justicia universal, 
parece evidente que la sentencia debiera pasar en auto- 
ridad de cosa juzgada respecto de todos. Si el pretenso 
pródigo ó demente ha obtenido sentencia absolutoria, 
según la cual es hábil para administrar sus bienes, nada 
más vejatorio que otro de los parientes pueda suscitarle en 
el acto nuevo juicio, en que tal vez se repitan las mismas 
pruebas en que se fundó la absolucióii- 

Esías razones alega Demolombe (15) al opinar que las 



(15) *' Hemos visto que el Código de Níi peleón conñort^ si- 
multáneamente el derecho de solicitar la interdicciün ai cónyuge 
y k todos los parientes. 

*' De íihí pueden provenir dos problemas muy graves : 

** r La excepción de cosa juzgada contra uno de los que te- 
nían dereolio de solicitar la interdicrión^ y que ha perdido el 
pleito, ¿ puede oponerse á todos los otros? O al contrarío loa 
que tenían igual dei^echo á pedir la interdicciónj ¿ pueden in- 
tentar nueva demanda fundada en los mismos hechos? 

"2" Cuanilo lia principiado un htigio sobro inlerdicción por 
uno de lo.sque tienen derecho á solicitarla, los demás, que tenían 
igual derecho, ¿ pueden intervenir en ('I litigio? 

*' Y primeramente supongamos que una demanda de inter- 
dicción entibiada por uno de los parientes ó por el cónyuge ha 
tenido mal éxito, 

'* Otro pariente, ó el cónyuge (si no fuere el actor) ó el mi- 
nisterio público (si se trata de un furioso) ¿ puede proponer otra 
demanda, fundándose en los mismos hechos? 
** Para sostener que la nueva demanda es admisible pueden ale* 
garsc estas razones : 

'* La excepciíju de cosa juzgada no se acepla sino cuando la 
demanda es entre unas mismas partes. Ahora bien, el nuevo actoi- 
no fue parte en la instancia precedente; luego en el segundo liti- 
gio no puede oponérsele la cosa juzgada. ¿ Se objetará que fue 
representado por el que propuso la primera demanda ? Pero aun 
admitiéndose la exactitud de la célebre teoría de los represen- 
tantes legitimes, de los legítimos conti*adictores, no puede apli- 
carse ella en nuestra hipótesis, según la cual la ley concede al 
cónyuge, á todos los parientes, y, en ciertos casos, alministeriu 
público, el derecho individual y distinto, el dereciio proprio y 
personal, de pedirla interdicción; luego esas j)ersonas no son 
representadas unas por otras; y no se hallaría, en efecto, ni en 
la ley ni en los principios ninguna base para esta representa- 
ción. 

" Estos principios se aceptaban en el antiguo Derecho.,. 

'* Tal argumentación parece muy fundada; pero es preciso 
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sentencias expedidas á favor del demente pasan en autori- 
ih\d de cosa juzgada acerca de todos cuantos tienen derecho 
para pedir !a interdicción, 

Pero si tales razones inducirían á modificar la ley, no 
autorizan al juez para infringirla. Tratándose de la cosa 
juzgada, el principio fundamental consiste en que la sen^ 
tencia no aprovecha ni perjudica sino á las partes y sus 
sucesores. Ahora bien, las excepciones son de derecho 
estricto, y deben determinarse por el legislador taxativa- 
mente. 

De ahí que son incontesial)les los argumentos aducidos 
por Laurent (16) parn combatir la opinión de Demolombe, 



convenir que de ella íve deduce una consecuencia absurda, Hé 
íiqui un individuo contra quien se siguió ya un litigio sobre 
interdicción y se le expone á que se renueve contra él la demanda 
tantas veces cuantas personas pueden sijücitar la interdicciun. 
Sabemos que la nueva demanda casi nunca tuviera buen éxito, y 
que el reo pudiera exigir dafios y ¡jerju icios á los que se pro- 
pongan vejarle á subiendas de otra decisión judicial. Pero, en lin, 
no dejaría de estar expuesto, lo repetimos, á nuevos litigios; y 
más le convendría a él, y seria más conforme al orden social, 
que nu se sustanciasen nuevos litigios. 

** Ahora bien, ¿ no se podría sostener que en efecto la ley no 
los permite? 

'' Muclias veces liemos determinado la importante distinción 
entre las sentencias constitutivasí del estado de las personas y 
las sentencias meramente declarativas; y evidentísimo es que 
laíi primeras pasan respecto de todos en autoridad de cosa juz- 
gada. Tal seria, por ejemplo, la sentencia que hubiese declarado 
la interdicción, Pronunciatla esta sentencia A solicitud de alguno 
(lelos que pueden solicitar la interdicción, tuviera efecto absoluto 
ergci omnes. ¿ Y no es lógico y equitativo que surta los mismos 
efectos la sentencia, que en vez de declarar la interdicción, 
rlecida que no puede declararse? Dicha sentencia no es precisa- 
mente constitutiva del estado civil, porque no lo cambia ni lo 
uiodiOca; pero pur lo menos es confirmatoria de tal estado; y si 
el reo en un juicio de iníertücción estuv-iei^a i'especto de todos 
en interdicción si perdiese el pleito, ¿no es, lo repetimos, ra- 
cional y justo, que respecto de todos surta efecto la sentencia 
ítbsolutoria? (VIIL 465. 466.) 

f 16). '* Del principio que todo pariente puede gestionar sigúese 
que todos los parientes ejercen ese derecho con igual titulo; luego 
los más remotos tienen acción así cQmo loa parientes más próxi- 
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manifestando que las sentencias expedidas en los juiciof? 
sobre demencia surten, en cuanto á la cosa juzgada, los 
mismos efectos que las demás sentencias. 

Y si eso es evidente conforme al Código de Napoleón, 
también lo es según el Código chileno; el cual, tratando 
del estado de las personas, no establece, sobre la cosa juz- 
gada, másexcepciones que las comprendidas en los arts. 315, 
316 y 317, 



Art. 460. El juex se informará de la vida anterior i con- 
ducta habitual del supuesto demente, i oirá el dictamen 
de facultatiyos de su conñanza sobre la existencia i na- 
turaleza de la demencia ('). 



mos pueden guardar silencio- No discutimos si este sistema es el 
mejor ; se fialla establecido por la ley, y debemos aceptar sus conse- 
cuencias. Si la demanda se establapor un pariente y el reo es ab- 
suelto, otro pariente puede inteotar nueva demanda; no se podría 
oponer la cosa juzgada, porque él no fue parte en el primer liti- 
giOj ni tenía ningún título para representar á la familia, pues cada 
miembro de ella ejerce un derecho que le es personal. En vano 
se objeta que la sentencia sobre interdicción surte efecto acerca 
de todos los parientes y aún de toda la sociedad, porque cons- 
tituye un nuevo estado para la persona en interdicción, y que lo 
mismo debiera aplicarse á la sentencia absolutoria, porque con- 
firma el estado de aquel cuya capacidad fue impugnada. No hay 
analogía entre los dos casos. Cuando á una persona se pone en 
interdicción, su estado se modifica completamente; pues era 
capaz y se convierte en incapaz; esa incapacidad se establece en 
interés del demente^ de tei'ceros y de la sociedad. Al paso que* 
sí se absuelve de la demanda de interdicción, no se altera el es- 
tado de aquel cuya interdicción no fue declarada ; era ca- 
paz, y queda capaz ; la pretensa cooílrmación de su estado ea 
un arbitrio excogitado para salir del mal paso. De donde se 
deduc-e que la persona cuya interdicrión se solicitó queda, des- 
pués de la sentencia, cual estaba antes de la demanda; el pa- 
riente que dedujo la acción no puede eslablar nueva demanda, 
y se le opusiera la excepción de cosa juzgada. En cuanto á 
los otros, no hay cosa juzgada, y á ser aceptada se contravi- 
niera ala lev, creándose una excepción. ** (Laurent, V, 25Ü,) 

{*) Locré/VIL 322. arts. 6-9. 11, 12-314. 5-353. 5. 6-368. 5, 
6-391. 7,— Dalloz. Inlerdiittion. 52. 62-65. 86-106. 119-122.— 
Toullier. II. 1319-1326.— Laarent. V. 263. 268. 28L— Demo- 
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ARTlCUtO 400. 



Demente. 456. 
Interdicción. 16L 



REFEElENCjAS. 



CONCORDANCIAS, 



P. de B. 530. El juez, si lo estimare conveniente ^ oirá 
el dictamen de facultativüs de su confianza, sobre la exis- 
tencia i la naturaleza de la locura (a). 

C. E. 449* El juez se informará de la vida anterior y 
conducta habitual del supuesto demente, y oirá el dictamen 
de facultativos de su confianza, sobre la existencia y natu- 
raleza de la demencia, 

Pero no podrá decretar la interdicción sin examinar per- 
sonalmente al demandado, por medio de interrogatorios 
conducentes al objeto de descubrir el estado de su razón. 



C. de N. 492, Toute de- 
mande en interdiction sera 
portee devant le tribunal de 
prcmiere instance. 

496, Aprés avoir regu 
Favis du conseil de famille, 
le tribunal interrogera le dé- 
fendeur a la chambre du 
conseil : s'il ne peut s'y pre- 
sentar^ i 1 sera in térro gé dans 
sa donieurCj par l'un des 
juges a ce commis, assisté 
du greffier. Dans tous les 
cas, le procureur du Roi 
sera prósent á Tinterroga- 
toire. 

498 < Le jugemenl sur une 
demande en interdiction ne 
pourra étre rendu qu'á Tau- 



492. Toda demanda de 
interdicción será propuesta 
ante el tribunal de primera 
instancia. 

Í9Q. Oído el parecer del 
consejo de familia, el tri- 
bunal interrogará al reo en 
la cámara del consejo; si no 
puede presentarse, será in- 
terrogado en su morada por 
uno de los jueces para ello 
comisionados y en presencia 
del secretario. En todos los 
casos, el ministerio público 
asistirá al interrogatorio, 

498- La sentencia enjui- 
cio de interdicción no podrá 
expedirse sino en audiencia 



iouibe. VIIL 123, 48M9L 504 512, 5i;i-545.— Zachariae ÍM. V-)- 
L% 231— Zachariae(A, IL)- 1 § 125.— Duran ton. 111. 725-736. 
(a) E! juez se informara de hi vida anterior i conducta habitual 
del supuesto demente, i oirá el dictamen de facultativos de su 
confianza sobre la exi.slencia i naturaleza de la demencia. {Artí- 
culo 530 riel Proyecto Inédito,) 
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díence publique, les parties 
enlendues ou appelées. 

500. En cas d'appel du 
jugement rendu en premiére 
instance , la cour royale 
pourra, si elle le juge néces- 
sai re, interroger de nouveau 
ou faire interroger par un 
commissaire , la personne 
dont rinterdiction est de- 
mandée. 



publica, oídas las partes ó 
citadas. 

500. Si se apelare de la 
sentencia de primera ins- 
tancia, la Corte Real podrá, 
si lo juzga necesario, inter- 
rogar de nuevo, ó hacer in- 
terrogar por un comisiona- 
do, á la persona cuya inter- 
dicción se ha pedido. 



C. Arg, 142. La declaración judicial de demencia no 
podrá hacerse sino á solicitud de parte, y después de un 
examen de facultativos. 

143, Si del examen de facultativos resultare ser efectiva 
la demencia, deberá ser calificada en su respectivo carác- 
ter, y si fuese manía, deberá decirse si es parcial ó total. 

I47< Interpuesta la solicitud de demencia, debe nom- 
brarse para el demandado como demente, un curador pro- 
visorio que lo represente y defienda en el pleito, hasta que 
se pronuncie la sentencia definitiva. En el juicio es parte 
esencial el Ministerio de Menores. 

P. de G. 282 En los juicios sobre declaración de inca- 
pacidad entenderá el tribunal de primera instancia, inter- 
rogando al demandado y oyendo á los facultativos cuando 
lo estime necesario; pero deberá oír siempre al consejo de 
familia, y en su caso al de tutela, formados según las re- 
glas establecidas en los capítulos 6 y 12, título 8 de este 
libro. 

El demandante ó demandantes no podrán formar parte 
del consejo de familia; pero, demandando el cónyuge ó 
los hijos,' serán oídos en él si así lo quisieren, ó sí el con^ 
sejo lo estima conveniente. 

285. En la sentencia podrá el tribunal, según los casos 
y circunstancias, declarar la interdicción absoluta del in- 
capaz ó prohibirle únicamente ciertos actos, como litigar, 
tomar prestado, recibir capitales impuestos á interés, tran- 
sigir, enajenar, ú otros que se han de mencionar expre- 
samente en la misma. 

C. C. 549. 

C. Esp, 21Ü. Antes de declarar la incapacidad, los Tri- 
bunales oirán al consejo de familia y examinarán por si 
mismos al denunciado como incapaz. 



100 ARTÍCULO 460. 



D.XXVII.X. 6. Observare 
praetorem oportebit, ne cuí 
temeré citra causae cogni- 
tioiiem pleiiissimam curato- 
rem det, quoiüam plerique 
vel fiirorem, vel demenliam 
fingunt, quo magis curatore 
accepto onera civilia detrec- 
tent. 



6. Convendrá que observe 
el pretor que no dé alguno 
temerariamente curador sin 
conocimiento de causa, por- 
que muchas veces fingen fu- 
ror ó demencia, para que 
nombrándoles curador, es- 
tar excusados de las cargas 
civiles. 



COMENTARIO. 

100. Para proceder á la interdicción se observan necesa- 
riamente los siguientes trámites : 

1" El juez se informa de la vida anterior y conducta 
habitual del supuesto demente; y 

2° Oye el dictamen de facultativos de su confianza sobre 
la existencia y naturaleza de la demencia. 

El juez está facultado por la ley para emplear todos los 
medios conducentes á descubrir si el supuesto demente lo 
es en realidad; y ningún medio más adecuado que inves- 
tigar la conducta habitual del supuesto demente. 

También está obligado oír el dictamen de facultativos 
sobre si existe ó no la demencia. 

lOK Sorprende que habiéndose tenido á la vista el 
Código de, Napoleón se omitiera en el Código chileno el 
principal de los trámites para precederse á la interdicción 
del supuesto demente, esto es, que el juez le dirija interro- 
gatorios conducentes á descubrir el estado de su razón (17)- 



(17) Art. 9 (a). *' La comisión propone agregar al fio este 
artículo : En ambos casos el ministerio público estará presente. 

*' Pocos asuntos, á no dudarlo, son tan importa rites como la 
interdicción^ y, en esta materia, el interrogatorio es el acto más 
esencial. Cuando el juez mismo no ha podido ver á la persona 

(a) Aprés avoir refu Tavis du conseil de famille, le tribunal 
interrogera le défendeur á la chambre du conseil; 3*íí ne peul 
s'y presen ter^ il sera interrogé dans sa demeure par Tun des 

juges á ce commís, assisté du greffier. 
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102- Como lo hemos visto en las Concordancias, el 
art. 4 19 del Código ecuatoriano reparó la omisión de D, An- 



de cuya iülerdicdón se trata, debe tener por lómenos una eape- 
cie de cuadro de sus movimientos, facciones, actitud, ríe todo 
cuanto, en una palabra, puede pintar su estado físico y moi^al, 
que no se manifiesta sino imperfectamente por la fria y casi 
inanimada relación de sus respuestas. Muy importante, pues, 
que el interrogatorio se haga en presencia del tribunal, " (Locré. 
VIL 344. 5-) 

'* Después que la familia ha dado su parecer, el reces inter- 
rogado en secreto ante el tribunal, ámenos que no pueda pre- 
sentarse, y entonces lo es, en su morada, por uno de los jueces 
en presencia del actuario y del ministerio público, 

'* Cuando el interrogatorio no puede efectuarse en presencia 
de todo el tribunal, conviene que dos jueces asistan, y formen 
su opinión sobre otras y menos fugitivas impresiones que las que 
deja la lectura de una acta. La postura, el aire^ el tono, el gesto 
del interrogado determinan, mucho más que sus palabras, el 
verdadero sentido de sus respuestas, el cual será mejor com- 
prendido y más sanamente interpretado por los que le vieron y 
escucharon* " (Emmery, id» 353, 6.) 

" El interrogatorio es de todo punto necesario. Se hace por 
todo el tribunal reunido y en secreto, bien por no afectar en 
extremo, por la presencia del público, la presunta timidez de un 
individuo ya alarmado viéndose sujeto á una prueba tan penosa 
y tan delicada, bien por contemplación á su honra y amor pro- 
pio, si la inculpación de locura no estuviere suficientemente 
justificada. Esa previsión era tanto más conveniente cuanto pro- 
vee los medios de examinar con atención las facciones, movi- 
mientos, actitud del demandado, y formar por ende concepto del 
estado de sus facultades intelectuales. Además, si aquel á quien 
se trata de poner en interdicción no puede trasladarse al tribunal, 
uno de los jueces pasa ásu morada para interrogarle, y procede 
en presencia del ministerio público. Eso es todo lo que se puede 
hacer para cerciorarse del estado moral de un hombre que debili- 
tado ya por la enfermedad se intimidaria de mayor aparato. '' 
(Bertrand de Greuille, id. 360. fi.) 

** La codicia, el culpable designio de arrebatar, por medoi 
de un ciego orden de sucesión, los bienes que la voluntad y una 
justa preferencia del proprietai-io hubieran podido trasmitir á 
manos dignas y otras muchas causas podrían inspirar una de- 
manda calumniosa. Necesario, pues, que el individuo tenga 
todos los medios de defensa conducentes á rechazar y confundir 
la calumnia. 

** Esos medios se hallan en las formas tutelares que el 
proyecto de ley ha prescrito para el ejercicio de la acción. 



i 
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drés Bello, disponiendo que el juez no declare la inter- 
dicción sin examinar personalmente al demandado, ínter* 
rogándole para descubrir el estado de su razón. 



Art, 461 Las disposiciones de los artículos 446 i 447 se 
estienden al caso da demencia ('). 



í 



I 



"No está sujeta á conciliación; la cual fuera imposible con 
el verdadero demente y deshonrosa respecto del que ha conser- 
vado la integriílad de sus facultades intelectuales, 

*' Los heclios que manifiestan la imbecilidad, demencia ó furor, 
deben puntualizarse por escrito. 

" El tribunal los investiga en los documentos y declaraciones 
presentados por el actor, en la opinión del consejo de familia, y 
en fln en las respuestas del demandado. 

" La reunión de los tres medios debe conducir á la verdad. 

*' La relación de las pruebas, instrumentales ó de testigos, 
con los hechos articulados, comienza á uianifesíar hasta qué 
punto debe creerse en su realidad. 

'* Las relaciones habituales de los parientes con el demente 
los habilita para juzgar de su estado; al paso que el interés de 
la familia, balanceando entre la necesidad de atender á la opi- 
nión pública y la de velar por la conservación de los bienes, la 
indure á juzgar bien, 

'* Su parecer, apoyado por una deliberación en que los actores 
no participan, será de mucho f^eso en el ánimo del tribunal 

'* La. religión de los jueces halla nuevas luces en el interro- 
gatorio que se haga por el tribunal mismo en la cámara y en 
secreto, ó bien por un juez, en presencia del ministerio publico 
y del secreíariu, en la morada del demandado, cuando éste no 
puede trasladarse, 

*' En efecto, en esas conferencias familiares, libres de un 
apáralo imponente y de la molesta presencia del público, el ánimo 
del interrogado conserva toda un lilierlad. ¥a\ la armonía entre 
las preguntas y las respuestas y en la trabazón de las ideas es 
donde se manifiesta el estado de las facultades intelectuales. *' 
{Tarrible. id, 30K 7,) 

(•) Locré. VIL 3*2>. art. 10, 11-335, 1-336, 9- 10-339. art, 10- 
l2-3iri. 7-35 L 7-9-370. 7-389. -1-393. 9.— Merlin (Z). Tablean des 
interdicts. — Dalloz, Interdiction. 107dl8. 1-23-125, 128-133,— 
TouUier. IL 1327-133L 1332.— Laurent. V. 270, 272, 283-285, 
— Demolombe. VIIL 513-518. 527, 528. 5d0-555,— Zachariae (M. 
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CONCORDAHCIÁS- 



C. E. 450. 



C. de N. 497. Aprés le 
premier interrogatoire, le 
tribunal commettra, s'il y a 
lieu, un administrateur pro- 
viso! re, pour prendre soin 
de lapersonne etdes biensdu 
défendeur. 

499. En rejetant la de- 
mande en interdiclíon , le 
tribunal pourra néanmoins, 
si les circonstances Texigent, 
ordonner que le défendeur 
ne pourra désormais plaider, 
transiger, eniprunter, rece^ 
voir un capital mobilier, ni 
en donner décharge,aliénerj 
ni grever ses biens d'hypo- 
théques, sans Tassistance 
d'un conseil qui lui sera 
nommé par le méme juge- 
ment. 

oOK Tout arret ou juge- 
ment porlant interdiction, 
ou nomination d'un conseil 
sera á la diligence des de- 
mandeurs, levé, signifié á 
partie, etinscrit, danslesdix 
jours, sur les tableaux qui 
doivent étre af fiches dans la 
salle de Taudiíoire et dans 
les eludes des notaires de 
larrondissement. 



497, Después del primer 
interrofratorio, el tribunal 
nombrará, si ha lugar, un 
administrador provisional 
que cuide la persona y bie- 
nes del reo. 

499, Si el tribunal rechaza 

la demanda de interdicción, 
podrá, sin embaríí-o, si las 
circunstancias lo exigen, or- 
denar que el reo no pueda 
en adelante comparecer en 
juicio, transigir, tomar pres- 
tado, recibir un capital mué* 
ble, ni dar en cuanto á él 
carta de pago, enajenar, ni 
gravar sus bienes con hipo- 
tecas, sin intervención de un 
consultor que se le nombra- 
rá en la misma sentencia. 
üOL Todo fallo sobre in- 
terdicción ó nombramiento 
de consultor será, á instan- 
cia de los actores^ copiado, 
notificado á las partes, é 
inscrito, dentro de diezdias, 
en los cuadros donde deben 
fijarse en la sala de despa- 
chos y en los estudios de los 
notarios del distrito. 



C. Arg, 471. El juez, durante el juicio, puede^ si lo juz- 



V.). I. % 234. 24S.— Zachariae (A. R.). I. % i25, 138.— Delvin- 
court. l! p. 485. (3).— Duranton. lil, 733- 737. 738- 

(a) Las disposiciones de los artículos 513, Ti 13 i 51 1 se extien- 
den al caso de demencia. (Artículo 531 del Proyecto Inédito,) 



104 ARTÍCULO 561, 

gase oportuno, nombrar un curador interino á los bienes 
ó un interventor en la administración del demandado por 
incapaz. 

P, de G. 28;j. En cualquier estado de las diligenciaLS 
podrá el tribunal, si lo estima útil, nombrar un adminis- 
trador ó curador interino. 

288, La ejecutoria que recaiga se insertará en las tablas 
de anuncios del tribunal ; se publicará en el papel oficial 
del gobierno, y se inscribirá en el registro publico de los 
derechos reales. 

201, El administrador ó curador interino cesará en sus 
funciones, y dará las cuentas al curador propietario luego 
que fuere nombrado. 



COMENTARIO. 

103, L Mientras se decida la causa el juez puede ordenar 
la interdicción provisional- 

IL Las resoluciones sobre interdicción provisional y defi- 
nitiva deben inscribirse en el registro del conservador^ y 
notificarse al público por un periódico del depar (emento, 
si lo hubiere, y por carteles que se fijen en tres de los pa- 
rajes más frecuentados, 

II L La inscripción y notificación deben reducirse á ex- 
presar que tal individuo, designado por su nombre, ape- 
llido y domicilio, no tiene la libre administración de sus 
bienes. 

104. No procedió en este caso D. Andrés Bello con su 
acostumbrado eclecticismo; pues no imitó las disposiciones 
del Código de Napoleón, según las cuales, seguido el 
juicio de interdicción, puede tomarse un término medio en 
la sentencia, nombrándose un consultora la persona cuyas 
facultades intelectuales, aunque débiles, no están absolu- 
tamente perdidas (18), Entonces no puede decirse que esa 



(18) *' Artículo 12 (a). ** La comisión propone sustituir á este 
artículo la redacción siguiente : 

(a) En rejetant la demande en interdiction, le tribunal pourra 
néanmoins, si íes circón stances Texigent, ordonner que le défen- 
deur ne pourra désormais empruater, intenter procés, aliéner ni 
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persona se halle en estado habitual de demencia; pero si 
tiene aptitudes para los actos ordinarios de la vida civil^ 



* Al absolver déla demanda sobre interdicción puede el tribunal 
ordenar, si las circunstancias lo exigen, que en adelante el reo 
no litigue, transija, tome dinero á mutuo, reciba el pago do un 
capital^ confiera recibos, enajene ni grave sus bienes con hipo- 
teca, sino autorizado por un consultor que se le nombrará en la 
misma sentencia'-.* 

'* La comisión juzga que el interdicto debe ser de la misma 
condición que un menor emancipado, y que aquel á quien se da 
consultor, debia compararse á un menor emancipado. Parece, 
pues» conveniente que en cuanto á la persona sujeta á un con- 
sultor se empleen las mismas precauciones prescritas acerca del 
menor emancipado*,.., esto es, que no pueda recibir un capital 
mueble ni conferir cartas de pago- Hay las mismas razones* *' 
(Locré. VIL 345. 7-) 

'* Es posible que una persona cuya interdicción se hubiere 
solicitado por imbecilidad ó demencia, no se halle en tal estado, 
pero que del proceso conste que á causa de la debilidad de su 
inteligencia ó de una pasión dominante, tenga pocas aptitudes 
para la dirección de sus negocios. Entonces c! juez quedara per- 
plejo, si la ley no le permitiese emplear otro medio que el de la 
interdicción, 

** En tales circunstancias el juez pudiera prohibirle que litigue, 
transija, tome prestado, enajene, hipoteque sin el dictamen de 
un consultor que se le nombrará en la sentencia* 

*' Bien cx^nocéiSj legisladores, la notable diferencia entre la 
interdicción absoluta y la mera sujeción á exigir, en casos deter- 
minados, el parecer de un consultor. 

*' Las personas á quienes se da consultor no son incapaces de 
los actos de la vida civil. No pueden obligarse, contratando en 
los casos previstos, sin el dictamen del consultor; pero en ge- 
neral, son hábiles para contratar, casarse, otorgar testajnento; 
todo lo cual no pueden los interdictos por imbecilidad, demencia 
ó furor- 

'* Como el nombramiento de consultor no conduce sino á pre- 
venir los perjuicios que pudieran experimentar las personas á 
quienes favorecen, se contravendría á su objeto si se les pudiese 
obligar á renunciar las ventajas ciertas que se procuraría sin la 
intervención del consultor, " (Emmery. id- 35 L 7.) 

*' Una demanda de interdicción puede por su naturaleza, por 
los trámites que se siguen, por las pruebas que deben rendirse, 
originar dilaciones perjudiciales á los intereses del reo en ínter- 



grever ses biens d'hypothéques, sans rassistance d'un conseil qui 
lui sera nominé par le méme jugemcnt. 
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no es prudente confiarle la libre administración de su pa- 
trimonio. Debe, pues, oír el dictamen de una persona de- 
terminada para los actos más importantes de la vida civil, 
como enajenar los bienes raíces, recibir dinero á mutuo ó el 
pago de una suma de dinero, etc., etc. 

En una palabra, los dos extremos del Código chileno no 
consultan todas las circunstancias. Entre el estado habitual 
de demencia y el pleno goce de las facultades intelectuales, 
hay, por decirlo así, muchos grados, y á ellos no atiende 
el legislador- ¿Cómo declarar, por ejemplo, que una per- 
sona epiléptica se halla en estado habitual de demencia? 
Luego, según el Código chileno es necesario dejarle la 
libre administración de sus bienes; pero aunque esa per- 
sona tiene juicifj y discernimiento para los contratos que no 
comprometan sus intereses de importancia, no puede en 
realidad de verdad obligar todos sus bienes por medio de 
ciertos actos ó contratos; y lo más natural era que la ley, 
aceptando el estado de la persona cual se halla, provea á 
la buena administración sin autorizar al juez para contra- 
venir á las leyes de la naturaleza declarando que todos 
cuantos tienen perturbadas sus facultades intelectuales se 
hallan en estado habitual de demencia. 

105, En cuanto á la publicación délas resoluciones que 
declaran la interdicción provisional ó definitiva {19), nos 



dicción. El proyecto de ley aleja todos esos temores autorizando, 
en su caso, el nombramiento de un adrainislrador provisional, 
encargado de la persona y bienes del presunto demente. Supó- 
nese, adenu^Sj en el arl, 497, que puede absolverse de la demanda 
de interdiiTión, porque la demencia no es sino instantánea, y 
por su naturaleza poco alarmante, que debilita la razón sin 
extinguirla- Entonces, y según las circunstancias, el tribunal 
está autorizado para proveer al presunto demente de un consul- 
tor, sin cuya dictamen se le prohiljc recibir á mutuo, enajenar 
ó litigar. Cuan prudente disposición, que faculta á la justicia 
para no emplear la severidad y el rigor de la interdicción sino 
en los casos urgentes y ciertos, y que al hombre cuya inteligencia 
es débil le faculta la disposición de sus rentas, imposibilitándole 
ser el juguete de seres viles que no se avergonzaran de tender 
lazos á su sencillez^ absorber sus bienes de fortuna y sepultarle 
en la desgracia. " {Bertrand de Greuitle* id* 170. 7*) 

(19) *' Discútese el artículo 14 " (a). 

(a) Tout jugement portant interdiction ou nominalioa d'un 
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referimos á lo expuesto al hablar de la interdicción del 
pródigo (48-50). 



M. Bigot-Préameneu. '* Una sentencia apelable no debe fijarse. " 

M. Regnaud (de Sahit-Jean d'Angely). '' Tal requisito es nece- 
sario para impedir que se engañe á terceros. " 

M. Tronchet. ** Esta circiinatancia había inducido álos redar- 
tores del Código civil á proiwner se foniias^ un cuadro de cuatro 
columnas : una que determinase el nombre de la persona con Ira 
quien se sigue el juicio; la segunda^ su domicilio; la tercera^ la 
mención de la sentencia de píimera instancia; la cuarta la de la 
sentencia que la ha confirmado ó revocada* Es necesario, en 
efecto, que el público conozca las sospechas contra aquel cuya 
intenlicción se lia solicitado. '* 

M* Bigot-Préaineneu- ** Es demasiarlo rigor publicar asi, antes 
que el tribunal de apelación haya pronunciado sentencia, el 
nombre de un ciudadano á quien puede seguirse un pleito in* 
justo. " 

M, Emmery, '* Este artículo se refiere > en cuanto á los porme- 
nores, á un reglamento, y por oti^ parte el artículo 18 (b) deter- 
mina la época en que la sentencia de interdicción surtirá efecto. 

M, Bigot-Préameneu. ** Acepto la observación, y añado que hay 
presunción contra aquel que ha perdido en primera instancia. 

** Acéptase el articulo. " (Locré. VIL 335- 4) 

** Discútese el artículo 18. 

'* M. Bigot-Préameneu. *' Para que haya armonía en el sistema 
completo, conviene reducir á un mes el término para apelar. '" 

M. Troncliet, '* Desearía yo que la sentencia de primera instan- 
cia se ejecutase provisionalmente. En efecto, la interdicción no 
se declara sino en beneficio riel denienle; la ley no debe abando- 
narle durante un mes á las sugestiones y A las intrigas, '' 

M, Trehilard. *' No se puede dar provisionalmente tutor a 
aquel de cuya inlerdicción se trata. ¿Qué funciones desempeñará 
el tutor? No'^objetaria, sin duda, la sentencia que le ha nombrado: 
y se litigase para sostenerla, el demandado por interdicción no 

conseil, sera, á la diligencedes dtMuandenrs, levé, signifié ápartic, 
et inscrit, dans les dix jours, sur les tableaux qui doívent étre 
af fiches dans la salle de rauditoirc et dans les études des no taires 
de Tarron dissemen t. 

(b) 8'il ny a pas d'appel du Jugement d*interdiction rendu 
en prendere instance^ ou, s'il esí, confirmé sur PappeJ, il sei^a 
pourvu á la nomination d'un tuteur et d*un subrogé tuteur k l'in- 
terdict, suivant les regles presentes au titre de la Minoritc, de 
laTutelle et de rEmancipation. L'administrateur provisoire ees- 
sera ses fonctions, et reiidra compte au tuteur, s*it ne Test pas 
lui-méme. 
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Al comentar el art. 46f> examinaremos si la falta de ins- 
cripción y publicación puede influir en la incapacidad del 
demente. 



Art- 462, Se deferirá la curaduría del demente : 

1' A su cónjnje no divorciado; pero si la mujer de- 
mente estuviere separada de bienes, según los artículos 
155 i 166, sa dará al marido curador adjunto para la 
administración de aquellos a que se estienda la separa- 
ción; 

2^ A sus descendientes lejitimos; 

3^ A sus ascendientes lejitimos; 

4 ' A sus padres o hijos naturales : los padres naturales 
casados uo podrán ejercer este cargo; 

6 " A sus colaterales lejitimos hasta en el cuarto grado, 
o a sus hermanos naturales. 

El juez elejirá en cada clase de las designadas en los 
números 3, 3, 4 i 5 la persona o personas que mas idó- 
neas le parecieren. 



fie defendería, pues no pudiera hacerlo sino representado por el 
tutor que fuera su adversario, '' 

M, Portalis. '^ Como la demanda de interdicción puede ser 
fundada, es necesario emplear precauciones provisionales en be- 
neficio del presunto demente- porque no basta proveer á la segu- 
ridad de los bienes, sino también á la de la persona. Luego, la 
ley debe autorizar al juez para esas precauciones cuando las 
circunstancias las exijan, " 

M. Trehilard. '* Tales precauciones no son sino un incidente 
que los jueces resuelven según las circunstancias j pero el punto 
principal consiste en saber si la demanda de primera instancia 
se ejecutará provisionalmente nombrándose tutor; lo cual no me 
parece admisible. '* 

M» Emmery. ** Estos dos puntos tienen entre sí estrecha co- 
nexión, 

** Juzgo que se obviaran todas las dificultades añadiendo al 
articulo 10 (c) que el administrador pueda cuidar de la persona 
del demente, 

** Acéptase la reforma, 

'* Acéptase también el artículo. " (Id. 336, 9, 10-) 

(c) Aprés le premier interrogatoire, le tribunal eommettra, 
s'il y a lieu, un administrateur proviso i re pour ia conservation du 
mobilier, et Tadministration des immeubles du défendeur. 
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A falta de todas las personas antedichas tendrá lugar 
la curaduría dativa {*). 



REFERENCIAS. 

Curaduría 342, 
Demente. 456. 
El inciso r, 353. 
Separada de bienes. 152. 
Curador adjunto. 344. 492. 493. 
Administración. 391 r 
Descendientes legítimos. 27. 28. 
Padres ó hijos naturales. 36. 40. 270. 272. 
Los padres naturales casados no podrán ejei^cer este cargo. 
448. 503. 

Hermanos naturales. 41. 
Curaduria dativa. 370-372. 



CONCORDANCIAS. 

P. de B. 53L Se deferirá la curaduría lejítima del loco a 
las mismas personas i en el mismo orden que la curaduría 
lejítima del disipador. 

C, E. 451. Se conferirá la curaduría del demente (a) 



(") Lacré. VIL 323. art. 18-21-355. 9-373. 11-394. 14 — Locré 
(E.). V. arts. 505. 506. 507.— Dalloz. Interdiction. 8. 153-158. 165. 
— Laurent. V, 288. 300. 301.— Demolombe. VIIL 560-562. 564- 
566. 568-57L 592. 593.— Zachariae (M. V.). I. § 235.— Zachariae 
{A.R.). 1. % 126. 127. bis. n^ r.— Duranton IIL 747-753.— Del- 
vincourt. L p. 482 (I).— Huc. IIL 523. 524. 

(a) Se deferirá la curaduría del demente : 

r A su cónyuje no divorciado; pero si la mujer estuviere se- 
parada de bienes se observará lo prevenido para este caso en el 
articulo 514, número 1". 

2* A sus descendientes lejítimos. 

3" A sus ascendientes lejítimos. 

4^ A sus padres o hijos naturales. Los padres nalui^ales casados 
no podrán ejercer este cargo. 

5* A sus colaterales lejítimos hasta en el cuarto grado p i a sus 
hermanos naturales. 

El juez elejirá en cada clase de las designadas en los números 
2, 3, 4 i 5, la persona o personas que mas idóneas le parecieren. 

A falta de todas las personas antedichas, tendrá lugar la cura- 
duría dativa. (Artículo 532 del Proyecto Inédito.) 



r 



lio 



ARTÍCULü 462. 



€• de N, 506. Le mari est, 
de droit, le tuíeur de sa 
femme inlerdite- 

51^7* La femme pourraétre 
nommóe tutrit e dt? son mari. 
En ce cas, le conseil de fa- 
mille regiera la forme et les 
conditions de Fadministra- 
tion, saufle recours devant 
les tribunaux de la part de la 
femme qui se croírait lésée 
par l'arrété de la famille. 



500, El marido es ipso 
iure tutor de la mujer inter- 
dicta. 

508. La mujer puede ser 
nombrada tu tora del ma- 
rido. En este caso, el consejo 
de familia determinará la 
forma y los requisitos de la 
administración; pero la mu- 
jer podrá apelar ante los 
tribunales, si se juzga per- 
judicada por la resolución 
de la famdia* 



C. Arg, 476. El marido es el curador legítimo y nece- 
sario de su mujer, declarada incapaz, y esta es curadora 
de su marido. 

477. Los hijos varones mayores de edad, son curadores 
de su padre ó madre viudo declarado incapaz. Si hubiere 
dos ó mas hijos, el juez elegirá el que deba ejercer la cú- 
ratela. 

178. El padre, y por su muerte ó incapacidad la madre, 
son curadores de sus hijos legítimos solteros ó viudos que 
no tengan hijos varones mayores de edad, que puedan de- 
sempeñar la curaduría. 

480. El curador de un incapaz que tenga hijos menores 
es también tutor de estos. 

P, de G, 292 < El marido es curador legítimo y forzoso 
de su muger; y esta lo es de su marido, fuera del caso de 
prodigalidad. 

293. Los hijos varones mayores de edad, son curadores 
de su padre ó madre viudos. 

Cuando haya dos ó más hijos, será preferido el que vive 
en compañía del padre ó de la madre, y entre estos el de 
mas edad. 

El padre, y por su muerte ó incapacidad la madre, son 
de derecho curadores de sus hijos legítimos solteros ó viu- 
dos, que no tengan hijos varones, mayores de edad, que 
puedan desempeñar la curaduría. 

U * tj É üuU . 

C. P. 322, (Véanse las Concordancias áe[ art. 448.) 
;323, (Véanse las mismas Concordancias.) 
C. M. 449. El marido es tutor legítimo y forzoso de su 
mujer, y ésta lo es de su marido. 
453 < A falta de tutor testamentario y de persona que, 
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con arreglo á los artículos anteriores, deba desempeñar 
la tutela, serán llamados á ella el abuelo paterno; en falla 
de éste, el materno; en falta de éste, los hermanos del in- 
capacitado; en falta de ellos, los tíos paternos; y en la de 
éstos, los maternos* Respecto de los hermanos y de los tíos, 
se observará lo dispuesto en los artículos 446 y 447. 

C, Esp* 220, La tutela de los locos y sordomudos corres- 
ponde : 

I"* Al cónyuge no separado legal mente, 

2** Al padre, y en su caso, á la madre. 

3^ Á los hijos, 

4" X los abuelos. 

5^ A los hermanos varones y á las hermanas que no 
estuviesen casadas^ con la preferencia del doble vínculo de 
que habla el número 4° del art, 21 L 

Si hubiere varios hijos ó hermanos, serán preferidos 
los varones á las hembras y el mayor al menor. 

Concurriendo abuelos paternos y maternos, serán tam- 
bién preferidos los varones; y, en el caso de ser del mismo 
sexo, los de la línea del padre. 



D, XXVILX,2.Sedetaliis 
dabit Procónsul curatores, 
qui rebus suis superesse non 
possunt, vel dari iubebit, nec 
dubitabitfilium quoque patri 
curatorem daré, 

4- Furiosae maíris curalio 
ad filium pertinet; pietas 
enim parentibus, et si inae- 
qualis est eorum potestas, 
aequa debebitur. 

J4- Virum uxori mente 
captae curatorem dari non 
oportetp 



2. El Procónsul dará tam- 
bién curadores, ó mandará 
que se les dé á los que no 
pueden administrar sus pa- 
trimonios; y no se duda que 
al hijo se nombra también 
por curador del padre. 

1, La curaduría de la ma- 
dre furiosa pertenece al hijo; 
pues aunque la potestad no 
es igual j debe igual piedad á 
los padres, 

14, No es conveniente que 
al marido se le nombre por 
curador do su muger de- 
mente- 



COMENTARIO. 



106. Se conferirá la curaduría del demente ; 

PÁ su cónyuge no divorciado. 

Si la mujer demente estuviere separada de bienes según 
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los arts. 155 y 156, se dará al marido curador adjunto para 
la administración de los bienes á que se extienda la sepa- 
ración : 

2° Á sus ascendientes legítimos : 

3° Á sus descendientes legítimos ; 

4'' A sus padres ó hijos naturales. 

Los padres naturales casados no pueden ejercer ese 
cargo : 

S^'X sus colaterales legítimos hasta el cuarto grado inclu- 
sive 6 á sus hermanos naturales. 

107. La demencia no es causa de divorcio, y los cónyuges 
están obligados á vivir juntos y á socorrerse mutuamente. 
Si alguno da ellos cae en demencia son más necesarios que 
nunca los mutuos auxilios, y como no se alteran en manera 
alguna las obligaciones ni los derechos, la naturaleza 
misma de tales obligaciones y derechos exige que el marido 
sea el curador de la mujer demente. 

Y si no se altera en manera alguna la potestad marital 
ni la sociedad conyugal, dedúcese que en todo cuanto se 
hallan en contradicción las reglas concernientes á la socie- 
dad conyugal con las de la curaduría, aquéllas son las que 
prevalecen. Tan luego como se contrae el matrimonio, fór- 
mase la sociedad conyugal, el marido la administra sin que 
haya necesidad de proceder á inventario, y por lo mismo 
cuando al marido se le confiere la curaduría de la mujer 
demente, no se procede á la formación de inventarío ni se 
halla sujeto á las restricciones de los tutores y curadores 
en cuanto sean incompatibles con las facultades que la ley 
concede al marido como administrador de la sociedad 
conyugal. 

Dedúcese también que la curaduría del marido no se ex- 
tiende sino á un cuidado más diligente de la persona de la 
mujer, como» por ejemplo, en caso que ésta fuere furiosa» 
podrá el marido solicitar que se la ponga en una casa de 
locos. 

108. Respecto de terceros, la interdicción de la mujer 
surtirá el efecto de que siendo ella absolutamente incapaz 
para todos los actos y contratos, no subsiste ya la autoriza- 
ción tácita del marido, ni puede la mujer solicitar autiri* 
zación judicial. Mas, lo repetimos, en cuanto á la adminis- 
tración de la sociedad conyugal subsisten inalterables las 
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reglas que la determinan, vacase hubiera convenido sobre 
esto una disposición expresa para evitar dudas y dificultades 
en materia de tanta importancia. 

Al comentar el artículo siguiente veremos los efectos que 
surte la curaduría conferida A la mujer cuando el marido 
es demente. 

109, Si la mujer estuviere separada de bienes, se dará al 
marido curador adjunto para la administración. De manera 
que si la separación es total, la interdicción no modifica de 
modo alguno las relaciones que en cuanto á los bienes esta- 
blece la separación. El curador de la mujer demente es 
quien administra los bienes a que la separación se extiende 
y quien debe suministrarle á ella los fondos necesarios para 
proveer á su cunuMÓn y bienestar • 

110- Tratándose de la curaduría del demente se ha mo- 
dificado algún tanto el sistema respecto de las personas 
queá ella son llamadas; pero subsisten los inconvenientes 
que notamos al estudiar el art. 448 (54)- 

UL Es de observar que según el Código de Napoleón 
el único curador legítimo del demente es el marido (20), 



(20) *' Por el ministerio de la ley el marido ea el curador 
de la mujer demente, 

** V, en su caso, la mujer puede ser nombrada tutriz del ma- 
rido; pero entonces el consejo de familia reglará la forma y los 
requisitos de la adniinistracióo- La cortapisa que este articulo 
contiene es un preservativo contra la inexperiencia en la admi- 
nistración de los bienes, y on los asuntos que do i?Ua son con- 
secuencia- Las otras disposiciones del propio articulo y del pre- 
cedente son á un mismo tiempo un homenaje a la potestad ma- 
rital y al mutuo carino de los cónyuges- Cuan eficaz la solicitud 
dictada por el corazón y las afecciones! Los autores del proyecto 
confian tanto en la saludable influencia de los cónyuges, padres, 
hijos, cjue 00 lea permiten excusarse de la tutela de un demente j 
y no conceden tal facultad sino á los extraños, ó á otros parientes 
que ya han pagado la deuda á los afectos de familia tjerciendo 
durante diez años tan triste ministerio. '' (Bertrand de Greuille* 
Locré- VIL 373. IL) 

*' El marido es el protector natural de la mujer, y por eso 
debe ser su tutor cuando ella cae en demencia. 

'^ En el caso contrario, los autores del proyecto no temen com- 
prometer la dignidad del marido, autorizando al consejo de fa- 
milia para deferir la tutela íi la mujer. 
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y que en todos los demás casos la curaduría es dativa (21)* 
Nos parece preferible el sistema del Código chileno 



" Com prenden que el amor conyugal no se extingue á causa 
de la demencia del marido. 

'' Presumen que la mujer conserva, en cuanto á la persona 
del marido, la tierna adliesiónj solícitas precaucíoneSj cuitlados 
afectuosos que su estado exige necesariamente, y que ninguna 
otra persona puede emplear. 

*' Pero al mismo tiempo han comprendido que caliendo la 
mujer del estrecho circulo de ]^s ocupaciones domésticas para 
ocuparse en el gobierno de la familia, era prudente que se oiga 
los consejos de los parientes; los cuales quedan subordinados á 
la sabiduría de los tribuuale^. *' (Tarrible. Locré» 391, 11,} 

(ál) ** A diferencia de la tutela de los menores, la cual, como 
es sabido, puede ser testamentaria, legitima ó dativa, la regla 
general, al coutrario, consiste en que la tutela de los dementes 
sea siempre dativa, esto es, deferida por el consejo de familia, 

** Fácil es demostrarlo : 

** 1" Esa es la dispc^sición liel articulo 515 según el cual en 
todos los casos, y sin distinción, se nombrará al demente un 
tutor y un protutor; términos muy semejantes a los del artí- 
culo ICO, que excluyen toda delación legal de la tutela, excepto 
la del articulo 506, y que prueban que el tutor debe ser nombrado 
cotno el protutor por el consejo de familia : 

** 2'* Este articulo es tanto más decisivo cuanto el Tribu- 
nado hizo observaciones á su sistema; las cuales no fueron 
aceptadas : 

" 3* Nos panM?e, en fin, que esa diferencia entre la tutela de 
los menores y la tutela de los dementes puede explicarse. 

'* La tutela de los menores es un hecho normal que sobreviene 
por sucesos ciertos, y que de antemano pueden ser previstos y 
reglamentados. La menor edad, por oti-a parte, es la infancia, la 
debilidad que inspiran siempre tanto interés; y ciertamente el 
legislador podrá confiar en la ternura de los padres y otros as- 
cendiente^. 

'* Al contrario, la tutela de los dementes es un hecho excep- 
cional que no era susceptible de una regla a príori- Además, la 
interdicción resulta de causa> algunas \eces poiT» honorables, y 
que no siempre inspiran vivos sentimientos de t^nmiseración- El 
demente es algunas veces el Judas dt* la familia, el hijo que 
ha causado atliceión á los padtt?s, que lo^ ha compmmetido por 
sus excesos y p^^r sus enormes gastos- Acaso la ley no lia que- 
rido, en tales cirvvmstaucias. t>3naar de antemano y sin examen 
esa tutela: confiarla á la indiferencia, á los resentimientos aun 
involunurios de un \<\in' cuyos^ consejos han sido despreciados, 
cuya fortuna ha venitlo a menos y cuyo apellido está empanado. 
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en cuanto confiere siempre á la mujer la curaduría 
del marido demente, y en lo demás el del Código de Na- 
poleóiK 

Aunque la mujer sea menos versada que olra persona 
en la administración de los bienes, el sumo interés por el 
marido, y por sus propios bienes, la compelerá á no omitir 
ningún medio conducente á la buena administración. 
Además, del todo anómalo es que en la familia misma se 
divida la administración de los bienes, confiándose la de 
los bienes de los hijos al curador del marido* 

Cierto que la mayor parte de los inconvenientes se 
obvian concediéndose al consejo de familia las facultades 
de nombrar un curador al marido demente, pues el con- 
sejo nombrará casi siempre á la mujer para el ejercicio de 
este cargo. 

Con mil y mil dificultades tropezamos a cada paso por 
la falta de un consejo de familia que, bien organizado, es 



*' El vinculo que une á los cónyugt^s, sus deberes recípro- 
cos de existencia, la habitación común, y casi siempre la soli- 
daridad de intereses, exigían, á este respecto, disposiciones 
especiales. 

*' Por eso el Código de Napoleón modiGcaj en dos aspectos, 
todo cuanto concierne á las reglas generales en esta materia. 

*' Por una parte, en caso de ¡nterdieci<'>n de la mujer el 
art. 506 modifica la regla de que la tutela es dativa, decla- 
rando que el nmrido es de derecho su tutur, su tutor legitimo; 
y, en efectoj esa tutela es en realidad una consecuencia y por 
decirlo asi un modo de ejercer la potestad marital* 

*' Por otra parte, en caso de interdicción del marido el 
art. 507 modifica la regla de que las mujeres no son capaces 
para ser tutrices, declarandoque la mujer puede sei^o del marido. 
El art, 442, en efecto, no había excepcionado de la incapacidad 
de las mujeres sino á la madre y á los ascendientes, y una excep- 
ción igual no era menos necesaria en cuanto á la esposa. 

'* Pero nótese que el Código de Napoleón no confiere á la 
mujer la tutela legítima del marido demente. Muy diverso del 
arí. 506, el art» 507 se limita á disponer que la mujer pueda ser 
nombrada tutora, esto es, confiere al consejo de familia la facul* 
tad de nombrarla; y claros son los motivos en que se funda 
esa diferencia. La ley debía dejar al consejo de ñmiilia el apre- 
ciar la aptitud de la mujer, su carácter, edad, costumbres, las 
relaciones anteriores de los cónyuges y en fln todas las circuns- 
tancias. " (Demolombe. VIII. 560, 5G1. 5G5.) 
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una garantía de acierto en todo cuanto concierne á las 
íTuardas. 



Art. 463. La mujer curadora de su marido demente, 
tendrá la administración de la eocledad conyugal, i la 
guarda de sus hijos menores. 

Si por su menor edad u otro impedimento no se le de- 
firiere la curaduría de su marido demente, podrá a su ar- 
bitrio, luego que cese el impedimento, pedir esta curadu- 
ría o la separación de bienes (*). 

R£FER£NC1J18. 

Curadora. 342, 

Marido demente. 456. 499. 

La administración de la sociedad convugaL 1758-1761, 

Guarda. 262. 348- 

Menores- 26- 

Separación de bienes. 152- . 

Er inciso -2\ 1762. 



CONCORDANCIAS, 

C. E. 452, La mujer curadora de su marido demente 
tendi'á la administración de la sociedad conyugaL 

Si por su menor edad ú otro impedimento no se le confi- 
riere la curaduría de su marido demente, podrá á su arbi- 
trio^ luego que cese el impedimento, pedir esta curaduría 
ó la separación de bienes. 

P- de G, 290, El curador de una persona que tenga hijos 
menores de edad, será también tutor de estos; y el cura- 
dor adjunto hará las veces de pro- tutor. 



('). Dalloz, Contra t de mariage. 1666.— Interdi ct ion, 175. 183. 
186. 188.— Toullien IL 1343-1347,— Laurent. XXTL 231-V. 302. 
303.— Demolombe. VIII.602<605. 608-610.6H.— Zachariae (M. 
V.}. I. § 235.— Zachariae (A. R.). I. ^ 126.— Duran ton, HL 754. 
— HucIII. 524.— Delvincourt. L p. 18L (2).- Demante IL 279- 
279 bis. IV. 
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COMENTARIO. 

112. L La mujer curadora del marido demente tendrá la 
administración de la sociedad conyugal y la guarda de los 
hijos menores. 

11, Si por su menor edad ii otro impedimento no se le 
defiere la curaduría del marido demente, podrá á su arbi- 
trio, luego que cese el impedimento, pedir esta curaduría ó 
la separación de bienes. 

113. El artículo que comentamos se halla íntimamente 
conexionado con el g ÍV, título XXII, libro IV del propio 
Código; el cual enciérralas siguientes reglas : 

r La mujer que en el caso de interdicción del marido 
fuere nombrada curadora, tendrá por el mismo hecho la 
administración de la sociedad conyugal : 

2* Si por incapacidad ó excusa de la mujer se encomen- 
dare esta curaduría á otra persona, dirigirá el curador la 
administración de la sociedad conyugal : 

3* La mujer administradora de la sociedad, ejercerá 
iguales facultades que el marido, y podrá además ejecutar 
por sí sola los actos para cuya legalidad es necesario al 
marido el consentimiento de la mujer : 

4" Debe obtener autorización de juez en los casos en que 
el marido hubiere estado obligado á solicitarla : 

5* No podrá sin autorización especial de la justicia, previo 
conocimiento de causa, enajenar los bienes raíces del 
marido, ni gravarlos con hipoteca ó censo, ni hacer subro- 
gaciones en ellos : 

6* Deberá aceptar con beneficio de inventarif) las heren- 
cias deferidas al marido : 

7' Si contraviniere la mujer á estas reghis, el acto ó con- 
trato será nulo, y se constituirá responsable en sus bienes, 
como lo sería el marido si abusase de sus facultades admi- 
nistrativas : 

8' Todos los actos y contratos de la mujer administra- 
dora, que no le estuvieren vedados según las reglas 
precedentes, se mirarán como actos y contratos del 
marido, y obligarán en consecuencia á la sociedad y al 
marido : 
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9* Si los actos y contratos se hicieren en negocio personal 
de la mujer, ella será la obligada. 

114- Se ve que el Código clnleno encierra, sobre esta 
materia^ un sistema más jurídico y más completo que el 
del Código de Napoleón; el cual tiene el gravísimo defecto 
de subordinar la administración de la mujer á todas las 
reglas concernientes á la de los tutores (22), 



(22) " Si la mujer es tutora ejerce los níisrnos derpclios que 
todos los tutores. Su posición es iiniy d¡vef?^íi de Ja del marido. 
Lejos de ejercer potestad, ella está bajo la potestad marital; 
adquiere como tutora atrit>uciaiies que no tenia, y del todo excep- 
cionales; pues eslando bajo la potestad marital, ejerce cierta po- 
testad sobre el marido. JLo cual signiflca que sus facultades se 
limitan por los principios de la tutela, y que el consejo de fa- 
milia puede restringirlas cuando la delacióü de la tutela. Luego, 
el articulo 01 1 es aplicable cuando la mujer administiva la tutela. 

'* En cuanto á los bienes, la mujer ejercerá los dereciios que 
el marido tenía en virtud de las capitulaciones maíriraoniales. 
Administrará, pues, la sociedad conyugal ; pero como la admi- 
nistra en calidad de tutora, debe observar todas las solemni- 
dades que el Código impone al tutor ; estará obligada á formar 
inventario, y no podrá enajenar sino probando los requisitos de- 
terminados por la ley, porque los bienes de la sociedad conyugal 
son bienes del marido, y la mujor no los administra sino como 
tutora. Con mayor razón se aplica ello á los bienes propios del 
marido. La mujer administrará también sus bienes proprios, 
procediendo como tutora, porque esa administraci% pertenece 
al marido^ y como ejerce los derechos del marido está sujeta 
á todas las reglas que rigen la tutela. Todo esto no origina 
dudas. ¿Pero tendrá la mujer necesidad de autorización de la 
justicia para los actos jurídicos que deba ejecutar? Juzgamos 
que debe distinguirse. Si la mujer procede como tutora, ejerce 
el mandato que la ley le confiere; no procediendo como mujer, 
no tiene necesidad de autorizaciun, Pero cuando no procede 
como tutora, debe aplicarse el principio general que rige la in- 
capacidad de la mujer casada. Se ha fnllado que si la mujer toma 
prestado por su cuenta, necesita autorización de la justicia. En 
efecto, si el maritlo no estuviere en inteitiicción la mujer hu- 
biera recibido el préstamo con autorización marital; luego le 
es necesaria la autorización de la justicia cuando el marido está 
interdicto. Pero esa autori/.ación le basta; no está obligada á 
observarlas formalidades presí:ritas para los préstamos contraí- 
lIos á nombre de los menores; porque ella es la que recil>e pres- 
tado mas no el marido- " (Laurent. V. 303.) 
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115, Cuando la mujer es curadora del marido demente 
prevalecen^ pues, las disposiciones concernientes á la 
administración extraordinaria de la sociedad conyugal 
sobre las disposiciones concernientes á la tutela y cura- 
duría. 

116, La administración de la mujer no está sujeta á 
ninguna de las trabas de la de los tutores y curadores; 
porque aun puede enajenar los bienes raíces del marido 
con autorización judicial previo conocimiento de causa, esto 
es, cuando hubiere cualquier motivo razonable, mas no 
debe probar la absoluta necesidad ó utilidad evidente, ni 
menos proceder á la subasta de los predios. 

Volveremos á todos estos puntos al comentar el título de 
las capitulaciones matrimoniales. 

117, Asimismo altera el Código chileno el sistema del 
Código de Napoleón al autorizar á la mujer cuyo marido 
ha caído en demencia para aceptar la curaduría del marido 
y la administración extraordinaria de la sociedad conyugal, 
ó para pedir la separación de bienes (23). Salta á la vista 



{23} '' Algunos jurisconsultos opinan que la interdiccinn 
del marido autoriza ala mujer para pedir separación de bienes. 
Esta doctrina se enseñaba generalmente por los antiguos intí^r- 
preles. 

'' V vigente el Código de Napoleón también ha tenido suspnr- 
lidarios. 

'' Pero juzgamos que no es exacta. 

'' La separación de bienes, en efecto, no puede pedirse sino 
por la mujer cuya dote está en peligro, y cuando el mal estado 
de los negocios del marido induce á temer que los bienes de 
ésUJ no sean suficientes para la restitución de los derechos y 
aportes de la mujer. 

'' Ahora bien, el mero hecho de la interdicción del marido 
no supone peligro de la dote ni mal estado de sus negocios. 

" Luego, no basta para autorizar una demanda de separa- 
ción de bienes y privar así al marido, talvez muy solvente, de 
los tierechos que le conceden las capitulaciones matrimoniales, 

** Todo lo que se puede decires que si la dote está en peligro, 
ó sí el tutor del marido administra mal, podrá la mujer pedin 
separación de bienes ; y aceptamos que entonces la interdicción 
del marido entraría en consideración. " (Demolombe. VIH. 614.) 

*' El estado de demencia del marido autoriza á la mujer para 
pedir separación de bienes? Mientras la demencia del marido no 



r 
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que cuando la mujer contrae matrimonio y confiere al 
marido la administración de sus bienes, confía en sus 



consta por inteulicciun, no puede tratarse de disolver la so- 
ciedad conyugaL Aun es dudoso que por esa causa puédala mu- 
jer demandar la separación. El tribunal del Sena ha resuelto 
aflrmatjvamente. Dice que el estado de demencia constituye un 
continuo peligro para la mujer, bien en cuanto á su dote, bien 
á sus aportes» En efecto, el marido incapaz de administrar debe 
necesariamente comprometer los intereses de la sociedad y los 
de la mujer. Prescribe la ley que se le ponga en interdicción 
para resguardar los intereses de la familia y de la persona del 
demente; lo cual significa que sino hay interdicción los bienes 
de la mujer no están en peligro. Otro ¡ribunal ha decidido en 
mentido contrario. En teoría preferimos la resolución del tribu- 
nal del Sena* Según las capitulaciones matrimoniales no se confió 
al njarido demente la administración de la sociedad conyugal ni 
de los bienes personales de la mujer; conferir un poder absoluto 
á un hombre que no goza de razi'm, es facultarle para el abuso. 
Por ntra parte, ese liecho que sobreviene durante la sociedad 
conyugal ramhia radicalmente la siluaciún tle las partes; la 
demencia del marido disuelve de hecho la sociedad conjugal; 
luego la ley debía permitir disolverla de derecho. Pero no se 
trata de lo que el legislador debió hacer, sino de investigar lo 
que ha hecho. Al declarar irrevocable la sociedad conyugal^ no 
ha permitido disolverla sino ])or sentencia, expedida por las 
causas que prevé el articulo l:u:í. En vano se alega que la ley 
no es restrictiva. Lo adniilinios; la mujer puede pedir la sepa- 
ración probando que la demencia del marido acarrea peligro á 
la dote y á las recompensas. Pero ella debe probarlo. De<"ir que 
hay peligro por el mero hecho de que el marido está demente, 
es exonerar á la mujer de una prueba por una presunción. 
¿ Puede el intérprete crear una presunción y alterar el orden 
de las pruebas que la ley establece ? 

" ¿ Qué debe decidirse sí el mar-ido se halla en iníerdícción? 
El problema es el mismo. En lenria había una razón más para 
disolver la sociedad conyugal. La mujer se asocia con el futuro 
cónyuge, y hé aqui que se nombra un tulor al marido, y, por 
consecuencia, la mujer queda asociada con el tutor. Di suelto de 
hecho el contrato, debería disolverse en derecho. Pero el Código 
DO sanciona esa teoría : el articulo lili no cuéntala interdic- 
ción enti^c las causas que disuelven la sociedail conyugal, y el 
artículo 1443 no penuite disolverla sino cuando los bienes de 
la mujer están en peligro. A ella le incumbe probarlo. Decir que 
la prueba consista en la interdicción, es establecer una presun- 
ción que la ley no establece. La doctrina y la jurisprudencia 
están dividirlas. Lo cual proviene de que hay pugna entre el 
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aptitudes Juzgando que los administrará como buen padre 
de familia. Si el marido cae en demencia, nada mAs justo 
que la sociedad conyugal se disuelva. Á continuar indefini- 
damente la sociedad conyugal, administrando la mujer sus 
bienes propios y los del marido así como los sociales, puede 
ser una carga muy superior á las fuerzas de la esposa, y 
á ella es á quien corresponde juzgar si le conviene la admi- 
nistración de la sociedad conyugal ó la separación de 
bienes, 

118. Si la mujer solicita la separación, y un extraño es 
el curador del marido, el Código chileno incurre en la 
absurda anomalía de que tal curador lo sea también de 
Jos hijos del demente. 

119, Como lo observamos al comentar el título de la 
patria potestad, el Código ecuatoriano acepta los verda- 
deros principios de justicia confiriendo á la madre la patria 
potestad de sus hijos cuandoquiera que expire ó se sus- 
penda la del padre. 



Art. 464, Si se nombraren dos o mas curadores al de- 
mente^ podrá confiarse el cuidado inmediato de la persona 
a uno de ellos, dejando a los otros la administración de 
los bienes. 

£1 cuidado immediato de la persona del demente no 
se encomendará a persona algima que sea llamada a 
heredarle, a no ser su padre, o su cónyuje. 

REFERENCIAS. 

Dos ü miis curadores. 347. 

Podrá confiarse el cuidado inmediato de la persona :í uno de 
ellos. 340. 
Administración d^ los bienes. 391. 
Persona alguna que sea llamada á heredarle. 952. 983. 999. 



espíritu de la ley y su tenor literal, pero en este caso el tenor 
literal, 6 por mejor decir el silencio de la ley debe prevalecer. " 
(Laurení. XXII. 231.232.) 
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ARTÍCULO 464. 



CONCORDANCIAS. 



P. B. 532. Podrán nombrarse dos o mas curadores al 
demente o loco, si el juez lo estimare conveniente, i en 
este caso podrá conñarse el cuidado immediato de la per- 
sona a uno de ellos, dejando a los oíros la administración 
de los bienes. 

533. El cuidado inmediato de la persona del demente 
o loco no se encomendará a persona alguna que sea lla- 
mada a heredarle, a no ser su padre o madre. 

a E. 153. 

C. C. 552. 



D.XXVII. X. 13. Saepead 
alium e lege duodecimtabu- 
larum curatio furiosi aul pro- 
digi pertinet, alii Praetor 
administrationem dat, scili- 
cetquum ille legitimus inha- 
bilis ad eam rem videatur. 



13. Muchas veces, por la 
ley de las doce tablas, la cu- 
raduría del furioso ó el pró- 
digo pertenece á uno, y el 
Pretor da la administración 
á otro, esto es, cuando el le- 
gítimo pareciere inhábil para 
ella. 



COMENTARIO. 



120. L Si se nombra al demente uno ó mas curadores, 
puede confiarse el cuidado de la persona á uno de ellos, 
y á otro ii otros la administración de los bienes : 

11. El cuidado inmediato de la persona del demente no 
se confía á ninguna que sea llamada á heredarle, á no ser 
su padre, madre ó cónyuge. 

12L Tratándose de la curaduría del demente, la ley 
atiende ante todo á la persona, porque su estado exige la 
más esmerada diligencia. El individuo que cae en ese 
abismo llamado locura es digno de toda consideración y 
miramientos; debe haber una persona encargada especial- 
mente de cuidarle, y como ella puede no ser adecuada 
para la administración de los bienes ó la administración es 
en extremo complicada, nada más conveniente que dividir 
las funciones de las guardadores, encargándose n uno el 
cuidado personal del demente, y á otro ú otros, la adminis- 
tración de los bienes. 



ACTOS Y CONTRATOS DEL DEMENTE. 133 

122- Cuando el demente es persona rica se halla en 
realidad expuesto, porque la codicia puede atentar contra 
su vida. La ley, para impedirlo, prohibe que el demente 
esté bajo el cuidado de ninguna de las personas llamadas 
á heredarle. Estas personas pueden ser herederos testa- 
mentarios ó abintestato, pues nada más factible que el 
individuo puesto en interdicción hubiese otorgado antes 
testamento. 

123. Las excepciones de esta regla están indicadas por la 
naturaleza misma. Los padres y el cónyuge del demente 
no atentarán contra su vida por heredarle, ó á lo me- 
nos la ley no puede irrogarles la injuria de desconfiar de 
ellos. 

Ignoramos por qué no se extiende la excepción á los 
hijos legítimos. El excluirlos, sobre injusto y vejatorio, 
priva al demente de la tierna solicitud de una hija que 
pudiera encargarse de cuidar personalmente al padre. Más 
natural, por otra parte, que el demente tenga hijos y no 
padre. Un demente anciano, cuya edad y dolencias exigen 
los mayores miramientos, la más esmerada solicitud, no 
tendrá padres, y si los tiene, tampoco estarán en circuns- 
tanciasde cuidarle; al paso que muy probable tenga uno 
ó más hijos, y que, atentas las circunstancias, pudiera 
encomendarse el cuidado de la persona á uno de ellos. 

Preferir que el demente esté confiado á manos mercena- 
rias antes que á una hija cariñosa; la cual pudiera consa- 
grar toda su existencia á aliviar su penosísima situación, 
es una anomalía que no podemos explicar atendiendo al 
talento y juicio de D. Andrés Bello. 



Ari. 465. Los actos i contratos del demente, posteriores 
al decreto de interdicción^ serán nulos , aunque se alegue 
haberse ejecutado o celebrado en un intervalo lúcido, 

I por el contrario, los actos i contratos ejecutados o 
celebrados sin previa interdicción, serán válidos; a me- 
ios de probarse que el que los ejecutó o celebró estaba 
entonces demente (*). 



{•) Locré. VIL 323. art. 15-17-346. 8-357. 12-371. 8-393. 10-12. 
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ARTÍCULO 465. 



REFERENCIAS. 

Contratos. 1438. 

Demente. 156. 

Decreto de interdicción. 461. 
Nulos 1417. 1681. 1682. 

Aunque se alegue haberse ejecutado ó celebrado en un inter- 
valo lúcido. 47* 
Probarse, 1698. 

CONCORDANCIAS. 

P. de B. 53 í. La interdicción del demente o loco será 
ab.soIiita. 

Todos los actíís o contratos ejecutados por el demente o 
loco durante la interdicción, serán nulos. 

535. Esta nulidad se extenderá aun a los actos i con- 
tratos anteriores al decreto de interdicción, si se prueba 
que al tiempo de celebrarlos el demente o loco pasaba je- 
neralinente por tal, o estaba entonces en un acceso mani- 
fiesto de demencia o locura... 

Pero no podrá pedirse a pretexto de demencia o locura 
la nulidad del testamento o codicilo de una persona cuya 
interdicción no haya sido jamas decretada por esa causa; 
a menos que el testamento o codicilo presente en sí mismo 
indicios inequívocos de demencia o locura, o que por el 
testimonio de personas fidedignas que hayan estado pre- 
sentes al fítorgaraiento aparezca que dicha persona se ha- 
llaba entontes en un acceso manifiesto de demencia o lo- 
cura (a). 



—Lucré. (E). V, arl?s. 502-504.— Savigny. 111. § 112.— Pothier. 
Obli^ations, 5E— Merljiu Testament-Sect. 1. § 1. art. 1. n. 3. (Q). 
Tablean des Interdil^.— Toullier. 11. 1352-1364.— Troplong. 
Doiiatíons ct Teataments. 1. 461. 462. 467-470.— Dalloz. Inter- 
diction. 11. 193'224, '228-234.— Laurent. V. 247. 304-328.— De- 
moionilie, \1IL 626-631. 639-645. 650-673.— Zachariae. (M. V.). 
1. % 236.— Zachariae (A. R,). 1. § 125. 127. 127 bis. n° 2.— Del- 
viñcoLirl. 1. p. 182 (8)- 183 (10).— Duran ton. 111. 767-787.— Huc. 
III. 516-522. 

(a) Los actos i contralos del demente, posteriores al decreto 
de intenJiccion, serán nulos; aunque se alegue haberse ejecu- 
tailo o celebrado en uíi intervalo lúcido. 

1 por el contrario, los actos i contratos ejecutados o celebrados 
sin previa interdicción, serán válidos; a menos de probarse que 



1 



ACTOS y CONTRATOS DEL DEMENTE. 



I^i5 



C, E. 454. Los actos y contratos del demente, posteriores 
á sentencia de interdicción, serán nulos; aunque se alegue 
haberse ejecutado ó celebrado en un intervalo lucido... 



a de N, 502, L*interdic- 
1ion cu la nornínation d'un 
conseil aura son eífet du 
jour du jugement. Tous 
les actes passés postérieure- 
ment par rinterdit, ou sans 
Tassistance du conseil se- 
ront nuls de droit. 

503. Les actes antérieura 
á rinterdiction pourront étre 
annulés^ si la cause de Tin- 
terdiclion existait notoire- 
ment k Tépoque oü ees actes 
ontété faits. 

504. Aprés la mort d*un 
individu, les actes par lui 
faits ne pourront étre atla- 
qués pour cause de démence, 
qu'autant que son interdic- 
tíon aurait été prononcée ou 
provoquée avant son décés; 
a moíns que la preuve de la 
démence ne resulte de Tacte 
méme qui est attaqué. 



502, La interdicción ó et 
nombramiento de consultor 
surtirá efecto desde el día 
de la sentencia. Todos los 
actos ejecutados posterior- 
mente por el interdicto, ó 
sin la intervención del con- 
sultor, serán nulos de de- 
recho. 

503, Los actos anteriores 
á la interdicción podrán 
anularse, si la causa de la 
interdicción era notoria 
cuando se ejecutaron tales 
actos. 

504, Muerta una persona, 
los actos ejecutados por ella 
no podrán anularse á causa 
de demencia, sino cuando 
antes de la muerte se hubiere 
solicitado la interdicción; á 
menos que la prueba de la 
demencia resulte del acto 
mismo que se impugna. 



C, Arg. 472- Si la sentencia que concluya el juicio, de- 
clarase incapaz al demandado, serán de ningún valor los 
actos posteriores de administración que el incapaz cele- 
brare* 

473. Los anteriores á la declaración de incapacidad po- 
drán ser anulados, si la causa de la interdicción declarada 
por el juez, existía públicamente en la época en que los 
actos fueron ejecutados. 

474, Después que una persona haya fallecido, m* podrán 
er impugnados su3 actos entre vivos, por causa de inca- 



1 que los ejecuto o celebró estaba entonces demente- (Articulo 
»35 del Proyecto Inédito.) 
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pacidad, á no ser que esta resulte de los mismos actos^ u 
que se hoyan consumado después de interpuesta la de- 
manda de incapacidad. 

P. de G. 289. Todos los actos de administración poste- 
riores y contrarios á la ejecutoria son nulos de derecho. 

Los anteriores podrán ser anulados cuando la causa de 
la interdicción existía notoriamente en la época de su otor- 
gamiento. 

21K). Después que una persona ha fallecido, no podnín 
ser impugnados sus actos entre vivos por causa de de- 
mencia ó locura, á menos que esta resulte de los mismos 
actos, ó que se hayan consumado después de intentada la 
demanda de incapacidad. 

U. C. 553. 

C, P, 27, Los actos anteriores á la interdicción del loco 
ü fatuo pueden ser anulados, si la causa de la interdicción 
existía notoriamente en la época en que se verificaron, 

C, M. 423. Por último, son nulos todos los actos v con- 
tratos de los demás incapacitados, posteriores al nombra- 
miento de tutor interino, si no son autorizados por éste 6 
por el tutor definitivo en su caso- 



D. L. XVIL 5. In negotiis 
contrahendis alia causa ha- 
bita est furiosorum, alia 
eorum, qui fari possunt, 
quamvis actum rei non in- 
telligrerent; nam furiosus 
nuUum negotium contra- 
here potest, pupillus omnia 
tutore auctore agere potest. 

40- Furiosi, vel eius, cui 
bonis interdictum sit, nulla 
voluntas est. 



5. En cuanto á la celebra- 
ción de los contratos, una 
es la causa de los furiosos, y 
utra la de los que pueden 
hablar, aunque no entiendan 
lo que hacen; porque el fu- 
rioso no puede contraer ne- 
gocio alguno; y el pupilo 
todos los puede contraer con 
la autoridad de su tutor. 

40, Los furiosos ó aquellos 
á quienes se les impidió la 
adminis traéis )n de sus bie- 
nes, no tienen voluntad- 
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124. L Los actos y contratos del demente, posteriores 
ni fallo de interdicción, son nulos ; 

IL No puede alegarse que los actos ó contratos se ejecu- 
taron ó celebraron en un intervalo lúcido : 
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I III- Los actos y contratos ejecutados sin previa interdic- 

ción son válidos : 

IV. Tales actos y contratos son nulos h\ se prueba que el 
que los ejecuto ó celebró estuvo entonces demente. 

125. Hemos visto ya que no puede declararse la inter- 
dicción sino cuando una persona se halla en estado habi- 
tual de demencia ; que ese estado acarrea el trastorno de 
las facultades intelectuales, y que entonces la persona 
carece de juicio y discernimiento para los actos de la 
vida civiL Fundada en la naturaleza misma de la demencia, 
y resultado de las mil y mil precauciones que la ley emplegí 
para declarar demente á un individuo es, por lo mismo, 
la presunción, que no admite prueba en contrariOj de que 
el demente se halla en incapacidad de ejecutar acto alguno 
que pueda comprometer sus bienes. 

El art. 1447 cuenta á los impúberes, los dementes y los 
sordo-mudos, que no pueden darse á entender por escrito, 
entre las personas absolutamente incapaces, cuyos actos 
no surten ni obligaciones naturales ni admiten caución. 
Como no sólo hay vicio de consentimiento sino falta abso- 
luta de ese requisito esencial, lógico y jurídico que el 
demente no pueda contraer obligaciones de ningún género. 
Los actos y contratos ejecutados ó celebrados por el 
demente después de la interdicción adolecen de nulidad 
absoluta j conforme á los arts. 1681 y 1682 : " Es nulo 
todo acto ó contrato '', dice el primero, "' á que falta alguno 
de los requisitos que la ley prescribe para el valor del 
mismo acto ó contrato, según su especie y la calidad de las 
partes. La nulidad puede ser absoluta ó relativa ", Hay 
asimismo nulidad absoluta, '' añade el art, 1682, '' en los 
• actos y contratos de personas absolutamente incapaces; 
''y según el art. 1683, la nulidad absoluta puede y debe 
ser declarada por el juez, aun sin petición de partes, 
cuando aparece de manifiesto en el acto ó contrato ; puede 
alegarse por todo el que tenga interés en ello, excepto el 
que ha ejecutado el acto ó celebrado el contrato sabiendo 

• debiendo saber el vicio que lo invalidaba ; puede asimismo 

edirse su declaración por el ministerio público en el 
\ aterés de la moral ó de la ley; y no puede sanearse por la 

atificación de las partes ni por un lapso de tiempo que no 

•ase de treinta años. " 



138 ARTÍCULO 465, 

Si bien la distinción entre la nulidad absoluta y la rela- 
tiva debe estudiarse al comentar el respertivo título del 
Código civil, hemos juzgado conveniente transcribir los 
artículos del Código chileno que manifiestan el sistema 
claro y completo sobre los efectos que surten los actos ó 
contratos ejecutados por el demente después de la sen- 
tencia de interdicción; pues los arts. 502, 503 y 504 del 
Código de Napoleón (copiados en las Concordancias) 
establecen un sistema del todo diverso, que pugna con el 
del Código chileno- 

126. Según el art, 502 la interdicción surte efecto desde 
el día de hi sentencia, y todos los actos ejecutados después 
de ella por el interdicto, son nulos de derecho- 
Dos partes tiene este artículo : 
r Es incapaz el demente puesto en interdicción; y 
2' Son nidos de derecho todos los actos y contratos eje- 
cutados ó celebrados por el demente. 

La primera no declara la incapacidad absoluta; y de 
ahí deducen los expositores que la incapacidad del demente 
no se halla establecida sino á su favor- 
La segunda parte declara la nulidad de derecho; la 
cual no equivale á la nulidad absoluta. Los expositores 
opinan, pues, que la nulidad es relativa, y que conforme 
al art. 130 1 del propio Código de Napoleón la acción para 
pedirla prescribe en diez años (24), 



(24) *' Veamos cu AI es la extensión de la incapacidad prove- 
niente de la iiUerdJí'ción. El artículo 502 declara que los actoa 
posteriores á la interdieeiOn son nulos de derecho. Lo cual no 
quiere decir que adolezcan de nulidad absoluta. Antes al con- 
trario la nulidad sólo es relativa y no puede alegarse sino por el 
demente, Al expresarse asi la ley ha querido decir : 

P Que no es necesario, como en cuanto ai menor, probar la 
lesión; pues basta demostrar que el acto se ejecuten después de 
la interdicción : 

2" Que la presunción según la cual no pueden alegarse inter- 
valos lúcidos, consiste en que el acto se ejecutó en estado de 
demencia : 

S*" Que no se distingue si las partes que han con tratado con 
el demente conocían la interdicción ó la ignoraban. 

" Según una antigua opinión, casi abandonada hoy, el arti- 
culo 502j atenta la generalidad de sus términos, se aplica sin 
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Nos parece muy superior el sistema de! Cudigo chileno 
al del Código de Napoleón, porque si la ley presume de 
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excepción á todos los actos de la vida civil ilel demente, así á 
los que se relacionan con sus bienes, como á los que no tienen 
ese carácter, tales como el matrimonio, el reconocí mien tu de un 
hijo natural, etc. 

'* Pero babi endose establecido la interdicciún súlo en interés 
del demente y no para oprimirle por una especie de muerte ci- 
vil, y debiendo tener por resultado que represente al interdicto 
el tutor, se ha propuesto distinguir entre los derechos civiles 
cuyo ejercicio puede ser separado de su goce, y para los cuales, 
por consecuencia, el interdicto pudiera ser representado por el 
tutor, y los otros actos. Sólo á los primeros se aplicaria la nu- 
lidad declarada por el artículo 502. Pero esa nulidad no pudiera 
extenderse á los derechos civiles cuyo ejercicio inseparable del 
goce, no puede comprenderse sino de parte del individuo 
mismo. 

*' Esos derechos serian : 

"El de casarse; 

'' El de reconocer un hijo natural ; 

** Otorgar testamento, donar entre vivos, atloptar ó ser adop- 
tado, 

'* El demente seria capaz para todos esos actos en un intervalo 
lOcido. 

''El interdicto podría, pues, donar entre vivos en un intervalo 
lucido. 

** Demolombe retrocede en vista de esa resolución, conse- 
cuencia lógica sin embargo de la distinción que no vacila en pre- 
conizar. 

" Pero la imposibilidad de aceptar esa consecuencia necesaria, 
¿no manifiesta que debe rechazarse? 

" Esta distinción, como muchas otras, es puramente escolás- 
tica. En verdad hay actos en que un incapaz puede ser represen- 
tado por su mandatario legal y otros en que no puede serlo. Pero 
no hay ninguna reiaciún entre esta distinción y el saber si Jiay 
actos que un interdicto puede ejecutar en un intervalo lú- 
cido, 

' ' Para la resolución de este problema los datos deben tomarse 
en los motivos que organizan la interdicción. Se trata únicamente 
de resguardar los intereses pecuniarios del interdicto contrn lus 
actos que tienen influencia directa en su patrimonio. Ahora 
bien, los actos que no tienen influencia directa en el patri- 
monio, y que por esa razón pueden llamarse actos morales, 
no deben comprenderse en la nulidad concerniente sólo a los 
actos ejecutados por el demente; expresión que pai'ece compren- 



130 ARTÍCULO 465. 

derecho que el demente carece de juicio para todos los 
actos de la vida civil, no se comprende como esos actos 
adolezcan de nulidad relativa. Si no hay consentimiento, 
el contrato consiste en meras palabras, que no pueden 
surtir ningún efecto sino aceptándose la absurda doctrina 
de que ellas tienen más eficacia que los hechos ciaros y 
evidentes- 

127- No cabe alegarse que los actos n contratos se eje- 
cutaron 6 celebraron en un intervalo Incido; pues para 
evitar las gravísimas dificultades originadas de la exis- 
lencia misma de los intervalos lúcidos y de si en ellos tuvo 
el demente juicio y discernimiento suficientes para con- 
tratar, se ha establecido la interdicción (25). En virtud de 



der solo lus actos pecuniarios. Debe pues deducirse que el inter- 
dicto si está en un intervalo lúcido es hábil : 

** r^ Para casarse; 

'' 2" Para reconocer un hijo natural ; 

*' 3^ Para adoptar ó ser adoptado. 

*' Pero como la donación influye directamente en el patrinio- 
nio, queda prohibida al demente asi como el testamento. El tes- 
tamento es en efecto un acto de disposición del patrimonio^ ó 
importa poco que no surta efecto sino después de la muerte del 
testador. Es un acto peligroso para la familia.,., y que no pre- 
senta garantías sino cuando es otorgado por un individuo capaz. 
El demente no puede, pues, testar aún durante un intervalo lú- 
cido. '' (Huc. III. 517-519.) 

(25) *' i Por qué permite la ley poner en interdicción á la 
persona mayor de edad que goza de la plenitud de sus derechos^ 
Lo liare en interés del interdicto y en interés de la sociedad. La 
condición del hombre cuyas facultades intelectuales están alte- 
radas es peor que la de los menores; éstos no tienen todavía el 
uso de su razón, pero su inteligencia se desarrolla incesante- 
mente, su incapacidad natural disminuye de díaendia, hasta 
que llega á la edad en que adquiere la plenitud de sus faculta- 
des intelectuales y morales; al paso que las personas que adole- 
cen de demencia rara vez recuperan el uso de la razón, y por 
eso se les debe la misma protección que ;í los menores. Pudiera 
creerse que esta protección es inútil, en el sentido de que 
siendo incapaces los dementes, son por lo mismo incapaces de 
eonsentír en los actos ó contratos que pudieran perjudicarles. 
Priviindolos la naturaleza del uso de sus derechos, ¿por qué 
interviene la ley para ponerlos en interdicción? Tan cierto que 
ello no es necesario que no le habia en el Derecho romano. Lo 
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la sentencia que declara á un individuo demente, expira 
la personalidad moral é intelectual del individuo; se sus- 
pende el ejercicio de los derechos civiles, y nada fuera más 
anómalo que ese individuo absolutamente incapaz pudiese 
contratar. Preséntase, pues, con la claridad de los axiomas 
el principio en que se funda la regla que no acepta los 
intervalos lúcidos del demente. 

128. Todo lo cual es inaplicable cuando no se hubiere 
seguido el juicio de interdicción. '' Los actos y contratos 
del demente ", dice la ley, '^ anteriores al decreto de inter- 
dicción, serán nulos; á menos de probarse que el que los 
ejecutó ó celebró estaba entonces demente. " La palabra 
entonces es algún tanto vaga, porque puede enunciar dos 
ideas distintas : 

I** La época en que fue ejecutado el acto ó celebrado el 
contrato; y 

2' El instante mismo de la ejecución ó celebración. 

Luego, para alejar todo motivo de duda, hubiera con- 
venido decir : '' A menos de probarse que en el instante 
mismo de ejecutar el acto ó celebrar el contrato la persona 
estuvo demente. " 

Si bien los actos ó contratos se preparan, por decirlo 
así, á veces largo tiempo, pocos instantes hay para per- 



cual no impedía que los dementes fuesen protegidos por su in- 
capacidad natural ; en efecto, los actos que ejecutaban eiaii nulos 
como emanados de personas que no podían consentir. De la 
misma manera, según el Código de Napoleón los actos ejecuta- 
dos por el interdicto son nulos. ¿Por qué juzga necesario el le- 
gislador moderno que la incapacidad del demente y la nulidad 
á ella anexa consten de una declaración solemne de interdic- 
ción ? Por favorecer á los dementes. Si quedasen bajo el imperio 
del derecho común pudieran, en verdad, pedir la nnlidnd de 
los actos que les sean perjudiciales; pero si prueban que se hal- 
laban privados de razón en el instante mismo en que los ejecu- 
taron. Esa prueba es en extremo difícil; de suerte que pudiera 
suceder que los actos ó contratos subsistiesen á falta de pruebas 
suficientes. Y esa prueba debería renovarse en cuanto ;* cada 
uno de los actos de los dementes; lo cual multiplicaría lus liti- 
gios. La interdicción los protege eficazmente; pues tan luego 
como se declara, el demente es incapaz, todos sus actos son 
nulos, y para obtener la nulidad, le basta probar que los ejecutó 
posteriormente á la interdicción. " (Laurent. V. 247.) 
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feccionarlos, y ellos son decisivos, porque durante los 
mismos deben concurrir los requisitos esenciales constilti- 
ti vos del acto ó contrato. 

Como la ley exige que en esos instantes se hallen las 
partes en estado de prestar el consentimiento, y como esa 
prueba es de todo punto difícil, casi ilusoria es la inca- 
pacidad del demente que no se halla en interdicciun. 

129. Acaso hubiera convenido distinguir, como el Có- 
digo de Níipuleún, entre la demencia notoria y la que no 
lo es, y declarar que cuando la demencia es notoria pue- 
den anularse los actos aun cuando no se pruebe que en 
el instante mismo de ejecutarlos el demente no se hallaba 
en intervalos lúcidos {2G). 

Cuando la demencia no es notoria, entonces sí que es 
puesto en razón y justicia no declarar la nulidad sino á 
probarse que en el instante mismo del acto (> contrato el 
individuo estuvo demente. 

Nuestras observaciones atañen solo á la críticíi de la 
disposición; pues, en cuanto á la ley misma cual debe ser 
aplicada^ es evidente que según el Código chileno no 
puede declararse la nulidad sino cuando en el instante 
mismo de la ejecución de acto ó celebración del contrato 
el individuo estuvo demente, 

130. El art. 465 expresa con suma claridad que los 
actos y contratos posíeriores al fallo sobre inierdicción 
son nulos, esto es, el fallo sobre la interdicción provi- 
sional ó definitiva. Expedido, la persona se cuenta en el 
número de los dementes^ y por lo mismo entre los abso- 
lutamente incapaces. La incapacidad no depende de los 
requisitus puntualizados en los arts, 440 y 447, á que se 



(2G' ** La interdicción surte efecto, respecto de terceros, 
desde el día de la sentencia. Todos los actos posteriores ejecu- 
tados por el interdicto son nulos de derecho,.. 

*' Los actos anteriores á la interdicción pueden ser anulados 
si la causa de la inlerdiccicm era notoria cuando se ejecutaron. 
El que contrata con una persona notoriamente imbécil ó de- 
mente es notoriamente de mala fe : supónese que sabia la noto- 
riedad de la causa de interdicción, y no le deja ningún pretexto 
para pretender una ignorancia del todo inyerosimjl, '' (Enimerv- 
Lucré, 3ü7. VI.) 
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refiere el art. 461. Si el fallo sobre interdicción no se 
inscribe ni se publica, las personas obligadas á cumplir 
esos requisitos legales serán reponsables para con los ter- 
ceros que contraten con el demente; mas, en cuanto a 
éste, el acto ó contrato adolece de nulidad (27). 



(27) ** Nos parece que la Corte de Douai contravino al tenor 
y espíritu del artículo 502 al decidir, que los actos ejecutados 
por aquel á quien se había nombrado consultor judicial f^ran vá- 
lidos, por cuanto la sentencia no se había publicado conforme 
al artículo 501. Si las solemnidades prescritas por ese artículo 
se hubiesen cumplido en el respectivo plazo, y los actos ejecu- 
tado en el intervalo entre la sentencia y el día en que sr^ pu- 
blicó ésta conforme á la ley; no se hubiera podido, sin in- 
fringir el primero de dichos artículos, declarar la validez de 
[ tales actos, y sin embargo los terceros no hubieran sabido que 

[ se había expedido la sentencia. La falta de publicación puede 

r acarrear, á no dudarlo, graves perjuicicfs á terceros; pero el 

\ demente no es responsable de sus consecuencias; la sentencia 

i declara á su favor un hecho : que es demente, incapaz de go- 

f bernarse y administrar sus bienes, y ese hecho no se modifica 

f por no haberse publicado la sentencia, ni es declarado de una 

manera condicional sino pura y simplemente. Al actor en el 
juicio de interdicción, que no ha cumplido las obligaciones que 
la ley le impone, como inherentes á esa calidad, corresponde 
í indemnizar á terceros los perjuicios que les ha causado; pero 

¡ el artículo 502 debe surtir efecto en interés de la persona á quien 

favorece. " (Duranton. 111. 771.) 

*' El efecto de la sentencia, y especialmente la inrapacidad 
del individuo puesto en interdicción, no se subordina a loí^ 

trámites conducentes á la publicidad 

" La ley ha considerado sin duda de suma importancia que la 
incapacidad que acaba de declararse sea eficaz; que acerca de 
terceros había una especie de publicidad en el juicio de inter- 
dicción y en pronunciarse por el tribunal las resolucioiií^s intcr- 
locutorias y definitivas; y que en todo caso los terceros perju- 
dicados por falta de los carteles en los diez días confonne ai 
artículo 501, podrían exigir indemnización de daños y [perjui- 
cios á los funcionarios responsables de la omisión. ' (Demo- 
lombe. VIH. 550.) 

** Según el artículo 501 todo fallo concerniente á la iuter- 
dicción será, á solicitud de los actores, notificado á las partes 
é inscrito dentro de diez días en los cuadros que debeíi lijarse 
en la sala de la audiencia y en los estudios de los notarios 
del distrito. Por regla general todo hecho que modifica el estado 
de la persona debía publicarse en interés de los terceros que 
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l;íl . El Código fie Napoleón encierra otra regla, á nues- 
tro ver importantísima y necesaria ; cuando la interdicción 



contratan cnn el individuo cuya capacidad ?e modifica. El le^is- 
lador ha omitido algunas veces prescribir la publicidad, mas lo 
hace en cuanto á la hilerdicción ¿Sigúese de ahí que la sentencia 
no surte efiH:tocn cuanto á terceros sino desde el dia en que se 
publica"? En algunos casos" la ley reputa que los actos cuya 
publicidad prescribe no se han ejecutado mientras las solemni- 
dades prescritas para ponerlos en conocimiento de terceros no 
se han cumplí lío : como los títulos de propiedad que deben 
publicarse por medio de la inscripción; si no se han inscrito no 
pueden oponerse ¿i terceros, ¿En ese sentido prescribe el Código 
la publiciilad del fallo que declara la interdicción? No; si el le- 
gislador hubiese querido deducir esa consecuencia de la falta 
Je tos trámites que establece, lo hul>iera dicho, como lo dice 
en cuanto á los títulos de propiedad. El silencio del Código nos 
parece decisivo; el intérprete no puede establecer un requisito 
l^ara la validez de los actos jurídicos ó para su eficacia le^ral 
respecto de terceros. Hay sin embargo alguna duda. Los tribu- 
nales se han dividido. Lo que nos decide es el espiritu de la 
ley. Es fácil comprender por qué no dependen los efectos de la 
interdicción de la publicidad de la sentencia. En interés del 
demente permite la ley la interdicción. Tan luego como ella 
se declara^ es necesario que el fallo surta efecto. ¿Pudiera ad ñu- 
tirse que el interdicto quedase capaz á pesar del fallo, porque 
los parientes que pidieron la inteifUceión no la hicieron pu- 
blicar? La protección que la ley concede al demente, ¿será nu- 
gatoria por culpa de los que solicitáronla interdicción? El estado 
de las personas no puede depender de la publicación de los 
actos que les conciernen, cuando las solemnidades de la publi- 
cidad deben cumplirse por terceros. 

'* Se alegará que » nada conduce la publicidad. Según el 
antiguo Derecho, algunos parlementos habían ordenado que los 
fallos se publicasen so pena de nulidad. Losauloi-es del Código 
civil no han prescrito esa sanción; pero conceden á terceros 
indemnización de daños y perjuicios contra los que están obli- 
gados á cumplir los tfíímites de la publicidad y que se han 
. descuidado de hacerlo. '' (Laurent. V. 283.) 

'* Nada manifiesta, en el articulo TíOI, que el legislador Itaya 
querido subordinar la eficacia de un fallo sobre interdicción al 
cumplimiento de las solemnidades que prescribe. Lo contrario 
resulta del articulo 502, el cual dispone de una manera abso- 
luta que tal fallo surtirá efecto desde el día en que se pronun- 
I cié, esto es, desde una época en que no puede estar publicado. 

A nadie se le ocurriera alegar que un fallo debidamente publi- 
cado en los diez días no surta todos los efectos desde que se 
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no se hubiere pedido mientras vivió el demente, rlespués 
de su muerte no pueden los herederos impugnar los actos 
6 contratos so pretexto de demencia (28); pues en realidad 



pronuncio, y eso aun en detrimento de terceros que no lo hu- 
biesen conocido. ¿Por qué se aplicaría otra regla si la publica- 
ción no se iHibiese efectuado sino después de los diez díiis? Esta 
observación basta para demostrar que las solemnidades pres- 
critas por el artículo 501 son puramente reglamentarias, y que 
sí bien su omisión puede originar una demanda de daños y per- 
juicios contra aquellos á quienes puede imputarse, no aíanca 
'la ineficacia de la sentenciado interdicción. " (Zacharia<\ A. U. 
I. % 126.) 

'• Preséntase una dificultad respecto de terceros. Al declarar 
la ley que la interdicción surte efecto desde el día de la sen- 
tencia, exige que ésta se publique y fije en la forma y en el 
plazo prescritos por el artículo 501. Ahora bien, si esas soleninL- 
dadeB no se han efectuado, la nulidad de derecho declacatla en 
cuanto A los actos posteriores, ¿puede oponerse á tercems que 
han tratado con el demente y que ignoren la existencia del fallo? 
Toullier y Maleville opinan negativamente, y en el misniu sen- 
tiilo se ha resuelto que los actos posteriores *á un fallo de in- 
te rdícci di i ejecutados por el demente son nulos, sólo n inscri- 
birse la sentencia dentro de diez días conforme al artículo 501, 

" Por efípecioso que pueda ser tal sistema, según el cual los 
terceros no pueden perjudicarse por un fallo cuya existencia 
ignoran, no podemos aceptarlo. El artículo 501 tiene en mira 
efectivamente el interés de terceros; pero lo que le preocíi[ja 
principalmente es el del interdicto. Por esta razón ese articulo 
no determina sanción alguna para el caso en que no S(* obsf*r- 
ven las solemnidades prescritas; al paso que el artículo 502 
expresa que la interdicción surtirá efecto desde el día del íatli», 
mas no desde el día en que él se publique. De otra manera, 
y suboriíinímdose la aplicación del artículo 502 al cumplinnentr) 
previo de! artículo 501, el demente fuera víctima de la negli- 
gencia de terceros. Ahora bien, no puede admitirse que los 
intereses del demente queden abandonados á merced de las 
personas que han pedido la interdicción, y que deben cumplir 
las solemnidades prescritas por el artículo 501. Si las peraoníis 
que contraían con el demente, ignorando su incapacidad, expe- 
rimentan algún perjuicio, deben imputar al pariente su negli- 
gencia y no al interdicto, y exigir de aquél la indemnizaeión de 
perjuicios. " (Dalloz. Interdiction. 205.) 

(28) '' Después de la muerte del interdicto, no se puede im- 
pugnar por causa de imbecilidad ó demencia los actos por él 
ejecutados. Exceptuánse sólo dos casos : 
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de verdad hubo omisión culpable por parte de eUos en 
no solicitar la interdicción; y, por otra, la demencia se 
sujeta entonces á la prueba lestimonial. Si se alega que 



1" '' Si la inlerdicción se Imbiere pedido antes de la muerte 

de la persona : 

:2" " SI la pn relia de la denií'iicia R-siilta íM acto mismo que 
se impugna, 

'• Los motivos de la excepc'i<uij en el último caso, son tan evi- 
dentes que es inecesario explicarlos. 

*' Nótese que en el pi'imer caso no se impone á los jueces la 
obligación de rechazar ó admitir las acciones que pueden ser. 
legitimay y fundadas, y que sin embaríro parezcan sospechosas 
por cuHutu son tardías; concédese á los triliunales la atribución 
íic pesar las íún*unstanria!^, que se presentan en tantns aspectos 
diferenti^s que no pudiej-a prever ni el más hábil legislador. 
(Enimery. Loeré. VIL 357, 12.) 

'' Si durante la vida de un liomlire no se pidió su interdic- 
ción, repúlase que liasta v\ último momento estuvo en juicio. No 
puede fjermitirse levantar sus cenizas é injuriar su niemoria para 
investigar hechos dt^s honrosos y i^etroactivos. Contrató porque 
tenía dereeho y voluntad que nunca se le disputaron; de lo cual 
se deduce que los contratos por él celebrados fuen>n necesaria- 
]ncnte válidos, á menos que la pruefta de la demencia se deduzca 
del acto mismo que se impugna, porque entonces la prueba de 
la incapacidad del contratante resulta de sus propios hechos, y 
tal incapacidad es clarea, precisa, ij-refragable; no depende del 
testimonio incierto dv loa hombres, ni es posible que la justicia 
valide disposiciones que provienen evidentemente de la locura, 
en vez ile ser el fruto de la razón, de la reflexión y de una sana 
libertad del entendimiento. '' (Bertrand de Greuille. id. 37L 8.) 

*' Pero después de la muerte de un individuo los actos ejeeu- 
iados por él no pueden impugnarse por causa de demencia sino 
cuando su interdicción hubiere sido declaraiia ó por lo menos 
solicitada antes de su nmerte, á no ser que la prueba de la de- 
mencia resulte del acto mismo que se impugne. 

** Esta restricción ea fruto de profunda prudencia. Con la vida 
de un individuo se acaba el medio más seguro de resolver el 
problema de su capacidad. Era muy pebgroso poner á merced de 
la codicia de los herederos y de la incertidumbre de algunas 
pruebas equivocas, la memoria \\e un hombre que no puede defen- 
derse y la suerte de las obligaciones que lia contraído. La ley 
no permite, pues, que se impugnen» á menos que pruebas evi- 
dentes de la demencia constasen, bien en un litigio anterior á 
la nuierte, bien en el acto mismo que se impugna. '* (Tarrible* 
Locré. VIL 393, 12.) 
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im contrato adolece de nulidad por demencia, acude el 
juez á la prueba tan decisiva de examinar personalmente 
al individuo, y sólo á cerciorarse del estado de sus facul- 
tades intelectuales declarará tal nulidad. Pero si se litiga 
sobre los contratos del demente que ya murió, todo es 
entonces incierto y oscuro, y los que no se atrevieron á 
impugnarlos mientras estuvo vivo, dispiertan sus cenizas 
para injuriarle. 

Como lo hemos visto en las Concordancias ^ el proyecto 
de D. Andrés Bello encierra disposiciones análogas á las 
del Código de Napoleón; y no sabemos por qué se redacto 
cual está el artículo del Código chileno. 



Art. 466. El demente no será privado de su libertad 
personal, sino en los casos en que sea de temer que 
usando de ella se dañe a si mismo^ o cause peligro o no- 
table incomodidad a otros. 

Ni podrá ser trasladado a una casa de locos, ni encer- 
rado, ni atadO; sino momentáneamente^ mientras a soli- 
citud del curador o de cualquiera persona del pueblo, se 
obtiene autorización judicial para cualquiera de estas 
medidais C)> 



Demente. 156. 
Curador. 342. 



REFERENCIAS. 



CONCORDANCIAS. 



I*, de B. ü36. El demente o loco no será privado de su 
libertad personal, sino en los casos en que sea de temer 
que, usando de ella, se dañe a sí mismo, o cause peligro o 
uotable incomodidad a otros. 

r>38* No podrá ser trasladado a una casa de locos, ni 
encerrado, ni atado, sino momentáneamente, mientras no 
se obtenga autorización judicial para cualquiera de estas 
medidas. 



n L 

73. 2Í 



Locré. VIL 372. lO.-DalIoz. Aliené. 9. 14.— Leeré. VIL 
(a) El demente no será privado de su libertad personal, sino 




138 ARTfcüLO 16t3, 

C. E. 455. 

C- Arg. 482. El demente no será privado de su libertad 
personal sino en los casos en que sea de temer que, usando 
de ella, se dañe á sí mismo ó dañe á otros. No podrá tam- 
poco ser trasladado á una casa de dementes sin autoriza- 
ción judicial. 

J83. El declarado incapaz no puede ser trasportado fuera 
de la República sin espresa autorización judicial, dada por 
el consejo cuando menos de dos médicos, que declaren que 
la medida es conveniente a su salud. 

C. C. 554. 



D, I. XVIII. 1 1. Divus 
Marcas et Commodus Sea- 
pul ae Tertyllo rescripserunl 
in haec verba : Si tibi liquido 
compertum est, Aelium 
Priscum in eo furore esse, 
ul continua montis aliena- 
tíone omni intelleclu careat, 
nec subest ulla suspicio, 
malrem ab eo simulatione 
dementiae occisam, potest de 
modo poenae eius dissimu- 
lare, quum satis furore ¡pso 
puniatur; et tamen diligen- 
tius custodiendus erit ac, si 
putabis, etiam vinculo coér- 
cendus, quoniam tam ad 
poenam, quam ad tutelam 
eius et securitatem proxi- 
morum pertinebit. 



1 4 . Los Emperadores 
Marco y Cómodo rescribie- 
ron á Scápula Tertyllo en 
estos términos : Si has ave- 
riguado claramente que .^lio 
Prisco está tan furioso, que 
carezca de toda capacidad, 
por la continua falta de jui- 
cio, y no te queda sospecha 
alguna de que su madre no 
ha sido muerta por 61 con 
simulación de locura, puedes 
disimular en el modo de su 
pena, porque bastante cas- 
tigo es su mismo furor; con 
todo eso, deberá ser guar- 
dado con mas diligencia, 
aun atándole, si le parece; 
porque será importante, 
tanto para su castigo, cornil 
para su custodia y seguridad 
de los parientes. 



en los casos que sea de temer que, usodiIo de ella, se dañe a sí 
mismo, o cause peligro o notable incomodidad a otros. 

Ni podrá ser trasladado a una casa de locos, ni encerradop ni 
atado, sino momentánea mente, mientras no se obtenga auto- 
rización judicial para cualquiera de estas medidas. (Artículo 53f 
del Proyecto Inédito.) 
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COMENTARIO. 

132. L El demente no será privado de su libertad per- 
sonal, sino cuando sea de temer que usando de ella se 
dañe á sí mismo ú ocasione á otro peligro ó notable inco- 
modidad. 

IL No puede ser trasladado á una casa de locos, ni en- 
cerrado ni alado sino momentáneamente. 

III. Pero á solicitud del curador puede obtenerse auto- 
rización judicial para cualquiera de estas medidas. 

133. La ley protege en todo caso la libertad personal 
del demente^ y las precauciones que se toman contra él 
conducen á su seguridad ó á impedir que á otro cause 
daño (29). Declarada la interdicción, esas precauciones son 
materia de policía, y la autoridad pública, previa infor- 
mación sumaria del hecho, puede dictar todas las provi- 
dencias conducentes á impedir que el demente se dañe á 
sí mismo ó cause notable incomodidad á los habitantes de 
la población, 

KM, Casos hay en que es absolutamente necesario dis- 
poner que el demente sea encerrado en una casa de locos, 
por que ello sería el único medio de proveerá su seguri- 
dad. Las naciones civilizadas han formado establecimien- 
tos donde se trata á los locos como á racionales, dignos 
de toda consideración, y leyes especiales determinan todo 
cuanto concierne á este importantísimo objeto. 



(20) '* Se impone al tutor la obligación de no trasladar al 
demente á una casa de locos sino previo el dictamen del consejo 
de familia, ya porque la asistencia que recibe en su domicilio es 
en general más apropiada á su estado, á causa de la afección y 
paciencia de las personas que le rodean; ya porque el trasladarse 
á una casa de locos pudiera lastimar la honra de la familia; lo 
cual induce ú creer que la traslación no se efectuará sino cuando 
la falta de recursos pecuniarios la haga necesaria. " (Bertrand 
deGreuílle, Locré. VII. 372. 10.) 
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ARTÍCULO 467. 



Art. 467. Los frutos de sus bienes, i en oaso necesario, 
i con autorización judicial, los capitales, se emplearán 
principalmente en aliviar su condición i en procurar su 
restablecimiento (*j. 



Frutos. 644-646. 
Bienes. 565. 

C. E. 456. 
P. de B. 537. 



C. de N.510. Les revenus 
d'un interdit doivent étre 
essentiellement employés á 
adoucir son sort et á accé- 
lérer sa guérison. Selon les 
caracteres de sa maladie et 
Tétat de sa fortune, le con- 
seil de famille pourra arréter 
qu'il sera traite dans son 
domicile, ou qu'il sera place 
dans une maison de santé, 
et mm\e dans un hospice. 



REFERENCIAS. 



CONCORDANCIAS. 



510. Las rentas del inter- 
dicto deben explearse esen- 
cialmente en mejorar su 
suerte y acelerar la curación . 
Según los caracteres de la 
dolencia y el estado de sus 
bienes de fortuna, el consejo 
de familia podrá determinar 
que se le cure en su domici- 
lio, ó se le coloque en un 
hospital ó en un hospicio. 



C. Arg. 481. La obligación principal del curador del in- 
capaz será cuidar que recobre su capacidad, y íí este objeto 
se han de aplicar con preferencia las rentas de sus bienes. 

P- de G. 298. La primera obligación del curador ha de 
ser cuidar que el incapaz adquiera ó recobre sa capacidad; 
y á este objeto se han de aplicar principalmente los pro^ 
ductos de sus bienes. 

El consejo de familia decidirá si el incapaz ha de ser 
cuidado en su casa ó trasladado á un establecimiento pü- 
blico : pero no intervendrá en esto cuando el curador sea 
el padre, la madre ó el hijo. 

a Esp. 264. El tutor está obligado... : 



{'} Leeré. VIL 324. art. 23-356. 10-372. 10-395. 16,— Locré. 
<E). V. art. 510.— Dalloz. Aliené. 13.— Interdicüon. 170173.— 
Toullier. II. 1341.— Laurent. V. 296.— Demolombe. VIIL 580. 
581.— Zachariae (A. R.). I. § 126. 
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2** A procurar, por cuantos medios proporcione la for- 
tuna del loco, demente ó sordomudo, que éstos adquieran 
ó recobren su capacidad. 



D. XXIV. III. 22. S 8. Si 
autem in saevissimo furore 
mullere constituta maritus 
dirimere quidem matrimo- 
nium calliditate non vuH, 
spernit autem infelicitatem 
uxoris, et non ad eam flec- 
titur, nullamque ei compe- 
tentem curam inferre mani- 
festissimus esl, sed abutitur 
dote, tune licentiam habeat 
veLcurator furiosae, vel co- 
gnati adire iudicem compe- 
tentem, quatenus necessitas 
imponatur marito, omnem 
talem mulieris sustentatio- 
nem suferre, et alimenta 
praestare, et medicinae eius 
succurrere, et nihil praeter- 
mittere , quae maritum 
uxori afterre decetsecundum 
dotis quantitatem. 



§ 8. Pero si la mujer pa- 
deciere un gran furor, y el 
marido con engaño no qui- 
siere que se disuelva el ma- 
trimonio, es cosa clara que 
desprecia la infelicidad de 
la muger, y no se compadece 
de ella, ni la cuida compe- 
tentemente, y abusa de la 
dote; y en este caso tieae 
licencia el curador de la 
furiosa, ó sus parientes 
para recurrir á Juez compe- 
tente, que mande le sumi- 
nistre el marido cuanto sea 
necesario para su alimento, 
cuidado y medicinas, según 
permita la dote. 



1 



COMENTARIO 



135. Nada más natural que destinar los fondos del de- 
mente á procurarle su restablecimiento, é impedir á iodo 
trance que los herederos se obstinen en hostilizar at de- 
mente obligando al guardador á que no le provea ni lo 
necesario (30). 



(30) ** En general el demente es asimilado al menor en todo 
cuanto concierne á su persona y bienes; sus rentas debían em- 
plearse principalmente en mitigar sus males y acelerar su rtira- 
ión. Esta última disposición de la ley no tuviera acaso el mismo 
?rado de utilidad, si en tal caso la voz de la compasión iiu fuese 
\ menudo ahogada, y si el interés no hablase más alto qu^^ ella. 
Deben saber los jueces que la ley condena la economía que se 
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Cuando el demente no tiene cónyuge ni hijos, todas 
sus rentas y aun los capitales pueden emplearse en su 
restablecimiento; pero si los tiene, ha de atenderse tam- 
bién á la subsistencia de la familia, á la educación de los 
hijosj etc.j etc. 



pretenda emplear en los bienes del infortunado más digno de 
compasión. " (Emmery. Locré. VII. 356, 10.) 

*' Recomiéndase expresamente al tutor que emplee las rentas 
del demente en aliviar su suerte y apresurar su curación. Tan 
equitivtivo precepto tiene la ventaja de asegurar, por una parte, 
al interdicto los continuos cuidados de que tiene necesidad, y 
por otra, prevenir los pretextos que empleen algunos herederos 
contra un tutor atento, humano y complaciente. Es de desear una 
prudente economía; pero la parsimonia fastidia ;1 los enfermas, 
que languidecen á causa de las privaciones y contrariedades de 
lodo genero. Ese método no acelera el restablecinjiento de la 
salud, y sobre todo en un demente ó furioso; el cual necesita, 
más que cualquiera otra persona, absoluta tranquiüdad. Ha debido 
pues conferirse, á este respecto, al tutor amplias atrijbuciones. " 
(Bertrand de Greuille. id. 372. 10.) 

** Las benéficas disposiciones de los arliculos 510 y 511 no 
tienen necesidad de análisis para justificar su utilidad; no solo 
convencen á la inteligencia sino que enternecen el corazón y des- 
piertan en él los sentimientos de respeto y reconocimiento^ 

*' Prescriben que las rentas del demente se empleen en mitigar 
su suerte y asegurar su curación. 

" Indican el lugar donde pueda ser curado según los caracteres 
de la enfermedad y sus bienes de fortuna, 

" Extienden su previsión hasta el establecimiento de los lujos 
y á los medios de procurárselo. 

** Parece que el legisjador deja su voz imponente para emplear 
el lenguaje de un padre cuya tierna solicitud provee á todas las 
necesidades de los hijos. " (Tarrible. id. 385. 16.) 

** En el reglamento que el consejo de familia forma cumpliendo 
el articulo 454, para determinar la suma de dinero que puede 
invertirse anualmente en el interdicto, así como en la adminis- 
tración de sus bienes, la ley recomienda recordar que las rentas 
del demente deben emplearse en mejorar su suerte y asegurar 
su curación. 

"No se trata, como en cuanto al menor , de economizar las 
rentas y capitalizar. Trátase de obtener, si se puede, la culpación 
del enfermo, ó á lo menos de aliviar y distraer en cuanto sea 
posible su infortunio. Compréndese que este es un problema de 
hecho enteramente subordinado á las circunstancias, á los bienes 
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Art. 468. El demente podrá ser rehabilitado para la 
admimstracion de sus bienes si apareciere que ha reco- 
brado permanentemente la razón; i podrá tconbién ser 
inhabilitado de nuevo con justa causa. 

So observará en estos casos lo prevenido en los arti- 
ciilos 454 i 455 (^j. 

• 

REFERENCIAS 

Demente. 156- 

El inciso 2^ 1117. 1681. 1682. 



CONCORDANCIAS. 



P. de B- 539- El loco o demente podrá ser rehabilitado 
para la administración de sus bienes, si apareciere que 
ha recobrado permanentemente la razón; i podrá también 
ser inhabilitado de nuevo en caso de reincidencia (a). 

C. E, 457. . 



C. de N, 512. L'interdic- 
tion cesse avec les causes 
qui roiit délerminée : néan- 



512. La interdicción cesa 
con las causas que la moti- 
varon. Pero no se levantará 



de fortuna del demente, á su posición, al carácter de su enfer- 
medad, etc. 

** AuQ juzgamos que el consejo de familia, pudiera aplicar los 
capitales del demente á ese destino, si sus rentas fuesen insufi- 
cientes y lio hallase obstáculos á esta medida. Si el artículo 510 
no habla sino de las rentas, prevé el caso más ordinario; pero no 
ha querido rehusar al consejo de familia una atribución que 
pertenece al consejo de famiUa del menor. " (Demolombe. VIII. 
580. 581.) 

f ) Leeré, VIL 324. art. 25-358. 13-374. 13-396. 17.— Merlin. 
Interdictíon. VII.— Merlin. (Q). Interdiction. V. — Dalloz. ínter- 
diclion. II. ¿36-2 17.- Laurent. V. 329-335.— Demolombe. VIII. 
67G-686 — Zachariae. (M. V.). I. § 235.— Zachariae. (A. R.). I. 
§ 12G.— Duranton. III. 780-793.— Delvincourt. I. p. 486 (4).— 
Demaiite. IL 284-284 bis III. 

(a) El demente podrá ser rehabilitado para la administración 
de sus bienes si apareciere que ha recobrado permanentemente 
la razón; i podrá también ser inhabilitado de nuevo con justa 
causa. (Artículo j38 del Proyecto Inédito.) 



144 ARTÍCULO 408- 



moins la main-levée ne sera 
proQoncée qu'en observant 
les formantes presentes 
poiir parvenir a rinterdic- 
tioiu el rinlerdit ne pourra 
reprendre rexercice de ses 
droits qu'aprés le jugement 
de raain-levée. 



sino observándose los trá- 
mites prescritos para decla- 
Hirla, y el interdicto no po- 
<!ra entrar en el ejercicio de 
sus derechos sino en virtud 
de la sentencia de rehabili- 
tación. 



C. Arg. 150. La cesación de la incapacidad por el com- 
pleto restablecimiento de los dementes, solo tendrá lugar 
después de un nuevo examen de sanidad hecho por facul- 
tativos, y después de la declaración judicial, con audiencia 
del Ministerio de Menores. 

484. Cesando las causas que hicieron necesaria la cura- 
tela, cesa también esta por la declaración judicial que le- 
vante la interdicción. 

C. C, r)56- 

G. M, llí). La interdicción no cesará sino por la muerte 
del incapacitado ó por sentencia definitiva^ que se pronun- 
ciará en juicio seguido conforme á las mismas reglas esta- 
blecidas para el de interdicción. 



COMENTARIO, 

136. L Puede rehabilitarse al demente para la adminis- 
tración de sus bienes, si apareciere que ha recuperado la 
razón, 

II. Rehabilitado, puede también ser puesto de nuevo 
en interdicción. 

IIL En ambos casos se observaríi lo prescrito en los 
arts. 454 y 455. 

Vil. El primer problema que en este caso se presenta 
es el de saber si el demente mismo es el que solicita la 
rehabilitaci/íU, justificando que se halla en estado de admi- 
nistrar sus bienes. Si bien la ley guarda acerca de esto 
profundo silencio, parece indudable que atenta la natura- 
leza misma del juicio, el demente puede comparecer ante 
el juez solicitando la rehabilitación. De otra manera la 
disposición sería casi siempre del todo nugatoria, pues 
muy frecuente fuera que las personas de su famila no le 
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juzguen apto para la administración y le impidan que 
vuelva á ella (31). 



(31) '* El derecho de solicitar la rehabilitación pertenece no 
sólo al interdicto, sino también al tutor, á la familia y á todos 
aquellos á quienes la ley concede el derecho de pedir la interdic- 
ción. Esto se deduce del artículo 512, según el cual la rehabili- 
(ación se sujeta á las mismas solemnidades que la demanda de 
interdicción. Se ha presentado á este respecto el problema sobre 
sí el interdicto puede, sin que intervenga el tutor, pedir la reha- 
bilitación. Por regla general, el demente se asimila al menor, 
no puede comparecer en juicio sino representado por el tutor, 
y si hay intereses opuestos entre los dos, debe intervenir un tutor 
ad Aoc que se le nombra para este asunto. En efecto, se añade, 
el interdicto es incapaz de proceder por sí mismo, y sería de 
temer que confiriéndole el derecho de solicitar la rehabilitación, 
abusase de él, y cada día presentase una solicitud de rehabilita- 
ción. Contestamos que la tutela del interdicto no le priva de todos 
sus derechos; que hay algunos que él puede ejercer y que es un 
derecho personal, cuyo ejercicio no se extingue, el preciosísimo 
de solicitar la rehabilitación. Luego, el principio que exige la 
iniciativa del tutor no puede aplicarse á un procedimiento cuyo 
único objeto es reintegrar al interdicto en el pleno ejercicio de 
sus derechos, y poner fin á la administración de tutor, " ( Dalioz. 
Interdiction. 239.) 

'* Es un problema difícil de resolver por quién y contra quién 
la demanda de rehabilitación debe proponerse. 

** El artículo 512 sólo dispone, en efecto, que no se levante 
la interdicción sino observándose los trámites prescritos para 
declararla; pero no se refiere á los artículos que determinan 
las personas que pueden solicitar la interdicción. 

** De ahi mucha discordancia é incertidumbre al resolver 
este problema, que no deja de ser delicado, y que debió resolver 
el Código de Napoleón. 

** Opinamos : 

** 1° Que la demanda sobre rehabilitación debe deducirse por 
el interdicto mismo : 

" 2^ Que debe proponerse contra el tutor del interdicto. 

'' El demente en interdicción debe ser, según el Código de 
Napoleón, parte en todo litigio de este género y, por coiiíiecuencia, 
reo si se demanda la interdicción, actor si se trata de la rehabi- 
tacíóa. Al declarar el artículo 512 aplicables al juicio sobre relia- 
bilítación los mismos trámites que al de interdicción, lo supone 
virtualmente; porque esos trámites no pueden efectuarlo sino 
oído el individuo de cuya interdicción se trata y con si de i índole 
Qarte en la causa. En todos esos casos se puede decir con razón 
|ue el interdicto es la persona principal en el litigio. 

T. VU. 10 



I 

1 



146 



artículo 468. 



Las mismas personas que pidieron la interdicción tam- 
bién son idóneas para solicitar que se le rehabilite. 

IM. Como rara vez se curan las enfermedades men- 
taleSj bien puede suceder que el demente no haya recu- 
perado la razón sino en apariencia, y por lo mismo si 
cuando él piucede, en virtud de la rehabilitación, á ad- 
ministrar sus bienes, manifiesta que no ha recuperado 
el juicio, puede solicitarse de nuevo la interdicción. 

139. Muy natural que en estos casos se observen todos 
los trámites conducentes á que el juez decida con pleno 
conocimiento de causa (32). 



*' Objétase i^ue el interdicto es de todo punto incapaz de 
obrar, por cuanto se le compara á la persona de poca edad; y 
que es de terní r que concediéndole el derecho de solicitar la 
rehabilitación, abuse de él, y á cada paso presente solicitudes 
conducentes á que se levante la interdicción; porque es sabido 
que una de las temas de la locura consiste precisamente en que 
el loco se juzgii oprimido, como victima de un acto arbitrario y 
de un atentado contra su libertad. 

** Respondemos que la tutela del demente no le priva del 
ejercicio de todos sus derechos, que antes por el contrario algu- 
nos debe ejeicer él mismo, y que es un derecho personal, de 
cuyo ejercicio no puede privársele, el muy precioso y verdade- 
ramente sagrado de solicitar la rehabilitación. En cuanto á los 
peligros ó más bien inconvenientes que , se temen, no deben 
exagerarse. La doctrina contraria no tiene por otra parte la 
pretensión de ahogar, por decirlo asi, las reclamaciones, las 
quejase del interilicto, las cuales no obvian el inconveniente que 
acaba de señalarse; ese inconveniente no es de grande importan- 
cia* porque el presidente del tribunal atiende á la solicitud y 
no puede sustanciarla si en efecto no es seria. 

*' Hubiera, al contrario, mucha dureza y aun peligro en una 
doctrina que denegase absolutamente al interdicto el derecho de 
solicitar la reUabilitación, si, por ejemplo, como se ha visto 
muchas veces, la familia fuese tan desnaturalizada que por ruin 
interés quisiera que el pretenso demente permanezca en inter- 
dicción. " (DeniAlombe. VIII. 678.) 

(32) *' La locura puede ceder á los esfuerzos del arte y de la na- 
turateza; entonces el demente, que ha recuperado la salud y la 
razón, puede recuperar el ejercicio de todos sus derechos; pero 
conviene emplear, en la distribución de ese acto de justicia, la 
misma circunspección y prudencia que se emplearon cuando se 
trataba de quitársela : es necesario cerciorarse de la nueva capa- 
cidad del demente; no anticiparse por la compasión y trámites 



r 



REHABILITACIÓN DEL DEMENTE. 



147 



precipitados, ni fundarse en apariencias engañosas ; por lo cual 
el proyecto de ley impone en este caso á los jueces la obligación 
de observar los mismos trámites que cuando se trata de la inter- 
dicción. Por estos medios se evita la precipitación, y hay garan- 
tías especiales de la equidad de la sentencia en el reconocimiento 
personal que los jueces tuvieron del interdicto al aplicarle tüdo 
el rigor de la ley. '' (Bertrand de Greuille. Locré. VIL 374, 
13.) 

" La ley desea que el demente recupere la razón, si esto se 
efectúa, la interdicción debe cesar con su causa; pero importa 
que ese restablecimiento conste por los mismos medios emplea- 
dos para justificar la demencia. Se oye álos testigos, consuila al 
consejo de familia, interroga al demente; el cual no recuperará 
el ejercicio de sus derechos sino después que se hubien^ pro- 
nunciado la sentencia que levanta la interdicción. " (TarriMe. id. 
396. 17.) 



1 



TÍTULO XXVL 

nególas especiales relaiivaii a la J 

eiiradaria del sordomuda. ^ 



Ari. 469, La curaduría del sordomudo, que ba llegado 
a la pubertad, puede ser testamentaria^ lejitiíaa o da- 
tiva r)- 

REFERENCIAS. 

Curaduría del sordo-mudo. 342. 

Pubertad- 26. 

Testamentaria. 353. 355. 358. 359. 

Legitima. 353. 

Dativa, 353. 370-372. 



CONCORDANCIAS. 

P, de B. 539 a. La curaduría del sordomudo, púber, que 
no pudiere entender o ser entendido por escrito^ puede ser 
testamentaria, lejítinna o dativa. 

C. E. 458. 

C- C, 557- 

C. Esp, 213. No se puede nombrar tutor á los locos, de- 
mentes y sordomudos mayores de edad, sin que preceda 
la declaración de que son incapaces para administrar sus 
bienes. 



(*) Locié. IV. 319. 12.— Merlin. Sourd-Muet, L— Dalloz. 
Aliené, II.— Laurent. V. 339.— Demolombe. VIH. 437-439. 529. 
— Zachariae, (M. V.). I. § 46. 233.— Zai hariae (A. R,). L *g 124 
— Vazeille. 1. 91. 92. Maynz. IIL § 357. 
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LLXXIlL4.SedGtmente 
captis, et surdís, et mutis, 
el qui perpetuo morbo labo- 
rant, quia rebus suis supe- 
resse non possunt, curatores 
dandi sunt. 



4. Á los dementes, sordo- 
mudos y los que padecen 
enfermedad crónica que les 
impida administrar sus bie- 
nes, se les debe dar cura- 
dores. 



COMENTARIO. 

140- Mientras el sordo-mudo es impúber no puede ser 
puesto en interdicción, ya porque entonces se halla en 
absoluta incapacidad de administrar sus bienes, ya por- 
que en la misma época pudiera adquirir los conocimien- 
tos necesarios para administrarlos. 

Conocidos son los establecimientos donde los sordo- 
mudos aprenden á leer y escribir y las nociones necesa- 
rias para la administración de sus bienes. Pero también 
hay muchos casos en que la lesión orgánica de sordo- 
mudo proviene de imbecilidad; porque de no haberse 
desarrollado los órganos del pensamiente ha provenido la 
falta absoluta del oído; la cual accarrea la mudez. 

141. El padre ó madre, legítimo ó natural, puede nom- 
brar curador al sordomudo. A falta de curador testa- 
mentario, ejerce el cargo alguna de las personas desig- 
nadas por la ley, y si no hubiere curador testamentario 
ni legítimo, procede el juez á la designación. 



Art. 470. Los articiüos 457, 458 ino. 1% 462, 463 i 464 
80 estienden al sordomudo i"). 



REFERENCIAS. 

Todo el artículo. 1447. 1681. 1682. 



(•) Laurent. V, 549. 



150 ARTÍCULO 470. 



CONCORDANCIAS. 

P. de B. 540. Los artículos 527, 528, 529, 531, 532, 533, 
se extienden al sordomudo (a). 

541. El juez, antes de discernir la curaduría del sordo- 
mudo, deberá estar seguro de que verdaderamente lo es el 
individuo para quien se pide, i le hará comparecer a su 
presencia, si lo estimare conveniente. 
. C. E. 459. Los artículos 446 y 447 inciso 1", 451, 452 y 
453 se extienden al sordo-mudo. 

C. Arg. 153. Los sordo-mudos serán habidos por inca- 
paces para los actos de la vida civil, cuando fuesen tales 
que no puedan darse á entender por escrito, 

154. Para que tenga lugar la representación de los sordo- 
mudos, debe precederse como con respecto á los demen- 
tes; y después de la declaración oficial, debe observarse lo 
que queda dispuesto respecto á los dementes, 

155. El examen de los facultativos será únicamente para 
verificar si pueden ó no darse á entender por escrito, 

156. Las personas que pueden solicitar la declaración 
judicial de la incapacidad de los dementes, pueden pedir 
la de la incapacidad de los sordo-mudos. 

157. La declaración judicial no tendrá lugar sino cuando 
se tratare de sordo-mudos que hayan cumplido catorce años, 

C. M. 415. El menor de edad no emancipado, que fuere 
demente, idiota, imbécil ó sordo-mudo, estará sujeto á la 
tutela de menores, mientras no llegue á la mayor edad. 

416. Si al cumplirse ésta continuare el impedimento, el 
incapaz se sujetará á la nueva tutela, previo juicio de in- 
terdicción formal, en el que serán oídos el tutor y curador 
anteriores. 

C. Esp. 214. (Véanse las Concordancias del artículo 159,) 
220. (Véanse las Concordancias del artículo 462.) 

COMENTARIO. 

142. 1. Cuando el sordo-mudo ha llegado ala pubertad, 
puede el padre de familia seguir cuidando de su persona 



(a) Los artículos 527, 528, inciso 1% 529, inciso l\ 532, 533 I 
534 se extienden al sordumudo. (Artículo 510 del Proyecto lm^~ 
dito.) 
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y bienes hasta la mayor edad, llegada la cual deberá pre- 
cisamente suscitar el juicio de interdicción. 

II. El tutor del pupilo sordo-mudo no puede ejercer 
después la curaduría sin que preceda interdicciun judicial, 
excepto por el tiempo que fuere necesario para obtener 
la interdicción. 

En cuanto á estas dos reglas referímonos al comentario 
de los arts. 457 y 458. 

143. III. Son llamados á la curaduría del sordo-mudo : 
V Su cónyuge no divorciado. Pero si la mujer sordo- 
muda estuviere separada de bienes, se dará al marido 
curador adjunto para la administración de aquellos á que 
se extienda la separación : 

2** A sus ascendientes legítimos : 

3° A sus descendientes legítimos : 

4"" A sus padres ó hijos naturales. Los padres naturales 
casados no podrán ejercer este cargo : 

5° A sus colaterales legítimos hasta el cuarto grado ó á 
sus hermanos naturales. 

IV. El juez elegirá en cada clase de las designadas en 
los números 2°, 3% 4% y 5°, la persona ó personas que más 
idóneas le parecieren. 

144. V. La mujer curadora del marido sordo- mudo 
tendrá la administración de la sociedad conyugal y la 
guarda de sus hijas menores. 

145. VI. Si por su menor edad ó por otro impedimento 
no se le defiere la curaduría del marido, podrá á so arbitrio, 
luego que cese el impedimento, pedir esta curaduría u la 
separación de bienes. 

Véase el comentario del art. 463. 

146. VII. Si se nombrare dos ó más curadores al sordo- 
mudo, podrá confiarse el cuidado inmediato de la persona 
á uno de ellos, dejando á los otros la administración de 
los bienes. 

147. VIII. El cuidado inmediato de la persona ilel sordo- 
mudo no se encomendará á persona alguna llamada íi 
heredarle, á no ser su padre, madre ó cónyuge. 

Referímonos al comentario del art. 364. 

148. La ley no habla de los actos ó contratos del sordo- 
mudo, porque siendo permanente su estado, la interdic- 
ción no es eh realidad de verdad necesaria sino para 



i 
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determinar la persona que ejérzala curaduría. No puede 
distinguirse sino entre el sordo- mudo que no entiende ui 
se da á entender por escrito, y el sordo mudo que no se 
halla en esas circunstancias. En el primer caso es absolu- 
tamente incapaz de administrar sus bienes, y todos sus 
actos y contratos adolecen de nulidad absoluta. En el se^ 
gundo es hábil para administrarlos. 



Art. 471 . Loe ft:nito8 de los bienes del sordomtido, i en 
ca&o necesario, i con autorización judicial, los capitales, 
se emplearán especialmente en aliviar su condición i 
en procurarle la educación conveniente. 



REFERENCIAS. 

Frutos. 644. 646. 
Sordo-mudo, 460- 



P. de B. 542. 
C. E. 4G0. 
C. C. 559. 



CONCORDANCÍAS. 



COMENTARIO. 



149, Tal vez más necesario tratándose del sordo-mudo 
emplear los frutos de sus bienes en aliviar su condición y 
en procurarle la educación conveniente. 

Exceptuándose los casos en que el sordo-mudo sea 
idiota, tiene la inteligencia suficiente para comprender su 
triste situación^ y á todo trance es necesario aliviársela. Si 
un sordo-mudo tiene bienes de fortuna, inicuo fuera 
sujetarle á privaciones para que ellos se trasmitan íntegros 
á los herederos. 

El restablecimiento del sordo-mudo nunca se efectúa 
porque las lesiones cerebrales son incurables ; pero el 
sordo-mudo que no sea idiota puede adquirir la instrucción 
suficiente para ]a administración de sus bienes y para los 
demás actos de la vida civil. 

150* En cuanto al sordo-mudo es todavía más notable 
el vacío del Código respecto al nombramiento de un con- 



FIN DE LA CURADURÍA DEL SORDO-iMUDO. 153 

sultor. Evidentísimo que la inteligencia, el juicio, el dis- 
cernimiento tienen grados, y que el sordo-mudo, á causa 
de su enfermedad misma, nunca llegará á tener el juicio 
y discernimiento suficientes para la buena administración 
de sus bienes. Nada fuera, pues, más conveniente que al 
sordo-mudo se le nombre una persona á quien deba con- 
sultar en todos los asuntos de grande importancia, como 
litigios, enajenación de bienes raíces, recibir dinero á in- 
terés, etCp, etc. 

Sorprende, insistimos en ello, que el Código chileno no 
hubiese aprovechado la felicísima innovación de los con- 
sultores; lo cual faculta al juez para determinar á punto 
fijo el grado de inteligencia y discernimiento de los inca- 
paces, y nombrarles una persona que, sin tenerlos del 
lodo sujetos, vele por la buena administración de sus 
bienes. 



Art, 472. Cesará la curaduría cuando el sordomudo se 
baya hecho capaz de entender i de ser entendido por es- 
crito, si él mismo lo solioitarey i tuviere suficiente inteli- 
j encía para la administración de sus bienes; sobre lo 
cual tomará el juez los informes competentes (*j. 

REFERENCIAS. 

Curaduría, 342. 40D. 

El sordoinudo se Isaya hecho capaz de entender y de ser en- 
tendido por escrito. 1446. 1447. 



CONCüRDANClAS. 



F. de B, 543, Cesará la curaduría cuando el sordoinudo 
se haya hecho capaz de entender i de ser entendido por 
escrito, si él mísn:io lo solicitare, i tuviere suficiente inteli- 
jencia para la administración de sus bienes; sobre lo cual 
tomará el juez los informes competentes (a). 



(*) Dalloz. Interdiction. 26, 

(a) Cesará la curaduria cuando el sordomudo se haya hecho 



154 ARTÍCULO 472. 

544. Podrá asimismo el juez, si lo estimare conveniente, 
privarle por algún tiempo de la facultad de enajenar sus 
bienes raíces i de gravarlos con hipoteca, censo o servi- 
dumbre, o de contraer empréstitos o de ejecutar otros 
actos importantes, sin autorización judicial, 

C, E. 461. 

C. C. 560. 

C, M. 419. (Véanse las Concordancias del art, 468-) 



COMENTARIO. 

151 . Cesa lacur¿^duría del sordo-mudo cuando concurren 
las siguientes circunstancias : 

1* Si es capaz de entender y de ser entendido por 
escrito : 

2* Si él solicita su rehabilitación : 

3* Si tiene suficiente inteligencia para la administración 
de los bienes. 

152. Es requisito esencial que el sordo-mudo entienda y 
sede á entender por escrito; porque sólo así puede enun- 
ciar sus ideas y comprender las de los otros. Las señas son 
un medio imperfectísimo, que no sirve sino para muy 
reducido círculo de personas que durante largo tiempo han 
tratado de cerca al sordo-mudo, y para expresar ideas en 
asuntos en extremo usuales. Además, el sordo-mudo que 
no ha aprendido á escribir, ó bien no ha recibido la edu- 
cación absolutamente necesaria, ó bien es de todo punto 
idiota; y en ambos casos no puede administrar su patri- 
monio. 

153. Muy fundada es la regla de que él sordo-mudo sea 
quien solicite que se levante la interdicción, pues sólo él 
puede conocer á ciencia cierta si le conviene administrar 
los bienes libertándose de la dependencia del guardador. 
El hecho mismo de presentarse en juicio solicitando que 
se le levante la interdicción, manifiesta que comprende 



capaz de entender i de ser entendido por escrito, si él mismo lo 
solicitare, i tuviere suficiente intelijencia pnra la ndmínistrarion 
de sus bienes; sobre lo cual tomará el juez los informes compe- 
tentes. (Art. 542 del Proyecto Inédito.) 



r 



¥m DE LA CURADURÍA DEL SORDO-MODO, 155 

bien las cosas y que no necesita curador para la adminis- 
tración de sus bienes. 

154- El juez no sigue entonces un juicio ordinario como 
cuaüdo se trata de levantar la interdicción del pródigo ó 
del demente, porque es sencillísimo el hecho de que el 
sordo-mudo se halle en aptitud de administrar sus bienes. 
En primer lugar, muy fácil que el juez sepa sí el sordo- 
mudo entiende y si se da á entender por escrito. Muy fácil, 
además, que por medio de un interrogatorio conozca su 
grado de inteligencia y discernimiento. En este caso, los 
interrogatorios escritos, que debe contestar el sordo-mudo 
también por escrito, fueran el único dato seguro sobre su 
inteligencia, juicio y discernimiento. Sorprende, pues, que 
no se haya ordenado expresamente en el Códigu tan esen- 
cial requisito, y que se empleen los términos vagos : '' to* 
mára el juez los informes competentes "; los cuales pueden 
consistir en la prueba testimonial, siempre tan falible, y 
especialmente cuando se trata de intereses que, pertene- 
cientes a un desgraciado, han sido administrados por 
una familia que quiere conservarlos en su poder a todo 
trance. 

155. Es de observarse que si comparamos el art. 472 con 
el 1447, se nota entre ellos, si no contradicción, manifiesta 
discordancia; la cual originara graves dificultades al cali- 
ficar los actos y contratos del sordo-mudo que, entendiendo 
y dándose á entender por escrito, se halle sin embargo 
bajo curaduría. 

Según el art. 1447 son absolutamente incapaces los 
sordo- mudos que no pueden darse á entender por escrito. 
No distingue la ley si el sordo-mudo se halla ó no se halla 
bajo curaduría. Luego, aunque esté bajo curaduría, si 
puede darse á entender por escrito no es absolutamente 
incapaz. 

Si el sordo-mudo se da á entender por escrito, ¿será ello 
suficiente para que comprenda todos los resultados de los 
contratos que celebra? Un sordo-mudo que pueda entender 
por escrito, ¿será asimilado en cuanto á su inteligencia á 
un menor que se halla bajo curaduría? ¿Fuera equitativa 
y razonable la ley según la cual surtan los mismos efectos 
los actos y contratos del sordo-mudo que entienda por 
escrito que los de todo menor de veinticinco años? Debemos 
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contestar estas preguntas negativamente; pues el hecho 
mismo de hallarse el sordo-mudo bajo curaduría mani- 
fiesta que él mismo no se juzga idóneo para la administra- 
ción de sus bienes. Si la ley no sólo permite sino exige que 
el sordo-mudo, aun cuando sepa leer y escribir, continúe 
bajo curaduría, á no tener suficiente inteligencia y dií?cer- 
nimiento, esa distinción debiera conducir á un resultado 
práctico como la curaduría de los demente; la cual evita 
dificultades y litigios. 

Luego, lo razonable y jurídico fuera establecer las si- 
guientes reglas : 

1* Que el sordo-mudo que no pueda darse á entender 
por escrito sea absolutamente incapaz; 

2* Que también lo sea el sordo-mudo que pueda darse 
á entender por escrito, si se halla bajo curaduría; y 

3" Que el sordo-mudo que sepa darse á entender por 
escrito, tenga un consultor que deba intervenir en todos 
los actos íie grande importancia; los cuales se determinan 
por la ley laxativamente. 

156, Esto es lo que debiera haberse hecho; pero si tra- 
tamos de la aplicación de la ley cual ahora rige, juzgamos 
que los contratos celebrados por el sordo-mudo que, 
si bien puede darse á entender por escrito, se halle bajo 
curaduría, no adolecerían de nulidad absoluta. 

Las reglas concernientes á la distinción entre la nulidad 
absoluta í' la relativa, son claras y terminantes. Atendién- 
dose sólo á la capacidad de las partes, no adolece de nulidad 
absoluta el contrato sino cuando se ha celebrado por per- 
sonas absolutamente incapaces; y no son absolutamente 
incapaces sino los impúberes, los dementes y los sordo- 
mudos que no pueden darse á enlender por escrito. Luego, 
el sordo-mudo que puede darse á entender por escrito no 
se cuenta entre las personas absolutamente incapaces, 
como no comprendido en la enumeración del art. 1447; 
porque tratándose de la incapacidad misma en general, 
ésta no es sino absoluta ó relativa; porque la incapacidad 
particular es siempre transitoria, la cual consiste en la 
prohibición impuesta por la ley á ciertas personas para eje- 
cutar ciertos actos, como la de los albaceas, síndicos de 
los concursos, mandatarios en sus relaciones con el man- 
dante, etc., etc. 
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Los sordo-niudos que pueden darse á entender por 
escrito estarían comprendidos, en cuanto á su incapacidad, 
en la regla puntualizada en el a rt. 381 : " Toca al tutor ó 
curador representar ó autorizar al pupilo en todos los actos 
judiciales ó extrajudiciales que le conciernen, y pueden 
menoscabar sus derechos ó imponerle obligaciones, " El 
título relativo á la administración de los tutores ó cura- 
dores se extiende á todos los pupilos, y sus reglas no son 
modificadas sino por las especiales concernientes a la tutela 
y á cada especie de curaduría. Ahora bien, tratándose del 
sordo-mudo, no hay una regla especial en el título que ac- 
tualmente comentamos, y por lo mismo se deduce que no 
puede contratar sino autorizado ó representado por el 
guardador, esto es, que su incapacidad es meramente 
relativa. Luego, se deduce el absurdo de que el sordo-mudo 
tiene la misma incapacidad que el menor adulto y que la 
mujer casada. Hay, lo repetimos, un vacío que exige dis- 
posiciones especiales concernientes á la capacidad del 
sordo-mudo que pudiéndose dar á entender por escrito, 
continúa bajo curaduría. 



TITULO XXVII. 



De las curadorías de bienes^ 



ir>7. Muy conveniente era, á no dudarlo, reunir en un 
solo título las reglas relativas á la curaduría de bienes, 
esto es, á la administración que tiene por objeto primario 
los bienes mismos, casi prescindiéndose de la persona a 
quien pertenecen. 

Este título es original del Código chileno, pues ni en las 
leyes romanas ni en el Código de Napoleón hallamos un 
conjunto de reglas metódicas sobre los curadores de bienes. 
, Las curadurías de bienes se dividen en tres clases ; 

1" La de los ausentes : 

2' La de la herencia yacente; y 

3' La de los derechos eventuales del que está por nacer. 



Art. 473. En jeneral, habrá lugar al nombramiento de 
curador de los bienes de una persona ausente cuando se 
reúnan las circunstancias siguientes : 

1^ Que no se sepa de su paraderOi o que a lo menos haya 
dejado de estar en comunicación con los suyos, i de la 
falta de comunicación se orijinen perjuicios grabes al 
mismo ausente o a terceros. 

2" Que no haya constituido procurador, o solo le haya 
constituido para cosas o negocios especiales (*). 



(*) Leeré. IV. 35. 4-43. 24-48. art. 4-52. 3-5-57. 19. 20-63. 27^ 
70. 29-126. 3-129. 8-135. 19-152. 3. 4-167. 4. 5.— Locre {E.l. I 
p, 535. 545. 546. 549.— Savigny. VIL § 325-328.— Merlin. Absent 



'^'m 



CURADOR DE BIENES DEL AUSENTE. 159 

REFERENCIAS. 

Curador de los bienes. 343. 

Procurador. 2116. 

CoBas ó negocios especiales. 2130. 

CONCORDANCIAS. 

P. de B. 540. 

C. E, 4m. 

C. de N. 112. (Véanse las Concordancias del artículo 81.) 

P, de G, 310. Cuando una persona desaparece del lugar 
de su domicilio sin dejar apoderado, y se ignora su para- 
dero, podrá eí tribunal, en caso de urgencia, y á instan- 
cia de parte interesada ó del ministerio fiscal, nombrar 
persona que la represente, en todo aquello que se consi- 
dere necesario. 

Esto mismo se observará, cuando en iguales circunstan- 
cias caduque el poder conferido por el ausente. 

C. C. 561. 

C. P. 56- Cuando una persona se halla ausente del lugar 
de su domicilio ó residencia, su apoderado, y no habién- 
dolo, su cónyuge, y á falta de este, sus hijos se encarga- 
rán de la administración de sus bienes y derechos, si el 
ausente no dispuso otra cosa. 

58- Si el ausente está fuera de la República, sin que tenga 
apoderado, ni cónyuge, ni hijos, ni guardador de su per- 
sona cuando él fuere menor, se nombrará por el juez un 
guardador para sus bienes, probada y declarada previa- 
mente, conforme al Código de enjuiciamientos, la necesi- 
dad de proveer á la administración. Lo mismo se verificará 
con el ausente cuyo domicilió se ignore. 

C. M. 598. El que se hubiere ausentado del lugar de su 
residencia ordinaria y tuviere apoderado constituido antes 
ó después de su partida, se tendrá como presente para todos 
los erectos civiles, y sus negocios se podrán tratar con el 
apoderado hasta donde alcanzare el poder. 

599. Cuando una persona haya desaparecido y se ignore 
el lugar en que se halle y quien la represente, el juez, á 



irt. CXII.— Dalloz. Absent. 1. 2. 3. 31-35. 53.— Dalloz-Vergé. art. 
Í12-M4,— Moly. 1-6. 9. 28-47. 60. 69-82. 89-101. -Laurent. 11. 
116. 135- 136. 140.— Toullier. 1. 379. 384-391. 396-399.— Demo- 
lombe. 11. 14. 18.— Zachariae (M. V.). 1. §93.— Zachariae (A. R.). 
l-% 149.— Delvincourt. I. p. 255. (1-7). 
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ARTÍCULO 173. 



petición de parte 6 de oficio, nombrará un depositario de 
sus bienes, la citará por edictos publicados en los princi- 
pales periódicos de la República, señalándole para que se 
presente un término que no bajará de tres meses ni pasará 
de seis, y dictará las providencias necesarias para asegurar 
los bienes, 

603. Si cumplido el término del llamamiento, el citado 
no compareciere pur sí ni por apoderado legítimo, ni por 
medio de tutor 6 de pariente que pueda representarle, se 
procederá al nombramiento de representante* 

C- Esp. 18L Cuando una persona hubiere desaparecido 
de su domicilio sin saberse su paradero y sin dejar apo- 
derado que administre sus bienes, podrá el juez, á instan- 
cia de parte legítima ó del Ministerio fiscal, nombrar quien 
le represente en todo lo que fuere necesario. 

Esto mismo se observará cuando en iguales circunstan- 
cias caduque el poder conferido por el ausente. 

C, de la L- r)0. Cuando una persona que posee bienes en 
el Estado se ausente ó resida en nación extranjera, sin 
haber constituido mandatario ó si el mandatario consti- 
tuido muere, ó no puede 6 no quiere continuar desempe- 
ñando el cargo, el juez del lugar donde estén situados los 
bienes nombrará curador que los administre. 



D, L, XVL 173. S L Qui 

extra continentia urbis est, 
abest; ceterum usque ab 
continentia non abesse ví- 
debitur, 

ltí9. Absentem accipere 
debemus eum, qui non est 
eo loci, in quo petitur; non 
enim trans mare absentem 
desideramus ; et si forte extra 
continentia urbis sit, abest. 
Ceterum usque ad continen- 
tia non abesse vi debí tur, si 
non latitet. 






L Se dice que está au- 
sente el que está fuera de los 
continentes de Roma; pero 
no parece que lo están los 
que están dentro de ellos. 

199. Debemos tener por 
ausente al que no está en el 
lugar donde se le pida al- 
guna cosa. No es necesario 
que esté ausente al otro lado 
del mar; porque si estuviere 
fuera de los continentes de 
la ciudad, está ausente; pero 
si estuviere dentro de sus 
continentes, no parecerá qué 
está ausente, sí no se oculta* 



COMENTARIO* 



158. Debe nombrarse curador ó los bienes del ausente 
cuando concurran estas circunstancias : 
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1* Que no se sepa su paradero : 

2* Que por lo menos haya dejado de estar en comunica- 
ción con su familia : 

3* Que la falta de comunicación acarree perjuicios graves 
al mismo ausente o á terceros; y 

4* Que no haya constituido procurador, ó sólo le haya 
constituido para cosas ó negocios especiales. 

Evidentísimo entonces que la ausencia es algo anormal 
y que aun cuando debe proveerse á la administración de 
los- bienes, no llega el caso de conferir la posesión á los 
herederos presuntivos. 

Cierto que hay el peligró de descorrer con imprudencia 
el velo que ocultaba el mal estado de los negocios del au- 
sente, y que pudiera éste arruinarse á causa de negligen- 
cia ó mala fe del curador (33). Pero esos peligros son me- 



(33) *' Discútese el art. 9. 

M* Defermon. ** Propongo agregar aquí el artículo 4 del capí- 
tulo 1° (a). 

M. Thibaudeau. '* Propongo redactarlo en esta forma : ** Pero 
si antes de declarársela ausencia ó durante el año de la suspen- 
sión del fallo, hay necesidad de proveer... 

M. Tronchet. ** Es peligroso permitir que nadie investigue los 
secretos de los bienes y la casa del ausente ; intolerable sería que 
una mera deraaníia de declaración de ausencia, ó una ausencia 
de seis meses, confiriese este derecho á los herederos. La ley 
debe dar á todos la facultad de defender sus propiedades; mas no 
administrar representando á nadie ; vigilantíbus iura succur- 
imnt. Este principio no comporta sino una sola excepción; esto 
es cuando se ha abandonado el cultivo de la tierra. Tuvo razón 
la ordenanza de 1667 cuando abolió el nombramiento de los cu- 
radores de ausentes. " 

M. Boulay. *' El acta de las conferencias explica que en cuanto 
á las citaciones la ordenanza suprimió los curadores como inú- 
tiles; y, por otra parte, el tribunal juzga si hay necesidad de 
nombrarlos. *' 

El Primer Cónsul. ** Es peligroso dejar en abandono los asun- 

(a) S il y a nécessité de pourvoir á Tadministration de tout ou 
partiedesbiens laisséspar une personne éloignée de son domi- 
cile, et non encoré déclarée absenté, ou á la conservation des 
droits qui lui sont échus depuis son départ, il y sera pourvu 
par le tribunal de premiére instance sur les conclusions du 
commíssairedu gouvernement. 

T. vn, II 
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ñores que el de dejar abandonados por largos años los 
bienes del ausente con perjuicio del mismo 6 de terceros. 



tos de un individuo que se ha ausentado sin constituir manda- 
tario : protéstanso sus letras de cambio, pierde el crédito, sus 
deudores caen en insolvencia, consúmase, en fin, su ruina. Hu- 
biera peligro sin duda en dejar que sus herederos se impongan 
de su situación, ¿ pero por qué la autoridad pública que proíege 
a los liuérfanos y á las viudas cuando no pueden defenderse, no 
protegería al mayor que no puede velar por sus intereses? Dejarle 
en libertad cuando está presente y es capaz de administrar, 
nada más justo, y en ese sentido debe entenderse el adagio citado 
por M. Tronchet; pero si está ausente, la sociedades su tutriz, 
y debe resguardarle de los robos y dilapidaciones. " 

M, Tronchet. '* Sólo hay un caso realmente difícil, el délas 
letras de cambio que, giradas por el ausente, se vencen; en- 
tonces la ley presenta un remedio : confiere á los acreedores el 
derecho de poner sellos porque la falta de pago, además de la 
desaparición, caracteriza la quiebra- Siempre "es peligroso dar 
curador al ausente. " 

El Primer Cónsul. *' Las razones que inducen á dar tutor aun 
impúber deben decidir para que se administren los bienes del 
ausente : uno y otro, aunque por causas distintas, se hallan en 
imposibilidad de administrar su palrimonío. El interés publico 
exige también algunas veces que no se permita permanezcan 
abandonados los bienes del ausente. Ese interés exige que se 
paguen las pensiones que el ausente debe, en entreguen las 
mercaderías por él vendidas; que los artículos por él almace- 
nados no se pierdan para el consumo. Además, no se propone 
proveer á la administración de los bienes del ausente sino 
cuando él mismo no puede administrarlos, ó cuando se con- 
viertan en nugatorias las precauciones que él había tomado.'' 

iM. Tronchet. '' No debe proveerse á la administración sino 
cuando un suceso imprevisto sea la causa de la ausencia. *' 

El Ministro de justicia. '* Este caso es el menos frecuente; la 
ley procura proveer á la conservación del patrimonio abandonado 
á causa de una ausencia cuyo motivo se desconoce; pues el que 
se ausenta intencionalmente conslítuye siempre mandatario. 
Por lo demás, los bienes muebles del ausente, las provisiones de 
granos se cuentan entre las cosas que la República necesita, y 
que por eso deben conservarse. De ahi que todos los proyectos 
del Código civil lian admitido el nombramiento de curador de los 
bienes del ausente. " 

M, Portal is. " Cuando reposan en la morada del ausente 
documentos que pertenecen á terceros, la justicia puede ordenar 
que se busquen y entreguen. Este ejemplo manifiesta que no se 
comprometen los intereses del ausente si los jueces entran á su 
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Si la casa del ausente está cerrada, si ello la deteriora, 
si los bienes raíces van á menos á causa del poco esmero 



domicilio, cuando la necesidad ó los derechos de un tercero lo 
exigen. Sería dificií determinar el plazo en que se ha de pro- 
veer á la conservación de sus bienes; debe decidirse según la 
necesidad y las circunstancias; pero no hay peligro en que loa 
tribunales ejerzan la atribución de resolver á este respecto aten- 
diendo a la urgencia y según las circunstancias. " 

IVL Tronche!. *' Subsiste el peligro de exponer al ausente A 
sentencias en juicio contradictorio que le arruinen si hay un 
curador pérfido. Las sentencias en rebeldía no le causan perjui- 
cio, pues él puede reclamar contra ellas. " 

M. Portalis. *' Las sentencias en rebeldía causan ejecutoria 
después de cierto tiempo. 

'^ Tal vez convenga, sin embargo, conceder al ausente la facul- 
tad de apelar de las sentencias expedidas contra su curador : una 
institución que se proponga favorecerle no debe perjudicarle. 
Pudiera pues modificarse en este sentido; pero el nombramiento 
de un curador es necesario en muchas circunstancias. Nótese, 
además, que el tribunal nombrará el curador del ausente entre 
las personas que se interesen por su suerte. En resolución, hay 
menos peligros si el juez no nombra curador sino cuando las 
circunstancias lo exijan. '' 

M. Tronchet. '' Si las sentencias pronunciadas contra el cura- 
dor no Ésurten lea efectos ordinarios, la ordenanza de 1667 tuvo 
razón al rechazar los curadores como inútiles. " 

M. Regníer. '* Los curadores á los bienes del ausente son nece- 
sarios en otro aspecto. El ausente puede tener necesidad de pagar 
á los acreedores y perseguir en juicio á los deudores; entonces, 
y en otros muchos casos, es necesario que se le represente. El 
sistema de la comisión, explicado por M. Portalis, no coosisteen 
que se nombre curadores indistintamente á todos los ausentes, 
sino cuando las circunstancias así lo exigen. No todos los au- 
sentes tienen interés en que sus negocios permanezcan igno- 
rados; y, por otra parte, el curador no escudriña á su arbitrio 
loa papeles del ausente; la justicíale entrega aquellos de que 
tiene necesidad para desempeñar el cargo que se le confía. En 
todos Jos casos el mayor de los peligros consiste en que los 
negocios del ausente permanezcan abandonados á merced de los 
sucesos, "" 

M. Maleville. ** En apoyo de la opinión de M. Portalis observo 
que sí un ausente fue mal defendido por su curador, debe tener, 
como un pupilo, la facultad de apelar; Ja analogía entre los 
dos casos es perfecta, y pugna con la equidad que se castigue 
á un ausente por la negligencia y tal vez por la perfidia de un 
curador en cuyo nombramiento no intervino. 



164 ARTICULO 273, 

de las personas á quienes se ha encomendado la adminis- 
tración, si es nerestjrio aceplar una herencia, pagar deudas 
cuyos intereses son exorbitantes, satisfacer el precio de 



M, RéaL *' El parecer de M. Maleville conduce á que el au- 
sente sea asimilado á un menor» y á que la ausencia tenga lodos 
los privilegios de la menor edad. " 

M. Hegnier, *' EJ curador del ausente seria á manera de man- 
datario, cuyas aírjbueiones determine la justicia. *' 

M- Emniery. ** Cuanito se nombre curador para cada caso que 
lo elija, no dejará de formarse inventario, constituir secuestre 
y ocasionar así al ausente gastos considerables* Aun fuera po- 
sible, según las circunstancias, que sea necesario nombrar su- 
cesivamente varios curadoi^s del ausente. '* 

M. Regnier, *' No hay necesidad de inventario; trasládase 
el juez, examina los papeles, y entrega al curador los docu- 
mentos y títulos que le sean necesarios para desempeñar el 
cargo. " 

M, Tronchet. ** La experiencia manifiesta con la negligencia 
que se procede en estas operaciones. " 

AL RéaL *' Puede juzgarse cuáu dispendiosas serán atendién- 
dose á los gastos que ocasionan aunque las partes están pre- 
sen tes. No habrá nunca mera invesiigación, y no se hallarán 
los papeles que el curador necesita sino después de haber con- 
su Hado todos los otros inútilmente.,... '' 

M. Etnmery. ** Las investigaciones que se efectúan en otros 
casos se ordenan atendiéndose al interés de terceros á quienes 
no debe perjudicar la ausencia; pero es inútil que la ley las 
ordene eu general por favorecer al ausente; pues su familia, 
amigos, vecinos cuidarán de sus negocios, y pedirán á los tri- 
bunales ia autorización que las circunstancias exijan. '* 

AL Kegnier, " No es cierto que aquellos empleen tanto es- 
mero : muy bien pudiera suceder por otra parte que no por fa- 
vorecer al ausente se enterasen de sus negocios. Lo cual no es 
aplicable á la justicia, que es imparcial y desinteresada. Todo 
se reduce pues á saber si el ausente tiene interés en ser defen- 
dido. A llora bien, su ausencia no debe perjudicarle á él ni á 
terceros. '" 

M. Emmery. '* Convengo en la opinión de M. Portalis, si la 
ley expresa claramente que la medida propuesta no se efectuará 
smo en caso de extrema necesidad» '' 

AL Bigoi-Préaraencu. *' Debo manifestar lo que se practica. 

'* Principalmente en París, el tribunal ordena que se abran, 
en presencia del juez de paz, las puerlas de la casa del ausente. 
Si el jutíz de paz halla papeles, los entrega al tribunal; y el 
tribunal nombra un curador al ausente cuando las circunstan- 
cias asi lo exigen. La ordenanza de 1667 no se opone á este 
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cosas compradas, evitándose la resolución del contrato, •.; 
¿cómo desconocer que debe nombrarse un curador que ad- 
ministre los bienes del ausente á quien sucesos imprevis- 
tos le impiden, á no dudarlo, ponerse en communicación 
con los suyos y darles las respectivas iní^trucciones? 

Tampoco puede ocultarse la necesidad de nombrar cu- 
rador á los bienes del ausente cuando terceros son los 
perjudicados» 

Sí el ausente ha constituido mandatario general, ha pre- 
visto todos los casos, y no hay ni pretexto para nombrar 
curador á los bienes (34). 



uso; no excluye en general los curadores de ausentes. La co- 
misión no se propone, pues, sino lo que se practica. 

*' Se nombra curadores á los ausentes; pero es preciso que 
según las circunstancias sean indispensables, " 

W. Portaüs. ** La ordenanza de 1667 no se propuso sino fa- 
vorecer á terceros cuando suprimió, como inútiles, los cura- 
dores de ausentes. '' 

*' Aceptase el artículo, salva redacción, con las modificaciones 
propuestas por M. Porlalis, ailadiéníloae las disposiciones de 
los arliculos 3, 4 y 5 (b), del capitulo I** y su^ililuyendo á las 
palabras ausentes presuntos > las siguientes ; que no están en su 
domicilio. " (Locré, IV, 57, 17-22,) 

(34) Debemos notar una gran diferencia entre el derecho 
antiguo y el que so os propone, 

•' El uso más general consjsiia en que el manrlato no obstaba 
á la posesión provisional después del plaxo ordinario. Asi, el 
hombre que preveía una larga ausencia, y que había empleado 
precauciones para que el curso y el secreto de sus negocios no 
fuesen conocidos de oirás personas que aquellas á quienes los 
había confiado, quedaba expuesto á que su -voluntad y el ejer- 
cicio de su derecho de propiedad fuesen nugatorios después de 
pocos anos, 

(b) Les derniéres nouveHes de Tabsent doivent réaulter d'actes 
autlientiques ou d'actes prives signes de lui ou écrits de sa inain, 
et, en cas de conlestation, véritiés par experts, 

L'existence á une époque déterminée, de Tindividu prétentiu 
absent, pourra néaninoins étre constatée par témoins, ou méme 
par la re presen tat ion de lettres écriles par des tiers dignes de foi, 
et dont Técriture pourrait étre vé rifa-e. 

Le jugement qui statuera sur la questioii d*absence, sem 
rendu sur les oonclusions du commissaire du gouvernementj sauf 
Tappel, 
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Art. 474. Podrán provocar este nombramiento las 
mismas personas que son admitidas a provocar la inter- 
dicción del demente. 

AdemaSi Los acreedores del ausente tendrán derecho 
para pedir que se nombre curador a los bienes para 
responder a sus demandas. 



*' Cierto que alguaos autores distinguían entre el mandato 
conferido, bien á un pariente, bien á un extraño : juzgaban 
que la procuración al primero podía desempeñarse iiasta el 
regreso del ausente, ó hasta que constase su muerte; pero la 
conferida aun extraño era revocable por los parientes á quienes 
se concedía la posesión provisional. 

'* Esta distinción que fuera dificil justificar, no es admitida, 
y la muy pronta caducidad de los efectos del poder conferidu 
por el ausente se ha considerado como una providencia que 
pugna con la razón y con la equidad» 

*' En efecto T no puede tratarse de igual manera al que ha 
provisto á la administración de sus negocios y al que los ha 
dejado abandonados, 

" Presúmese que el primero ha resuelto una larga ausencia, 
y que por eso ha provisto A la principal de las necesidades de 
ella provenientes. 

*' El error era pues evidente cuando en uno y otro caso se 
deducían unas mismas consecuencias de la falta de nuevas du- 
rante ciertos años : ha parecido que hubiera una proporción 
justa entre las presunciones que determinan la posesión provi- 
sional, si se exigiese, para privar de la posesión al ausente 
que ha dejado procurador, un tiempo doble de aquel que, trans- 
currido, debe conferirse la posesión de los bienes del ausente 
que no ha dejado mandatario. 

" Así, la procuración surtirá efecto durante diez años desde 
la partida ó las últimas nuevas, y sólo á la expiración de ese 
plazo se declarará la ausencia, y se conferirá la posesión á los 
parientes. 

*' Se ha previsto también el caso en que la procuración cesase 
por muerte ú otm impedimento. Estas circunstancias no cambian 
las inducciones provenientes del liecho mismo de haberse de- 
jado una procuración, y de este hecho han debido deducirse 
dos consecuencias : I"" Que los herederos presuntivos no en- 
trarán eu posesión sinu cuando los diez años expiren; y 2* Que 
se proverá, cuando cese el mandato, á los negocios urgentes 
de la manera determinada para todos á quienes se presume au- 
sentes, " tBigot-Préameneu. Locré. IV. 135, 19.) 
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Se comprende entre loa ausentes al deudor que se 
oculta (*), 

REFERENCIAS» 

Las mismas personas que son admitidas á provocar la inter- 
dicción del demente. 443. 444, 459. 

Ausente. 473, 

Curador á los bienes. 343, 

Respondan á sus demandas, 490. 



CONCORDANCÍAS. 

P. de B. 547. 

C- E, 463. Podrán provocar este nombramiento las mis- 
mas personas que son admitidas á provocar la interdicción 
del demente. 

Además, los acreedores del ausente tendrán derecho 
para pedir que se nombre curador á los bienes, á fin de 
que respondan á sus demandas. 

Se comprende entre los ausentes al deudor que se 
oculta, 

C, de N. 112. (Véanse las Concordancids del art. 473.) 

C. C, 562. 

C. P. 59. F'ueden pedir guardadores para los bienes del 
ausente ; 

V Todos los parientes ó personas que tengan derecho á 
ellos ; 

2*^ Los síndicos procuradores ó el ministerio fiscal : 

Z"" Cualquiera del pueblo á falta de parientes. 

C, M, 605, Tienen acción para pedir el nombramiento 
de depositario y representante, el Ministerio público y 
cualquiera á quien interese tratar ó litigar con el ausente 
ó defender los interés de éste. 



COMENTARIO- 

159. Pueden pedir el nombramiento de curador : 
1" El cónyuge no divorciado : 



r) Locré. IV. 37. 7-129, 9.— Locré, (E.). 1, p. 5G7-570.-Sa- 
vigny. VIL % 328.— Moly, 81), 90, 93, 102-118 -Plasman, L 
p, 128-132,— Dcniolombe. IL 22-30.— Toullier. L 394. 395.— Za- 
chariae. (A, R.). L § 149.— Delvincourt. L p. 128 132. 
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%^ Sus consanguíneos legítimos hasta el cuarto grado : 

3° Sus pradres^ hijos y hermanos naturales : 

4'* El ministerio público; y 

5° Los acreedores del ausente. 

160. En cuanto al cónyuge y los parientes, legítimos ó 
naturales, son aplicables las observaciones que hicimos al 
tratar de la curaduría del disipador y del demente, 

16L La intervención del ministerio público no es opor- 
tuna sino á falta de cónyuge y parientes. Que los hijos del 
ausente se ocupen en la administración de los bienes y 
que sin embargo el ministerio público solicite el nombra- 
miento de un curador, nos parece en extremo anómalo. 
Tal vez se diga que cualquiera de los propios parientes ejer- 
cerá la curaduría; pero á nada condujera ello si la familia 
no la conceptuase necesaria. La atribución misma de soli- 
citar en ese caso el nombramiento de curador lleva consigno 
gravísimos inconvenientes. 

162, El art. 474 comprende entre los ausentes al deudor 
que se oculta. 

Al estudiar el domicilio observamos que no habiéndo- 
sele dado la extensión que comporta, los acreedores de 
una persona se hallan en situación dificilísima, pues las 
citaciones se efectúan, no en el domicilio, sino donde el 
deudor esté, por remoto que sea el lugar ó aún cuando 
éste se ignore. 

Aceptándose todas las consecuencias de tal sistema, le 
hubiera bastado al deudor ocultarse para impedir que sus 
acreedores le persigan _ 

La regla que examínanos obvia los inconvenientes de 
la ocultación, porque, probada, el acreedor ó acreedores 
tienen derecho para que se nombre curador que intervenga 
en los respectivos litigios. 

Si atendemos al espíritu de la ley, debe darse á la pa- 
labra deudor un sentido lato, esto es, no sólo la persona 
que ha contraído obligaciones, sino también aquella con- 
tra quien debe deducirse cualquiera acción, como las po- 
sesorias, la de dominio, etc., etc. 

El Código de enjuiciamentos debería ampliar esta dispo- 
sición, determinando con toda exactitud cómo ha de prece- 
derse cuando se trata de un litigio contra la persona que 
se oculta. 
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163* Según el clarísimo tenor del art, 474 los aereedores 
del ausente tienen derecho para pedir un curador de bie- 
nes que conteste las demandas. Luego, con este exclusivo 
objeto es designado el curador, mas no para la adminis- 
tración de los bienes del ausente. 

Esa disposición es aislada^ pues no vuelve á darse regla 
alguna sobre las atribuciones del curador nombrado sólo 
para contestar las demandas. 

Parece evidente que las atribuciones del curador se limi- 
tan á representar el deudor oculto en los juicios que con- 
tra él se susciten y al pago de las deudas si fuere conde- 
nado en juicio; y que, terminados los litigios, cesara la 
curaduría. 

Si así no fuera, deduciríase la injurídica consecuencia 
de que nombrado el curador para que conteste las deman- 
das, procediera á la administración de todos los bienes. 

Pero hay en realidad de verdad una omisión, y la falta 
puede subsanarse en el Código de enjuiciamenlos. 



Art. 475. Pueden ser notabradas para la curaduría de 
bienes del ausente las mismas personas que para la 
curaduría del demente en conformidad al articulo 462^ i 
se observará el mismo orden de preferencia entre ellas. 

Podrá el juez^ con todo, separarse de este orden, a pe- 
tición de los herederos lejitimos o de los aoreedores, si 
lo estimare conveniente. 

Podrá asimismo nombrar mas de un curador i dividir 
entre ellos la administración, en el caso de bienes ouan- 
tiososi situados en diferentes departamentos * 



REFERENCIAS. 



Curaduría de bienes. 343. 
Ausente, 473. 

Herederos lef¡r¡ timos. 983. 
Acreedores. 578. 
Más de un curador. 317, 
Dividir. 367. 419. 420, 
Admiüi 8 1 ración, 391, 487. 
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CÓNCORÜANCÍAS. 

P. de B. 5^18, Pueden ser nombradas para la curaduría 
de bienes del ausente las mismas personas que para la cu- 
raduría del disipador, i se observará el mismo orden de 
preferencia entre ellas* 

Podrá el juez, con todOj separarse de este orden, a peti- 
ción de los herederos presuntivos o de los acreedores^ si 
lo considerare justo o conveniente. 

C. E. 161. Pueden ser nombradas para la curaduría de 
bienes del ausente las mismas personas que para la cura- 
duría del demente, en conformidad al artículo 151, y se 
observará el mismo orden de preferencia entre ellas. 

Podrá el juez, con todo, separarse de este orden, á peti- 
ción de los herederos legítimos ó de los acreedores^ si lo 
estimare conveniente. 

C, Arg, 485, Los curadores á los bienes podrán ser dos 
ó mas, según lo exigiese la administración de ellos. 

P* de G- 311. En el caso del artículo anterior el cónyuge 
que se ausenta será representado por el que está presente. 

C. C, r>63. 

C. M- 606. El cónyuge ausente será representado por el 
presente : les ascendientes por los descendientes, y éstos 
por aquéllos. 

C, de la L. 51. En el nombramiento de curador el juez 
^referirá la mujer del ausente á los herederos presuntivos, 
os herederos presuntivos á los parientes, los parientes á 
!,os extraños, y los acreedores á los que no tienen ningún 
interés, siempre que todas estas personas tengan los requi- 
sitos legales, 

C. Esp, 183^ El cónyuge que se ausente será represen- 
tado por el que se halle presente cuanto no estuvieren 
legal mente separados. 

Si éste fuere menor, se le proveerá de tutor en la forma 
ordinaria. 

A falta del cónyuge representarán al ausente los padres, 
hijos y abuelos, por el orden que establece el artículo 220. 

187. La administración de los bienes del ausente se 
conferirá por el orden que establece el artículo 220 á las 
personas mencionadas en el mismo. 
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COMENTARIO. 

164. Son llamados á la curaduría de los bienes del au- 
sente : 

1^ Su cónyuge no divorciado; pero si la mujer del au- 
sente estuviere separada de bienes, según los arts* 155 
y 156, se dará al marido curador adjunto para la admi- 
nistración de aquellos á que se extienda la separación; 

3** Sus descendientes legítimos : 

3° Sus ascendientes legítimos ; 

4** Sus padres ó hijos naturales. Los padres naturales 
casados no pueden ejercer este cargo : 

5" Sus colaterales legítimos hasta el cuarto grado y suS 
hermanos naturales. 

Se observa el orden de preferencia establecido en la 
numeración; pero en cada una de las clases es libre el 
juez para elegir la persona que más idónea le pareciere. 

La ley le faculta para separarse de ese orden á petición 
de los herederos ó de los acreedores. 

Las palabras herederos legítimos, empleadas en el artí- 
culo, son improprias, porque no comprenden ninguna de 
las clasificaciones determinadas por la ley. Los herederos 
son ab iniestaio o testamenlarios; pero todos los herederos 
son legítimos, porque todos son llamados por la ley misma 
ó en virtud del testamento. 

Si hubiere herederos nombrados en testamento abierto j 
que el testador ha entregado á algunos de los mismos 
herederos, tuvieran en el asunto mayor interés que los 
herederos ab intestato- 

Si el juez conceptuare que para la buena administra- 
ción de los bienes se necesita nombrar más de un curador, 
deberá hacerlo, y aun puede dividir entre varios curadores 
las funciones si los bienes están situados en diversos de- 
partamentos. 
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Art. 476, Interrandrá en el nombramiento el defensor 
de ausentes. 



P- de B, 549. 
C, E. 4(>ü, 
C. C, 564, 



CONCORDANCIAS. 



COMENTARIO, 



165. El defensor de ausentes, llamado á velar en ciertos 
casos por los inlereses de todas las personas que se han 
alejado de su domicilio, debe intervenir en el nombra- 
miento para evitar que en éste influya la colusión de per- 
sonas que pretendan apoderarse délos bienes del ausente. 

Varias veces hemos observado que casi siempre es nu- 
gatoria la intervención de los defensores públicos, porque 
no son parte en el juicio, no tienen responsabilidad alguna 
ni se hallan en aptitud de conocerá ciencia cierta las cir- 
cunstancias de las personas de cuyos intereses se traía. 

Más conveniente fuera que el juez, oídos los parientes 
del ausente, nombrase un curador que le represente hasta 
que se decida si debe nombrarse curador de los bienes. 



Art. 477. Si el ausente ha dejado mujer no divorciada, 
se observará 1^ prevenido para este caso en el titulo* 
De ia sociedad aonyngal (*). 

REFERENCIAS. 

Ausente. 173, 

El titulo de la sociedad conyugal. 1758-1763, 



P, de B. 550. 
C. E, 466, 
C. C, 565, 



(•) TouUier. L 450-459, 



CONCORDANCIAS, 
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COMENTARIO. 

166. Si la mujer del ausente ha sido nombrada curadora, 
la ley le confiere la administración extraordinaria de la 
sociedad conyugal. Según el art. 1758, " la mujer... que 
por larga ausencia del marido sin comunicación con su 
familia, hubiere sido nombrada curadora del marido ó 
curadora de sus bienes, tendrá por el mismo hecho la ad- 
ministración de la sociedad conyugal ''- 

Y según el art, 1762, '' la mujer que no quisiere lomar 
sobre sí la administración de la sociedad conyugal ni so- 
meterse á la dirección de un curador, podrá pedir la sepa* 
ración de bienes ". 



Art. 478. Si la persona ausente es mujer casada, no 
podrá ser curador el marido sino en los términos del 
art- 448, núm. i^ 



Ausente. 473. 
Curador, 343. 



REFERENCIAS. 



CONCORDANCIAS. 



P. de B* 55L Si la persona ausente es mujer casada 
separada de bienes, no podrá ser curador el marido. 
C. E- 467, 
C. G. 566. 

COMENTARIO. 



167* Parócenos que este artículo es un mero ripio; pues 
el art^ 475 se refiere en todas sus partes al art, 462, cuyo 
número primero expresa que si la mujer estuviere sepa- 
rada de bienes, se dará al marido curador adjunto para la 
administración de aquellos á que la separación se extienda. 
Luego, es de todo punto ocioso repetir ahora que si la per- 
sona ausente es mujer casada, no puede el marido ser cu- 
rador sino en los términos del art. 448 número primero. 
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Árt. 479. El procurador constituido para ciertos actos 
o negocios del ausente, estará subordinado al curador; 
el cual| sin embargo^ no podrá separarse de las instruc- 
ciones dadas por el ausente al procurador sino con au- 
rizacion del juez. 

REFEREXOIAS. 

Procurador. 2116. 

Ciertos actos ó negocios. -213CK 

Ausente. 473* 

Curador. 343. 

CONCORDANCIAS, 

P, de B, 552. 
C. E. 468. 
C- C, 5G7. 

COMENTARIO. 

168, Este artículo encierra dos realas : 

r El mandatario constituido para ciertos actos del au- 
sente estará subordinado al curador : 

2* El curador no puede separarse de las instrucciones 
dadas por el ausente al mandatario, sino con autorización 
de juez. 

El mandatario está subordinado al curador, que repre- 
senta al ausente en todo cuanto ataña á la administración 
de los bienes. 

Si el ausente ha dejado instrucciones especiales al man- 
datario, debe éste cumplirlas, Pero la buena adminis- 
tración puede exigir, por circunstancias imprevistas que 
sobrevienen, que el procurador se separe de esas instruc- 
ciones. 

La ley exige que en tal caso el juez sea quien resuelva 
si el curador puede separarse de las instrucciones que el 
ausente hubiere dado al mandatario. Hemos observado 
muchas veces que la intervención del juez en la adminis- 
tración de bienes de un curador no surte otro efecto que 
el de entorpecerla; porque si el juez ejerce facultades dis- 
crecionales, para desempeñarlas bien no se halla en apti- 
tud de conocer todo cuanto concierne á los intereses admi- 
nistrados; y si debe proceder con pleno conocimiento de 
causa, no siempre son seguros los datos que se le sumi- 
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nistran, porque las mismas partes interesadas en que el 
juez resuelva en tal ó cual sentido son lasque rinden las 
pruebas. 



Art. 480. Si no se supiere el paradero del ausente, será 
el primer deber del curador averiguarlo, 

Sabido el paradero del ausente, hará el curador cuanto 
esté de su parte para ponerse en comumcaoión con éL 

REFERENCIAS. 

' Ausente, 473. 
Curador, 343. 

CONCORDANCIAS. 

P. de B, 553. Si no se supiere el paradero del ausente, 
será el primer deber del curador averiguarlo. 

554. Sabido el paradero del ausente, hará el curador 
cuanto esté de su parte para ponerse en comunicación 
con él. 

C. E. 469. 

C. G. 568. 

COMENTARÍO. 



169< I. Si no se supiere el paradero del ausente, será el 
primer deber del curador averiguarlo : 

II. Sabido el paradero del ausente, debe hacer de su 
parte el curador cuanto le sea posible para ponerse en 
comunicación con él. 

Hemos visto, al comentar el art, 473, que una de las 
circunstancias indispensables para proveer á la curaduría 
de los bienes de un ausente consiste en que éste hubiere 
dejado de estar en comunicación con su familia* 

Lo regular es que la falta de comunicación provenga de 
que no se sepa el paradero del ausente; pues, á saberlo^ 
nada más natural que las personas de su familia li otros 
interesados se dirijan á él avisándole que debe proveer á 
la administración de sus bienes, por cuanto su ausencia se 
ha prolongado y no hay una persona encomendada de tal 
administración. Si el ausente coii testa, dispondrá de sus 
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bienes como dueño absoluto, y entonces la ley no faculta 
para el nombramiento de curador. 

Si no se sabe el paradero del ausente, ó si, aun sabido, 
no provee él á la administración de sus bienes, se nombra 
curador; el cual, si cumple sus deberes, averiguará dónde 
está el ausente, y cuando lo sepa se pone en comunicacioa 
íx)n éh 

En virtud de la naturaleza misma de las cosas, si el au- 
sente es persona cuerda, tan luego como reciba la comu* 
nicación en que el curador le participa que á causa de su 
largo silencio se ha nombrado curador á sus bienes, consti- 
tuirá un mandatario general que los administre, y, cons- 
tituido, termina la curaduría conforme al art, 491. 



Art, 481. Se dará curador a la herencia yacente, esto 
eSf a los bienes de un difunto, cuya herencia no ha sido 
aceptada* 

La curaduría de la herencia yacente será dativa. 



REFERENCIAS. 

Curador. 343. 

Herencia yacente, 1230, 

No lia siUo aceptada. 1225 1234- 

El inciso segundo, 343. 370-372. 

COXCORDANCIAS. 

P- de B. 555. Se dará curador a la herencia yacente; 
esto es, a los bienes de un difuntOj cuya herencia no ha 
sido acceplada. 

556. La curaduría de la herencia yacente será dativa- 

C. E 470, 



{*) Locré. X. 123, 24-300. 39.— Merlin. Curateur. IIL— Dalloz, 
Succession. X. 976-983.— Toullier. IV. 274. 39t>-400.— Laurent. 
X. 184-189. 192. 193,— Demolombe. XV. 401-427.— Zachariae 
(M. V.) IL % 410. 41L— Zachariae (A. R.) VI. § 64L 642,— Del- 
viücourt. II. p, 315. (I-5).~Demante. III. 135-136.— Huc. V. 
249.251.— MajDz. IIL 357. 
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C. de N. 811. Lorsque, 
aprés rexpiration des délais 
pour faire inventaire et pour 
délibérer, il ne se présente 
personne qui reclame une 
succession, qu'il n'y a pas 
d'héritier connu, ou que les 
héritiers connus y ont re- 
noncé, cette succession est 
réputée vacante. 

812. Le tribunal de pre- 
miére instance dans Tarron- 
dissement duquel elle est 
ouverte, nomme un cura- 
teur sur la demande des 
personnes intéressées, ou sur 
la réquisition du procureur 
du roi. 



811. Vencidos los plazos 
}ara hacer inventario y de- 
iberar, si nadie acepta la 
gerencia, ó no hay heredero 
conocido, ó los herederos 
conocidos la han repudiado, 
la herencia se declarará ya- 
cente. 



812. El tribunal de pri- 
mera instancia en cuyo dis- 
trito se ha abierto la suce- 
sión, nombra un curador á 
petición de los interesados, 
ó del ministerio público. 



C. Arg. 486. Se dará curador á los bienes del difunto 
cuya herencia no hubiese sido aceptada, si no hubiese 
albacea nombrado para su administración. 

3539 Cuando, después de citados por edictos durante 
treinta días á los que se crean con derecho á la sucesión, ó 
después de pasado el término para hacer inventario y deli- 
berar, ó cuando habiendo repudiado la herencia el here- 
dero, ningún pretendiente se hubiese presentado, la suce- 
sión se reputará vacante. 

C C.569. 



D. XXVII. X. 3. Dum de- 
liberant heredes instituti 
adire, bonis a Praetor cura- 
tor datur. 



3. Mientras que los here- 
deros instituidos deliberan 
adir la herencia, el Pretor 
nombrará curador de los 
bienes. 



comentario. 



170. Nótese ante todo que este artículo se halla íntima- 
nente conexionado con el art. 1240 : '' Si dentro de quince 
días de abrirse la sucesión no se hubiere aceptado la he- 
rencia ó una cuota de ella, ni hubiere albacea á quien el 
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testador haya conferido la tenencia de los bienes y que haya 
aceptado su encargo, el juez, á instancia del cónyuge sobre- 
viviente, ó de cualquiera de los parientes ó dependientes 
del difunto, ó de otra persona interesada en ello, o de oficio, 
declarará yacente la herencia; se insertará esta declara- 
ción en un periódico del departamento, si lo hubiere^ y en 
carteles que se fijarán en tres de los parajes mas frecuenta- 
dos del mismo, y se procederá al nombramiento de cura* 
dor de la herencia yacente '\ 

De manera que según esta disposición, no puede decla- 
rarse yacente la herencia sino cuando concurren dos cir- 
cunstancias : 

P Que en los quince días subsiguientes al fallecimiento 
de la personu de cuya sucesión se trata, no se hubiere acep- 
tado la herencia; y 

V Que no haya albacea á quien se haya conferido la 
tenencia de los bienes ó no haya aceptado su encargo. 

Dedúcese, pues, que no es exacta la definición que de la 
herencia yacente da el art. 481; pues no basta que la 
herencia no hubiere sido aceptada para que se tenga por 
yacente; pues, lo repetimos, no puede darse curador á la 
herencia sino cuando no se hubiere aceptado ni haya 
albacea á quien se ha conferido la tenencia de los 
bienes, 

171. Entre los romanos se asimilaba la herencia yacente 
á una persona jurídica; y efectivamente es una especie de 
ser moral que ejerce derechos y tiene obligaciones. Cierto 
que no todos los derechos ejerce, especialmente los de más 
importancia, como el de adquirir bienes á título universal 
ó singular; pero el ser ficticio existe en cuanto ejerce los 
derechos y cumple las obligaciones trasmitidas por el di- 
funto. El curador de la herencia yacente no procede por su 
derecho propio- Por ejemplo, comparece en juici0j¿á quién 
representa? No al heredero, porque no le hay, y muchas 
veces no llega á haberle. Luego, representa á la herencia 
yacenle^ que es una persona ficticia; la cual, lo repetímos, 
dentro de un círculo limitadísimo; ejerce derechos y contrae 
obligaciones. La objeción de Savigny, de que también se 
nombra curador á los bienes del ausente, sin que por 
eso se suponga que existe una persona jurídica, ca- 
rece de exactitud, porque entonces la administración se 
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refiere á una persona determinada viva y efectiva (35). 
Muchos jurisconsultos opinan que el curador de la 



(35) V* Los jurisconsultos modernos consideran como persona 
jurídica la herencia yacente, y la colocan en la misma categoría 
que las corporaciones. En efecto, de un texto de Floreiilinu 
puede deducirse tal asimilación. Pero nos queda por determinar 
su verdadero sentido. 

*' Para explicarla pudiera decirse que el imperio del heredero 
sobre los bienes del difunto data desde la aceptacínii de la 
herencia; entre la muerte y la aceptación hay desde entonces 
una época intermedia durante la cual la propiedad reposa en 
un ser ficticio, la sucesión misma. Pero en realidad no es así. 
Al contrario se considera que el derecho del heredero qiio acepta 
la sucesión comienza en el instante de la muerte, y por lo mismo 
la propiedad de los bienes pasa inmediatamente^ del difunto al 
heredero. Si algunas disposiciones expresan que la sucesión 
antes de aceptarse carece de dueño, se entiende que el dueño es 
desconocido; y, por consecuencia, desde la muerte del tostador 
hasta la aceptación del heredero la sucesión tiene dueíio aunque 
no podamos determinalo. 

" Hé aquí otra explicación. La herencia cuyo propietario es 
desconocido se halla en abandono; por lo cual se nombra un 
curador que le represente provisionalmente, así como una per-^ 
sona jurídica es representada por la persona que los estatuios 
designen. Pero esta explicación es inaceptable. Si bien los prin- 
cipios del Derecho romano no prohiben el nombramiento de un 
curador de la herencia yacente, tal nombramiento no es necesario 
ni se acostumbra; porque las numerosas disposiciones relativas 
á las herencias, lejos de suponer un curador ni le mencionan. 
En ciertos casos se nombra curador de los bienes de un ausente 
sin que ni se piense en crear una persona jurídica. El ausente 
que no está en su domicilio, el heredero futuro descotiocido no 
son seres ficticios, sino individuos, personas naturales. Sí se 
pretende deducir todas las consecuencias de la semejanza entre 
la herencia yacente y las personas jurídicas, debiera admitirse 
que ella es capaz de toda especie de derechos, y que la herencia 
yacente aun puede aceptar asignaciones, por causa (ie muerte. 
Ahora bien, los jurisconsultos romanos nunca han enunciado 
tales ideas. 

'' La manera más sencilla y más natural de resolver el pro- 
blema consiste, á no dudarlo, en mirar la herencia como pro- 
piedad de un dueño desconocido, que después se hará conocer, 
y referir á su persona todas las modificaciones que solireveiig'an 
durante el intervalo entre la muerte y la aceptación de la heren- 
cia. Pero el Derecho romano no admite tal doctrina, porque 
sustituye á ella una ficción en dos formas distintas : unas veeeg 
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herencia yacente representa al heredero, porque, aceptada 
la herencia, la aceptación se retrotrae al instante mismo en 
que la sucesión se abre. Pero si no se acepta la herencia, 
no hay ni puede haber heredero. Fallece Juan, deja bienes 
cuyo precio asciende á cien mil pesos, y sus deudas pasan 
de trescientos mil. Nómbrase curador de la herencia ya- 
cente, procede éste á la formación de inventario, contesta 
las demandas propuestas por los acreedores, págales á pro- 
rrata de sus créditos, e invertidos todos los bienes terniina 
la curaduría. ¿Á quién ha representado el curador? Á la 
herencia misma, prescindiendo en lo absoluto de los here- 
deros, que si bien fueron llamados por la ley ó por el testa- 
mento, no adquirieron el carácter de tales. Esa herencia 
yacente cuyo curador formó inventario, cobró créditos, 
pagó deudas, compareció enjuicio, es una persouei ficticia 
6 ideal que á los ojos de la ley existe como cualquiera otra 
persona jurídica. 

No se diga que conforme al art. 2500 la posesión princi- 
piada por una persona difunta continúa en la herencia 
yacente, que se entiende poseer á nombre del heredero. 
Aquel artículo, especialísimo á la prescripción, prevé el 
caso de que la herencia yacente llegue á ser aceptada; y 
para evitar dudas sobre la posesión declara que la herencia 
la continúa. Mas, si la herencia no se aceptare, y los bienes 
poseídos se hubieren vendido, ¿ quién los poseyó en el 
tiempo intermedio entre la apertura de la sucesión y la 
venta? Evidentísimo que los poseyó la herencia yacente^ y 
que el comprador puede, conforme al art. 711, agregar á 
la posesión del difunto la de la herencia yacente. 

Acaso no se contó la herencia yacente entre las personas 
jurídicas, porque se rige por reglas especialísimas muy 
diversas de las que atañen á las corporaciones ó á los esta- 
blecimientos de caridad ó de instrucción pública. 

172. La curaduría de la herencia yacente siempre es 
dativa; sobre esto nada hay que observar. 

173. Del art. 1240 se deduce que pueden solicitar 
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habla de la herencia como de una persona dueño de los bienes, 
y otras como del representante del difunto, mas no del heredero 
desconocido. " (Savigny. II. § 102.) 
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el nombramiento del curador de la herencia yacente : 

1*^ El cónyuge sobreviviente : 

2° Cualquiera de los parientes ó dependientes del di- 
funto; y 

3^ Cualquier otro interesado, como los acreedores heredi- 
tarios ó testamentarios. 



Art. 482. Si el difunto a cuya herencia es necesario 
nombrar curador tuviere herederos estranjeros, el cón- 
sul de la nación de éstos tendrá derecho para proponer 
el curador o curadores que hayan de custodiar i admi- 
nistrar los bienes (*). 

REFERENCIAS. 

Herencia. 955. 
Curador. 343. 
Administrar. 487-489. 

CONCORDANCIAS. 

P. de B. 558. Si el difunto a cuya herencia es necesario 
nombrar curador fuere extranjero, se notificará por el juez 
su fallecimiento al cónsul de su nación, el cual tendrá de* 
recho para proponer el curador o curadores que hayan de 
custodiar i administrar los bienes. 

560. Si no hubiere cónsul de la nación del difunto, se se- 
guirán las reglas jenerales. 

C. E. 471. 

C. Arg. 487. Si hubiese herederos estranjeros del di- 
funto, el curador de los bienes heredita,rios será nombradü 
con arreglo á los tratados existentes con las naciones á 
que los herederos pertenezcan. 

C. C. 570. 

COMENTARIO. 

174. Sabido es que según el Derecho internacional los 
ónsules ejercen, entre otras atribuciones, la de velar por 



f) Blunlschli, 255. 
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la conservación de los derechos de los individuos pertene- 
cientes al respectivo Estado. De ahí que si el difunto hu- 
biere dejado herederos extranjeros, el Cónsul de la nación 
de éstos tiene derecho para proponer el curador ó curadores 
que han de custodiar y administrar los bienes. 

Si al cónsul se le concede la facultad de solicitar el nom- 
bramiento de curador de la herencia yacente cuando hay 
herederos extranjeros, muy conveniente hubiera sido con^ 
cederle la misma facultad cuando hay acreedores extran- 
jeros, porque militan las mismas razones. 



Art. 483. El majistrado discernirá la curaduría al cura- 
dor 6 curadores propuestos por el cónsulj si fueren perso- 
nas idóneas; i a petición de los acreedores, o de otros inte- 
resados en la sucesión, podrá agregar a dicho curador o 
curadores otro u otros^ según la cuantía i situación de 
los bienes que conpongan la herencia. 

REFERENCIAS. 

Discernirá. 373. 
Curaduría. 343. 481. 
Curador ó curadores. 347. 
Sucesión. 952. 956. 
Herencia. 955. 

CONCORDANCIAS. 

P* de B. 559. El majistrado discernirá la curaduría al 
curador o curadores propuestos por el cónsul, si fueren 
personas idóneas; i a petición del cónyuje, de los parientes 
del difunto, o de sus acreedores, podrá agregar a dicho cu- 
rador o curadores otro u otros, según la cuantía i situación 
de los bienes que compongan la herencia. 

En este caso no será válido acto alguno de los curadores 
a que no concurran un curador chileno i un curador con- 
sular. 

C. E. 472. El juez discernirá la curaduría al curador ó 
curadores propuestos por el cónsul, si fueren personas 
idóneas; y á petición de los acreedores, ó de otros intere- 
sados en la sucesión, podrá agregar á dicho curador ó cu- 
radores otro ú otros, según la cuantía y situación de los 
bienes que compongan la herencia. 
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C. Arg. 485. Los curadores á los bienes podrán ser dos 
ó más, según lo exigiese la administración de ellos. 
C. C. 571. 

COMENTARIO. 

175- 1. El juez discierne la curaduría al curador ó cura- 
dores propuestos por eí cónsul, si fueren personas idóneas. 

II. A petición de los acreedores li otros interesados en la 
sucesión puede agregar uno ó más curadores. 

176. Impunese al juez la obligación de discernir la cura- 
duría á la persona ó personas designadas por el cónsul, 
limitándose á examinar la idoneidad. De otra manera sería 
del todo nugatorio el derecho que á los cónsules se con- 
cede. 

177, Si hay en la República otros interesados, puede el 
juez, á solicitud de uno ó más de ellos, nombrar dos ó más 
curadores que administren conjuntamente con el curador ó 
curadores designados por el cónsul. 

Ya hemos visto quiénes son los interesados á que este 
artículo se refiere : el cónyuge sobreviviente, los legatarios, 
en fin^ todos cuantos pueden hacer valer sus derechos 
contra la herencia. 



Art. 484. Después de transcurridos cuatro años desde el 
falleciiniento de la persona cuya herencia está^ en cura- 
duría, el juez, a petición del curador i con conocimiento 
de causa, podrá ordenar que se vendan todos los bienes 
hereditarios existentes, i se ponga el producido a interés 
con las debidas seguridades, o si no las hubiere, se de- 
posite en las arcas del Estado {*). 



REFERENCIAS. 

Cuatru años. 48. 
Herencia. 955. 
Curaduría. :í43. 481. 



O Locpé. X. 118. 11-313. XIV.— TouUier. IV. 402.— Laurent. 
X. 196.— Demolombe. XV. 446-449.— Zachariae. (A. R.). VI. 
% 642.— Huc, V. 252. 
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Vendan. 1793, 
ínteres, 2205-2307. 
Se deposite. 2211. 

CÓNCORBAKCrAé. 

P. de B, 501. El juez, a petición del curador o del alba- 
cea i con conocimiento de causa, podrá ordenar que se 
vendan todos los bienes hereditarios, después de satisfe- 
chas sus cargas, i se ponga el producido a interés con las 
debidas seguridades, o si no las hubiere^ se deposite en 
las arcas del Estado, 

No podrá tomarse esta disposición sino después de 
transcurridos cuatro años desde el fallecimiento. 

C* E. 473, Después de transcurridos cuatro años desde 
el fallecimiento de la persona cuya herencia está en cura* 
duría, el juez, ú petición del curador y con conocimiento 
de causa, podrá ordenar que se vendan todos los bienes 
hereditarios existentes, y se ponga el producto á interés 
con las debidas seguridades, ó si no las hubiere, se depo- 
site en las arcas del Estado, 

C. Arg. 3544. Cuando no hubiere acreedores á la heren- 
cia, y se hubiesen vendido los bienes hereditarios, el juez 
de la sucesión, de oficio ó á solicitud fiscal, debe declarar 
vacante la herencia y satisfechas todas las costas y el ho- 
norario del curador, pasar la suma de dinero depositada^ 
al Gobierno Nacional ó al Gobierno Provincial, según fue- 
ren las leyes que rigieren sobre las sucesiones correspon- 
dientes al Fisco. 

C- C. 572, Después de transcurridos cuatro años desde 
el fallecimiento de la persona cuya herencia está en cura- 
duría, el Juez ó Prefecto^ á petición del curador y con co- 
nocimiento de causa, podrá ordenar que se vendan todos 
los bienes hereditarios existentes, y se ponga el producto 
á interés con las debidas seguridades, ó si no las hubiera 
se deposite en las Arcas de la Nación - 



(a) Después de transcurridos cuatro años desde el falleci- 
miento de la persona cuya herencia está en curaduría, el juez, 
a petición del curador o del albacea i con conocimiento de causa, 
podrá ordenar que se vendan todos los bienes hereditarios exis- 
tentes, i se ponga el producido a ínteres con las debidas segu- 
ridades, o si no las hubiere, se deposite en las arcas del Estado, 
(Articulo 5á8 del Proyecto Inédito.) 
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COMENTARIO. 

178- Cuatro años son suficientes para que el curador 
termine la administración de todos los negocios concer- 
nientes ala lierencia; y si pagadas todas las deudas, quedan 
bienes que á la misma pertenezcan, necesario proceder á 
venderlos, porque la administración del curador no puede 
durar indefinidamente. Pero la venta debe ser autorizada 
por el juez con conocimiento de causa; ya porque pudiera 
justificarse que en breve se presentará un heredero a recibir 
los bienes, ya porque los inmuebles sean de fácil adminis- 
tración y convenga más conservarlos que colocar el dinero 
á interés. De todo punto imposible prever todos los casos, 
y lo más razonable conferir al juez facultades discrecio- 
nales para que decida si debe efectuarse ó no la venta de 
los bienes muebles ó raíces. 

La venta de muebles preciosos y de bienes raíces debe 
efectuarse en subasta. 

Vendidos los bienes, el precio se coloca á interés con las 
respectivas seguridades; las cuales no pueden consistir sino 
en buenas hipotecas. 

Si no se pudiere colocar el dinero á interés con buenas 
seguridades, se deposita en las arcas del Estado. 



Art. 485, LoB bienes que han de correspondar al hijo 
postumo, si nace vivo, i en el tiempo debido, estará a 
cargo del curador que haya sido designado a este efecto 
por al testamento del padre, o de un curador nombrada 
por al juez^ a petición de la madre, o a petición de cual- 
quiera de las personas que han de suceder en dichos 
bienes^ si no sucede en ellos el postumo. 

Podrán nombrarse dos o mas ciuradores, si asi convi- 
niere {*). 



') Locré- VIL 130. art. 7. 8-159. art. 7-171. 11-197. art. 5- 
j. 5.— Locré. (E). V. art. 393.— Pothier. Des Personnes. 20S. 
Domat. L. II. t. I. s. I. 14.— Merlin. Curateur. § IX.— Dalloz. 
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REFERENCIAS 



Los bienes que han de corresponder al hijo postuiao. 77, 

8i nace. 74. 

En el tiempo debido. 76. 185. 

Curador adjunto. 344. 392. 493. 



CONCORDANCIAS. 

P. de B. 562. 

C. E. 474. Los bienes que han de corresponder al hijo 
postumo si nace vivo y en el tiempo debido, estarán (i 
cargo del curador adjunto que haya sido designado al 
efecto por el testamento del padre. 



C. de N. 393. Si, lors du 
décés du mari, la femme est 
enceinte, il sera nommé un 
curateur au ventre par le 
conseil de famille. 

A la naissance de Tenfant, 
la mere en deviendra tutrice, 
et le curateur en sera de 
plein droit le subrogé tu- 
teur. 



393. Si cuando íi la muerte 
del marido la mujer se halla 
en cinta^ el consejo de fami- 
lia nombrará curador á los 
derechos eventuales del hijo 
que está por nacer. 

Nacido el hijo, la madre 
será tu tora, y el curador 
sera ipso hire protutor- 



C. Arg. 64. Tiene lugar la representación de las perso- 
nas por nacer, siempre que estas hubieren de adquirir 
bienes por donación ó herencia. 

C. C. 573. Los bienes que han de corresponder al hijo 
postumo, si nace vivo, y en el tiempo debido, estarán á 
cargo del curador que haya sido designado á este efecto 
por el testamento del padre, ó de la madre, ó i\ petición de 
cualquiera de las personas que han de suceder en dichos 
bienes, si no sucede en ellos el postumo. 



Minorité. 121-127.— Toullier. II. 1099. 1100.— Demolombe. V)' 
17-50. 62. 74-78.— Laurent. IV. 393. 394.— Zachariae. (A. RX 
% 136.— Zachariae. (M. V.). I. § 224.— Delvincourt- L p. 428. (1^ 
— Duranton. III. 428. 429.— Demante. IL 142, 142 bis.— Hu 
IIl. 268-270.— Maynz. III. 357. 
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Podrán nombrarse dos ó más curadores si así convi- 
niere. 



D- XXXVIL IX. I. § 19. 
Mulier autem in possessio- 
nem missa ea sola, sine 
quibus foetus sustineri et 
ad partum usque produci 
non possit, sumere ex bonis 
debet; et in hanc rem cu- 
rator constituendus est qui 
cibum, potum, vestitum, 
tectum mulieri praestet pro 
facultatibus defuncti, et pro 
dignitate eius atque mulie- 
ris. 



§ 19. Puesta la muger en 
posesión, sola, ella debe to- 
mar de los bienes las cosas 
sin las cuales no se puede 
alimentar ella ni el pos- 
tumo, ni parir; y para esto 
se ha de nombrar curador 
que dé á la muger la comida, 
bebida, vestido y habitación, 
según las facultades del di- 
funto, su dignidad y la de 
su muger. 



COMENTARIO. 



179. I. Los bienes que han de corresponder al hijo pos- 
tumo si nace vivo y en el tiempo debido, serán administra- 
dos por un curador : 

IL Este curador es nombrado por el padre en el testa- 
mento : 

III. Si el padre no designa el curador, se le nombrará á 
petición de la madre ó de cualquier otra persona que 
suceda en los bienes á falta del postumo : 

IV. Puede nombrarse dos ó más curadores si así convi- 
niere. 

Según el art. 74 la existencia legal de toda persona prin- 
cipia al nacer, esto es, cuando la criatura, completamente 
separada del vientre materno, ha sobrevivido á la separa- 
ción siquiera un instante. 

"' Los derechos que se deferirían á la criatura que está 

en el vientre materno, si hubiese nacido y viviese '\ añade 

el art. 77, '' estarán en suspenso hasta que el nacimiento 

í efectúe; y si el nacimiento constituye un principio de 

Kistencia, entrará el recién nacido en el goce de tales de- 

ichos como si hubiera existido desde que se le defirieron ". 

Ahora se provee á la administración de esos derechos 

íentuales.Muere el marido, la mujer queda en cinta, y se 
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ignora si el nacimiento constituirá un principio de exis- 
tencia. El curador representa en ese caso los derechos 
eventuales del que está por nacer, y es el llamado A la admi- 
nistración provisional en el intervalo entre la muerte del 
marido y el nacimienio del hijo. 

Como lo vimos al comentar el art. 108, el sistema del 
Código chileno, en cuanto á la administración de los bienes 
del hijo postumo, es muy distinto del que se observa en el 
Código de Napoleón; pues, según éste, el curador se nom- 
bra no sólo para administrar los bienes que han de corres- 
ponderá! hijo postumo, sino también para impedir el falso 
parto ó la suplantación, y para resguardar los derechos de 
todos cuantos sucederían en los bienes si el postumo no 
naciese viable (36). 



(36) '* Si nos fijamos en el curador del postumo {cnraieur au 
ventre)^ investigaremos el objeto de esa institución, ¿Por qué 
se da ai hijo por nacer un curador que no será su tutor? ¿Por 
qué se le nombrad tutor que lo sea cuando el postumo nazca f 

** No diremos con los romanos que se desnaturalizaria la 
tutela confiriéndola á un individuo que no existe, ni repetiremos, 
con uno de nuestros jurisconsultos, que el tutor se da á la per- 
sona, y que su cargo no puede comenzar sino cuando ella existe. 

** La tutela es institución de la ley; luego el legislador puede 
determinar la extensión y modificaciones que juzgue conve- 
nientes. 

" Mas» para obviar la dificultad, debemos atender al estada 
en que se hallan las cosas. Asi se resuelve el problema, deter- 
mina el carácter del curador y explica su denominación. 

*' Mientras el hijo se halla en el seno materno, no hay certeza 
de que sucederá al padre, pues no es capaz sino cuando nace 
viable. Si nace muerto, no altera el orden de la sucesión cual 
está cuan rio se abrió, y, por lo mismo, sólo el nacimiento deter- 
niina definitivamente los derechos hereditarios; es necesario 
esperarlo, y mientras tanto todo se suspende. 

** Y como tal supensión no debe perjudirar a los herederos, 
es preciso encomendar á un agente la cons^^rvación de las cosas. 

*' Á rsíí agente se encomienda, no que conserve la sucesión 
para el hijo, sino paralas personas á quienes <^lla corresponda - 
para el liijo á nacer él viable; si nace muerío, para aquellos ; 
quieucíí excluiría total ó parcialmente. Cuirla los bienes de todos 
mas no los de un individuo determinado. Es curador, sí no d 
una herencia yacente, por lo menos de una herencia incierta. Tai. 
exacto es eso, que según nuestro antiguo derecho el nombrp 
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Art. 486. La persona designada por el testamento del 
padre para la tutela del hijo, se presumirá designada 
asimismo para la ciu*aduria de los derechos eventuales 
de este 14jOj si mientras él está en el vientre materno^ 
fallece el padre. 

REFERENCIAS. 

Se presumirá* 47. 

Para la curaduría de los derechos eventuales de este hijo. 77. 

Fallece. 78. 90. 953. 

CONCORDANCIAS. 

P, de B. 563. 

C. E, 47^1, La persona designada por el testamento del 
padre para la curaduría adjunta del hijo, se presuminí 
designada asimismo para la curaduría designada asimismo 
para la curaduría de los derechos eventuales de este hijo, 
si mientras él está en el vientre materno, fallece el padre. 

C. C, 574. 

COMENTARIO. 

180- Según el art. 486 presúmese que el tutor nombrado 
al hijo por nacer también es nombrado para la administra- 
tion de los derechos eventuales del mismo hijo si mientras 
él está en el vientre materno fallece el padre. 

Parécenos que es muy impropia en este caso la palabra 
presunción porque no puede haber prueba alguna para 
manifestar que fue otra la intención del padre en cuanto al 
nombramiento de curador de los derechos eventuales del 
que está por nacer. Lejos de mera presunción, es una regla 
absoluta, que ni admite excepciones. La curaduría de los 
derechos eventuales tiene que seguir en este caso la misma 
suerte que la tutela, y sólo á ser el curador incapaz ó á 
excusarse se nombraría otro curador para los derechos 



ento de tal curador no era obligatorio; algunas veces seofec- 
aba, á petición de los herederos, para impedir que se les prí- 
ie de la herencia por suplantación de parto. '' (Locré. E. V. 
30-32.) 
'*) Zachariae (A. R.). I. § 136. 
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eventuales del que está por nacer. No pudo expresarse el 
padre con más claridad en cuanto á la administración de 
los bienes del hijo; y respecto á los bienes mismos, nada 
significa la circunstancia de que el hijo esté ya nacido. 



Art. 487 « El curador de los bienes de una persona au- 
sente, el curador de una herencia yacente, el curador 
de los dereolios eventuales del que está por nacer, están 
sujetos en au administración a todas las trabas de los 
tutores o curadores, i ademas se les prohibe ejecutar 
otros actos administrativos que los de mera custodia i 
conservación, i los necesarios para el cobro de los cré- 
ditos i pago de las deudas de sus respectivos represen- 
tados i/i. 

REFERENCIAS 

El curador. 343. 473. 

El ciiiador de una herencia yacente. 481. 

El curador de los derechos eventuales del que está por nacer. 
485. 4S6. 

Administración. 391. 

A todas las trabas de los tutores ó curadores. 392-394. 396- 
4U4. 406. 4l¿, 

Se les prohibe. 1445. 1681. 1682. 



CONCORDANCIAS. 

P, de B. 564. El curador de los bienes de una persona 
ausente, el curador de una herencia yacente, el curador 
de los bienes o derechos eventuales del que está por nacer, 
estóo sujetos en su administración a todas las trabas de 
los lulores o curadores; i ademas se les prohibe ejecutar 
otros actos administrativos que los de mera custodia i 



( j Locré. \, 118. art. 101-118. II. 192-24.— Dalloz. Minorité. 
129-133,— Laurent. IV. 395. X. 194-199. 201. 202.— Deniolombc 
Vil. 50-51. XV. 429-431. 445.— Toullier. II. 1100-IV. 401.— Za 
charíae. (M. V.). II. § 411.— Zachariae. (A. R,). VI. § 642.— Dr 
mante. III. 137. 137 bis. I.— Delvincourt. II. p. 516 (6).— í)\ 
ranton. III. 130.— Huc. III. 271-V. 252. 254.— Maynz. III. § 35? 
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conservacioQ, i los necesarios para el cobro de los créditos 
i pago de las deudas de sus respectivos representados. 

570. Los curadores de bienes son obligaaos a dar cuenta 
de su administración al dueño o a la persona que deba 
suceder en ella. 

C. E. 476. 



C. de N. 813. Le curateur 
á une succession vacante est 
tenu, avant tout, d'en faire 
eonstater Tétat par un in- 
ven tai re : il en exerce et 
poursuit les droits; il répond 
aux demandes formées con- 
íre elle; il administre, sous 
la charge de faire verser le 
numéraire qui se trouve 
dans la succession, ainsi 
que les deniersprovenantdu 
prix des meubles ou immeu- 
bles vendus, dans la caisse 
du receveur de la régie 
royale, pour la conservation 
des droits, et á la charge de 
rendre compte a qui il ap- 
partíendra. 



313. El curador de la he- 
rencia yacente está obligado 
ante todo, á formar inven- 
tario : ejerce y reclama los 
derechos de la misma; con- 
testa las demandas que con- 
tra ella se hubieren dedu- 
cido; administra, con la 
obligación de consignar en 
las arcas nacionales así el 
dinero que se halle en la su- 
cesión como- el proveniente 
del precio de los muebles o 
inmuebles vendidos, y de 
dar cuenta á quien corres- 
ponda. 



C. Arg. 488. Los curadores de los bienes están sujetos 
á todas las trabas de los tutores ó curadores, y solo podrán 
ejercer actos administrativos de mera custodia y conser- 
vación, y los necesarios para el cobro de los créditos y 
pago de las deudas. 

3541. El curador debe hacer inventario de la herencia 
ante escribano público y dos testigos. Ejerce activa y pasi- 
vamente los derechos hereditarios, y sus facultades y de- 



(a) El curador de los bienes de una persona ausente, el cura- 
dor de una herencia yacente, el curador de los bienes o derechos 
eventuales del que está por nacer, están sujetos en su adminis- 
tración a todas las trabas de los tutores o curadores; i ademas 
se les prohibe ejecutar otros actos administrativos que los de 
mera custodia i conservación, i los necesarios para el cobro de 
los créditos i pago de las deudas de sus respectivos represen- 
tados. {Articulo 561 del Proyecto Inédito.) 
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beres son los del heredero que ha aceptado la herencia con 
beneficio de inventario. Pero no puede recibir pago, ni el 
precio de las cosas que se vendiesen. Cualquier dinero cor- 
respondiente á la herencia debe ponerse en depósito á la 
orden del juez de la sucesión. 

3543. Los pagos que hicieren los deudores hereditarios 
al curador de la herencia, no los eximen de sus obliga- 
ciones, á no ser que la suma pagada por ellos se hubiese 
Convertido en beneficio de la sucesión. 

C. C. 575. 

C. P. 62. Las facultades del guardador son de pura ad- 
ministración : no podrá enagenar ni hipotecar las bienes 
raíces; podrá sin embargo enagenar los muebles con li- 
cencia judicial. 

2^ Cuando se da la posesión provisional n los herederos 
del ausente : 

3"" Guando renuncia ó es removido, según las reglas es- 
tablecidas para el guardador de menores, 

C. M. 614. El cargo de representante acaba : 

L Con el regreso del ausente : 

II. Con la presentación de apoderado legítimo : 

III. Con la muerte del ausente : 

IV. Con la posesión provisional. 

C. de la L. 55. La curaduría del ausente expira : 

P Cuando la persona ausente ó que reside en otro Es- 
tado, constituye mandatario para la administración de sus 
bienes; y 

2** Cuando después de cierto tiempo de ausencia, sin no- 
ticias, los herederos del ausente obtienen j conforme á la 
ley, la posesión provisional de sus bienes. 

C. Esp. 190. La administración cesa en cualquiera de los 
casos siguientes : 

P Cuando comparezca el ausente por sí ó por medio de 
apoderado. 

2* Cuando se acredite la defunción del ausente, y com- 
parezcan sus herederos testamentarios ó abinteslato. 

3* Cuando se presente un tercero, acreditando con el cor- 
respondiente documento haber adquirido por compra ú 
otro título los bienes del ausente. 

En estos casos cesará el Administrador en el desempeño 
de su cargo, y los bienes quedarán á disposición de los que 
á ellos tengan derecho. 
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COMENTARIO. 

181. Este artículo da las siguientes reglas sobre la admi- 
nistración de los curadores de bienes : 

1^ Están sujetos á todas las trabas de \oñ tutores y cura- 
dores : 

i^ Se les prohibe ejecutar otros actos administrativos que 
los de mera custodia y conservación : 

3* Son hábiles para el cobro de los créditos y pago de las 
deudas de sus respectivos representados. 

182. La regla primera es del todo nugatoria; pues si los 
curadores de bienes deben limitarse á los actos de mera cus- 
todia y conservación así como al pago de las deudas y a! 
cobro de los créditos, están sujetos no sólo á todas las 
¿rabas de los tutores y curadores sino además á otras que 
restringen en extremo su administracitMi. 

Talvez se quiso decir que á los curadores de bienes les 
comprenden todas las obligaciones de Jos demás guarda- 
dores, como la de obtener discernimiento, inventariarlos 
bienes, rendir fianza, etc., etc. Pero ni en ese caso fuera 
propia la regla, ya porque tales obligaciones no son en 
realidad de verdad trabas, ya porque tenemos la regla 
de que todo cuanto concierne á los tutores y curadores ge- 
nerales es aplicable á los demás guardadores, á menos 
que acerca de éstos hubiere disposiciones especiales. 
^ Suprimida la regla primera, las otras dos son más que 
suficientes para determinar las atribuciones de los cura- 
dores de bienes. 

183. Los curadores enumerados en el art, 187 deben 
limitarse á los actos de mera custodia y conservación, 
porque si la herencia es yacente, de un día á otro pueden 
aceptarla los herederos testamentarios ó abintestato; si 
se trata de los derechos eventuales de un postumo, Iacu« 
raduría no se ejerce sino por el limitadísimo plazo entre 
la muerte del marido y el nacimiento del hijo (37), y si 



(37) '' La ley no determina las atribuciones del curador del 
postumo. 

T, Vil. 13 
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del ausente, ó bien éste regresa ó constituye el respectivo 
mandatario. 

En cuanto al pago de las deudas y cobro de los cré- 
ditos, son casi siempre actos urgentes y necesarios, que 
no pueden omitirse sin acarrear graves perjuicios á los 
respectivos interesados. 



Art . 488. Se les prohibe especialmente alterar la forma 
de los bienesi contraer empréstitos, i enajenar aun los 
bienes muebles que no sean corruptibles , a no ser que 
esta enajenación pertenezca al jiro ordinario de los ne^ 
gocios del ausente, o que el pago de las deudas la re- 
quiera [*]. 

REFERENCIAS. 

A no ser que esta enajenación pertenezca al giro ordinario de 
los negocios del ausente, o que el pago de las deudas la requiera- 
2132. 

Todo el artículo. 1445. 1447. 1681. 1682. 

CONCORDANCIAS. 

P. de B. 565. Se les prohibe especialmente alterar la 
forma de los bienes, contraer empréstilos, i enajenar aun 
los bienes muebles que no sean corruptibles, a no ser que 
esta enajenación pertenezca al jiro ordinario de los negó- 



Pero el objeto del encargo manifiesta sus camcteres y exten- 
sión. 

'* El curador está, por decirlo así, aguardando; se le noml^ra 
provisionalmente y para conservar el staiu quo hasta la resolu- 
ción del problema. 

*' No dele ejecutar sino los actos conservatorios, los actos de 
administración meramente indispensables, 

** Debe renovar las inscripciones, interrumpir la prescripción, 
ejercer las acciones posesorias, recibir el pago, tíatisfacer las 
deudas exigibles. " (Demolombe. VII. 52.) 

(') Dalloz. Succession. 1004.— Laurent. X. 197-199- — Demo- 
lombe. \\\ 438. 439. 
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cios del ausente o del dueño anterior de los bienes, o que 
el pago de las deudas la requiera. 

C. E. 477. 

C, C. 576. 

COMENTARIO. 



184. Prohíbese especialnriente á los curadores de bienes : 
1° Alterar la forma de los inmuebles : 

2"* Enajenar aun los muebles que no sean corruptibles ; 

y 

3*^ Contraer empréstitos, 

185. En rigor no era necesario enumerar estas prohi- 
biciones; por cuanto acabamos de ver que las facultades 
de los curadores de bienes se limitan á los actos de mera 
custodia y conservación, así como al pago de las deudas 
y cobro de los créditos de sus respectivos representados. 
La enumeración hecha en el art. 488 no conduce, pues, 
sino á encomendar á los curadores esmeradísimo cuidado 
en todo cuanto conduzca a la conservación de los bienes 
que administran. 

Tales restricciones son, lo repetímos, consecuencia ne- 
cesaria de lo precario de la administración; porque si ésta 
dura casi siempre un tiempo muy corto, no sería razo- 
nable que los curadores de bienes alterasen la forma de 
los inmuebles ni tomaran dinero á interés comprometiendo 
al patrimonio de sus representados. 

D ícese que se altera la forma de los predios rústicos 
cuando éstos se destinan á un cultivo distinto del acostum- 
brado. Así, los curadores no pueden convertir en dehesas 
terrenos que el propietario había destinado á sementeras. 

186. La enajenación de los bienes muebles es necesaria, 
ya cuando ellos son corruptibles, ya cuando la misma 
corresponde al giro administrativo ordinario, como la 
venta de animales de ceba, frutos cosechados, etc., etc.; 
ya cuando hubiera necesidad de pagar deudas. 

187. Tratándose de los empréstitos, A cada instante se 
notan en el Código chileno discordancias. Al tratar de la 
administración de los tutores y curadores, vimos que ni 
se mientan los empréstitos; que como ellos no son actos 
administrativos, no pueden efectuarlos los guardadores, 
y que no confiriéndose al jue2 la facultad de autorizarlos. 
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los empréstitos no serían válidos ni con autorización judi- 
cial, Masj al dar reglas sobre la administración de la tu- 
tela, se menciona el contrato, prohibiendo al tutor cele- 
brarlo á no ser con la autorizaciún debida; y ahora se 
prohibe a los curadores de bienes para permitírselo con 
autorización judicial. 

Necesario, pues, insistimos en ello, dar reglas ciertas 
sobre asunto de tanta importancia. 



Art- 489. Sin embargo de lo dispuesto en los articuloa 
precedentes, los actos prohibidos en ellos a los curadores 
de bienes serán válidos^ si justificada su necesidad o uti- 
lidad, los autorizare el juez previamente. 

El dueño de los bienes tendrá derecho para que se de- 
clare la nulidad de cualqiñera de tales actoSj no autori- 
zado por el juez; i declarada la nulidad, será responsa- 
ble el ctirador de todo perjuicio que de ello se hubiere 
orijinado a dicha persona o a terceros [*). 

BEFERENGIAS. 

Curadores de Irenes. 343. 473* 485, 
Nulidad. 1447. 1445. 1681. 1682. . 
Perjuicio, 1556-1558, 

CONCOHDANCIAS. 

P. de B. 566. Ninguno de los actos que por los artículos 
precedentes se prohiben a los curadores de bienes será lí- 
cito, sino por manifiesta necesidad o utilidad, i con previo 
permiso del juez, que no lo dará sin conocimiento de causa. 

La persona que es o fuere dueño de los bienes, tendrá 
derecho para implorar la rescisión de cualquiera de tales 
actos, no autorizados por el juez; i rescindidos, será res- 
ponsable el curador de todo perjuicio que ellos hubieren 
orijinado a dicha persona o a terceros. 

C. E. 478. 



{*) ToulUer. IV. 401.~Laurent, X. 199,— Demolombe XV. 436. 
440, 443.— Zachariae. {A. R,). VI. § 64¿.— Deniante. IIL 137, 

(a) Sin embargo de lo dispuesto en los artículos precedentes. 
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COMENTARIO. 

188. L Los actos prohibidos en los arís, 487 y 488 non 
válidos, si el juez los autoriza probándose necesidad ó 
utilidad : 

li. El dueño de los bienes tiene derecho para que se 
declare la nulidad de los actos que no han sido autorizados 
por el juez : 

IIL Declarada la nulidad, el curador es responsable de 
todo perjuicio que de ello se hubiere originado al dueño 
ó á terceros. 

189. La regla primera contrapone las prohibiciones que 
encierran los artículos 487 y 488 á la autorización judicial 
que valida los actos prohibidos. 

190. Si la ley declara que ciertos actos no son lícitos á 
menos de obtenerse autorización judicial , y si sólo ella habi- 
lita al curador, sigúese que cuando éste contraviene á la ley 
es incapaz, y que el acto ó contrato adolece de nulidad (38). 

No columbramos por qué se dan en este caso reglas espe- 



los actos prohibidos en ellos a los curadores de bienes senin vá- 
lidos, ai justificada su necesidad o utilidad, los autorizare el juez 
previamente. 

La persona que es o fuere dueño de los bienes, tendrá dere- 
cho para que se declare la nulidad de cualquiera de tales actos, 
no autorizado por el juez; i declarada la nulidad, será respon- 
sable el curador de todo perjuicio quejU^ ello se hubiere oriji- 
nado a dicha persona o a terceros* (Artículo 563 del Proyecto 
Inédito*) 

(38) '' Si el curador de la herencia yacente no se limita á 
ejercer sus atribuciones, los actos que ejecuta no surten ningún 
efecto acerca de los herederos ú otros interesados en la suce- 
sión- 

'* De ahí que la venta de un inmueble hereditario, efectuada 
por el curador sin observarse los trámites judiciales íjue se le 
prescribeni sería nula. Cierto que la venta efectuada por el here- 
dero beneficiario es válida; pero proviene ello de que el heredero 
beneficiario se convierte en meramente heredero. Ahora bien, ese 
arbitrio no puede sanear la nulidad de la venta efectuada i legal - 
mente por el curador; luego la venta es nula, y los herederos 
ú otros interesados pueden deducir la acción reivindicatoría 
coutra terceros poseedores. " (Demolombe. XV. 136,) 
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cíales concernientes á la nulidad de los actos ó contratos 
ejecutados ó celebrados por los curadores en contraven- 
ción á la ley. Nada hubiera sido más anómalo que al 
tratar de la administración de los tutores ó curadores se 
hubiera expresado, después de cada regla, que el contra- 
venir á ella acarrea nulidad de los respectivos actos ó 
contratos- 

191. Tampoco sabemos por qué se declara en este caso 
la responsabilidad de los curadores de bienes. Si , por 
ejemplo, el curador de la herencia yacente vende bienes 
raíces sabiendo el comprador que es nula la venta, ¿seria 
responsable el curador de los perjuicios que al comprador 
acarrea la nulidad del contrato? ¿Altera acaso este artículo 
las reglas sobre las restituciones mutuas provenientes de 
la nulidad? Parécenos que la regla tercera es un enigma 
indescifrable. 



Art. 490. Toca a los curadores de bienes el ejercicio 
de las acciones i defensas judiciales de sus respectivos 
representados; i las personas que tengan créditos contra 
los bienes podrán hacerlos valer contra los respectivos 
curadores ('). 

REFERENCIAS. 

Curadores de bienes. 343. 473. 481. 485, 
Acciones. 577. 578. 
Todo el articulo. 43. 

CONCORDANCIAS. 

R de B. 568. Tocan a los curadores de bienes las acciones 
i defensas judiciales de sus respectivos representados; i 
las personas que tengan créditos contra los bienes podran 
hacerlos valer contra los respectivos curadores. 



(*) Leeré. X. 118. art. 101 — Dalloz. Succession. 1000.— Lau- 
rent. X. 200-— Toullier- L 392. 393. 11, 1100.— Demolombe. XV 
435. 444, Itíe.— Zachariae {A. R.) VI. % 6 42.— Zachariae (M- V), 
II. I 41L— Delvincourt. IL 316, (8). 

(a) Toca a los curadores de bienes el ejercicio de las acciones 
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C* de N* 813. (Véanse las Concordancias del artículo 1870 

C- E. 479. 

C- Arg, 489. A los curadores de los bienes corresponde 
el ejercicio de las acciones y defensas judiciales de sus re- 
presentados; y las personas que tengan créditos contra los 
bienes, podran hacerlos valer contra los respectivos cura- 
dores. 

C. C. 578. 

C* de la L, 54* Mientras dura la curaduría de los au- 
sentes, todos los litigios en que ellos son interesados se se- 
guirán por ó contra el curador. 



COMENTARIO, 

192. Toca á los curadores de bienes el ejercicio de las 
acciones y defensas judiciales de sus respectivos repre- 
sentados. 

Esta regla es consecuencia lógica y jurídica de todos 
los principios en que se fundan las curadurías de bienes. 



Art. 491. La curaduria de los derechos del ausente es- 
pira a su regreso; o por el hecho de hacerse cargo da sus 
negocios un procurador jeneral debidamente consti- 
tuido; o a consecuencia de su fallecimiento; o por el de- 
creto que en el caso de desaparecimiento conceda la 
posesión proTisoria- 

La curaduria da la herencia yacente cesa por la acep- 
tación de la herencia, o en el caso del art. 484, por el 
depósito del producto de la venta en las arcas del Es- 
tado. 

La curaduria de los derechos eventuales del que estái 
por nacer, cesa a consecuencia del parto. 

Toda curaduria da hienas casa por la estincion o inver- 
sión completa da los mismos bienes (*}. 



i defensas judiciales de sus respectivos representados; i las per- 
sonas que tengan créditos contra los bienes podrán hacerlos valer 
centrales respectivos curadores. {Artículo 565 del Proyecto Iné- 
dito,) 

C¡ Dcniolombe. XV. 465-4Ü7.— Zachariae. (A, R.), h % 136 
VI, §642,— Huc. V, 254. 
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BEKERENC1A8. 

Curaduría* 343. 

Ausente. 173. 

Procurador general, 2116. 2130. 

Debidamente constituí do. 2123* 

Fallecimienlo. 78. 79. í>53. 955, 

Por el decreto que ea el caso de desaparecíniiento concede la 
posesión provisionaK 8K if Q"". 

La curaduría de la herencia yacente. 48K 

La aceptación de la herencia. 1225-1331. 

La curaduría de los derechos eventuales del que éslá por nacer- 
77. 485. 

A consecuencia del parto» 74, 

Toda curaduría de bienes. 343. 473. 481. 185. 



CONCORDANCIAS. 

P, de B, 569* La curaduría de los derechos del ausente 
espira a su regreso; o. por el hecho de hacerse cargo de 
sus negocios un pnjcurador Jeneral debidamente consti- 
tuido; o por la noticia de su fallecimienlo; o por el de- 
creto que en el caso de desaparecimiento conceda la pose- 
sión provisoria 

C. E. 480, La curaduría de los derechos del ausente 
expira á su regreso; ó por el hecho de hacerse cargo de sus 
negocios un procurador general debidamente constituido; 
ó á consecuencia de su fallecimiento; ó por la sentencia 
que, en el caso de desaparecimiento, conceda la posesión 
provisionaL 

La curaduría de la herencia yacente cesa por la acepta- 
ción de la herencia, 6. en el caso del artículo 473, por el 
depósito del producto de la venta eu las arcas del Estado. 

La curaduría de los derechos eventuales del que está por 
nacer cesa á consecuencia del parto. 

Toda curaduría de bienes cesa por la extinción ó inver- 
sión completa de los mismos bienes, 

C, Arg. 69p Cesará la representación de las personas por 
nacer el día del parto, si el hijo nace con vida, y comen - 
zara entonces la de los menores, ó antes del parto cuando 
hubiere terminado el mayor plazo de duración del emba- 
razo, según las disposiciones de este Código. 

4ÍX). La curaduría de bienes se acaba por la esíincion de 
estos, ó por haberse entregado á aquellos á quienes perten^ 
necían. 
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C. C. 579. La curaduría de los derechos del ausente es- 
pira á su regreso; ó por el hecho de hacerse cargo de sus 
negocios un procurador general debidamente constituido; 
ó á consecuencia de su fallecimiento; ó por el decreto que 
en el caso de desaparecimienio conceda la posesión provi- 
soria. 

La curaduría de la herencia yacente cesa por la acepta- 
ción de la herencia, ó en el caso del artículo 572, por el de- 
pósito del producto de la venta en las Arcas de la Nación. 

580, La curaduría de los derechos eventuales del que 
está por nacer, cesa á consecuencia del parto. 

Toda curaduría de bienes cesa por la extinción ó inver- 
sión completa de los mismos bienes, 

C. P. 65, Termina el cargo del guardador ; 

1" Cuando vuelve el ausente ó constituye apoderado. 



COMENTARIO. 

193p i. La curaduría de bienes del ausente expira : 

a) Por su regreso : 

b) Por hacerse cargo de sus negocios un mandatario 
general debidamente constituido : 

c) Por el fallecimiento del ausente : 

d) En caso de desaparecimiento, por la sentencia que 
concede la posesión provisionaL 

a) Si el ausente regresa, expira el cargo de curador 
por el ministerio de la leyí pues sólo de la ausencia pro- 
vino el nombramiento del curador. 

b} Evidente asimismo que si el ausente constituye man- 
datario general, cesa el cargo de curador de bienes. 

Les palabras procurador general debidamente consti- 
luído carecen de claridad y precisión. ¿Cuándo se cons- 
tituye el mandatario debidamente? Según el art. 2123 el 
encargo objeto del mandato puede hacerse por escritura 

pública ó privada, por cartas " Pero no se admitirá 

la prueba testimonial ", añade, " sino en conformidad á 
las reglas generales, ni la escritura privada cuando fuere 
necesario un documento auténtico. ' Luego j si los acree- 
dores del ausente hubieren solicitado que se nombre cu- 
rador para que conteste las demandas, no bastará un 
instrumento privado, y será necesario se presente el res^ 
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pectívo poder, es decir, escritura publica de mandato. 
Si se tratara de la mera administración de los bienes, 
bastaría que el ausente constituyese mandatario por 
cartas. 

c) Si llega á saberse de positivo que el ausente ha falle- 
cido, los herederos suceden en todos sus derechos y obli- 
gaciones, y expira el cargo de curador. 

d) Asimismo cuando el juez declara la presunción de 
muerte, y concede á los herederos la posesión provisional 
de los bienes del desparecido, extínguense los efectos de 
la ausencia, y aplican se las reglas sobre la muerte pre- 
sunta, determinadas en los arts, 84 y siguientes, Referí- 
monoSj pues, ásu comentario, 

194, IL La curaduría de la herencia yacente cesa en 
dos casos ; 

a) Por la aceptación de la herencia : 

b) Por el depósito del producto de la venta de los bienes 
en las arcas del Estado. 

a) Aceptada la herencia, el heredero es quien sucede en 
todos los derechos y obligaciones del difunto. 

Nótese la importantísima circunstancia de que según el 
arí. 1240 si hubiere dos ó mas herederos y aceptare uno 
de ellos, tiene la administración de todos los bienes here- 
ditarios pro in diviso, y que mientras no hayan aceptado 
todos, las facultades del heredero ó herederos que admi- 
nistren son las mismas del curador de la herencia yacente. 
Luego, si uno de los herederos hubiere aceptado, contra 
ól se deducen las acciones concernientes á los bienes here- 
ditarios, y, por tanto, es del todo innecesario citar á 
los herederos que, llamados por testamento ó por la ley, 
se hallen en lugares distantes y que no hubieren aceptado 
la herencia. En la práctica esta disposición es importan- 
tísima, pues obvia las graves dificultades que hubiera si 
tan luego como fallece una persona fuese necesario citar 
á todos los herederos ausentes para la continuación de 
los litigios que se seguían contra el difunto, 

b) Si, transcurridos cuatro años, se hubiere depositado 
en el erario el precio de los bienes, no hay objeto en que 
continúe la curaduría* A presentarse entonces herederos 
tienen derecho para reclamar las sumas depositadas. 

195, Los curadores de bienes, como todos los guarda- 
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dores, están obligados á dar cuenta de su administración. 
Cuando se depositan los dineros en las arcas del Estado, 
¿quién exige las cuentas al curador de la herencia yacente? 
No lo dice la ley, y evidentísimo que no ha previsto el 
caso. Lo más natural sería que el depósito se efectúe con 
la cuenta de la administración; que el ministerio público 
sea quien la examine y que no pueda aprobarse sino me- 
diante un fallo judiciaL 

1%. También hay en la ley otro vacío. Supóngase que 
transcurridos cuatro años^ y depositado el producto en el 
erario, se reclame el pago de créditos hereditarios. ¿Contra 
quién se propusiera la demanda? No contra el curador de 
la herencia yacente, porque termino ya la curaduría; tam- 
poco contra el fisco, porque es un mero depositario, y no 
está llamado á representar á la herencia yacente. La he- 
rencia existe, á no dudarlo, como ser ficticio y aplicándose 
las reglas análogas debería nombarse un curador ad lUem 
que la represente en cada uno de los litigios. 

197. 11 L La curaduría de los derechos eventuales del 
que está por nacer cesa á consecuencia del parto. 

El nacimiento fija definitivamente la suerte del postumo. 
Si éste ha llegado á existir, sucede en todos los derechos 
como si hubiese vivido al tiempo en que se le defirieron, 
y entonces le representa la madre ó el guardador que el 
padre hubiere designado en el testamento. Si el nacimiento 
no constituye un principio de existencia, los herederos, 
prescindiendo del postumo, suceden en todos los bienes. 

198- IV. Toda curaduría de bienes cesa por la extin- 
ción ó inversión completa de los mismos bienes. 

Cuando en ese caso expira la curaduría, los acreedores 
tienen derecho para exigir cuenta al curador y para glo- 
sarla en el respectivo juicio. 



TÍTULO XXVnL 
De los» caradores apuntos 



Art. 492. Los curadores adjuntos tienen sóbrelos bienes 
que se pongan a su cargo las mismas facultades adml* 
nistrattvas que los tutores, a menos que se agreguen 
a los curadores de bienes. 

En este caso no tendrán mas facultades que las de cu- 
radores de bienes. 



REFERENCIASp 

Curadores adjuntos, 344. 

Las mismas facultades administrativas, 391-413. 
Curadores de bienes. 343, 473. 48L 485. 
El inciso 2^ 487-489. 



P. de B- 572. 
C. E, 48L 
C. C, 58L 



CONCORDANCIAS. 



COMENTAlilO, 



199. AI estudiar el art. 344 vimos que los curadores 
adjuntos se dan, en ciertos casos, á las personas que están 
bajo potestad de padre ó maridoj ó bajo tutela ó curaduría, 
para que ejerzan una administración separada. Luego, 
el objeto mismo de su institución manifiesta que en cuanto 
á la administración de los bienes tienen las mismas atri- 
buciones de los tutores ó curadores generales, pues no se 
diferencian de éstos sino en que no se confieren sino para 
la administración de los bienes. 

Si fuere necesario dar curador adjunto á los curadores 
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de bienes, no ejercerían otras atribuciones que las de los 
propios curadores de bienes, porque lo son dentro de los 
estrechísimos limites de tal curaduría. 



Az*t. 493. Los curadores adjuntos son independientes 
de los respectivos padres, o guardadores. 

La responsabilidad subsidiaria qiie por el art. 419 se 
impone a los tutores o curadores que no administran^ se 
estiendo a los respectivos padres, maridos, o guardadores 
respecto de los curadores adjuntos [*). 

REFERENCIAS. 

Curadores adjuntos. 344. 
Padres, 251. 252. 348. 354, 
Maridos. 349. 448. 402, 170. 
Guardadores. 350. 352. 



CONCORDANCIAS. 

P. de B. 573. Los curadores adjuntos son independientes 
de los respectivos padres^ maridos, tutores o curadores. 

El padre, marido, tutor o curador tiene el deber de 
vijilar la administración del curador adjunto^ sin inje- 
rirse en ella, i de provocar su remoción si se hace sospe- 
choso. 

C- E. 482- 

C- C. 582. 

COMENTAíUi). 

200. L Los curadores adjuntos son independientes de 
los respectivos padres, maridos ó guardadores. 



(*) Demolombe. VIL 208. 

(a) Los curadores adjuntos son independientes de los respec- 
tivos padres, maridos, o guardadoi^cs. 

La responsabilidad subsidiaria que por el artículo 459 se im- 
pone a los tutores o curadores que no administran, so extiende 
a los respectivos padres, maridos^ o guardadores respecto de 
los curadores adjuntos. (Articulo 573 del Proyecto Inédito O 
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Acaso no era innecesaria esta regla tratándose de asunto 
de tamaña importancia. El padre, marido ó guardador 
ejerce las respectivas atribuciones sobre la persona del 
hijo de familia, mujer ó pupilo, y casi siempre administra 
los bienes. Pudieran pues, pretender que á causa de los 
derechos que la ley les confiere debían intervenir de alguna 
manera en la administración del curador adjunto. 

Como se nombra éste para administrar cierta porción 
de bienes y en algunos casos los bienes íntegros, sigúese 
que no están subordinados á la persona que ejerce sobre el 
pupilo la potestad patria ó marital ó la guarda generad 

Pero la independencia del curador adjunto no obsta á 
que el padre, marido ó guardador ejerza la acción conce- 
dida en el art. 216, esto es, que exija en cualquier tiempo 
que el curador adjunto presente al juez la cuenta de su 
administración y exhiba el inventario; pues este medio es 
el más expedito para conocer si el curador administra 
conforme á los preceptos legales. 

Si los padres, maridos ó guardadores no ejercen tal 
acción, y de ahí resulta al pupilo perjuicio ó menoscabo, 
el padre, marido ó guardador será responsable de la misma 
manera que el tutor ó curador según art. 419, 



TÍTULO XXIX. 
Oe loü curadorefii esipeeialeü. 



Art. 494. Las curadurías especiales son datiTas. 

Los curadores para pleito o ad lítem son ciados por la 
judicatura que conoce en el pleito, i si fueren procura- 
doras de número no necesitarán que se les discierna el 
cargo. 

nEFEREXCÍAS* 

Curadurias especiales, 3^5^ 
Dativas. 353. 

CONCORDANCIAS • 

P- de B. 579- Las curadurías especiales o ad hoc son 
dativas. 

Los curadores para pleito o ad litem son dados por 
la judicatura que conoce en el pleito, i si fueren procu- 
radores de número no necesitarán de mas discernimiento, 
ni serán obligados a la fianza i juramento que se exijen 
jeneralmente a tos tutores i curadores, 

C. E. 483* Las curadurías especiales son dativas. 

Los curadores para pleito o ad litem son dados por la 
judicatura que conoce en el pleito. 



(*) Laurent IV. 419, 420,— Febrero. L 154. 3. L— Gutiérrez. 
P, 11. c. IV. 9. 10. 

(a) Las curadurias especiales son dativas. 

Los curadores para pleito o ad lüem son dados por la judi- 
catura que conoce en el pleito ^ i si fueren procuradores de nú- 
mero no necesitarán de díscerninuentü. (Vrticulo 579 del Proyecto 
Inédito.) ^ 
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ARTICULO 49-^. 



C. Arg. 397- Los jueces darán á los menores, tutores 
especiales, en los casos siguientes : 

1" Cuando los intereses de ellos estén en oposición con 
los de sus padres, bajo cuyo poder se encuentren; 

2"" Cuando el padre ó madre perdiere la administración 
de los bienes de sus hijos; 

3** Cuando los hijos adquieran bienes cuya administra- 
ción no corresponda a sus padres; 

4'^ Cuando los intereses de los menores estuvieren en 
oposición con los de su tutor general ó especial; 

S*" Cuando sus intereses estuvieren en oposición con los 
de otro pupilo que con ellos se hallase con un tutor co- 
mún, ó con los de otro incapaz, de que el tutor sea cu- 
rador,- 

6** Cuando adquieran bienes con la cláusula de ser admi- 
nistrados por persona designada, ó de no ser adminis- 
trados por su tutor; 

T Cuando tuviesen bienes fuera del lugar de la juris- 
dicción del juez de la tutela, que no puedan ser conve- 
nientemente administrados por el tutor; 

8" Cuando hubiese negocios, ó se tratase de objetos que 
exijan conocimientos especiales, ó una administración dis-- 
tinta. 

C. C. 583. Las curadurías especiales son dativas. 

Los curadores para pleito ó ad liteni son dados por la 
Judicatura ó Prefectura que conoce en el pleito, 

C. M. 460. Siempre será dativa la tutela para asuntos 
judiciales del menor de edad emancipado. 



1. L XXL 3, Si Ínter tuto- 
rera pupillumque judicium 
argendum sit, quia ipse tu- 
tor in rem suam auctor esse 
non potest, non praetoris tu- 
tor, ut olim, constituitur; 
sed curato r ín locum ejus 
datur, quo interveniente, ju- 
dicium peragitur, et, eo pe- 
racto, curator esse desinit. 



3. Si debe haber pleito 
entre el pupilo y el tutor, 
éste no puede representarle 
en su propia causa, ni el 
pretor puede constituir cu- 
rador como en otro tiempo; 
pero en su lugar se nombra 
un curador que intervenga 
en el litigio, y que, termi- 
nado éste, deja de ser cu- 
rador* 



COMENTARIO. 

201, Frecuentísimos son los casos en que hay oposiciiSn 
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de intereses entre el pupilo y su representante legal, espe- 
cialmente cuando éste es tutor ó curador, y como entonces 
el curador es inhábil para representar al pupilo, se designa 
un curador cuyas atribuciones están limitadas á la eje- 
cución de un contrato. 

Las curadurías especiales son dativas, porque, faltando 
en Chile el consejo de familia, sólo el juez puede deter- 
minar con acierto, según las circunstancias, qué personas 
son adecuadas para representar al pupilo en el asunto de 
que se trata. 

202, Entre los curadores especiales los más importantes 
son los curadores ad litem^ nombrados para representar 
al pupilo en un litigio. El juez que en éste conoce se halla 
en aptitud de determinar la persona que represente al 
pupilo j y por eso dice la ley que los curadores para pleito 
ó ad lilem son dados por la judicatura que en él co- 
noce. 

Si el pupilo siguiere dos ó más litigios, el juez de cada 
uno nombra al respectivo curador; luego el nombramiento 
hecho en una litis, nada significa en otra, y si un curador 
ad litem interviene en un litigio diverso, éste es nulo por 
falta de personería. 



Art. 495. El curador especial no es obligado a la con- 
fección de inventario, sino solo a otorgar recibo de loe 
documentos, cantidades o efectos que se pongan a su 
disposición para el desempeño de su cargo, i de que dará 
cuenta fiel i exacta. 

REFERENCIAS. 

Curador especial. 345. 

No está obligado á la formación de inventario. 375, n* 3^ 

Rendirá cuenta fiel y exacta. 415. 

CONCORDANCIAS. 

P* de B. 580. A los curadores especiales que no fueren 
procuradores de número tampoco se les exijirá fianza, si 

T. VIT. 14 
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conocidamente son personas de suficiente responsabilidad, 
atendida la importancia de su encargo. 

581. El curador ad hoc no es obligado a la confección 
de invenlario, sino solo a otorgar recibo de las cantilades 
o efectos que se pongan a su disposición para el desem- 
peño de su encargo, i de que dará cuenta fiel i exacta. 

C. E. 484; El curador especial no está obligado á la 
formación de inventario, sino sólo á otorgar recibo de los 
docunienlos, cantidades ó efectos que se pongan á su dis- 
posición para el desempeño de su cargo, y de que ren- 
dirá cuenta fiel y exacta. 

C. C- 584. 



COMENTARIO. 

203. Si las atribuciones del curador especial se limitan 
á representar al pupilo en un asunto determinado, como 
aceptar una donación ó herencia, celebrar un contrato, 
seguir un pleito; concluido el asunto, se extingue la cura- 
duría, y por lo mismo no son aplicables á este caso las dis- 
posiciones conciernentes al inventario. 

Para asegurar la responsabilidad del guardador basta 
que extienda éste recibo de los documentos ó dinero que 
se le hubieren entregado cuando principió á desempe- 
ñar el cargo, y que, expirado, rinda la respectiva cuenta. 

204. El art. 365 exceptúa de rendir fianza á los cura- 
dores que se dan para un negocio particular sin adminis- 
tración de bienes. De manera que si los curadores especiales 
los administran, como, por ejemplo, si para ki celebración 
de un contrato se les entrega dinero, el curador especial 
no pudiera exonerarse de la fianza. 



(a) El curador especial no es obligado a la TOnfeccion de in- 
vontariü, sino solo a otorgar recibo de los documentos, canti- 
dades o efectos que se pongan a su disposií^ioQ pura el desempeño 
de su encargo, y de que dará cuenta fiel i exacta* (Artículo 581 
del Proyecto Inédito.) 



TÍTULO XXX. 

De Ia« iiu^pacldades i escusa» para la 
tutela o curaduría. 



Art, 496. Hai personas a quienes la leí prohibe ser tu- 
tores o curadores, i personas a quienas permite escu- 
sarse da servir la tutela o curaduría {"). 

REFERENCIAS. 

Flav personas á quienes la ley prohibe ser tutores ó curadores* 
497-508. 

Y personas á quienes permite excusarse de servir la tutela ó 
curaduría. 514-518. 

Todo el articulo. 338. 



CONCORDANCIAS. 

P. de B, 582. 

C- E, 485. 

C. C. 585. 

C. Esp- 202. Los cargos de tutor y protutor no son re- 
nunciables sino en virtud de causa legítima debidamente 
justificada. 



n Savigny. VIII. § 380.— Locré. VII. 221. 21-258. 18-277, 
12,— Dalloz. Minoritó. 319-321. 323. 346.— Toullier.H. 1110. 1141. 
1158. 1159.— Laurent. IV. 494. 495.513. 519.— Deniolombe. VIL 
392-397. 460. 461. 488-491.— Duranton. 111. 480. 481. 500.— DeU 
vincourí. I, p. 442. (5).— Huc. III. 341.— Berriat-Saint-Prix, 
1496. 1497. 1539. 1541.— Febrero. I. 166. 6.— Guttiérrez. (J.). 
1, VIL L— Zaccariae. I. § 128. 137.— Orotolan. 11. 280.— Maynz. 
IIL % 345.— Flore. 11. 467. 
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COMENTARIO. 



205. Las tutelas y curadurías son cargos impuestos á 
ciertas personas, que deben ejercerlos. Ese deber consti- 
tuye una obligación impuesta por la ley; la cual enu- 
mera las excepciones, esto es, las incapacidades y las 
excusas. 

Las incapacidades son prohibiciones para desempeñar 
las guardas. El legislador las determina atendiendo exclu- 
sivamente al beneficio del pupilo; pues presume de dere- 
cho que el guardador llamado no procedería bien. 

Las excusas^ al contrario, son á manera de privilegios 
concedidos á ciertas personas, que ejercen la facultad de 
exonerarse de las guardas. 



§1 
DE LAS INCAPACIDADES 

I 

REGLAS RELATIVAS A DEFECTOS FÍSICOS \ MORALES. 

Art. 497. Son incapaces de toda tutela o curaduría : 

d"" Loa ciegos; 

2" Los mudos; 

3"* Los dementes, aunque no estén bajo inierdiccion; 

4"" Los fallidos mientras no hayan satisfecho a sus 
acreedores; 

5"" Los que están privados de administrar sus propios 
Menes por disipación; 

6^' Los que carecen de domicilio en la República; 

7^ Los que no saben leer ni escribir; 

8° Los de mala conducta notoria; 

S"" Los condenados judicialmente a una pena de las 
designadas en el art. 267, núm. 4 , aunque se les haya 
indultado de ella. 

iO"^ La mujer que ha sido condenada o divorciada por 
adulterio ; i subsistirá la incapacidad, aunque el estado 
de divorcio haya terminado por la disolución del matri- 
monio, o por la reconciliación; 



REGLAS RELATIVAS Á DEFECTOS FÍSICOS Y MORALES. 213 

1 1*" El que ha sido privado de ejercer la patria potestad 
segun el art. 267; 

12' Los que por torcida o descuidada administración 
han sido removidos de una guarda anterior, o en el juicio 
silbsiguiente a ésta han sido condenados^ por fraude o 
culpa grave, a indemnizar al pupilo (*). 



REFERENCIAS. 

Incapaces. 496. 
El n^ 3^ 465. 510. 1 147. 
El n" 5\ 442. 1447. 
Domicilio en la República. 59-61. 
El a^ 8^ 539. 
La mujer. 449. 
Divorciada. 168. 
Disolución del matrimonio. 123. 
Reconciliación. 178. 

Los que por torcida ó descuidada administración han sido re- 
movidos de una guarda anterior. 539. 
El juicio subsiguiente áesta. 415. 

CONCORDANCIAS. 

P. de B. 583. Las mujeres que han sido condenadas por 
adulterio o divorciadas por adúlteras, son incapaces de 
toda tutela o curaduría; i subsistirá la incapacidad aunque 
el estado de divorcio haya terminado por la disolución del 
matrimonio, o por la reconciliación. 

595- Tampoco pueden ser tutores o curadores los que 
se hallen en estado de insolvencia, o en entredicho de 
administrar sus propios bienes; ni los dementes o locos, 
aunque no se les haya puesto en entredicho; ni los que 
carecen enteramente de la vista o del oído; ni los mudos, 
ni las personas de notoria mala conducta; ni los que por 
sentencia judicial han sido condenados apena infamante. 



n Locré. VIL 137. art. 44-46-163. art. 46. 47-224. 23. 261. 
23.— Locré (E.) V. art. 442-444.— Dalloz. Minorité. 331. 350. 
356-358,— Touliier. II. 1161-1164.— Laurent. IV. 514. 519-526. 
535,— Demolombe. VIL 467-469. 481-487. 492.— Delvincourt. I. 

446, (11).— Zachariae (A. R.) I § 104.— Zachariae (M. V.) 1. 
212,— Huc. III. 341.— Febrero. I. 143 (n. 3).— Gutiérrez (J.) I. 
VIL 2 5. 13-17.— Ortolan. II. 189. 280.— Maynz. III. § 344.— 
Accarias. I. 137. 
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aunque se les haya indultado la pena; ni los que en el 
ejercicio de una tutela, curaduría o administración ante- 
rior han sido convencidos de fraude, neglijencia habitual 
o ineptitud ; ni los que tienen que ejercer por largo tiempo 
o por tiempo indefinido un cargo o comisión pública fuera 
del territorio chileno; ni los que carecen de domicilio en 
el territorio chileno (a). 
C. E.486. 



C. de N. 442. Ne peuvent 
étre íuteurs, ni memores des 
conseils de famille : 

r Les mineurs, excepté 
le pére ou la mere; 

2" Les interdits; 

3^ Les femmes, autres que 
la mere et les ascendantes ; 

4** Tous ceux qui ont ou 
dont les pére ou mere ont, 
avec le mineur, un procés 
dans lequel Tétat de ce mi- 



442. No pueden ser tuto- 
res ni miembros del consejo 
de familia : 

r Los menores, excepto 
los padres; 

2"* Los interdictos; 

3** Las mujeres, á no ser 
la madre ú otras ascendien- 
tes; 

4** Todos los que tienen, 
ó cuyo padre ó madre ten- 
gan con el menor un litigio 
en que se controvierta el 



(a) Son incapaces de toda tutela o curaduría : 

1" Los ciegos; 

S" Los mudos ; 

3° Los dementes, aunque no estén bajo interdicción ; 

4" Los fallidos mientras no hayan satisfecho a sus acreedores ; 

Tf Los que están privados de administrar sus bienes por disi- 
pación ; 

6' Los que carecen de domicilio en la República; 

7° Los que no saben leer ni escribir ; 

S*" Los de mala conducta notoria; 

9' Los condenados judicialmente por algún dehto deshonroso, 
aunqup se les haya indultado de la pena; 

l& La mujer que ha sido condenada o divorciada por adul- 
terio, i subsistirá la incapacidad, aunque el estado de divorcio 
haya terminado por la disolución del matrimonio, o por la recon- 
ciliación; 

11" El que ha sido privado de ejercer la patria potestad según 
el articulo 290; 

IJ'^Los que por torcida o descuidada administración han sido 
removidos de una guarda anterior, o en el juicio subsiguiente a 
ésta han sido condenados, por fraude o culpa grave, a indemni- 
zar al pupilo. (Articulo 585 del Proyecto Inédito.) 
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neur, sa fortune, ou une 
partie notable de ses biens, 
sont compromis. 

443- La condamnaüon á 
une peine afflictive ou infa- 
mante emporte de plein rlroil 
rexclusion de la tutelle. Elle 
emporte de méme la desti- 
tution, dans le cas oü il s'a- 
giraít d'une tutelle antéríeu- 
rement déférée, 

441. Sont auíiSi exclus de 
la tutelle, et méme destitua- 
bles, s'ils sont en exercice : 

I'* Les gens d'une incon- 
duite notoire; 

2" Ceux dont la f^estion 
attesterait rincapacíté ou Tin- 
fldélifé. 



estado del menor, sus bienes 
de fortuna ó una parte con- 
siderable de ellos, 

443- La condena á una 
pena aflictiva ó infamante 
lleva consijío la exclusión de 
la tutela. Aun produce re- 
moción en el caso en que se 
trate de una tutela anterior- 
mente deferida • 

444. Son también inca pa- 
r-es de ía tutela, y aun serán 
removidos si la ejercen : 

1^ Los de mala conducta 
notoria : 

2*" Aquellos cuya gestión 
manifieste ineptitud ó infide- 
lidad. 



C. Arg, 398. No pueden ser tutores : 

1"* Los menores de edad; 

2*^ Los ciegos, los mudos; 

3° Los privados de razón; 

4"* Los que no tienen domicilio en la Repübliea; 

^f Los fallidos, mientras no lia van satisfecho á sus 
acreedores ; 

6" El que hubiese sido privado de ejercer la patria potes- 
tad; 

7" Los que tienen que ejercer por largo tiempo, ó por 
tiempo indefinido, un cargo ó comisión fuera del territorio 
de la República: 

8' Las mujeres, con escepcion de la abuela, si se conser- 
vase viuda; 

9" El que no tenga oficio, profesión ó modo de vivir co- 
nocido, ó sea notoriamente de mala conducta; 

10"" El condenado á pena infámente; 

1 1" Los deudores ó acreedores del menor por cantidades 
considerables; 

12*^ Los que tengan, ellos ó sus padres, pleito con el 
menor, sobre su estado ó sus bienes; 

13^ El que hubiese malversado los bienes de otro menor, 
ó hubiese sido removido de oti*a tutela; 

14" Los parientes que no pidieron tutor para el menor 
que no lo tenía; 
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15** Los individuos del Ejército y de la Marina que se 
hallen en actual servicio, inclusos los comisarios, médicos 
y cirujanos; 

16^ Los que hubiesen hecho profesión religiosa. 

P. de G. 202. No pueden obtener estos cargos : 

1" Las mugeres, á escepcion de las abuelas del menor, 
que sean viudas. • 

i^ Los menores de edad. 

S"* Los mayores de edad que se encuentren bajo curaduría. 

4" Los que hayan sido removidos de otra tutela anterior 
por sospechosos. 

5*^ Los que por sentencia hayan sido condenados en 
alguna pena que lleve consigo la privación ó inhabilita* 
cioii de este cargo. 

6" Los que no tengan oficio ó modo de vivir conocido, ó 
sean notoriamente de mala vida. 

7*^ Los que, al deferirse la tutela, tengan pleito pen- 
diente con el menor sobre el estado civil ó considerable 
porción de sus bienes. 

S'^Los deudores del menor en cantidad considerable. 

0° Los parientes comprendidos en el artículo 176. 

10^ Los jueces ordinarios de tribunal no colegiado, 
cuando el menor ó sus bienes están en el territorio á que 
alcance su jurisdicción. 

C, C. 586. Son incapaces de ejercer tutela ó curaduría.., 

10'' La mujer que ha sido divorciada por adulterio... 

C. P. 331. No pueden ser guardadores... : 

3^ El sordo-mudo, el ciego, el loco, el fatuo, el de malas 
costumbres, y el pródigo declarado... : 

5* El deudor quebrado : 

6*^ Los empleados en la administración y recaudación 
de rentas públicas... : 

\V Los condenados á pena infamante : 

13** Los que, al desempeñar el cargo de guardador de 
otro menor, le enseñaron malas costumbres, ó malver- 
saron su hacienda, ó incurrieron en alguna de las causas 
que producen la destitución de los guardadores : 

11** Los que, por su culpa, perdieron la patria potestad : 

15** Los que hayan sido condenados por mala adminis- 
tración de bienes ágenos. 

C. M. 462. No pueden ser tutores, aunque estén anuentes 
en recibir el cargo... : 

III. Los mayores de edad que se encuentren bajo tutela : 

IV. Los que hayan sido removidos de otra tutela en los 
casos 1% 2** y 4' del art. 463 : 
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V, Los que por sentencia que cause ejecutoria, hayan 
sido condenados á la privación de este cargo ó á la inha- 
bilitación para obtenerlo : 

VI. Los que no tengan oficio ó modo de vivir conocido, 
ó sean notoriamente de mala vida... : 

X. El extranjero que no esté domiciliado, respectiva- 
mente, en el distrito ó en la California : 

XL Los empleados públicos de hacienda que por razón 
de su destino tengan responsabilidad pecuniaria actual, 6 
la hayan tenido y no la hubieren cubierto : 

XIL Los demás á quienes lo prohiba la ley- 

C. Esp, 237. No pueden ser tutores ni protutores : 

1° Los que están sujetos á tutela. 

2** Los que hubiesen sido penados por los delitos de 
robo, hurto, estafa, falsedad, corrupción de menores ó 
escándalo público. 

3' Los condenados á cualquier pena corporal, mientras 
no extingan la condena. 

4° Los que hubiesen sido removidos legalmente de otra 
tutela anterior. 

5° Las personas de mala conducta ó que no tuvieren 
manera de vivir conocida. 

6° Los quebrados y concursados no rehabilitados... 

13'' Los extranjeros que no residan en España. 

P. VL XVI. 4. El que fuere dado por guardador de 
huérfanos, non deue ser mudo, nin sordo, nin desmemo- 
riado, nin desgastador de lo que ouiere, nin de malas ma- 
neras^,. 



L L XIV. 2. Furiosus, vel 
minor viginti quinqué annis 
tutor testamento datus, tutor 
tune erit, cum cumpos men- 
tís, aut maior viginti quinqué 
annis factus fuerit. 



L XXY. 8. Similiter, eum 
qui litteras nescit, esse excu- 
sandum divus Pius rescrip- 
sit, quamvis et imperiti lit- 
terarumpossintad adminis- 
Iraiinnrní negotiorum suffi- 



ceie. 
D, 



XXVL IV. 10. gl.Sur- 



2. Si se nombra para tu- 
tor al loco ó al menor de 
veinticinco años, entrarán 
á desempeñar ta tutela el 
uno cuando recupere el jui- 
cio y el otro ruando sea 
mayor de edad. 

8. Según un rescripto de 
Antonino Pío debe excusarse 
el que no sabe escribir, 
aunque pueda atender á la 
administración de sus nego- 
cios. 

g 1. El sordo ai el mudo 



ais ARTÍCULO 497, 



dus et mulus nec legilími 
tutores esse possiint, quum 
nec testamento, nec alio 
modo utiliter dari possint. 



no pueden ser tutores legí- 
timos, ni se pueden nombrar 
útilmente en el testamento, 
ni de otro modo. 



COMENTARIO* 

2fK3, El legislador divide las incapacidades en catego- 
rías, procurando consultar el método y la claridad; pero 
tales divisiones y subdivisiones á nada conducen- Tan 

cierto es eso que al tratarse de las excusas, todas se conu 
prenden en un sólo artículo, sin que ello origine dudas ni 
dificultades- 

En la primera categoría comprende las incapacidades 
provenientes de defectos físicos y morales; la cual, como lo 
veremos, adolece de inexactitudes, consecuencia de las divi- 
siones y subdivisiones escolásticas. 

Son incapaces de toda tutela ó curaduría : 

207, L Los ciegos. Evidente que éstos carecen de la 
expedición necesaria para administrar bienes ajenos. 

208. IL Los mudos. Lo mismo es aplicable á los mudos; 
pues si llegan á ser capaces para administrar sus negocios 
propios, no es prudente confiarles la administración de los 
bienes pupilares» La palabra es el medio más expedito y 
eficaz de comunicarse, y cuando ella falta, hay obstáculos 
insuperables para los actos de la vida civiL La prolección 
debida á los pupilos exige que se emplee el mayor esmero 
en la administración de sus bienes, y que se evite todo 
cuanto obste á que ella sea de lo más expedita- 

209- II L Dementes aioique no estén bajo inier dicción. 
Frecuentísimos son los casos en que los dementes no son 
puestos en interdicción ; pues, como ya lo observamos (95), 
su familia no ejerce sino rara vez el penoso derecho de se- 
guir el juicio de interdicción deshonrándose á sí misma y al 
individuo que padece dolencias mentales. Cuando se trata 
de los intereses de un pupilo nada fuera más peligroso, 
inhumano, absurdo, que confiarlas á un demente, cuyas 
facultades intelectuales no le permitían administrar sus 
bienes propios - 

For otra parte, para poner a un individuo en intcrdic- 
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ciónes necesario que se halle en estado habitual de demen- 
cia; mas, según el art 497, la demencia, aunque no 
habitual, incapacita al demente para toda tutela ó cura- 
duría- En algunos de los accesos de locura pudiera ejecutar 
actos perjudiciales al pupilo, y sería en extremo peligroso 
sujetarse á las eventualidades de los intervalos lúcidos. 

Conforme al Código de Napoleón sólo los dementes 
interdictos son incapaces para el desempeño de las guardas. 
Lo cual acarrea muy graves dificultades. D. Andrés Bello 
las obvió en la regla que comentamos. 

210. IV. Fallidos mientras no satisfagan á sus acree- 
dores. Si bien la insolvencia proviene á veces do mero caso 
fortuito, como terremoto, incendio, naufragio ; siempre 
será peligroso confiar al insolvente al administración de 
los bienes del pupilo. Es preciso impedir á todo trance que 
el fallido invierta aquellos bienes en pagar sus deudas- 
Para resguardar absolutamente los intereses pupilares 
no basta, á nuestro ver, que el fallido deje de pagar á sus 
acreedores. En caso de quiebra debería distinguirse, 
además, si la insolvencia fue meramente fortuita ó sí 
incurrió el quebrado en responsabilidad criminal. En el 
primer caso basta el pago para que el fallido quede idóneo ; 
pero en el segundo inspira desconfianza, pues hay segu- 
ridad de que por lo menos administró sus negocios mal. 
La ley misma cuenta entre los incapaces á los que por 
torcida ó descuidada administración han sido removidos 
de unaguarda anterior ; incapacidad proveniente de la des- 
confianza que inspira el que no administró bien negocios 
ajenos, y con más razón debe inspirarla el que administró 
mal los suyos propios. 

Cierto que en el caso de quiebra fraudulenta el fallido 

se comprende en el número IX de este artículo; pero 

siendo de derecho estricto las incapacidades, pues no 

pueden declararse otras que las determinadas por la ley 

taxativamente, las personas cuya quiebra se ha declarado 

culpable no se hallarían en ninguno de los casos previstos 

n el número IV ni en el V. 

21 L V^ Los que están privados de administrar sus 

enes por disipación. Salta á la vista que no siendo ido- 

eos para administrarlos, tampoco pueden administrar los 

jenos. 
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212. VI. Los que carecen de domicilio en la Repú- 
blica. 

Obsérvese ante todo que el carecer de domicilio en la 
República no es defecto físico ni moral ; pues los defectos 
consisten en imperfecciones que menoscaban la impor- 
tancia de las personas. Si los que carecen de domicilio en 
la República son incapaces, proviene de que no pueden 
atender á la administración de los bienes pupilares. 

Carecen de domicilio en la República los nacionales que 
se han trasladado definitivamente á otro estado y los 
extranjeros no domiciliados. 

Si los nacionales se han ausentado con ánimo de no 
regresar, no pueden ejercer el cargo, porque, lo repetimos, 
se hallarían en imposibilidad de atender á la a^í^ministra- 
ción de los bienes pupilares. 

Los extranjeros no domiciliados pueden regresar á su 
patria de un instante á otro; y para el ejercicio de la guarda 
es de todo punto necesaria la estabilidad. Esa misma 
razón pone en claro que no hay motivo alguno para excluir 
de las curadurías especiales á los extranjeros no domici- 
liados, que muchas veces son personas en extremo ade- 
cuadas para representar al pupilo en un asunto determinado, 
como la ejecución de actos ó celebración de contratos. 
Acaso no se estableció esta excepción por no complicar 
más la materia de incapacidades de suyo complicadísima; 
pero convendría establecerla en beneficio del pupilo, 

213. VIL Los que no saben leer ni escribir. Esto no es 
defecto físico ni moral, sino intelectual. El individuo que 
no sabe leer ni escribir carece de las aptitudes para admi- 
nistrar aun sus bienes propios. En el estado actual de civi- 
lización, cuando todos los pueblos hacen los mayores 
esfuerzos para difundir la instrucción primaria, el individuo 
que ni siquiera sabe leer y escribir á penas si puede con- 
tarse entre los hombres. Conferirle un cargo como la guarda, 
fuera en realidad de verdad un anacronismo. 

214. VIII. Los de mala conduela notoria. La mala con- 
ducta, aunque no sea notoria, pudiera influir en el desem- 
peño del cargo, pues el pupilo no debe presenciar sino 
ejemplos de moralidad y honradez, por cuanto los que se 
presencian en la juventud influyen siempre en his costum- 
bres y hábitos de una persona. 
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Pero la ley ha querido que en este caso la mala conducta 
sea notoiia, esto es, pública, porque de otra manera se 
autorizarían las indagaciones inquisitoriales, que pugnan 
con la libertad individual y con el respeto debido á los 
ciudadanos. 

Evidente que la mala conducta notoria es susceptible de 
prueba; pero estaño puede versar sino sobre la notoriedad 
de los hechos que constituyen la mala conducta (39), 



(39) *' La comisión excluía de la tutela á aquellos cuya mala 
conducta notoria pudiera ejercer perniciosa influencia en las 
costumbres del pupilo. 

'* El Consejo de Estado suprimió esa explicación, que restringía 
los efectos del articulo, dando á la palabra mala conducta toda 
la extensión que comporta. 

** Pero á fin de que no se abuse de la disposición para per- 
mitir indagaciones inquisitoriales y difamatorias sobre la con- 
ducta de un ciudadano, el artículo prescribe que no ae atienda 
sino á la mala conducta notoria. No se trata, pues, de escu- 
driñar la vida de los individuos, pesar y juzgar todas sus acciones, 
ni menos sus acciones secretas : la intención de la ley consiste 
en que se siga únicamente la notoriedad pública. '' (Locré, E- V. 
p. 166.) 

'* No basta la mala conducta; es necesario que sea notoria. A 
primera vista no ge comprende la especie de indulgencia de la 
ley en cuanto al desarreglo de las costumbres. ¿Acaso el hombre 
que oculta sus desórdenes es digno de desempeñar el cargo de 
tutor? ¿Nó es necesario que una vida inmaculada sirva de ejem- 
plo al pupilo? La Corte de Burdeos responde á esa critica que 
hubiera sido peligroso autorizar la remoción de un tutor por 
desórdenes que él procura ocultar alas miradas del público. ¿Nó 
se favorecería el espionaje y provocara la delación? En el que 
oculta sus vicios hay una especie de pudor de que la ley no debe 
prescindir. Hé aquí por qué la ley exige que la mala conducta 
sea notoria. Se ha decidido que las faltas de la viuda tutora no 
conocidas sino por la violación de cartas confidenciales que ella 
habia escrito..., no facultan á los tribunales para remover de 
la tutela á Ja madre. 

*' La mala conducta debe ser notoria. ¿Significa eso que la 
mala conducta debe ser pública y conocida de todos y que el tri- 
bunal no puede ordenar una información para justificarla? No; 
si la notoriedad es controvertida, debe probarse, y no basta pr^ 
tender que no hay notoriedad para que la mala conducta no sea 
notoria. Los testigos declaran sobre la mala conducta y la noto- 
riedad- " (Laurent. IV. 523.) 
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215- IX. Los condenados en juicio por un crimen á que 
se aplique la pena de cuatro años de reclusión ó presidio, 
ú otra de igual ó mayor gravedad, aunque hubieren obte- 
nido indulto. El guardador debe ser persona muy hono- 
rable, y la honorabilidad se pierde cuando se ha cometido 
un crimen. Las penas graves acarrean una especie decapiíis 
deminutio social; pues el individuo h quien se han im- 
puesto, si bien puede ser rehabilitado moral y civilmente, 
nunca hay verdadera rehabilitación social- En este caso 
debiera decirse j no que el guardador es incapaz, sino 
indigno^ por cuanto carece de los requisitos que constituyen 
la personalidad moral, idónea para los cargo elevados, así 
en lo civil, como en lo social y político. 

216. X, La mujer que ha sido condenada ó divorciada 
por adulterio. Todo lo que acabamos de decir en cuanto 
al número IX es aplicable á la mujer adúltera; la cual ha 
caído en el abismo de la inmoralidad, y nunca jamás puede 
ser rehabilitada. 

217- XL El que ha sido privado de ejercer la patria po* 
testad en alguno de los casos determinados en los tres pri- 
meros números del art. 267. También es aplicable al 
padre lo que hemos dicho al comentar los números IX y X, 

218. XIL Los que por torcida ó descuidada administración 
han sido removidos de una guarda anterior, ó en el juicio 
subsiguiente a ésta han sido condenados por fraude ó culpa 
grave á indemnizar pupilo. Si el guardador ha manifes- 
tado ya que por falta de diligencia ó de honradez no es 
idóneo para administrar la tutela ó curaduría, nada fuera 
más absurdo que confiarle otra. Aguardar que reincida 
para removerle, sería acto de locura. 
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REGLAS RELATIVAS A LAS PROFESIONES, E^JPLEOS I CARGOS 

PÚBLICOS. 



Art, 498. Son asimismo incapaces de toda tutela o cu- 
raduría : 

I"" Los que pertenecen al fuero eclesiástico; pero los 
eclesiásticos saculares que no ejerzan episcopado o no 
tengan cura de almas, podrán ser tutores o curadores 
de sus parientes; 

2^ Los individuos del Ejército o la Armadaj que se hallen 
en actual serTicio; inclusos los comisarios^ médicos, ci- 
rujanos, i demás personas adictas a los cuerpos de linea 
o a las naves del Estado; 

3' Los que tienen que ejercer por largo tiempo, o por 
tiempo indefinido^ un cargo o comisión pública fuera del 
territorio chileno (*). 



REFERENCIAS. 

Incapaces, 496. 

CONCÜRDANCIAS. 

P. de C- 594- Tampoco pueden ser tutores o curadores 
los que gozan de fuero eclesiástico, o los que sirven en el 
ejército de línea o en las uaves del Estado, inclusos los 
comisarios, médicos, cirujanos i demás personas adictas a 
los cuerpos de línea i naves del Estado (a). 



(*). Leeré. VIL 135. arL 33-186. 13-32h 19,— Laurent. IV,— 

Demolombc. VIL 410. 411.— Zachariae (A, R,) L § 107,— Fe- 
brero, L p. 143. (n, 3).— Accarias. I. 137.- Maynz. IL § 344. 

(a) Son íXsí mismo incapaces de toda tutela o curaduría : 
r Los que partenecen al fuero eclesiástico; pero loa eclesiás- 
ticos seculares que no hayan ascendido al episcopado, podrán 
ser tutores o curadores de sus parientes; 

i" Los individuos del Ejército o la Armada, que se hallen en 

ctual servicio; inclusos los comisarios, médicos, cirujanos, i 

emas personas adictas a los cuerpos de linea o a las naves del 

Estado; 

3*" Los que tienen que ejercer por largo tiempo, o por tiempo 
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ARTICULO 498. 



C. de N. 428. Sont égale- 
ment dispenses de la tutelle, 
les mililaires en aclivité de 
service, et tous autres ci- 
loyens qui remplissent, hors 
du territoire du royaume, 
une mission du Roi. 

429. Si la mission est non 
authentique el contestée, la 
dispense ne sera prononcée 
qu'aprés la représenlation 
faite par le réclamant, du 
certifieat du Ministre dans le 
département duquel se pla- 
cera la mission articulée 
comme excuse. 



428. Pueden excusarse de 
la tutela, los fiíilitares en 
servicio activo y cualeaq uiera 
otros ciudadanos que desem- 
peñen, fuera del territorio 
del reino, una comisión del 
soberano. 

429. Si la comisión no es 
auténtica y se pone en duda , 
la excusa no será admitida 
sino cuando el reclamante 
presente el cerüfioado del 
Ministro á cuyo despacho 
corresponda la comisión ale- 
gada como excusa» 



C. E. 487. 

C- Arg. 398. (Véanse las Concordancias del arl. 497.) 

C, P. 331 No pueden ser guardadores ; 

7" El militar en actual servicio;... 

9** El Obispo y el religioso profeso. 

P. VL XVI. 14. Obispo, nin Monje, nin otro Religioso, 
non puede ser guardador del huérfano; porque estos átales 
han de seruir a Dios en las Eglesias, e embargarse ya este 
seruicio por la guarda que ouiesse de fazer en las personas, 
e en los bienes de los huérfanos. Mas los otros Clérigos 
seglares, quier sean Missacantanos, o non, bien pueden ser 
guardadores de los sus parientes huérfanos, por razón de 
parentesco que han con ellos. 



I- L XXV. 14. ítem et in 
milite observandum est ut, 
nec volens, ad tutelas onus 
admittatur. 



14. Debe observarse, en 
cuanto á los militares, que 
aun cuando quieran no pue- 
den desempeñar la tutela* 



COMENTARIO. 



219* Son asimismo incapaces de toda tutela ó curaduría 



indí^finido, un cargo o comisión pública fuera del territorio chi- 
leno. (Arl. 586 del Proyecto Inédito.) 



REGLAS RTÍUTIVAS Á LAS PROFESIONES, ETC, 22o 

L Los que pertenecen al fuero eclesiástico. Aceptada por 
la Constitucióa de la República la religión católica como 
la del Estado, deben respetarse los cánones según los 
cuales los eclesi¿ísticüs forman una clase aparte destinada 
exclusivamente a la cura de almas y al servicio del Altar. 
El eclesiástico que en realidad lo sea no debe ocuparse, en 
cuanto á la administración de bienes, sino en la de los 
suyos, y siempre que ella no se oponga á su elevado mi- 
nisterio. 

La caridad cristiana y la utilidad de los pupilos exigen 
se establezca la siguiente excepción : 

Los eclesiásticos que no ejerzan episcopado ó no tengan 
cura de almas pueden ser tutores ó curadores de sus pa- 
rientes. 

Si los eclesiásticos ejercen episcopado ó tienen cura de 
almas no pueden administrar la guarda bien sino desaten- 
diendo sus complicadas cuanto importantísimas ocupa- 
ciones. 

Los ecclesíásticos regulares, esto es, los que han profe- 
sado en instituto monástico reconocido por la Iglesia Cató- 
lica, mueren civilmente, y son incapaces aun para la admi- 
nistración desús bienes. Luego, en ningún caso pueden ser 
guardadores, 

220. IL Los individuos del ejército y la armada que se 
hallen en actual servicio. Como decía el Primer Cónsul, 
con tanta propiedad como precisión, para el mUitar 
donde está la bandera ahí está la república. El militar 
se traslada con frecuencia de un lugar á otro á causa del 
servicio, y fuera imposible que atienda á la buena adminis- 
tración de los bienes pu pilares. 

La incapacidad de los militares en servicio activo com- 
prende á los comisarios, médicos, cirujanos y demás per- 
sonas adictas á los cuerpos de línea ó á las naves del Es- 
tado, Todas estas personas carecen tle residencia fija, y 
deben atender, antes que á la administración de la guarda, á 
desempeñar bien el cargo que se les ha confiado. 

221 - HL Los que deben ejercer por tiempo indefinido un 
cargo ó comisión pública fuera del territorio chileno. Tal 
cargo ó comisión pugna con el ejercicio de la tríela ó cura- 
duría. 

T. VTí. Í5 
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ARTÍCULO 499. 



III 



REGLAS RELATIVAS AL SEXO. 



Art. 499. Las mujeres son incapaces de toda tutela o 
curaduria; salvas las escepciones siguientes : 

1" La mujer que no tiene marido vivo, puede ser guar- 
dadora de suB descendientes lejitimos o de sus hijos na- 
turales. 

2' La mujer no divorciada puede ser curadora de su 
marido demente o sordomudo. 

3' La mujer, mientras vive su marido^ puede ser guar- 
dadora de los hijos comunes^ cuando en conformidad al 
art. 1758 se le confiere la administración de la sociedad 
conyugal. 

Estas escepciones no escluyen las inhabilidades prove^ 
nientas de otra causa que el sexo. 



REFERENCIAS 

Incapaces, 496. 

Tutela. 34L 

Curaduría. 342-345. 

La madre puede ser guardadora. 368. 448. 462. 470. 475, 

llijus naturales. 36. 40. 270. 272. 

Abuela ú lji.saljuela. 367. 448. 462- 470. 475. 

Descendienles legítimos. 27. 28. 

AdministracJóu. 470. 1758. 

Todo el u" 3^ 462. 470. 



í 



GOiNCORDANCIAS. 

P. de B. 585, Las otras mujeres son también incapaces 
de toda tutela o curaduría; salvas las excepciones siguien- 
tes. 

586- La mujer casada puede ser curadora de su marido 
prodigo, demente o sordomudo. 



{*) Locié. VIL 137. art. 44.163. art. 46. 301. XIV.— Liiurent. 
IV, 516.— Demolombe. Vil. 470-473.— Febrero. I. p. 144, (n. 4). 
— Gutiérrez. (J,). L VII. 39. 40. VIII. I. 2. 8. 5.— Ortolan. 11. 186, 
— Mackeiizie. [j. 152. — Accarias. L 137. 
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587. Las ascendientes lejítimas pueden ser tütoras o 
curadoras de sus descendientes, con tal que tengan la ad- 
raiuisiracion de sus bienes propios o de una parte conside- 
rable de ellos (a). 

C. E. 488. Las mujeres son incapaces de toda tutela ó 
curaduría, salvo las excepciones siguientes : 

1* La madre puede ser guardadora de sus hijos natura- 
les, y la abuela ó bisabuela de sus descendientes legítimos; 

)t La mujer no divorciada puede ser curadora de su ma- 
rido demente ó sordo-mudo... 

Estas excepciones no excluyen las inhabilidades prove 
nieníes de otra causa que el sexo. 

C. de N, 442. (Véanse las Concordancias del art. 497.) 

C. Arg. 398. (Véanse las Concordancias del art. 497.) 

P. de G, 202. (Véanse las Concordancias del art. 497.) 

C* C. 587. Las mujeres son incapaces del ejercicio de la 
tutela u curaduría, salvas las excepciones siguientes : 

1* La mujer que no tiene marido vivo, puede ser guar- 
dadora de sus descendientes legítimos ó de sus hijos natu- 
rales ; 

2* La mujer no divorciada puede ser curadora de su 
marido demente ó sordo-mudo; 

3* La mujer mientras vive su marido, puede ser guarda- 
dora de los hijos comunes, cuando en conformidad al Ca- 
pítulo 1°, Título De las capitulaciones matrimoniales y de 
la sociedad conyugal, se le confiere la administración de 
la sociedad conyugal; 

4' La madre adoptante puede ser guardadora de la hija 



(a) Las mujeres son, en jeneral, incapaces de toda tutela o 
curaduría; salvas las excepciones siguientes : 

i^ La íuujtT casada no divorciada puede ser curadora de su 
marido demente o sordomudo; 

2* Las ascendientes pueden ser tu toras o curadoras de sus des- 
cendientes lejítimos o de sus hijos naturales, con tal que tengan 
la administración de sus bienes propios o de una parte conside- 
rable de ellos. 

Pero la mujer casada no divorciada que estuviere separada de 
bienes i que quiera ser tu tora o curadora de un hijo o descen- 
diente suyo, deberá ser autorizada para ello por su marido o por 
la justicia en subsidio. 

En uno i otro caso, la autorización no hace responsable al ma- 
rido en sus bienes propios ni en el haber social, por los actos de 
&u mujer tulora o curadora. (Artículo 587 del Proyecto Inédito.) 
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adoptiva. Estas excepciones no excluyen las inhabilidades 
provenientes de otra causa que el sexo. 

G. P. 331. No pueden ser {guardadores,., : 

2" I^a mujer, excepto las ascendientes del menor... 

C. M- 402. No pueden ser tutores, aunque estén anuentes 
en recibir el cargo : 

I, Las mujeres, excepto en los casos de los arts, 449 y 
452. 

C. Esp. 237. No pueden ser tutores ni protutores,.. : 

T*' Las mujeres, salvo los casos en que la ley las llama 
expresamente. 

P. VL XVL 4. El que fuere dado por guardador de huér- 
fanos.,, deue ser mayor de veynte e cinco años e varón, e 
non muyer. Fueras ende, si fuesse madre, o auuela, que 
fuesse dada por guardador dellos. Ca estonce, tal muger 
como sobredicha es, si prometiere en mano del Rey, o del 
Juez del lugar do son los huérfanos, que demientra que 
los mocos touiere en guarda, que non casara; e oírosi, si 
j*en anclare la defensión que el derecho otorga a las muge- 
res, que non se puedan obligar por otri; estonce bien le 
puede otorgar la guarda de sus fijos, o de sus nietos, según 
que es sobredicho. 



n, XXVL L 18. Feminae 
tutores dari non possunt, 
quia id munus masculorum 
est, nisi a principe filiorum 
tutelam specialiter postu- 
len!. 



18. Las mugeres no pue- 
den ser nombradas íutoras; 
porque este cargo es de hom- 
bres : á no ser que especial- 
mente pidan ia tutela de los 
hijos. 



COMENTARIO. 



222, Las mujeres son incapaces de toda tutela 6 curaduría. 

Sabido es que hasta el tiempo de Justiníano los romanos 
sujetaban á las mujeres á tutela. Las Pandectas y la.s Insti- 
tuciones las emanciparon concediéndoles los mismos dere- 
chos civiles que á los varones; pero no puede desconocerse 
que en cuanto á la administración de los bienes casi 
siempre carecen de aptitudes. Cierto que hay mujeres 
notables por su educación, inteligencia, por la facilidad y 
acierto con que administran sus negocios; pero ello es una 
excepción^ y la ley no puede atender á los casos exceplio- 
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nales. Razonable» pues, declarar que las mujeres son inca- 
paces de toda tutela y curaduría. 

223, Pero el interés mismo de los pupilos exige que se 
establezcan las siguientes excepciones : 

1" La mujer que no tiene marido vivo puede ser guarda- 
dora de sus descendientes legítimos 6 de sus hijos naturales. 
Entonces el interés de la mujer por sus rlescendienles suple 
la falta de aptitudes; por cuanto consulta con personas que 
la guíen en la buena administración de los bienes ; 

^ La mujer no divorciada puede ser curadora de su 
marido demente ó sordo-mudo. Ya hemos visto (111-1 Í3) 
que la mujer ejerce la curaduría del marido demente ó 
sordo-mudo, pues ella tiene más interés que nadie en la 
administración de los bienes del marido, cuyos frutos per- 
tenecen a la sociedad conyugal. Además, las relaciones 
entre los dos cónyuges, las más íntimas de todas, exigen 
que la mujer cuide personalmente del marido que se halle 
en estado de demencia ó sea sor do- mudo. Reí er finónos en 
todas sus partes á los comentarios de los arts. 402 y 470 : 

3" La mujer, mientras vive el marido, puede ser guarda- 
dora de los hijos comunes cuando en virtud del art. 1758 
se le confiere la administración de la sociedad conyugal. 
Ese artículo prevé el caso en que la mujer, por interdicción 
del marido, ó cuando éste se ausenta y deja do estar en 
comunicación con su familia, tiene la administración ex- 
traordinaria de la sociedad conyugal. Entonces la mujer es 
además curadora de los hrjos comunes, consultándose la 
unidad de la administración, pues como se suspende la 
patria potestad del padre es necesario proveer A la admi- 
nistración de los bienes que á los hijos pertenecen, 

22^1. Las sobredichas excepciones no obstan á las incapa- 
cidades provenientes de cualquiera otra causa. Así, por 
ejemplo, si la madre no sabe leer y escribir, es incapaz aun 
de la tutela 6 curaduría de los hijos. 
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IV 

REGLAS RELATIVAS A LA EDAD. 



Art. 500. No pueden ser tutores o curadores los que no 
hayan cumplido veinte i cinco años, aunque hayan obte- 
nido habilitación de edad. 

Sin embargoy si es deferida una tutela o curaduría al 
ascendiente o descendiente, lejitimo o natural, que no ha 
cumplido veinte i cinco años, se aguardará que los cum- 
pla para conferirle el cargo, i se nombrará un interino 
para el tiempo intermedio. 

Se aguardará de la misma manera al tutor ó curador 
testamentario que no ha cumplido veinte i cinco años. 

Pero será inválido el nombramiento del tutor o curador 
menoFj cuando llegando a los veinte i cinco solo tendría 
que ejercer la tutela o curaduría por menos de dos 
años {*), 

REFERÉNCLVS. 

El inciso lo. 1447. 

Interino. 371. 

Tutor ó curador testamentario. 353-356. 358 aOti. 



CONCORDANCIAS. 

P. de B. 590. No pueden ser tutores o curadores los me- 
nores de veinte i cinco años, aunque hayan obtenido ha- 
bilitación de edad. 

Sin embargo, si es deferida una tutela o curaduría al 
padre o madre, lejítimos o naturales, que no hayan cum- 
píido veinte i cinco años, se aguardará que los cumplan 
para conferirles el cargo, i se nombrará un interino para 
el tiempo intermedio. 

593. No se aguardará a que el tutor o curador nombrada 
llegue a la edad de veinte i cinco años, cuando le faltaren 



(*) Locré. VIL 163. art. 46-260. 22.— Locré (E.). V, p. 158.— 
Akrliíi- Tutelle. Sect. III. n. IV.— Dalloz. Minoril/\ 3I1L— Zarh;i- 
riae ÍA. R.). I. § 104.— Zachariae (M. V.). I. § 212.— Laiirent, IV. 
375. 514. 515.— Demolombe. VII. 463-466.Delvincourt. L p. 145. 
(7)-— Febrero. I. 143. 3.— Gutiérrez. (J.). I. Vlf. 18. 22. 31. 35. 
—Ortolaii. II. 189. — Mackenzie. p. 152. — Accarias. I. 137, 
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mas de dos años, o cuando llegado a ella no tendría que 
ejercer la tutela sino por menos de dos años (a). 

C. E. 489. No pueden ser tutores ó curadores los que no 
hayan cumplido veintiún años. 

Sin embargo, si es llamado á una tutela ó curaduría el 
ascendiente ó descendiente, legítimo ó natural, que no ha 
cumplido veintiún años, se aguardará que los cumpla para 
ronferirle el cargo, y se nombrará un interino para el 
tiempo intermedio. 

Se aguardará de la misma manera al tutor ó curador 
testamentario que no ha cumplido veintiún años. 

Pero será inválido el nombramiento del tutor ó curador 
menor, cuando, llegando á los veintiuno, solo tendría que 
ejercer la tutela ó curaduría por menos de dos años. 

C. de N. 442. (Véanse las Concordancias del artículo 
497.) 

C. Arg. 398. (Véanse las mismas Concordancias.) 

P. de G. 202. (Véanse las mismas Concordancias.) 

C. C. 588. 

C- P. 331. No pueden ser guardadores : 

1** El menor de veintiún años. Mas si fuere nombrado 
en testamento, egercerá el cargo cuando llegue á esa edad; 
y, entretanto, será guardador provisional el legítimo 6 el 
dativo, según las circunstancias.... 

C. M. 462. No pueden ser tutores, aunque estén anuentes 
en recibir el cargo... : 

i\. I^os menores de edad. 

F. VI. XVI. 4. (Véanse las Concordancias del artículo 
499.) 

I- I. XIV. 2. (Véanse las Concordancias del artículo 497.) 



(a) No pueden ser tutores o curadores los que no hayan cum- 
plido veinte i cinco años, aunque hayan obtenido habilitación de 
edad. 

Sin embargo, si es deferida una tutela o curaduría al ascendiente 
o dpíicendiente, lejítimo o natural, que no ha cumplido veinte i 
cinco años, se aguardará que los cumpla para conferirle el cargo, 
i se nombrará un interino para el tiempo intermedio. 

Se aguardará de la misma manera al tutor o curador téstame n- 
tario que no ha cumplido veinte i cinco años. 

Pero será inválido el nombramiento del tutor o curador me- 
nor, cuando llegando a los veinte i cinco años solo tendría que 
ejercer la tutela o curaduría por menos de dos años. (Artículo 
588 del Proyecto Inédito.) 
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13 Minores au- 

íem viginti quinqué annis 
olim quidem excusabantur, 
n ostra autem constitutione 
prohibentur ad tutelam vel 
ciiram adspirare, adeo ut 
nec excusatione opus sit. 
Qua constitutione, cavetur 
ut nec pupillus ad legitimaai 
tutelam vocetur, nec adul- 
tus ; cum erat incivile, eos 
qui aJieüo auxilio in rebus 
suis administrandis egere 
Bosciintur, et ab illis regun- 
iur, aliorum tutelam vel 
curam subiré 



13. Aunque en otro tiempo 
se excusaban los menores de 
veinticinco años, nuestra 
Constitución los declaró in- 
capaces de la tutela ó cura- 
duría, y por eso no es nece- 
sario que se excusen. Según 
dicha constitución ni el ini- 

f)úber ni el menor adulto son 
lamados á la tutela legí- 
tima; pues era injurídico 
que aquellos cuyos bienes 
eran administrados por otro 
fuesen hábiles para desem- 
peñar la tutela ó curaduría. 



COMENTARIO. 



225. No pueden ser tutores ni curadores los menores de 
veinticinco años aun habilitados de edad. El legislador 
comprende á los menores entre los incapaces, porque pre- 
sume de derecho que no tienen la plenitud de juicio y dis- 
cernimiento necesarios para la buena administración de 
los bienes. 

La habilitación de edad no es prenda de juicio y discer- 
nimiento, y, como lo hemos visto (v. 143), obedece a otro 
sistema. Si el menor habilitado de edad á duras penas puede 
administrar sus bienes propios, evidentísimo que no sería, 
prudente confiarle la administración de bienes ajenos. 

226. La regla de que el menor es incapaz de toda guarda 
esta sujeta á dos excepciones : 

P Cuando se defiere la tutela ó curaduría legítima á un 
descendiente ó ascendiente legítimo ó natural; y 

2^ Cuando el tutor ó curador es testamentario. 

En ambos casos se aguarda á que el menor cumpla vein- 
ticinco años, y entonces se le discierne la tutela o curaduría 
Manifiestas son las razones en que el legislador se funda. 
Así los ascendientes y descendientes legítimos como los 
padres ó liijos naturales son más idóneos que cualesquiera 
otras personas para ejercer la guarda, por cuanto tienea 
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vivísimo anhelo por el bienestar del pupilo y por la admi- 
nistración de sus bienes. Muy jurídico, pues, que tan luego 
como cese el obstáculo que le impertía el ejercicio de la 
guarda, se le prefiera á otros tutores á curadores que inte- 
rinamente estuvieren administrando la tutela 6 curaduría. 

También prefiere el legislador á cualquiera otra la guarda 
testamentaria, porque juzga, y con razón, que las personas 
llamadas á designarla conocen bien la honradez y aptitud 
del guardador. 

En los casos comprendidos en las dos excepciones, el juez 
nombra curador dativo conforme al art. 371 ; el cual pres- 
cribe que cuando se retarde por cualquier causa el discer- 
nimiento de la tutela ó curaduría se dé por el magistrado 
tutor ó curador interino para mientras dure el retardo ó el 
impedimento. 

227, '' Pero será inválido el nombramiento del tutor ó 
curador menor '', termina el artículo, '* cuando llegando á 
los veinticinco sólo tendría que ejercer la tutela ó curaduría 
por menos de dos años. '' 

Hay ambigüedad en la redacción del artículo, porque la 
palabra nombramiento da margen ajuzgarque se habla sólo 
del tutor ó curador testamentario; pues el tutor ó curador 
legítimo no es nombrado sino llamado por la ley. Indu- 
dable, empero, que la disposición comprende así á los 
guardadores testamentarios como á los legítimos, porque se 
trata de evitar dos graves inconvenientes : 

V Que el guardador interino administre largos años el 
cargo; y 

2" Que discernida la guarda, el tutor testamentario ó 
legitimóla desempeñe muy breve tiempo. 

Esta excepción no tiene cabida sino cuando la guarda 
debe durar tiempo fijo, como la de los menores* Si se tra- 
tase de la de un demente, pródigo ó sordo-mudo, en lodo 
evento se nombraría tutor ó curador dativo, y el guardador 
testamentario ó legítimo entrará á desempeñar el cargo 
tan luego como cumpla veinticinco años. 
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Art. 501 . Guando no hubiere certidunibre acerca de la 
edadj se juzgará de ella según el art. 314, i si en con- 
secuencia se discierne el cargo al tutor o curador nom- 
bradOj será válido i subsistirá^ cualquiera que sea real- 
mente la edad. 



REFERENCIAS. 



Discierne. 373. 
Cargo. 338. 
Tutor. 311. 
Curador- 312-315. 



l\ de B. 592. 
C. E. 490. 
O. C. 589. 



CONCORDANCIAS. 



COMENTARIO. 



238. E-ste artículo prevé dos casos : 

T' Que antes de discernirse el cargo no se pueda conocer 
ii punto fijo la edad del guardador; y 

2"* Que, discernida la guarda, se descúbrala edad. 

Ed el primer caso es aplicable el art. 214, quedelerjnina 
cómo se procede para indagar la edad de un individuo 
cuando ella no pueda conocerse por declaraciones ó instru- 
mentos auténticos. 

En el í^egundo, la ley declara que aun cuando llegue á 
saberse que el guardador no ha cumplido todavía veinti- 
cinco anos, subsisten los efectos del discernimiento. Atién- 
dese al inconveniente que resultaría de declarar incapaz al 
guardador y precederse al nombramiento de otro. Es una 
regla excepcional, fundada en los intereses del pupilo^ 
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REGLAS RELATIVAS A LAS RELACIONES DE FAiilLlA, 



Art. 502. El padrastro no puede ser tutor o curador 
de su entenado (*). 



Tutor. 341. 
Curador. 342-315. 



REFERENCIAS- 



CONCORDANCÍAS. 



P. de B. 597. El padrastro no puede ser tutor ni curador 
del entenado. 
C. E. 491. 



C. de N. 396. Lorsque le 
conseil de famille, dument 
convoqué, conservera la tu- 
telle á la mere, il lui don- 
nera nécessairement pour 
cotuteur le second mari, qui 
deviendra solidairement res- 
ponsable, avec sa femme, de 
la gestión postérieure au ma- 
riage. 



396. Cuando el consejo de 

familia, debidamente convo- 
cado, conserve la tutela de 
la madre, le dará necesa- 
riamente por contutor al se* 
gundo marido, que será so- 
lidariamente ref5 pon sable , 
con Ja mujer, de la gestión 
posterior al matrimonio. 



C. C. 590. 



COMENTARIO. 



229. Atendiendo á que hay parentesco odioso entre el 
entenado y el padrastro, prohibe la ley que éste sea guarda- 
dor de aquél. Pero si nos fijamos en que muchas veces 
pudiera convenir que aun cuando la madre pase á segundas 
nupcias continúe en la administración de los bienes del 
hijo, acaso hubiera sido útil aceptar la disposición del 
Código de Napoleón, copiada en Uf^ Concordancias. Cuando 



O Leeré VII. 197. art. 9.— Dalloz. MinorilV". 99-lOL 
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la madre va á pasar á otras nupcias, convoca el consejo de 
familia; el cual decide si la madre í?ünserva la guarda del 
hijo, y si la conserva nombra necesariamente protutor al 
nuevo marido. 

Si bien la falta del consejo de familia presenta á cada 
paso dificultades, en el evento previsto por el art< 502 pu- 
diera el jue2 oír á los parientes, amigos ú otras personas 
que estén enteradas de las circunstancias de la familia; 
decidir si conviniera que la madre conserve la guarda^ y 
en tal caso darle por contutor al nuevo marido que admi- 
nistre dando la respectiva fianza. 



Art. 503. £1 marido no puede ser tutor o curador de 
sus hijos naturales, sin el consentimiento de su mujer. 



REFERENCIAS. 

Tutor, 31 L 

Curador. 3J2-345. 

Hijos naturales. 36. 270. 272. 

Todo el articulo. 448. 462. 



CONCORDANCIAS. 

C. E. 492- 

C. C. 59L 

C, P. 334, La madre casada puede, por falta de con- 
sentimiento del marido, excusarse de administrar los bie- 
nes del menor- 

335. Puede la abuela casada excusarse no solo de la 
administración de bienes, sino del cuidado de la persona 
del menor, fundada en la negativa del marido. 



COMENTARIO. 

230. La ley ha querido evitar las desavenencias entre 
los cónyuges prohibiendo que el marido sea guardador 
de sus hijos naturales sin el consentimiento de la mujer. 
Tal disposición es nugatoria; pues merced á la influencia 
del marido en su consorte conseguiría exprese ella ante 



REGLAS RELATIVAS Á LAS RELACIONES DE FAMILIA. 237 

el juez que conviene en que el padre natural ejerza la 
curaduría. 

Más conforme á las relaciones entre los cónyuges sería 
facultar al marido para excusarse de la guarda de sus 
hijos naturales; pues entonces hubiera entre los cónyuges 
un acuerdo meramente privado, sin ponerles en la nece- 
sidad de hacer públicas las desavenencias. 



Ari. 504. El hijo no puede ser curador de su padre 
disipador. 

REFERENCIAS. 

Curador. 343-345. 

Padre disipador. 442. 

CONCORDANCIAS* 

C. E. 493, 
C. C. 592. 

COMENTARIO, 

23L El hijo no puede ser curador del padre pródigo, 
porque los miramientos y el respeto que el hijo debe al 
padre son incompatibles con las relaciones entre el pupilo 
y el guardador- Ni un acuerdo entre el padre y el hijo 
para que éste ejerza la curaduría pudiera inspirar plena 
confianza; pues si el hijo cede á las insinuaciones del padre 
la curaduría es nugatoria, y si cumple estrictamente sus 
deberes de guardador, hubiera desavenencias que á todo 
trance deben evitarse. 
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REOLAS RELATIVAS A LA OPOSICIÓN DE INTERESES O DIFERENCIA DE 
RELIJION ENTRE EL GUARDADOR I EL PUPILO. 



Art. 505. No podrá ser tutor o curador de ima per- 
sona el que le dispute su estado civil (*), 

REFERENCIAS. 

Tütur. 341. 
Curador. 342-345. 
Estado civil. 304. 

CONCORDANCIAS. 

C, de N. 442. (Véanse \di^Conco7^dancias del artículo 107,) 
C. E, 494. 
C. C. 593. 

C. Esp. 237. No pueden ser tutores ni protutores... : 
W" Los que. al deferirse la tutela, tengan pleito pendiente 
con el menor sobre el estado civil. 



XXVI. II. 27. § 1. Quum 
auteni ipse patruus, quem 
tutorem legitimum sibi dice- 
bat pupillus esse, subiectum 
filium criminaretur, etad se 
legitiman hereditatem per- 
tinere contenderet, alium tu- 
torem petendum lulianus 
raspón dit. 



g 1. Si el tío, que se decía 
tutor legítimo del pupilo^ le 
acusase de ser hijo supuestOj 
y por consiguiente preten- 
diese que era legítimo here- 
dero, Juliano respondió, que 
había de pedir se le nombrase 
otro tutor. 



COMENTARIO. 



232. De los derechos del individuo uno de los más pre- 
ciosos es el estado civil, que tanto influye en la posición 
social, y que forma, por decirlo así, el individuo mismo. 



(*} Demolombe. VII. 474-476.— Berriat-Saint-Prix, I. 1542. 
1544. 
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Las relaciones de familia son las más respetables de todas, 
como íntimamente conexionadas con la moral, el orden 
doméstico y la honra. Si una persona disputa á otra el 
estado civil, hay entre las dos la más manifiestíi oposición 
de intereses, de todo punto incompatible con las relaciones 
entre el guardador y el pupilo. 



Art. 506. No pueden ser solos tutores o curadores de 
una persona los aoreedores o deudores de la misma, 
ni los que litiguen con ella, por intereses propioe o 
ajenos. 

El juezy según le pareciere mas conveniente, les agre- 
gará otros tutores o curadores que administren con- 
juntamente, o los declarará incapaces del cargo. 

Al cónyuge i a los ascendientes i descendientes del pu- 
pilo no se aplicará la disposición de este articulo {*). 



Tutores. 341. 
Curadores. 342-345. 
Acreedores. 568. 
El inciso 2-. 530. 



REFERENCIAS. 



CONCORDANCIAS. 



P. de B. 599. No pueden ser solos tutores o curadores 
de una persona los acreedores o deudores de la misma; 
ni los que litiguen con ella, por intereses propjios o ajenos. 

El juez, según en las circunstancias le pareciere mas con- 
veniente, o les dará contutores o concuradores, o los de- 
clarará incapaces del cargo. 

A los ascendientes del pupilo, de uno u otro sexo, se les 
darán contutores o concuradores. 



(*) Locré. VIL 137. art. 44-163. ait. 46.— Leeré. E. V. p. 160- 
163.— Merlin. Tutelle. Sect. III. n. X. Sect. IV. 1 1 L art. IX.— Dal- 
loz. Minorité. 352-354.— Laurent. IV. 517. V. 56.— Demolombe. 
VIL 474-476. 478. 479.— Berriat-Saint-Prix. L 1j1¿. 1514,— Fe- 
brero. I. 143. 3.— Gutiérrez. I. P. I. c. VIIL 6!.— Accahas. L 
187.— Maynz. III. § 144. 

(a) No pueden ser solos tutores o curadoras de una persona 



2i0 ARTÍCULO üOG. 

C, E. 495. 

C. de N. 492. (Véanse iRsConcor^danciasdel artículo 497-) 

C. Arg. 398. (Véanse las mismas Concordancias.) 

l\ de G. 202. (Véanse las mismas Concordancias.) 

C. C, n94. 

C. P. :331. No pueden ser guardadores..- : 

4^ El deudor ó acreedor del menor, ni el fiador del pri- 
mero, á no ser que el testador los Imbiese nombrado sa- 
biendo esta circunstancia... 

€. M. 462. No pueden ser tutores, aunque estén anuentes 
en recibir el cargo... : 

VUI. Los deudores del menor en cantidad considerable, 
á juicio del juez; á no ser que el que nombre tutor tesla- 
mentariü, lo haya hecho con conocimiento de la deuda, de- 
clarándolo así expresamente al hacer el nombramiento. 

C. Esp. 237. No pueden ser tutores ni protutores... : 

9* Los que litiguen con el menor sobre la propiedad de 
sus bienes, á menos que el padre, ó en su caso la madre, 
sabiéndolo, hayan dispuesto otra cosa; 

10" Los que adeuden al menor sumas de considera- 
ción, á menos que, con conocimiento de la deuda, hayan 
sido nombrados por el padre, ó en su caso por la madre. 

P- VL XVL 14... Otrosi, los que fuessen deudores 
de los mogos, non pueden ser guardadores dellos; fueras 
ende, si los padres establesciessen en sus testamentos, que 
los guardassen... 

COMENTARIO. 

233. Establécense dos incapacidades : 

I' No [lueden ser solos tutores ó curadores de una per- 
sona los acreedores ó deudores de la misma; y 

2' Tampoco pueden serlo los que litigan con ella por 
intereses propios ó ajenos. 



los acreedores o deudores de la misma, ni loa que litiguen con 
ella, por intereses propios o ajenos. 

El juez, según le pareciere mas conveniente, les agregará 
otros tutores o curadores que administi-en conjuntamente, o los 
declarará incapaces del cargo. 

Al cúnyuje i a los ascendientes del pupilo que se hallaren en 
el caso de este artículo, se les agregarán otros tul ores o cura- 
dores. (Artículo 596 del Proyecto Inédito.) 
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Cuando el tutor es acreedor ó deudor del pupilo, ó 
litiga con él, puede obstar ello á la buena administración 
de la guarda. Entonces es necesario que por los menos 
haya otra persona que vigile los actos del guardador y 
sea responsable de los mismos. 

234. Esta regla tiene las siguientes exceptiones; 

1' El juez puede agregarles otros tutores ó curadores o 
declararlos incapaces del cargo ; y 

2* No están comprendidos en esta disposición el cónyuge, 
los ascendientes y descendientes del pupilo. 

Necesario conceder en el primer caso al juez facultades 
discresionales, por cuanto debe examinar si la deuda ó cré- 
dito ó litigio obsta absolutamente á la buena administra- 
ción de los bienes. 

La segunda excepción se funda en las relaciones entre 
el guardador y el pupilo. 

Véase el comentario del art, 412. 



Art. 507. Las disposioiones del precedente articulo no 
comprenden al tutor o curador testamentarioj si se 
prueba que el testador tenia conocimiento del crédito^ 
deuda o litis, al tiempo de nombrar a dicho tutor o cura- 
dor. 

Ni se estienden a los créditos, deudas o litis que fue- 
ren de poca importancia en concepto del juez. 

REFERENCIAS. 

Tutor Ó curador testamentario. 

Prueba. 

Crédito. 

CONCORDANCIAS. 

P. de B. 600. Las disposiciones del preceden le artículo 
no comprenden al tutor o curador testamenüuio, si se 
prueba que el testador tenia conocimiento del crédito, 
deuda o litis, al tiempo de nombrar a dicho tutor o cura- 
dor (a). 



(a) Las disposiciones del precedente articulo no compreiKleii 

16 
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&)\. Ni se extienden a los créditos, deudas o litis que 
fueren de poca importancia en concepto del juez- 
C. E. 496. 
C- C. 595. 

COMENTARIO. 

235. Este artículo encierra otras dos excepciones á la 
regla puntualizada en el art. 506 : 

r La incapacidad no comprende al guardador testa- 
mentario, si se prueba que el testador, al tiempo de nom- 
brarle, tenía conocimiento del crédito, deuda ó litis : 

2* Tampoco se extiende á los créditos, deudas ó lilis que 
fueren de poca monta en concepto del juez. 

Cuando el guardador es testamentario, su llamamiento 
prevalece sobre todos los demás, y el hecho de que el tes- 
tador conocía el crédito, deuda ó litis, basta para que el 
nombramiento subsista. La excepción es, por lo mismo, 
consecuencia de la naturaleza de la guarda testamentaria. 

La prueba de que el testador conocía el crédito, deuda 
6 litis, se desprende muchas veces del testamento mismo, 
en que el testador los menciona. 

Si no, á la persona que tenga interés en el discerni- 
miento de la guarda incumbe tal prueba. 

En cuanto á la importancia del crédito, deuda ó litis, 
de todo punto necesario dejarse ella á la discreción del 
juez, que atentas las circunstancias, puede declarar la inca- 
pacidad del guardador, ó agregarle otro ú otros para el 
ejercicio de la tutela ó curaduría. 



al tutor o curador testamentario, si se prueba que el testador 
tonia conocimiento del crédito, deuda o litis, al tiempo denoui- 
brar a dicho tutor o curador. 

Ni se extienden a los créditos, deudas u litis que fueren de 
poca importancia en concepto del juez. (Art, 597 del Proyecto 
Inédito.) 



REGLAS RELATIVAS Á LA DIFERENCIA DE RELIGIÓN. 
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Art. 508. Los que profesan diversa relijion de aquella 
en que debe ser o ha sido educado el pupilo, no pueden 
ser tutores o curadores de este, excepto en el caso de ser 
aceptados por los ascendientes, i a falta de éstos por los 
consanguíneos mas próximos. 



REFERENCIAS. 



Tutores. 341. 
Curadores. 342-345. 
Pupilo. 346. 



CONCORDANCIAS. 



P. de B. 598. No puede ser tutor de una persona el que 
profesa diversa relijion que ella, no siendo aceptado por la 
familia de la misma personna. 

Esta incapacidad no se extiende a las curadurías de 
bienes, a las curadurías adjuntas, ni a las curadurías espe- 
ciales (a). 

C. E. 497. Los que profesan diversa religión de la cató- 
lica no pueden ser tutores ni curadores de los pupilos ca- 
tólicos. 

C. C. 596. 

COMENTARIO. 

236. Distingüese la religión en que debe ser ó ha sido 
educado el pupilo. 

Debe ser aducado el pupilo en la religión de sus padres, 
y si el padre y la madre tuvieren religión diversa, en la 
del padre. El derecho de elegir la religión en que debe ser 
aducado el hijo es uno de los más imprescriptibles de los 
que la naturaleza concede al padre- Pasó ya la época en 
que la ley civil declaraba, como en España, que los hijos 



(a) Los que profesan diversa relijion de aquella en que debe 
ser o ha sido educado el pupilo, no pueden ser tutores o curado- 
res de éste; pero esta incapacidad no se extiende a laa curadurías 
del disipador i del demente, ni a las curadurías de bienes, ni a 
las curadurías adjuntas, ni a las curadurías adjuntas, ni a las 
curadurías especiales. (Artículo 598 del Proyecto Inédito.) 
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serian educados en la religión católica, aunque los padres 
fuesen mahometanos ó judíos. 

El art. 497 del Código ecuatoriano, según el cual los que 
profesen diversa religión de la católica no pueden ser 
tutores ó curadores de los pupilos católicos, se resiente de 
la teocracia que por medio siglo dominó en el Ecuador 
¿ Por qué garantizar ese derecho sólo á los católicos? No 
se trata ahora de libertad de conciencia, sino de un dere- 
cho que, lo repetimos, concede la ley natural á todos los 
padres, y que la ley civil no puede desconocer sin incurrir 
en la más insoportable tiranía. 

Si el pupilo hubiere sido educado en una religión, ésta 
debe respetarse, y sólo se atiende á ella para declarar la 
incapacidad del guardador. 

Evidente que esta causa de incapacidad no se aplica 
sino cuando el guardador puede influir en las creencias 
religiosas del pupilo, y que, por lo mismo, cualquier indi- 
viduo idóneo, sea cual fuere su religión, puede desempeñar 
el cargo de curador especial para representar al pupilo 
celebrado un contrato, ó cuando se nombra curador de 
bienes. 



Vil 



UEGLAS RELATIVAS A LA INCAPACIDAD SOBREVINIENTE, 



Art. 509. Las causas antedichas de incapacidad^ que 
sobrevengan durante el ejercicio de la tutela o curaduriai 
pondrán fin a ella {*). 

REFERENCIAS. 

Incapacidad. 496. 
Tutela. 341. 
Curaduría. 342-345. 



O Deniolombe. VII. 496.— Zachariae (A. R.) I. § 115.— Duran- 
Ion, IlL 479.— Gutiérrez (J.). I. VIL 7.— Maynz. líl. % 349. 
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CONCORDANCIAS. 

P. de B. 602. 

C, E. 498. Las causas antedichas de incapacidad, que 
sobrevengan durante el ejercicio de la tutela ó curaduría, 
darán fin a ella. 

C. C. 597. 

C, P. 338. El guardador renunciará inmediatamente el 
cargo, si le sobreviene alguna de las causas que habrían 
impedido su nombramiento. 



COMENTARIO. 

237- Cuando la incapacidad sobreviene durante la guarda 
ésta debe terminar; mas para que termine efectivamente 
es necesario que se declare la incapacidad en el respectivo 
juicio. Como lo veremos al comentar el art. 539, la inca- 
pacidad es una de las causas de remoción, bien sea ante- 
rior á la guarda, bien sobrevenga durante ella. Luego, si 
bien la incapacidad no alegada constituye al guardador 
responsable de los perjuicios que ella ocasiona al pupilo; 
no surte el efecto de que tan luego como sobreviene la 
incapacidad el guardador deja de ser ipso iure represen- 
tante legal del pupilo. Más lógico y más jurídico hubiera 
sido que el legislador se limitase á expresar, en el art. 509, 
que en cuanto á la incapacidad se estará á lo prescrito en 
el inciso 3** del art. 513; porque el art. 509 se limita á 
contraponer las causas de incapacidad existentes cuando 
el nombramiento á la incapacidad que sobreviene- 



Art- 510. La demencia del tutor o curador viciará de 
nulidad todos los actos que durante ella hubiere ejecu* 
tadoj aunque no haya sido puesto en interdicción (')* 



(') Demolombe. VIL 496.— Zachariae. (A. R.). I. § 115.— Du- 
ranton. IlL 479.— Gutiérrez (J.). I. VIL 7.— Maynz. IIL % 349. 
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REFERENCIAS. 

Demencia. 456. 

Tutor. 341. 

Ciirfidor. 342-345. 

Todo el artículo. 465. 497. n'» 3^ 1447. 1681- 1682. 



CONCORDANCIAS. 

P. de B. 606. La locura o demencia del tutor o curador 
viciará de nulidad todos los actos que durante ella hubiere 
ejecutado, aunque no haya sido puesto en interdicción (a)- 

C. E. 499. 

C. C. 598. 

COMENTARIO. 

238. El art. 497 declara la incapacidad de los dementes 
aunque no hubieren sido puestos en interdicción; y ahora 
se determinan los efectos que surte esta incapacidad cuando 
sobreviene durante la guarda. '' La demencia del tutor ó 
curador ", dice el art. 510, '' viciará de nulidad todos los 
actos que durante ella hubiere ejecutado, aunque no haya 
sido puesto en interdicción ". 
Presen tanse dos problemas por resolverse : 
r Qué se entiende por demencia del guardador; y 
2"" Si la nulidad de que adolecen sus actos ó contratos es 
absoluta ó relativa. 

Cuando se trata de ponerá un individuo en interdicción, 
por demencia se entiende el estado habitual de falta de 
juicio; pero tratándose de la incapacidad para la tutela ó 
curaduría, por demente debe entenderse el que pierde con 
frecuencia la razón, aunque esa pérdida no constituya su 
estado habitual. Como lo observamos al comentar el art. 
497, nada fuera más peligroso que confiar la guarda á un 
individuo que tenga frecuentes accesos de locura, aunque 



(a) La demencia del tutor o curador viciará de nulidad todos 
los actos que durante ella hubiere ejecutado, aunque no haya 
sido puesto en interdicción. (Artículo 601 del Proyecto Inédito.) 
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ellos no fueran suficientes para ponerle en interdicción. 
Si esto se deduce del espíritu mismo de la ley, que protege 
á todo trance á los pupilos, también es aplicable respecto 
á los actos que ejecuta el guardador cuando los accesos de 
locura pueden dar margen á que en realidad de verdad 
se le califique de demente. Distinguir entonces entre la 
falta de juicio y los intervalos lúcidos sería en realidad 
una verdadera locura. Luego, determinada la época en que 
los accesos de locura fueran tales que el guardador pueda 
denominarse demente, todos los actos y contratos poste- 
riores adolecerían de nulidad. 

La nulidad sería absoluta, porque ella no proviene sino 
de la demencia, y los dementes se cuentan entre las per- 
sonas absolutamente incapaces. La ley no distingue en este 
caso, repetimos, entre la falta de razón y los intervalos lu- 
cidos . Determinada la época en que comenzó la locura, 
todos los actos y contratos adolecerían de nulidad absoluta- 
Cierto que ello puede acarrear perjuicios al pupilo mismo; 
pero tenemos que elegir entre dos males; ó bien se dis- 
tingue entre la falta de juicio y los intervalos lúcidos, lo 
cual pugna con el tenor mismo de la ley y acarrearía al 
pupilo perjuicio irreparables; ó bien es absoluta la nulidad 
de lodos los actos ó contratos. 



Art. 51i. Si la ascendiente lejítima o madre natural, 
tutora o curadorai quisiere casarse^ lo denunciará pre- 
viamente al magistradOi para que se nombre la persona 
que ha de sucederle en el C€U*go; i de no hacerlo asi^ ella 
i su marido quedarán solidariamente responsables de la 
administración, estendiéndose la responsabilidad del ma- 
rido aun a los actos de la tutora o curadora anteriores al 
matrimonio i% 



O Leeré VIL 159. art. 10-171. 13-14-107. art, 8-217. 7-235. 
3-275. 7.— Leeré (E.). V. art. 395.— Dalloz. Minorité, 98-110,— 
rouUier. ir. 1098.— Troplong. (P. et H.). IL 426.— Laurent. IV. 

81-392. -Domolombe. VIL 116-118. 125-127.— Zachariae. (A. 

L). L % 99. bis.— Zachariae. (M. V.). I. § 229.— Duranton. MI. 

,25-427.- Delvineourt. I. p. 428. (10).— Berríat-Saint-Prix. L 
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REFERENCIAS. 

Ascendiente legítima. 27. 28. 
Madre natural. 36. 40. 270. 272. 
Tutora. 341. 
Curadora. 342-345. 
Solidariamente. 1511. 
Administración. 391. 
Responsabilidad. 415. 
Todo el artículo. 2481. n° 6\ 

CONCORDANCIAS. 

P. de B. 604. Si la ascendiente lejítima o madre natural, 
tuloras o curadoras, quisieren casarse, lo denunciarán pre- 
viamente al majistrado, para que se nombre la persona que 
ha de sucederles; i de no hacerlo así, ellas i sus maridos 
quedarán sujetos a las penas prescritas en el Código Crimi- 
nal^ i serán solidariamente responsables de la administra- 
ción, extendiéndose la responsabilidad de) marido aun a 
los actos de la tutora o curadora anteriores al matrimo- 
nio (a). 

C. E. 500. Si la ascendiente legítima ó madre natural, 
tutora ó curadora, quisieren casarse, lo denunciarán pre- 
viamente al juez, para que se nombre la persona que ha 
de sucederles en el cargo; y de no hacerlo así, ella y su 
marido quedarán solidariamente responsables de la admi- 
nistración, extendiéndose la responsabilidad del marido 
aun á los actos de la tutora ó curadora anteriores al matri- 
monio. 

Esta disposición comprende el caso en que la madre, 
que tiene hijos bajo su potestad, pasare á segundas nup- 
cias. 



1403-1408.— Febrero. I. 144. 5. 6.— Gutiérrez. (B). I, L. I. c. V. 
art, L § 11.— Gutiérrez (J). 1. c. VIII. 65-76. 84-^98. 

(a) Si la ascendiente lejítima o madre natural, tutora o cura- 
dora, quisiere casarse, lo denunciará previamente al majistrado, 
para que se nombre la persona que ha de sucederle; i de no 
hacerlo así, ella i su marido quedarán solidariamente responsa- 
bles de la administración, extendiéndose la responsabilidad del 
marÍLlo aun a los actos de la tutora o curadora anteriores al ma- 
trimonio. (Articulo 604 del Proyecto Inédito.) 
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C. de N. 395. Si la mere 
liitrice veut se remarier, elle 
devra, avant Tacte de ma- 
riage, convoquer le conseil 
de famille, qui decidera si 
la tulelle doit lui étre con- 
servée. 

A défaut de cette convo- 
cation, elle perdra la tutelle 
de plein droit, et son nou- 
veau mari sera solidaire- 
ment responsable de toutes 
les suites de la tutelle qu'elle 
aura indúment conservée. 



395. Si la madre tutora 
quiere pasar á otras nupcias, 
deberá convocar antes del 
matrimonio al consejo de 
familia; el cual decidirá si 
continúa ella en la tutela. 

Á falta de esta convoca- 
ción, perderá ipso iure la 
tutela; y su nuevo marido 
será solidariamente respon- 
sable de todos los resultados 
de la tutela que ella hubiere 
conservado mdebidamente. 



C. Arg. 239. La viuda que teniendo bajo su potestad hi- 
jos menores de edad contrajere segundo matrimonio, debe 
pedir al juez que les nombre tutor. Si no lo hiciere, es 
responsable con todos sus bienes de los perjuicios que resul- 
' taren en adelante á los intereses de sus hijos. La misma 
obligación y responsabilidad tiene al marido de ella. 

C. C. 599. Si la ascendiente legítima ó madre natural ó 
adoptiva, tutora ó curadora, quisiere casarse, lo denun- 
ciará previamente al juez ó Prefecto, para que se nombre 
la persona que ha de sucederle en el cargo, y de no hacerlo 
así, ella y su marido quedarán solidariamente responsa- 
bles de la administración extendiéndose la responsabilidad 
del marido aun á los actos de la tutora ó curadora ante- 
riores al matrimonio. 

C. P. 315. Si la abuela estuviere casada, cuando debe 
ser guardadora del nieto, ó si se casare estando en el ejer- 
cicio del cargo, solo cuidará de la persona del menor; 
pero no tendrá la administración de los bienes, á no ser 
que lo determine el consejo de famalia, quedando enton- 
ces solidariamente responsables la abuela y su marido. 

P. VI. XVI. 5. Casando la madre de mientra que sus fijos 
tuuiesse en guarda, segund diximos en la ley ante desta, 
el Juez del lugar do acaesciere, deue sacar los mogos luego 
de su guarda, e de su poder, e darlos a alguno de sus pa- 
rientes de los mogos, al mas cercano que ouieren, que sea 
orne bueno, e sin sospecha, e que non sea de aquellos, a 
quien defiendan las leyes deste nuestro libro, que nonio 

Í)ueda ser. E si el Juez fallare, que alguna cosa deue dar 
a madre a los mogos, por razón de sus bienes que touo 
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en guarda, o por otra manera qualquier, fincan porende 
obligados tiembien los bienes della, como los de aquel que 
caso con ella. 

COMENTARIO. 

239 Encierra este artículo las siguientes importantí- 
simas reglas; 

r Si la ascendiente legítima ó madre natural, tu tora ó 
curadora, quisiere casarse, deberá denunciarlo al magis- 
trado ; 

2" Nómbrase entonces la persona que ha de sucederle 
en el cargo; 

3' Si no lo denunciare al magistrado, tanto la mujer 
como el marido quedarán solidariamente responsables de 
la administración de la guarda; 

4* La responsabilidad del marido se extiende aun á los 
actos de la tutora ó curadora anteriores al matrimonio, 

240, Al comentar el art. 499 dijimos que las mujeres 
son incapaces de toda tutela ó curaduría, y que una de las 
excepciones á esta regla consistía en que si la mujer no 
tiene marido vivo, puede ser guardadora de sus descen- 
dientes legítimos ó de sus hijos naturales. Luego, si la 
ascendiente legítima pasa á otras nupcias, ó si la madre 
natural contrae matrimonio, sobreviene la incapacidad de 
la guardadora, y la ley impone la obligación de den un* 
ciarla al juez anticipadamente, para que se tomen las pre- 
cauciones conducentes á evitar que se confunda el pa- 
trimonio del pupilo con el de la sociedad conyugal que se 
forma cuando la mujer guardadora se casa. 

Entonces se procede á proveer al pupilo de otro guar- 
dador. Parece impropia la expresión de la ley al decir en 
general que el magistrado nombra la persona que ha de 
suceder en el cargo; pues de ella pudiera deducirse que 
entonces la guarda siempre es dativa. Pero de tales expre- 
siones no se deduce tampoco que el legislador se haya 
propuesto derogar la regla sobre la guarda testamentaria, 
legítima y dativa. 

Bien puede suceder que el padre difunto haya designado 
á la viuda para guardadora de sus hijos legítimos, expre- 
sando que si ella pasa á segundas nupcias, le sucede en 
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el cargo otra persona determinada; pues ya liemos visto 
que Ja guarda testamentaria es susceptible de condición ó 
plazo. Entonces no se nombra tutor ó curador; procédese 
á discernir el cargo de guardador testamentario. 

De la misma manera, si hay guardadores legítimos, á 
uno de éstos (ó á dos ó más según los casos) se discierne 
el cargo, 

Y sólo á falta de guardador testamentario ó de legítimo, 
designa el magistrado la persona que ha de ejercer la 
guarda, 

24L Al estudiar Ir patria potestad observamos que el 
art. 500, inciso 2**, del Código ecuatoriano era de todo 
punto absurdo- Después de copiarse el art. 511 del Código 
chileno, se añade : esta disposición comprende el caso en 
que la madre, que tiene hijos bajo su potestad, pasare a 
segundas nupcias- Si la madre ejerce la patria potestad, 
¿cómo puede el juez designar la persona que le ha suceder 
en el cargo? La designación no puede referirse sino al 
art, 260 : '* La madre que pasare á segundas ó ulteriores 
nupcias perderá perpetuamente la administración de los 
bienes del hijo; pero no los demás derechos de la patria 
potestad '\ De lo cual se deduce que entonces se nombra 
curador adjunto para la administración de los bienes del 
hijo, 

242. También observamos, al comentar el art. 502. que 
no parece conveniente la regla absoluta de que la madre 
está excluida de la tutela por el mero hecho de contraer 
matrimonio. Si la madre ha procedido cbn inteligencia y 
expedición al administrar los bienes del pupilo ; si el nuevo 
marido es persona de notorias aptitudes y de notoria pro- 
bidad , más conveniente fuera que la mujer continúe admi- 
nistrando los bienes del hijo, y que también al nuevo ma- 
rido corresponda la administración. Todo lo cual depen- 
dería de las circunstancias, y mientras no se establezca el 
consejo de familia, pudiera el juez, convocando á los pa- 
rientes y amigos de la madre, resolver si ésta conserva la 
'^uarda ó si se nombra otro guardador. 

243. Cuando la madre no denuncia su incapacidad j y 
>r eso no se provee al pupilo de otro guardador, ella y el 
árido quedan responsables de la administración. 

Esta regla es prueba evidentísima de que la incapacidad 
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no surte efectos ipso iure; que impone responsabilidad 
civil, mas no priva al tutor del carácter de tal. 

La responsabilidad solidaria del marido puede ser mu- 
chas veces nugatoria, porque si él es insolvente, puede dis- 
poner en el actos de los bienes que á sus entenados per- 
tenecen. Debería, pues, asegurarse los bienes del pupilo 
con sanciones más eficaces, como la indignidad de los pa- 
rientes á quienes se imponga la obligación de denunciar 
al juez el matrimonio que la madre trata de contraer. 

Razonable y aun necesario que el marido responda no 
sólo de la administración posterior al matrimonio, sino 
de todos los actos de la mujer tutora ó curadora; ya por 
la dificultad de separar la administración posterior de 
la anterior al matrimonio, ya porque si el marido es sol- 
vente, la responsabilidad solidaria de todos los actos de la 
mujer guardadora es la sanción más eficaz. Eficacia que se 
aumenta si se atiende á que el art. 2481 enumera entre los 
créditos privilegiados los de todo pupilo contra el que se 
casa con la madre ó abuela tutora ó curadora, en el 
caso del art. 511. 
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Art. 512. Los tutores o curadores que hayan ootütado 
las causas de incapacidad que existían al tiempo de de- 
ferírseles el C€U*gO| o que después hubieren sobrevenido, 
ademas de estar sujetos a todas las responsabilidades de 
su administración y perderán les emolumentos corres- 
pondientes al tiempo en que, conociendo la incapacidad, 
ejercieron el cargo. 

Las causas ignoradas de incapacidad no vician los actos 
del tutor o curador; perO| sabidas por él, pondrán ñn a la 
tutela o curaduría (*j. 



OZacbariae. (A R.). 1 § 115. 
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REFERENCIAS. 

Tutores. 341. 

Curadores- 312-345. 

Causas de incapacidad. 497-508. 

Cargo. 338. 

Responsabilidades. 415. 

Administración. 391. 

Emolumentos. 526. 529. 532. 538. 



CONCORDANCIAS. 

P. de B. 605. Las causas ignoradas de incapacidad no 
vician los actos del tutor o curador; pero, sabidas, pondrán 
fin a la tutela o curaduría. 

Los tutores o curadores que de mala fe las hayan encu- 
bierto, ademas de estar sujetos a todas las responsabili- 
dades de su administración, sufrirán las penas que en el 
Código Criminal se establecen. 

C. F. &01. Los tutores á curadores que hayan ocultado 
las causas de incapacidad que existían al tiempo de confe- 
rírseles el cargo, ó que después hubieren sobrevenido, ade- 
más de estar sujetos á todas las responsabilidades de su 
administración, perderán los emolumentos correspon- 
dientes al tiempo en que, conociendo la incapacidad, ejer- 
cieron el cargo. 

Las causas ignoradas de incapacidad no vician los actos 
del tutor ó curador; pero, sabidas por él, darán ñn á la 
tutela ó curaduría. 

C. C. 600. 



(a). Los tutores o curadores que hayan ocultado las causas de 
incapacidad que existían al tiempo de deferírseles el cargo, o 
que después sobrevengan, ademas de estar sujetos a todas las 
responsabilidades de su administración, perderán los emolu- 
mentos correspondientes al tiempo en que, conociendo la incapa- 
cidad, ejercieron el cargo. 

. Las causas ignoradas de incapacidad no vician los actos del 
tutor o curador; pero, sabidas, pondrán fin a la tutela o cura- 
duría. (Artículo 605 del Proyecto Inédito.) 
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COMENTARIO. 

244. I. Si los guardadores ocultan las causas de incapaci- 
dad que existían al tiempo de deferírseles el cargo ó que 
después sobrevienen, están sujetos á la responsabilidad 
de su administración, y pierden los emolumentos corres- 
pondientes al ejercicio de la tutela ó curaduría* 

II. Las causas ignoradas de incapacidad no vician los 
actos del tutor ó curador. 

III. Sabidas por él pondrán fin á la tutela ó curaduría. 

245. La primera regla establece una sanción. El perder 
los emolumentos y conservar la responsablidad manifiesta 
que el cargo continúa, y que el guardador incapaz no deja 
de serlo sino cuando se declara la incapacidad, bien por- 
que él la alega, bien en el juicio de remoción. De esta 
regla se deduce, pues, que los actos que el guardador in- 
capaz ejecuta ó celebra á nombre del pupilo no adolecen 
de nulidad, sino cuando el guardador se extralimita desús 
facultades administrativas. 

246. Pero las reglas segunda y tercera oscurecen abso- 
lutamente la primera, expresando que las causas ocultas 
de incapacidad si bien no vician los actos del tutor ó ca- 
rador, dan fin á la tutela y curaduría. Lo cual pudiera 
inducir á juzgar que son viciosos los actos ejecutados por 
él tutor á sabiendas de su incapacidad. 

Esta discordancia se explica teniéndose á la vista el 
art. 605 del Proyecto de Bello (transcrito en las Co7icor- 
dancias). El inciso I* del art. 605 es exactamente igual al 
inciso 2° del artículo que comentamos, y nada se habla de 
las causas de incapacidad conocidas del guardador. La Co- 
misión revisora agregó el inciso V sin fijarse en que lejos 
de ser los dos incisos partes de una misma disposición, son 
dos disposiciones enteramente distintas que debieron for- 
mar dos artículos separados : 

Las incapacidades conocidas sujetan al guardador á '^ 
responsabilidad por la ley puntualizada; 

Las incapacidades ignoradas no le sujetan á respoiisab' 
dad, pero pueden poner fin á la guarda tan luego como 
aleguen ó se declaren en el juicio de remoción- 
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Art. 513. El guardador que se creyere incapaz de 
ejercer la tutela o cúratela que se le defiere, tendrá 
p€U*a provocar el juicio sobre su incapacidad los mismos 
plazos que para el juicio sobre sus escusas se prescriban 
en el art. 5!20. 

Sobreviniendo la incapacidad durante el ejercicio de 
la tutela o curaduría, deberá denunciarla al juez dentro 
de los tres días subsiguientes a aquel en que dicha 
incapacidad haya empezado a existir o hubiere llegado a 
su conocimiento; i se ampliará este plazo de la misma 
manera que el de treinta días que en el art. 620 se pres- 
cribe. 

La incapacidad del tutor o curador podrá también ser 
denunciada al juez por cualquiera de los consanguíneos 
del pupilOi por su cónyujCi i aun por cualquiera persona 
del pueblo. 

REFERENCIAS. 

Guardador. 338. 

Incapaz. 497-508. 

Tutela. 341. 

Cúratela. 342-345. 

El juicio sobre su incapacidad. 524. 

Excusas. 496. 

Tres días. 48-50. 

Plazo. 1494. 

El inciso último. 542. 

CONCORDANCIAS. 

P. de B. 603. Este decreto deberá ser provocado por el 
mismo tutor o curador impedido; i podrá serlo por cual- 
quiera otra persona o librado de oficio. 

606. Si por causa superviniente se hallare incapacitado el 
tutor o curador para seguir en el ejercicio de la tutela o cu- 
raduría deberá manifestarlo dentro de los tres dííis subsi- 
guientes a aquel en que dicha causa haya principiadu a 
existir o haya llegado a su conocimiento; se ampliííra este 
plazo en los mismos términos que el de treinta días que en 
el artículo 611 se prescribe; i el retardo hará respíin sable 
al tutor o curador, como en el caso del artículo 605 (a). 



(a) El guardador que se creyere incapaz de ejercer la (utela o 
cúratela que se le defiere, tendrá, para provocar el juicio sobre 
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ARTÍCULO 513. 



C. E. 502. 

ce. 601. 

C M. 472. EJ tutor debe proponer sus impedimentos ó 
excusas dentro de diez días después de sabido el nombra- 
miento; disfrutando un día más por cada veinte kilómetros 
que medien entre sus domicilio y el lugar de la residencia 
del juez competente. 

475. Cuando el impedimento ó la causa legal de excusa 
ocurrieren después de la admisión de la tutela, los términos 
señalados en el artículo anterior correrán desde el día en 
que el tutor conoció el impedimento ó la causa legal de la 
excusa. 



COMENTARIO. 

247. I. El guardador que se juzgare incapaz, debe seguir 
el juicio de incapacidad en los mismos plazos determinados 
en el art. 520 : 

II. Si la incapacidad sobreviene, debe alegarse dentro 
de tres días : 

III. Se amplía este plazo de la misma manera determi- 
nada en el art. 520 : 

IV. La incapacidad del tutor ó curador puede ser denun- 
ciada al juez por cualquiera de los consanguíneos del pu- 

. pilo, y aun por cualquiera persona del pueblo. 

248. El plazo para alegar la incapacidad del guardador, 
á quien se llama á ejercer el cargo, es el mismo que el 
señalado en el art. 520 para proponer las excusas. 

No parece razonable esta disposición, porque la incapa- 
cidad obsta absolutamente al ejercicio de la guarda, mien- 
tras que la excusa es voluntaria, y al guardador debe con- 
cederse tiempo suficiente para deliberar si le conviene ó 
no aceptar el cargo. Como la ley procede sobre el supuesto 



su incapacidad, los mismos plazos que para el juicio sobre sus 
excusas se prescriben en el articulo 611. 

Sobreviniendo la incapacidad durante el ejercicio de la tutela o 
curaduría, deberá denunciarla al juez dentro de los tres días subsi- 
guientes a aquél en que dicha incapacidad haya empezado a 
existir o hubiere llegado a su conocimiento; i se ampliara este 
plazo de la misma manera que el de treinta dias que eo el artí- 
culo 611 se prescribe. (Artículo 606 del Proyecto Inédito.) 
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de que el guardador conoce los motivos en que se funda 
su incapacidad, debía compelérsele á que la alegue inme- 
diatamente. Treinta días, en tales circunstancias, es un 
término en extremo largo, y la ley debía consultar á todo 
trance los intereses del pupilo. 

Cuando la incapacidad sobreviene, procede la ley muy 
razonablemente al fijar el brevísimo plazo de tres días para 
que el guardador la alegue. 

Parece que debió fijarse un mismo plazo en ambos ca- 
sos, pues que se trata, no de las consecuencias de la inca- 
pacidad sino de la posibilidad de alegarla. 

249. La ampliación del plazo es necesaria cuando el 
guardador está ausente, pues se trata sólo de determinar 
la distancia entre el lugar donde debe alegarse la incapa- 
cidad y aquel donde el guardador se halla actualmente. 

250. Necesario que cualquiera persona del pueblo pueda 
denunciar al juez la incapacidad del guardador; porque 
sólo se trata de proteger al pupilo. 

Esta disposición está en armonía con el art. 542, según 
el cual el juicio de remoción puede ser promovido asi- 
mismo por los consanguíneos del pupilo y aun por cual- 
quiera persona del pueblo. 



De las escasas. 



Art. 514. Pueden escusarse de la tutela o curaduría : 

I"" El Presidente de la República, los Ministros do Esta- 
do, los Ministros de la Corte Suprema i de las Cortes de 
Apelaciones^ los fiscales i demás personas que ejercen el 
ministerio públicoi los jueces letrados, el defensor de 
menores, el de obras pías, i demás defensores públicos; 

2^ Los administradores i recaudadores de rentas ñs- 
cales; 

3° Los que están obligados a servir por largo tiempo 
un empleo público a considerable distancia del depar- 
tamento en que se ha de ejercer la guarda; 

4"* Los que tienen su domicilio a considerable distancia 
de dicho departamento ; 

T. Vil. 17 
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5^ Las mujeres; 

6"* Los que adolecen de alguna grave enfermedad habi- 
tual o han cumplido sesentia i cinco anos; 

7'^ Los pobres que están precisados a vivir de su trabigo 
personal diario; 

8" Los que ejercen ya dos gu€urdas; i los que, estando 
casados, o teniendo hijos legitimosi ejercen ya una 
guarda; pero no se tomarán en cuenta las curadurías es- 
peciales; 

Podrá el juez contar como dos la tutela o curaduría 
que fuere demasiado complicada i gravosa; 

9*" Los que tienen bsgo su patria potestad cincD o mas 
hijos legítimos vivos; contándoseles también los que ban 
muerto en acción de guerra bajo las banderas de la Re- 
pública ('). 

REFERENCIAS. 

Tutela. 341. 

Curaduiia. :M2-345. 

El n^ 3. -las. n° 3. 

Domicilio. 62. 

Eln"5, 499. 

Han cumplido sesenta y cinco años. 48. 31 1. 

Dos guardas. 338. 

Hijos Icf^ilimos. 35. 179. 202. 

Curadores especiales. 315. 

Patria potestad. 240. 



CONCORDANCIAS, 

P. de B. 607. Pueden excusarse de la tutela o curaduría : 
1° Las mujeres que no quisieren ejercerla. 
'2" Los nombrados para curadurías de bienes. 
3" El Presidente de la República, los Ministros de Estado, 
los Ministros de las Cortes Superiores i de la Suprema, los 



(*) Lucré. VIL 135. art. 32. 36.-39.— 162. art. 39. 40.-186, 13.- 
187. 15.-204. art. 47.-258. 19.— Locré.E. V. p. 118-120. arts.43:í- 
435.~Polhier. IX. 156-157.— Merlin. Tuíelle, Sect. IV.§I. art. VIL 
n. I. §11. art. I1-X.§IV.— Dalloz.Minorité. 324 326. SSS-SSL 333- 
341. — Laurent. IV. 376. 494-497. 502-508. — Demolombe. Vil, 
IOS. 399-409, 420-422. 425. 426-429. 436^438. 445. — Zachariae. 
(A, R). L § 107. — Zachariae. (M. V.). I. ^215. — Touillier, II. 
1143-1149/1151-1154. — Duranton. IlL 484. i85. 489-493. — 
Berriat Saint-Prix. I. 1501. 1519. 1524. — Febrero. L 166, 6. — 
Accarias. L 139. — Ortolan. 11. 280. 282. — Majnz. IlL % 345. 
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fiscales, los jueces letrados, el defensor de menores, el de 
obras pías y demás defensores públicos. 

4** Los que tienen su domicilio fuera del departeinento en 
que se ha de ejercer el cargo. 

5** Los que están obligados a servir por largo tiempo un 
empleo público fuera del departamento en que se ha de 
ejercer el cargo. 

6^ Los que, parala seguridad de caudales públicos o mu- 
nicipales, administrados por ellos u otros, han contraído 
hipoteca legal o especial sobre sus bienes, o han rendido 
fianzas o se han constituido fiadores. 

7** Los que adolecen de alguna grave enfermedad habi- 
tual o los que han cumplido setenta años, 

8° Los pobres que están precisados a vivir de su trabajo 
personal diario. 

9** Los que ejercen ya dos tutelas, o dos curadurías, o una 
tutela i una curaduría; pero no se tomarán en cuenta las 
curadurías ad hoc. 

Podrá el juez contar como dos la tutela u íuraduría que 
fuere demasiado complicada i gravosa. 

10^ Los que tienen mas de cinco hijos lejí timos vivos, con- 
tándoseles también los que han muerto en acción de guerra 
bajo las banderas de la República, i los que han dejado des- 
cendencia lejítima (a). 



(a) Pueden excusarse de la tutela o curaduría : 

1* El Presidente de la República, los Ministros de Estado, los 
Ministros de la Corte Suprema i de las Corles de Apelaciones, loa 
fiscales i demás personas qne ejercen el ministerio público, los 
jueces letrados, el defensor de menores, el de obras pías, i demás 
defensores públicos ; 

2* Los administradores i recaudadores de rentas fiscales; 

3"* Los que están obligados a servir por largo tiempo un empleo 
público a considerable distancia del departemento en que se ha 
de ejercerla guarda; 

4** Los que tienen su domicilio a considerable dislanciii de dicho 
departemento ; 

5° Las mujeres ; 

6° Los quo adolecen de alguna grave enfermcíhu) habitual n 
han cumplido sesenta i cinco años; 

7* Los pobres que están precisados a vivir de su trabajo personal 
diario ; 

8* Los que ejercen ya dos guardas, i los que, estando casados, 
o teniendo hijos legítimos, ejercen ya una guarda; pero no afí 
tomarán en cuanto las curadurías especialeB, 



í 
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C- E. 503. Pueden excusarse de la tutela ó curaduría : 

P El Presidente y el Vice-Presidente de la República, 
los Ministros de Estado, los Ministros de la Corte Suprema 
y de las Cortes Superiores, los Fiscales y demás personas 
que ejercen el ministerio público, los Jueces letrados, el 
defensor de menores j el de obras pías y demás defensores 
públicos; 

2^ Los Ministros del Tribunal de Cuentas y los adminis- 
tradores y recaudadores de rentas fiscales; 

3^ Los que están obligados á servir por largo tiempo un 
empleo público á considerable distancia del lugar en que 
se ha de ejercer la guarda ; 

4^ Los que tienen su domicilio á considerable distancia 
de dicho lugar : 

5"* Las mujeres : 

6** Los que adolecen de grave enfermedad habitual, ó 
han cumplido sesenta y cinco años : 

7" Los pobres que están precisados á vivir de su trabajo 
personal diario : 

8° Los que ejercen ya dos guardas; y los que, estando 
casados ó teniendo hijos legítimos, ejercen ya una guarda; 
pero no se tomarán en cuenta las curadurías especiales. 

Podrá el juez contar como dos la tutela ó curaduría que 
fuere demasiado complicada y gravosa : 

9" Los que tienen bajo su patria potestad cinco ó más 
hijos legítimos vivos; contándoseles también los que han 
muerto en acción de guerra bajo las banderas de la Re- 
pública : 

10° Los que tienen en propiedad un empleo en un esta- 
blecimiento público de instrucción primaria, secundaria ó 
superior; pero no pueden alegar esta excusa para separarse 
de la tutela ó curaduría anterior al empleo, ó admitida des- 
pués voluntariamente* 



C. de N. 4-27. Serón t dis* 
penses déla tutelle.,. 



427- Pueden excusarse de 
la tutela 



Podrá el juez contar romo dos la tutela o curaduría que fuere 
demasiado complicada i gravosa. 

9' Los que tienen bajo su patria potestad cinco 6 más hijos le- 
gítimos vivos í contándoseles también los que han muerto en ac- 
ción de guerra bajo las banderas de i a República, (Articulo 607 
del Proyecto Inédito ,) 
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Les Présidents et conseil- 
lers á la cour de cassation, 
le procure ur general et les 
avocats généraux en la méme 
cour; 

Les prérels; 

Tout citoyen exer^ant une 
fonciion publique dans un 
déparlement autre quecelui 
oü la tulelle s'établit. 

433- Tout individu ágé de 
soixante-cinq ans accomplis, 
peut reluser d'étre tuteur. 
Celui qui aura été nommé 
avant cet age, pourra, á soi- 
xantfí-dix ans, se faire dé- 
charger de la tutelle. 



436- Ceux qui ontcinq en- 
fants legitimes, sont dispen- 
ses de toule tutelle autre que 
ce He desdits enfants. 

Les enfanls morts en acti- 
vité de service dans les ar- 
mées du Roi seront toujours 
comptés pour opérer cette 
dispense. 

Les autres enfants morts 
ne seront comptés qu'autant 
qu'ils auront eux-mémes 
laissé des enfants actuelle- 
ment existaiits. 



Los Presidentes y conseje- 
ros de la Corte de Casación, 
el procurador general y los 
abogados generales de la 
misma Corte : 

Los prefectos : 

Todos los ciudadanos que 
ejerzan un cargo público en 
un departamento distinto de 
aquel donde se constituye la 
tutela. 

433. Todo individuo de 
edad de sesenta y cinco años 
cumplidos puede excusarse 
de ser tutor. El que hubiere 
sido nombrado antes de esa 
edad, podrá, k los setenta 
años, exigir se le exonere de 
la tutela. 

436. Los que tienen cinco 
hijos legítimos pueden ex- 
cusarse de culquiera tutela 
que no sea la de dichos hi- 
jos. 

Los hijos que han muerto 
en servicio activo en el ejer- 
cito de la nación, serán con- 
tados para calificarse esta 
excusa. 

No serán contados los 
otros hijos muertos, sino 
cuando hubieren dejado hi- 
jos que actualmente existen. 



P. de G. 210. Podrán escusarse de estos cargos : 

V Los ministros de la corona. 

%" Los que individual ó colectivamente ejerzan en cual- 
quiera de los ramos de la administración pública una 
autoridad que dependa inmediatamente del gobierno. 

3 Los militares en activo servicio y los eclesiásticos que 
tengan cura de almas. 

4 Los que tengan bajo su patria potestad cinco hijos 
legítimos. 
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5** Los que fuesen tan pobres que no puedan atender á la 
tutela sin menoscabo de su subsistencia. 

&" Los que por el mal estado habitual de su salud ó 
por no saber leer ni escribir no pudieren prestar igual 
atención. 

7° Los que tengan sesenta años cumplidos. 

S'' El que sea ya tutor, pro-tutor ó curador de otra 
persona. 

Los escusatios por alguna de las causas de este artículo, 
luego que cesare, podrán ser compelidos á encargarse de 
la tutela ó pro-tutela. 

C. G. 002. 

C. P. 333. Pueden excusarse del cargo de guardador : 

I"" Los que tengan cinco hijos bajo su patria potestad, 
coniíindose en este número los que hayan muerto militando 
en defensa de la República, y los nietos menores que estén 
bajo su poder, procedentes de otros hijos que hayan fal- 
lecido : 

3" El que, por servicio de la República, se halla ausente 
del domicilio del menor : 

3° El juez ó magistrado en actual egercicio : 

1" El que es guardador de otro menor : 

5" El que es pobre de solemnidad según el código de 
enjuiciamientos : 

6^ El que no sabe leer ni escribir : 

7*' Eí mayor do sesenta años : 

8* El que, por razón de su giro, no tiene residencia 
fija : 

9*^ El que tiene que demandar al menor, ó es su deudor : 

10" El que haya tenido pleito con el menor ó con los 
padres de este : 

IT' El que haya desempeñado tres veces el cargo de 
guardador, 

334, La madre casada puede, por falta de consenti- 
miento del marido, excusarse de administrar los bienes del 
menor. 

335. Puede la abuela casada excusarse no solo de la 
administración de bienes, sino del cuidado de la persona 
del menor, fundada en la negativa del marido. 

C. M. 409. Pueden excusarse de ser tutores de cualquiera 
clase : 

L Los empleados y funcionarios públicos : 

IL Los militares en servicio activo : 

IIl, Los que tengan bajo su patria potestad tres ó más 
descendientes legítimos : 
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IV. Los que fueren la a pobres que no puedan atender á 
la tutela sin menoscabo de su subsistencia : 

V, Los que por el mal estado habitual de su salur], ó 
por no saber leer ni escribir, no puedan atender debida- 
mente á la tutela : 

VL Los que tengan sesenta ailos cumplidos : 

VIL El f[ue tenga a su cargo otra tutela ó curaduría. 

C. Esp. 244. Pueden excusarse de la tutela y protu- 
tela: 

1° Los Ministros de la Corona. 

2^ Los Presidentes de los Cuerpos Colegisladores, del 
Consejo de Estado, del Tribunal Supremo, del Consejo 
Supremo de Guerra y Marina^ y del Tribunal de Cuentas 
del Reino, 

3" Los Arzobispos y Obispos. 

4*" Los Magistrados, Jueces y funcionarios del Ministerio 
fiscal. 

5" Los que ejerzan autoridad que dependa inmediata- 
mente del gobierno, 

6° Los militares en activo servicio. 

7 Los eclesiásticos que tengan cura de almas. 

8" Los que tuvieren bajo su potestad cinco hijos legí- 
timos. 

9** Los que fueren tan pobres que no puedan atender á 
la tutela sin menoscabo de su subsistencia, 

10' Los que por el mal estado habitual de su salud, ó 
por no saber leer ni escribir, no pudieren cumplir bien los 
deberes del cargo. 

1 1^ Los mayores de sesenta años. 

li" Los que fueren ya tutores 6 protutores de otra per- 
sona. 

P- VL XVII- 2. Razones ciertas son, porque los ornes se 
pueden escusar, que non sean guardadores de huerlanos- 
í^a primera es, quando aquel que es dado por guardador, 
ha cinco fijos naturales, e legítimos biuos. Pero si alguno 
ouiesse perdido de los cinco fijos vno, o mas, en batalla cu 
seruicio de Dios, e del Rey, bien puede ser contado entre 
los biuos, e escusarse el padre por esta razón, de ser guar- 
dador- Otrosí se pueden escusar, que non sean guarda- 
dores, todos aquellos que han de recabdar las rentas del 
Rey, e los que son sus mensageros, e los que han de judgar, 
e cumplir la justicia por obra. Pero sí alguuo destos 
ouiesse recibido en guarda algún huérfano ante que le 
ouiesse dado aquel oficio, non se podría después escusar 
por esta razón, que lo non ouiesse en guarda. Otrosí dezi- 
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mos, que si algún guardador de huérfanos ouiesse de yr 
en seruicio del Rey, por su mandado, o alguna parte que 
fuesse muy lueñe; o fuesse alia, por seruicio, o por pro 
comunal de la tierra en que biue; este atal deuenle atender, 
fasta que venga. Pero deue dexar los mogos, e sus bienes 
en guarda, e en recabdo de tal ome, que piense bien dellos, 
de mientras que el tornare. E cuando viniere deue cobrai*, 
e auer los huérfanos en su guarda, bien assi como los tenia 
en ante. E aun dezimos, que desde aquella sazón que 
viniere fasta vn año, non le deuen dar otro huérfano nueua- 
mexite en guarda; fueras ende, si pluguiere a el mesmo, de 
lo rescebir. Otrosí dezimos, que si acaesciesse algún pleyto 
granado de nuevo entre el guardador, e el huérfano, sobre 
toda la heredad del mogo, o sobre alguna partida grande 
della, que por tal razón como esta bien se puede escusar el 
guardador, que non aya en guarda el huérfano* E aun 
dezimos, que auiendo algún ome tres guardas de huérfanos, 
si acaesciesse que le quieran dar otro en guarda, bien se 
puede escusar por tal razón como esta, que non reciba la 
quarta guarda. Otrosí, el que fuesse tan pobre, que non 
ouiesse al, por que guarescer, si non por lauor de sus 
manos, bien se puede escusar que non sea guardador de 
huérfano. Otrosi se podría escusar que non fuesse guar 
dador^ el que fuesse enfermo de tal enfermedad, de que 
nunca pudiesse guarescer. E aun, el que non supiesse leer, 
nin escreuír, si fuesse tan simple, o tan nescio, que non se 
atreuiesse afazerla guarda con recabdo. E aun se podría 
escusar de la guarda del huérfano, el que ouiesse auido 
grand enemistad capital con el padre de aquel que le qui- 
siessen dar en guarda. E capital enemistad es dicha, 
quando aquel que es dado por guardador del huérfano, 
acuso el padre del, de cosas que si le fuessen probadas, 
que le deuian matar porende, o ser mal enfamado ; o si le 
ouiesse assechado en otra manera, por lo matar; o si 
le ouiesse assechado en otra manera, por la matar; o sí 
ouiesse seydo su enemigo conoscidamente, e non fuesse 
después fecha paz entre ellos. E escusarse podría otrosi de 
la guarda, aquel a quien ouiesse mouido pleyto de serui- 
dumbre el padre del huérfano, o el al otro. E otrosi el 
que fuesse mayor de setenta años, o menor de ueynte e 
cinco. 

3- Cauallero que estouiesse en Corte del Rey, o en otro 
lugar señalado por mandado del, o por pro comunal de la 
tierra, bien se puede escusar, que non tome guarda de 
huérfano^ por razón de aquel seruicio que faze. Otrosi el 
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que fuesse Maestro de Gramática, o de Rhetorica, o de 
Dialéctica, o de Física, mostrando su sciennia a los Esco- 
lares, e obrando por ella en su tierra, o en otro lugar por 
mandado del Rey, bien se puede escusar qualquier dellos, 
que non sea guardador del huérfano. Esso mismo seria de 
los Maestros de las leyes, que siruen a los Reyes, biuiendo 
con ellos por sus Juezes, o por sus consejeros. E aun dezi- 
nios, que los Filosophos, que muestran el saber de Jas 
naturas, se pueden escusar, que non sean guardadores de 
huérfanos contra su plazer. Otrosi dezimos, que el que 
fuesse dado por guardador al mogo menor de catorze años, 
desque le haya guardado fasta que sea desta edad, bien se 
puede escusar que lo non aya en su cura dende en ade- 
lante, si non quisiere. E sobretodo dezimos, que el marido 
non deue ser dado por guardador de los bienes de su 
muger que fuesse menor de edad ; porque sospechamos, 
que la muger, por amor que ha a su marido, non le de- 
mandarla emienda del daño, o del menoscabo, que fiziesse 
en ellos, e que gelo perdonarla todo de ligero. E porende 
deue pedir el marido al Juez, que de a los bienes della 
otro guardador, que sea sin sospecha. 



1. 1. XXV. Excusantur au- 
tem tutores vel curatores 
variis ex causis; plerumque 
tamen propter liberos, sive 
in potestate sint, sive eman- 
cipati. Si enim tres liberos 
superstites Romae quis ha- 
beat, vel in Italia quatuor, 
vel in provinciis quinqué, a 
tutela vel cura potest excu- 
san, exemplo caeterorum 
munerum, nam et tutelam 
vel curam placuit publicum 
munus esse. 

1, ítem divus Marcus in 
Semestribus rescripsit, eum 
qui res fisci administrat a 
tutela vel cura, quamdiu 
administrat, excusari posse. 



2. Ítem, qui Reipublicae 



Aunque hay algunas cau- 
sas que facultan á los luto- 
res ó curadores para ex- 
cusarse, la más frecuente 
consiste en el número de 
hijos, ya estén bajo la po- 
testad, ya emancipados. Así, 
el que tiene en Roma tres 
hijos vivos, en Italia cuatro, 
ó cinco en las provincias, 
puede excusarse de la tutela 
ó curaduría, como sucede 
en los demás cargos públi- 
cos. 

1. También ol Emperador 
Marco Aurelio respondió, en 
sus Semestres, que el que 
administre los bienes del 
fisco puede excusarse de la 
tutela ó curaduría durante 
la administración. 

2. Asimismo los ausentes 
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rausa absunt, a tutela vel 
cura excusantur. Sed et si 
fuerinl tutores vel curatores, 
deindo Reipublicae causa 
abessf! coeperint, a tutela 
vel cura excusantur, qua- 
íenus Reipublicae causa ab- 
sunt : et interea curatorloco 
eorum datur. Qui, si reversi 
tuerint, recipiunt onus tute- 
lae : nam nec anni habent 
vacationem, ut Papinianus 
libro quinto Responsorum 
soripsit; nam hoc spatium 
habent ad novas tutelas vo- 
ta ti. 

3. Et qui potestatem ali- 
quaní, se excusare possunt, 
ul divus Marcus rescripsit; 
sed coeplam tutelam dese- 
lere non possunt. 

5. ítem tria onera tutelae 
non adfectatae, vel curae, 
praestant vacationem, quam- 
díu administran tur; ut ta- 
men plurium pupillorum 
tutela vel cura eorumdem 
bonorum, veluti fratrum, 
pro una computetur. 

6. Sed et propter pauper- 
tatem excusationem tribui, 
tam divi fratres quam per 
se divus Marcus rescripsit, 
si quis imparem se oneri 
injuncto possit docere. 

7. ítem propter adversam 
valetudinem, propter quam 
nec suis quidem negotiis in- 
leresse polest, excusatio lo- 
cum habet. 

13- ítem, major septua- 
ginía aanis a tutela vel cura 
excusare se potest. Minores 
autem viginti quinqué annis 



por causa de la república se 
excusan de la tutela ó cura- 
duría. Los que ya nombra- 
dos tutores ó curadores se 
ausentan por causa de la re^ 

fmblica, se excusan durante 
a ausencia, y en se inter- 
valo se nombra en su lugar 
un curador; pero, á su re- 
greso, continúan ejerciendo 
el cargo, porque, como es- 
cribió Papiniario en el libro 
quinto de sus respuestas^ 
no tienen el año de vaca- 
ciones el cual no se concede 
sino para las nuevas tute- 
las. 

3. Según un rescripto de 
Marco Aurelio; los que ejer- 
cen un cargo público pueden 
excusarse, pero no abando- 
nar la tutela comenzada. 

Tres tutelas ó curadurías 
permiten excusarse mientras 
se administran. Pero una 
sola tutela de dos ó más pu- 
pilos ó algunas curadurías 
de unos mismos bienes, se 
computan por una. 

6. También la pobreza es 
causa de excusa, cuando la 
carga es superior á las fuer- 
zas. Asi lo resrílvieron los 
divinos hermanos, y en es- 
pecial Marco AureMo. 

7. Los valetudinarios^ que 
no pueden ocuparse en sus 
negocios, también pueden 
excusarse. 

13. Los mayores de setenta 
años pueden asimismo excu- 
sarse. Los menores de vein- 
ticinco años en otro tiempo 
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olim quidem excusaban tur, 
nostra autem conslitutione 
prohibentiir ad tutelam vel 
curam adspirare, adeo ut 
nec excusatione opus sit. 
Qua constifutione, cavetur 
ut nec pupillus ad legitimam 
tutelam vocetur^ nec adul- 
tus : cum erat incivile, eos 
qui alieno auxilio in rebus 
suis adminislrandisege nos- 
cuntur, et ab illis reguntur, 
aliorum tutelam vel curam 
subiré. 

15. ítem, Romae gram- 
matici, rhetores et medici, 
et qui in patria sua id exer- 
cení, el intra numerum sunt, 
a tutela veí cura habent va- 
cationem. 

D, XXVIL I. 2. Excusan- 
tur a tutela et curatoria, qui 
septuaginta annos comple- 
verunt; excessisse autem 
oporlet septuaginta annos 
tempere illo, quo creantur, 
qui quo hereditatem adiit 
quis, aut quo conditio, quae 
testamento inscripta est, 
completa est, non intra tém- 
pora excusationis. 

$ 2. Remitit a tutela vel 
curatoria et liberorum mul- 
títudo. 

§ 3. Legitimes autem li- 
beras esse oportet omnes, 
et si non sint in poteslate. 

§ 4. Oportet autem libe- 
ros vivos esse^ quando tuto- 
res patres dantur; qui enim 
antea decesserunt; bis non 
connumerantur, ñeque rur- 



se excusaban; pero, según 
nuestra constitución, son 
incapaces de la tutela, y por 
lo mismo no es necesario 
que se excusen. Esta consti- 
tución prohibe que los im- 
púberes ni los menores 
adultos sean llamados á la 
tutela legítima; porque no 
es conforme al derecho que 
las personas que necesiten 
del auxilio de otras para la 
administración de sus bie- 
nes sean tutores 6 curado- 
res. 

15, En Roma los gramá- 
ticos, retóricos y médicos, 
y aun los que en su patria 
ejercen estas profesiones, si 
están comprendidos en el 
número legal, pueden excu- 
sarse de la tutela 6 curaduría. 

2, Están excusados del 
cargo de tutores y curadores 
los que cumplieron setenta 
años; y es necesario que 
hayan cumplido esta edad 
al tiempo del nombramiento, 
ó al que se adió la herencia, 
ó se cumplió la condición 
contenida en el testamento, 
y no dentro del tiempo en 
que se trataba de la excusa- 
ción, 

%% El número de los hijos 
excusa también déla tutela 
y la curaduría. 

% 3. Todos los hijos deben 
ser legítimos, aunque no es- 
tén en potestad. 

g 4, Conviene que los hi- 
jos estén vivos cuando á los 
padres se les nombra por 
tutores r los que murieron 
antes no se cuentan, ni tam- 
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SUS nocent, qui postea mo- 
riuntur; el hoc ita inquit 
CoQstitutio Üiví Severi. 

§ 5. Hoc autem videtur 
quidem dictum esse de tu- 
tore dato secundum testa- 
mentum; convenii aulem 
hoc et in omni alio. 

§ 6. Qui autem in ventre 
est, et si in mullís partibus 
legum comparatur iam na- 
tis, íannen ñeque in prae- 
senti quaestione, ñeque in 
Ireliquis civilibus muneribus 
prodest patri ; et hoc dictunn 
est in Constitutione Divi Se- 
veri, 

3. Tria onera tutelarum 
dant excusaííonem. Tria au- 
tem onera sic sunt acci- 
pienda, ut non numerus pu- 
pillorumpluresiu telas faciat, 
sed patrimoniorum separa- 
tio ; et ideo qui tribus fratri- 
bus tutor datus est, qui in- 
di vis um patrimonium habe- 
rent, vel quibusdaní tutor, 
quibusdam curator, unam 
tutelam suscepisse creditur. 



6. S L Grammatici, so- 
phistae, rh clores, medici, 
qui circulatores vocantur, 
quemad moduju a reliquis 
muneribus, ita et a tutela, 
et a cura réquiem habent. 

g 16. Remitluntur a tu- 
tela et cura magistratus ci- 
vítatum. 

7. Paupertas sane dat 
excusationem, si quis impa- 



poco perjudican los que 
mueren después : así lo dice 
la constitución del Empera- 
dor Severo. 

§5, Esto parece que se dijo 
en cuanto al tutor nombrado 
según el testamento; pero 
se extiende á todos, 

g tí. El que está en el vien- 
tre j aunque en muchas leyes 
se compara á los ya nacidos, 
con todo^ para lo que al 
presente se trata, ni para 
ios demás cargos civiles, no 
aprovechan al padre : así 
se expresa en la constitución 
del Emperador Severo, 

3^ El haber servido tres tu- 
telas es legítima excusa para 
este cargo : tres tutelas se 
han de entender en esta 
forma : no que hagan las 
tutelas el número de los pu- 
pilos, sino la separación de 
los patrimonios; y por esto 
es que fué nombrado tutor 
de tres hermanos que tu- 
viesen sin dividir el patri- 
monio, ó fuese curador del 
unOj y tutor del otro, se en- 
tiende que no tuvo mas de 
una tutela. 

g 1. Los Gramáticos, los 
Filósofos, los Retóricos y los 
Médicos, están excusados de 
la tutela y curaduría del 
mismo modo que los demás 
cargos públicos. 

§ 16. Los Magistrados de 
las ciudades e;^tan exentos 
de la tutela y de la curadu- 
ría. 

7, La pobreza á la verdad 
sirve de excusa, si alguno 
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rem se oneri iniuncto pos- 
sit probare; idque Divorum 
fratrum Itescripto contine- 
tur. 

12, § 1. Sunt eí alii, qui, 
et si iam sint tulores veí 
curalores, continuo tamen 
de reliquo absolvuntur a 
sollicíludine, pulaqui domi- 
cilium alio transtulerunt, 
ex Rescripto Iniperatoris 
scientisquidein tutorem esse 
eum, transmigrare expres- 
simeí concedentis, ethorum 
alíerutrumliteris signiíican- 
tis- 

41. Administrantes rem 
Principum ex indulgentía 
eorum, licel citra codicillos, 
a tutela iteriique cura tem- 
pere administrationjs delata 
excusantur- 



prueba que no puede cum- 
plir con el cargo de tutor : 
y así se contiene en el res- 
cripto de los dos hermanos 
emperadores. 

12, g L Hay otros tutores 
y curadores, que aunque 
ya lo sean, se excusan para 
siempre : v. g, los que trans- 
firieron su domicilio á otro 
lugar por rescripto del Em- 
perador, constándole que es 
tutor aquel á quien le con- 
cede expresamente la mu- 
danza, expresando en el res- 
cripto uno y otro, 

41- Loa administradores 
del patrimonio del Príncipe, 
aunque no conste de nom- 
bramiento, se excusan de la 
tutela y de la curaduría que 
tienen aceptada por el tiempo 
de su administración. 



COMENTARíO. 



251. Si comparamos las causales de excusas determina- 
das en el art, 514 con la respectivas leyes romanas y es- 
pañolas, se verá que D, Andrés Bello casi se limitó á co- 
piarlas. 

Obvias son las razones en que se fundan las excusas; 
por lo cual trataremos brevemente del asunto. 
Pueden excusarse : 

252. 1. El Presidente de la República, los Ministros de 
Estado, los Ministros de la Corte Suprema y de las Cor- 
les de Apelaciones, los fiscales y demás personas que ejercen 
el ministerio público, los jueces letrados, el defensor 
de menores, el de obras pías, y demás defensores pú- 
blicos- Las importantes ocupaciones de las peisonas que 
desempeñan casi todos los cargos determinados en este 
número, pueden obstar á la buena administración de la 
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guarda, y por eso deja la ley al arbitrio del funcionario 
público aceptar ó no aceptar la guarda. No parece razo- 
nable comprender entre las personas que pueden excusarse 
á los defensores püblicos, porque sus funciones no son tan 
complicadas que impidan desempeñar bien la tutela ó cura* 
duría. Fuera no sólo conveniente sino necesario compren- 
der en esta numeración á los escríbanos, cuyo laborioso 
cargo obsta efectivamente al ejercicio de las guardas, 

253- II. Los administradores y recaudadores de rentas 
fiscales. Los administradores y recaudadores de rentas fis- 
cales deben proceder con suma diligencia y esmero, y ellos 
deliberarán con acierto si se hallan en aptitud de ejeicer 
bien la tutela ó curaduría. 

254. IIL Los que están obligados á servir por largo 
tiempo un empleo público á considerable distancia del 
departamento en que se ha de ejercer la guarda. Cuando 
el guardador tiene un empleo público que desempeña á 
considerable distancia del departamento en que ejercería 
la guarda, puede á veces hallarse en aptitud de adminis- 
trar por media de mandatarios. 

Ya observamos, al tratar de las incapacidades, que 
cuando el empleo público se ejerce fuera del Estado, la ley 
inhabilita al guardador para ejercer el cargo, porque no 
está en aptitud de atender á la administración de los bienes 
pu pilares. 

El juez, según las circunstancias, determinará si la dis- 
tancia es ó no considerable, pues debe atenderse principal- 
mente á la facilidad de transportarse del lugar donde se 
administra la guarda á aquel en que el guardador desem- 
peña el cargo público. Dos poblaciones que se hallan á 
cincuenta leguas de distancia, si están unidas por ferro- 
carril presentan menos dificultades á la administración de 
la guarda que otras dos separadas por malísimos caminos. 
De ahí que el juez ejerce en tal caso facultades discrecionales^ 

255. IV. Los que tienen su domicilo á considerable dis- 
tancia de dicho departamento. Todo lo expuesto en cuanto 
al número III es aplicable al número IV, No fuera equita- 
tivo obligar al guardador á trasladar su domicilio al lugar 
donde se administra la guarda; y el guardador resolverá 
si conservando su domicilio puede atender á la administra- 
ción de los bienes pupilares. 
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Preséntase sí en este caso una dificultad proveniente de 
la traslación del domicilio del pupilo. Según el art. 02 la 
persona que se halla bajo tutela ó curaduría sigue el domi- 
cilio del tutor ó curador. Luego si al guardador se le dis- 
cierne el cargo, el domicilio del pupilo se traslada al del 
guardador; y como este domicilio se hallM á considerable 
distancia del centro de los negocios del pupilo^ pudiera 
perjudicarse á la buena administración de los bienes pa- 
pilares. 

Acaso hubiera convenido más enumerar como incapaci- 
dades las causas de excusa puntualizadas en los m Limeros 111 
y IV. 

256. V. Las mujeres. La ley declara incapaceíi á las mu- 
jeres para ejercer la guarda, atendiendo a qucj por regla 
general no tienen la suficiente expedición para administrar 
negocios ajenos. De ahí que la ley ñolas habilita sino en 
casos excepcionales; pero aun en éstos son libres para acep- 
tar ó no aceptar la guarda á cuyo ejercicio son llamadas; 
porque si juzgan que carecen de las aptitudes suficientes 
para la administración, no sería equitativo oblifíarlas á de- 
sempeñar el cargo. 

Pero esa regla debiera tener una excepción, establecida 
por el Código civil francés, á saber, que la madre legítima 
nunca puede excusarse de la guarda de sus hijos. Debería 
facultársela para pedir que se le agreguen cílro ii otros 
guardadores; mas por muy limitadas que sean las aptitu- 
des de la madre para la administración, «s necesario que 
vigile los actos del guardador, y que esa vigilancia le aca- 
rree responsabilidad. 

257. VI Los que adolecen de alguna grave enfermedad 
habitual ó han cumplido sesenta y cinco ailos. 3i la enfer- 
medad es grave y habitual, el enfermo se halla inhabili- 
tado para la administración de los bienes; y debiera con- 
tarse este caso entre las incapacidades. ¿Por qué no pueden 
ser guardadores los ciegos, los que no saben leer ni escri- 
bir? Porque se hallan en imposibilidad de administrar 
bien; y cómo administraría bien un individuo que padezca 
grave enfermedad habitual? No es lo mismo ser enfermo 
habitual que valetudinario, porque esto ultimo significa 
de salud delicada, enfermizo, y talvez ésa idea se propuso 
expresar el autor del Proyecto. 



'2T2 ARTÍCULO 514. 

La ley, cual está redactada, exige que la enfermedad 
sea grave y habitual; punto de hecho para cuya resolu- 
ción debe oír necesariamente el juez el informe da facul- 
tativos , 

Estas mismas razones exigen que se tenga la edad avan- 
zada por causa de incapacidad. La persona que ha cum- 
plido setenta años carece de las aptitudes y expedición 
suficientes para administrar bien negocios complicados; la 
edad misma le impide conocer su ineptitud, é inspirares- 
peto así á la familia como á las demás personas. De manera 
que nadie ni se propone seguir el juicio de remoción por 
descuidada y aun pésima que sea !a administración de 
los bienes pupí lares. Salvarían se, pues, estos inconve- 
nientes, contándose entre las causas de incapacidad el haber 
cumplido setenta años, 

258. Vil. Los pobres que están precisados ávivir de su 
trabajo personal diario. 

Esta causal apenas si necesita explicación. Cuando una 
persona es pobre, y está precisada á vivir de su trabajo 
personal diario, no puede atender á los asuntos ajenos sino 
haciendo grandes sacrificios, ó inspirada por el cariño á 
ciertas personas de íntima familia. En tales circunstancias 
ella es la única que puede decidir si el ejercicio de la guarda 
es compatible con la de proveer á su propia subsistencia 
y á la de sus hijos. 

259. VIIL Los que ejercen ya dos guardas; y los que, 
estando casados ó teniendo hijos legítimos, ejercen ya 
una guarda; pero no se tomarán en cuenta las curadurías 
especiales. 

Podrá el juez contar como dos la tutela ó curaduría que 
fuere demasiado complicada y gravosa^ 

Cuando una persona ejerce dos guardas, ó siendo casada 
ejerce una, si acepta otra los asuntos se complican en 
extremo. Nada más natural, pues, que se le faculte para 
excusarse de la nueva guarda. 

Debe prescindirse de las curadurías especiales, porque 
son cargos transitorios que apenas si quitan el tiempo. 

El juez puede contar como dos la guarda que fuere 
demasiado complicada y gravosa; porque no sería equi- 
tativo compeler al guardador á una administración supe- 
rior á sus fuerzas. 
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260. IX. Los que tienen bajo su patria potestad cinco ó 
más hijos legítimos vivos. 

Entre los hijos se cuentan los que han muerto en acción 
de guerra bajo las banderas de la República, 

Cuando una persona tiene bajo su patria potestad cinco 
ó más hijos legítimos, las ocupaciones concernientes á 
proveer lo necesario para la subsistencia y educación de 
numerosa familia absorben todo el tiempo sin permitir 
que el padre se entienda en otros asuntos. 

No aprobamos la disposición de que entre los hijos se 
cuenten los que hubieren muerto en acción de guerra bajo 
las banderas de la República. Tal disposición era buena 
en el Imperio romano, cuando se trataba de favorecer á 
todo trance al ejército, que no sólo era el guardián de las 
instituciones, sino de todo punto necesario para el engran- 
decimiento del Estado por medio de la conquista. Hoy el 
militar cumple sus deberes porque así se lo prescribe la 
ley, y por eso no puede concedérsele privilegios, que son 
un verdadero anacronismo. 

Especialmente tratándose de tutelas y curadurías, no 
debe atenderse sino á dos circunstancias esenciales : 

r El servicio público, que debe anteponerse á la admi- 
nistración de los bienes pupilares; y 

2* La buena administración. 

Los privilegios son siempre odiosos, y en esta materia, 
absurdos. 



Art. 515. En el caso del articulo precedente, núm. 8"*, 
el (pie ejerciere dos o mas guardas de personas que no 
son hijos suyosy lejitimos o naturales, tendrá derecho 
para pedir que se le exonere de una de ellas a ñn de 
encargarse de la guarda de un hijo suyo lejitimo o na- 
tural; pero no podrá escusarse de esta (*j. 

REFERENCIAS. 

Tutelas. 341. 

Descendientes legítimos. 27. 28. 

Hijos naturales. 36. 270. 272. 



(*) Zachariae. (A. R.) I. § 107. 

T. Vil. ^ 18 
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CONCÜHDANCIAS. 

P, de B, 609, En el caso del número 9, artículo 607, el 
tutor o curador que ejerciere dos o mas tutelas o curadu- 
rías de personas que no son hijos suyos^ lejí timos o natu- 
rales, tendrá derecho para pedir que se le exonere de 
una de ellas a fin de encargarse de la tutela de un hijo 
suyo lejí timo o natural (a), 

C. E. 504- En el caso del artículo anterior, número S'^, 
el que ejerciere dos ó más tutelas de personas que no 
son descendientes legítimos 6 hijos naturales, ó dos ó 
más cúratelas de personas que no son hijos legítimos ó 
naturales, tendrá derecho para pedir que se le exonere de 
una de ellas, á fin de encargarse de la guarda de un hijo 
suvo; pero no podra excusarse de ésta, 

il C, 603- 

C. de la L- 32 L Ninguna c^ausa excusa al padre de la 
obligación de encargarse de la tutela de los hijos- 

COMENTARIO- 

201. Determinadas las causales de excusa, pasa el 
legislador á las respectivas excepciones ó explicaciones* 

Casi todas son obvias j y a primera vista se conocen las 
razones en que se fundan. 

Los que ejercen ya dos guardas, y los que estando casa- 
dos, ó teniendo hijos legítimos, ejercen ya una guarda, 
tienen derecho para que se les exonere de una de ellas, y 
entonces encargarse de la guarda de un hijo suyo legítimo 
ó natural ; pues no sería equitativo que en ningún caso se 
excusaran de esta guarda. 



(a)^ En el caso del número S% artículo 607 j el que ejerciere 
dos o mas guardas de personas que no son hijos suyos, íej i ti- 
mos o naturales, tendrá derecho para pedir que se le exonei'e 
de una de ellas a iin de encargarse de la guarda de un hija 
suyo lejitimo o natural; poro no podni excusarse de ésta, [Ai- 
ticulo G08 del Proyecto Inédito.) 
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Art. 516. La escusa del núm, 9', art. 51 4^ no podrá 
alegarse para no servir la tutela o curaduría del hijo 
lejitimo o natural ;*;. 



REFERENCIAS, 

Tutela. 31L 
Curaduría, 342-345- 
Natural. 36, 270. "273. 
Hijo legitimo, 35, 170. 202, 

CONCÜRDANCIAS. 

P. de B, 610. 

C- E, 505. La excusa del número 9^, artículo 503, no 
podrá alegarse para no servir la tutela 6 curaduría de uu 
descendiente legítimo u natural, ó la curaduría de un hijo 
legítimo. 

C. de N, 430. (\'éanse las Concordancias del artículo 
514J. 

C. C, 004. 

COMEXTAHIO. 

202, El tener bajo la patria potestad cinco ó niiis hijos 
legítimos vivos no puede servir de excusa cuando se trata 
de la guardada un hijo legítimo ó natural, pues \^\ ^ruarda 
es un deber imprescindible. 



Art. 517. No se admitirá como escusa el no hallar fia- 
dores, si el que la alega tiene bienes raices; en este caso 
será obligado a constituir hipoteca sobre ellos hasta la 
cantidad que se estime suficiente para responder de su 
administración (*;. 

REFERENCIAS. 

Tutela. 341. 
Curaduría, 342-345- 



ZachariíB (A. R,), 1, 107, 
O Febrero. L 168. 7, 
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Descendiente legítimo. 27, 28. 
Natural. 3G. 270, 272. 
Hijo legitimo. 33. 179. 202. 
Fiadores- 374, 2235. 
Bienes raicea. 568, 
Obligado. 1137. 
Hipoteca. 2407. 
AdminístracKin. 301. 
Todo el articulo, 2337. 



CONCORDANCIAS • 

C. E. 500. 

C. C, GOd. 

C. M. 485, Si el tutor, dentro de tres meses después de 
aceptado su nombramiento no pudiere dar la garantía por 
las candidades que fija el art. 483, se procederá al nom- 
bramienta del nuevo tutor. 



COMKNTARIO- 

263- L No se admite como excusa el no hallar fiadores, 
si el que la alega tiene bienes raices. 

IL Si los tiene, el guardador estará obligado á consti- 
tuir hipoteca sobre ellos hasta la cantidad que se estime 
suficiente para responder de su administración. 

El expresar que no se admite como excusa el no hallar 
fiadores, es una niñería impropia de la ley, porque nin- 
guna disposición más nugatoria. ¿Cómo puede imponerse 
al guardador la obligación de buscar fianzas? A quién 
acudiría para hallarlas ? ¿No fuera ridicula la prueba de que 
el guardador se ha dirigido á una ó más personas y que 
éstas se deniegan á constituirlas? Si el guardador tiene 
interés en que no se le discierna el cargo, ¿no se pondrá 
de acuerdo con las personas á quienes pide fianza para 
que se la rehusen? 

Si el guardador tiene bienes raíces, la ley misma decía- 



(a) No se admitiríl como excusa el no hallar fiadores; pero si 
el que la alega tienes raices, será obligado a constituir hipoteca 
especial sobre ellos hasta la cantidad suficiente para responder 
de su administración, (Artículo CIO del Proyecto Inédito.} 
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ra en otro lugar que á falta de fianza debe constituirse 
hipoteca suficiente. Lo cual nada tiene que ver con las 
escusas ni con las in capacidades _ 
Lo mejor fuera suprimir el artículo que es de lodo punto 



nugatorio. 



Art. 618. El qiie por 'diez o mas años continuos haya 
servido la guarda de un mismo pupilo, como tutor o cu- 
rador, o como tutor y curador sucesivamente, podrá 
escusarse de continuar en el ejercicio de su cargo; pero 
no podrá alegar esta causa el cányuje, ni un ascendiente 
o descendiente lejitimo, ni un padre o hijo natural (""J. 

Diez Ó más años. 48. 

Guarda, 338, 

Pupilo. 316< 

Tutor, 341- 

Curador, 342-315, 

Ascendiente 6 descendiente legítimo. 27- 28, 

Padreó hijo naturaL 36- 41. 270. 272. 



CONCORDANCIAS. 



C. E, 507. 



C- de N. 508, Nul, á Tex- 
ceptíon des époux, des as- 
cendanls et descendants^ ne 
sera tenu de conserver la 
tutelle d*un interdit au delii 
de dix ans. A Texpiration 
de ce délai, le tuteur pourra 
demander et devra obtenir 
son remplacement. 



508. Exceptuándose el 
cónyuge, los ascendientes y 
descendientes, nadie esta 
obligado á servir la tutela 
de un demente más de diez 
años. Tan luego como ese 
plazo expire, el tutor puede 
pedir y deberá obtener que 
se le reemplace. 



P. de G. 309* El curador tiene derecho á ser relevado 
de la curaduría pasados diez anos desde que se encargó 
de ella. 

Los cónyuges, descendientes ó ascendientes, no gozarán 
de este beneficio • 



O Locré. Vil. 355. 9. — Ortolan. 11. -2&>. 
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COMENTARIO. 

20 í. I, El que por diez 6 más años continuos haya 
servido la guarda de un mismo pupilo, como tutor ó cura- 
dor, ó como tutor y curador sucesivamente, puede excu- 
sarse de continuar en el ejercicio de su cargo. 

IL No puede alegar esta causal el cónyuge, ni un as* 
candiente o descendiente legítimo ni un padre 6 hijo 
natural. 

Como la guarda es un cargo en exiremo oneroso, y 
puede durar hasta veinticinco años ó indefinidamente, la 
equidad exigía que se fijara un límite, y este es el de diez 
años. 

Pero si el guardador tiene para con el pupilo deberes 
sagradoSj como el del cónyuge^ ascendiente 6 descendiente 
legítimo, padre ó hijo natural, prevalecen esos deberes 
sóbrela facultad de excusarse, y el guardador continuará 
desempeñando el cargo sea cual fuere el tiempo que 
hubiere transcurrido. 



Art. 519. Las escusas consignadas en los artículos 
precedentBs deberán alegarse, por el que quiera aprove- 
charse de ellas, al tiempo de deferirse la guarda, i serán 
admisibles^ si durante ella sobrevienen :/}. 

RtlFEREXClAS, 

Excusas. 4!>6, 

COXCORDMCIAS. 

P, de B. 008- Las anteriores excusas pueden alegarse al 
tiempo de deferirse la tutela o curaduría i son admisibles 
después j si durante ellas sobrevienen. 

C. E. ü08. Las excusas determinadas en los artículos 



(*) Mcrlin- Tutelle. Sect. IV, art. IX.— Laurent. I\M98, 510. 
-Maynz. IIL % 315. 
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precedenles deberán alegarse por el que quiera aprove- 
charse de ellas, al tiempo de conferirse la guarda; y serán 
admisibles si durante ella sobrevienen. 



C\ de N. 430. Les citoyens 
de la qualité exprimóe aux 
articles précedents, qui ont 
acepté la tutelle postérieu- 
rement aux fonctions, ser- 
vices ou missions qui en 
dispénsente ne seront plus 
admís á s'en faire décharger 
pour cette cause. 



430^ Los ciudadanos que 

hallándose en alguno de los 
casos puntualizados en los 
artículos precedentes, han 
•aceptado la tutela posterior- 
mente á los empleos, servi- 
cios ó legaciones que facultan 
para excusarse, no podrán 
solicitar que se les exonere 
del cargo. 



C. M. 470. El que teniendo excusa legítima para ser 
tutor, acepta el cargo, renuncia por el mismo hecho a la 
excusa que le concede la ley. 



COMENTARIO- 

265. Este artículo encierra dos reglas : 

1* Las excusas deben alegarse al tiempo de deferirse la 
guarda; y 

2" Son admisibles si durante la guarda sobrevienen. 

La primera regla, sobre nugatoria, es inexacta. 

Nugatoria, porque el artículo siguiente determina el plazo 
dentro del cual deben alegarse los motivos de excusa que 
había cuando el guardador fue llamado á ejercer el 
cargo. 

Inexacta, porque las palabras al tiempo de deferirse la 
guarda significan que las dos acciones coexisten, esto es, 
la de deferirse la guarda y alegar la excusa; pero el art, 520 
concede largos plazos para alegarla. 

Tal inexactitud origina oscuridad, porque hay, si no 



(a) Las excusas consignadas en los artículos precedentes de- 
berán alegarse^ por el que quiera aprovecfiarse de ellas, al 
tiempo de deferirse la guarda; i serán admisibles, sí durante 
ellas sobrevienen. (Arlículo GIO del Proyecto Inédito,) 
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ARTÍCULO 520. 



contradicción, por lo menos discordancia entre esta regla 
y el art. 520. 

La regla segunda también es nugatoria, porque el 
art- 522 expresa que los motivos de excusa no prescriben 
por ninguna demora en alegarlos, esto es, que la excusa 
superveniente aprovecha cuandoquiera que el guar- 
dador se proponga exonerarse de la tutela ó curaduría- 

El anómalo art- 519 no se comprende en el Proyecto de 
D, Andrés Bello. 



Art. 520. Las escusas para no aceptar la guarda que 
56 defiere^ deban alegarse dentro de los plasos siguien- 
tes : 

Si el tutor o curador nombrado se halla en el depar- 
tamento en qiie reside el juez que ha de conocer de ellas, 
las alegará dentro de los treinta dias subsiguientee a 
aquel en que se le ha hecho saber su nombramiento ^ i 
si no se halla en dicho departamento, pero si en el terri- 
torio de la HepúbUca, se amplieurá este plazo cuatro 
dias por cada cincuenta quilómetros de distancia entre 
la ciudad cabecera de dicho departamento i la residencia 
actual del tutor o curador nombrado ('). 



REFERENCIAS. 

Excusas. 496. 

Dentro de los phizoa. 48. 49. 

Tutor. 34L 

Curador. 312 345. 

Pero sí en el territorio de la República. 

Plazo, 1494. 



523. 



CONCORDANCIAS, 



P- de B. 01 K Los motivos para no aceptar la tutela que 
se defiere^ deben alegarse dentro de los plazos siguientes : 



O Lorrc. VII. 136. art, 41-163. art. 43-185. 7.— Dalloz-Mi^ 
rite. 3í2-3M.~ToullÍ6r. II. 1155. 1156.— Laurent. IV. 510. 512. 

— Dernolombe. VIL 11:!, 450. 454— Zachariae (A, R.) I. ^ 108. 
— Zachariae {M. V.) I. § 216.— Febrero. L 168- 7.— Accarias. L 
138.— Ortolan. IL 28L— Maynz. III. 345. 
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Si el tutor o curador nombrado se halla en el depar- 
tamento en que se ha de ejercer el cargo, los alegará 
dentro de los treinta días subsiguientes ;l aquel en que se 
le ha hecho saber su nombramiento; i si no se halla en 
el departamento, pero sí en el territorio de la República, 
se ampliará este plazo cuatro dias por cada diez leguas 
completas de distancia entre la ciudad cabecera de dicho 
departamento i la residencia actual del tutor o curardor 
nombrado. 

CE. 509- Las excusas deben alegarse dentro de los 
plazos siguientes : 

Sí el tutor 6 curador nombrado se halla en la provincia 
en que reside el juez que ha de conocer de ellas, las ale- 
gará dentro de los treinta días subsiguientes á aquel en 
que se le ha hecho saber su nombramiento; y si no se 
halla en dicha provincia, pero sí en el territorio de la 
República j se ampliará este plazo cuatro días porcada 
cincuenta kilómetros de distancia entre la ciudad cabecera 
de dicha provincia y la residencia actual del tutor ó 
curador nombrado- 



C, de N. 438, Siletuteur 
nommé est présent á la déli- 
bération qui lui défére la tu- 
telle, il devrasur-le-champj 
et sous peine d'étre declaré 
non recevable dans touíe ré- 
clamation ultérieure, pro- 
poser ses excuses, sur les- 
quelles le conseil de famiíle 
dólibérera. 

439. Si le tuteur nommé 



438. Si el tutor nombrado 
está presente á la delibe- 
ración que le defiere la tutela, 
debe en el acto, so pena de 
que no se le acepte ninguna 
reclamación ulterior, propo- 
ner sus excusas, sobre las 
cuales deliberará el consejo 
de familia- 

43Ü. Si el tutor nombrado 



(a) Las excusas pnra no aceptar la guarda que se defiere, de- 
ben alegarse dentro de los plazos siguientes : 

Si el tutor o curador nombrado se halla en el depaitanienlo 
en que reside el juez que ha de conocer de ellas, las alegará 
dentro de los treinta dias subsiguientes a aquél en que se le ha 
hecho saber su nombramiento; i si no se halla en dicho depar- 
tamento, pero sí en el territorio de la República* se ampliar.! 
este plazo ruatro días por cada diez leguas de distancia entre 
la ciudad cabecera de dicho departamento i la residencia actual 
del tutor o curador nombrado, (Articulo Gil del Proyecto Iné- 
dito.) 
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n*a pas assisté á la délibé- 
ration qui luí a déferé la 
tutelle, il pourra faire con- 
voquer le coiiseil de faniille 
pour délibérer sur ses excu- 
ses, 

Ses diligences á ce sujet 
devronl avoir lieu dans le 
del ai de trois jours, á partir 
de la notifi catión qui lui aura 
été faite de sa iiominaíion; 
lequel del ai sera au^" menté 
d'un jour par trois myria- 
métres de distance du lieu 
de son domicile á celuí de 
rouverture de la tutelle : 
passé ce del ai, il sera non 
recevable. 



concurrió á la deliberaciun 
que le defirió la tutela, puede 
hacer convocar al consejo de 
familia para que delibere 
sobre sus excusas. 

Sus gestiones á este res^ 
peeto deben efectuarse dentro 
de tres días, contados desde 
la notificacinn de su nonn- 
bramiento; á ese plazo se 
aumentará, un día por cada 
tres miriámetros de distancia 
del lugar de su domicilio á 
aquel donde sé le defirió la 
tutela : transcurrido el plazo, 
no se le admitirán las excu- 
sas. 



P. de G, 213. El tutor y el pro -tutor deben proponerlas 
en la primera reunión del consejo á que asistan, so pena 
de no ser oídos después- 

No asistiendo al consejo debe proponerla dentro de 
diez días desde que supo el nombramiento, y un día mas 
por cada seis leguas de mayor distancia, para lo cual de- 
berá pedir que se convoque el consejo de familia. 

C* M. 471, Los impedimentos y excusas para la tutela 
deben proponerse ante el juez competente, 

472. El tutor debe proponer sus impedimentos ó excusas 
dentro de diez días después de sabido el nombramiento; 
disfrutando un día más por cada veinte kilómetros que 
medien entre su domicilio y el lugar de la residencia del 
juez competente, 

173. Cuando el impedimento ó la causa legal de excusa 
ocurrieren después de la admisión de la tutela, los térmi- 
nos señalados en el artículo anterior correrán desde el día 
en que el tutor conoció el impedimento 6 la causa legal de 
la excusa. 

C, Esp. 247. No sera admisible la excusa que no hubiese 
sido alegada ante el consejo de familia en la reunión dedi^ 
cada á constituir la tutela. 

Si el tutor no hubiere concurrido á la reunión del con- 
sejo, ni tenido antes noticia de su nombramiento, deberá 
alegar la excusa dentro de los <liez días siguientes al en 
que éste le hubiese sido notificado. 
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P. VI, XVIII. í- El que se quiere escusar que non sea 
guardador de huérfanos, deue mostrar delante del Juez la 
escusacioii que ouiesse, fasta cínquenta dias; e deuense 
comencar a contar, desde el día que el supo primeramente, 
que era dado por guardador, E esto se entiende^ si es en 
el lugar aquel que es dado por guardador, o sí es en otro 
lugar que non sea mas lueñe de cient millas. Ca, si mas 
lueñe íuesse, deue auer estonce por cada veynte millas vn 
dia, e treynta dias de mas, a que venga mostrar su escu- 
sacion* E el Juez, ante quien ouiere a ser mostrada tal 
escusa, deue fazer, que desde el dia que se comencaron a 
contar los dias sobredichos, fasta complí miento de cuatro 
meses, sea librado el pleyto, si deue valer, o non^ la escu- 
sacion, E si aquel que es dado por guardador, mostrare 
escusa derecha, e non sel a quiere caber el Judgador ante 
quien la mostrare, si se sintiere agrauiado de la sentencia 
que diere, puedesse alear del la* 



L L Xy. 16. Qui autem 
vult se excusare, si plures 
habeat excusationes, et de 
quibusdam non probaverit, 
alus uti intra témpora cons- 
tituta non prohibentur. Qui 
autem excusare se volunt, 
non appellant; setl, intra 
dies quinquaginta conti- 
nuos^ ex que cognoverint 
se tutores datos, excusare 
se debent, cujuscumque ge- 
neris sínt, id est, quahter- 
cumque dati fuerint tutores, 
si intra centesimum lapidem 
sunt ab eo loco ubi tutores 
dati sunt. Si vero ultra cen- 
tesimum habitant, dinume- 
ratione facta viginti mil- 
lium diurnorum, et amplius 
triginta dierum : quod ta- 
man, ut Scaevola dicebat, síc 
debet computari, ut ne mi- 
nus siní quam quinquaginta 
dies- 

D. XXVII. I, 13. I. Multa 
vero observare oportet, uí 



10, El que propone su 
excusa, y tiene diferentes 
causas, aunque no haya 
probado alguna de las ale- 
gadas, puede proponer otras 
en el término legal. No ape- 
lan de la resolución, pero 
deben alegar las excusas en 
los cincuenta días subsi- 
guientes II aquel en que su- 
pieron el nombramiento, si 
están (i menos de cien millas 
del lugar donde se les ha 
nombrado; pero si habitan 
á mayor distancia, se au- 
menta un día porcada veinte 
millas, y se añaden treinta; 
término que debe compu- 
tarse, como dice Scaevola, de 
manera que nunca se con- 
ceden menos de cincuenta 
díast 



L Se deben observar mu- 
chas cosas para que á los . 
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^ 



permittantur tutores vel cu- 
ratores causas remissionis 
exponere. Oportet enim eos 
constituía témpora haec. Qui 
enim in ipsa civitate est, ubi 
creatur, vel intra centesi- 
mum lapidem a civitate, in- 
tra quinquaginta dies excu- 
sabitur, postea autem non 
admittelur, sed tenebitur ad 
sollícitudinem; et si horum 
quid non fecerit, erit in 
eadem causa in qua esset, si 
apparuisset proprio periculo 
ipsum negligere, ñeque ulla 
ei vía relicta erit ad excu- 
satioxiem. Qui autem supra 
centum milliaria a civitate 
abest, viginti milliaria ha- 
bebít numerata in unam 
quamque diem, a quo co- 
gnoverit; oportet autem ei 
manifeslari a Praesidibus 
vel in faciem, vel ad do- 
mu m, et extra hos alios 
triginla dias habebit ad 
exctisatíonem. Hoc autem 
convenít et iis, qui testa- 
mento dati sunt, si ve tu- 
tores fuerint, sive curatores, 
quos confirmari a magistra- 
tibus consuetum est. 



tutores ó Li los curadores se 
les admitan sus excusas : 
conviene que se presenten 
ante el Juez dentro del 
tiempo que previenen las 
leyes. A los que están en la 
misma ciudad donde son 
nombrados, ó a cien millas, 
se señalan estos términos : 
han de proponer su excusa- 
ción dentro de cincuenta días, 
y después no se les admitirá, 
y se les obligará á servir la 
tutela; y sí no hiciesen esto, 
estarán en el mismo estado 
que si menospreciasen el 
serlo á riesgo suyo, ni se les 
dexase arbitrio para excu- 
sarse. Al que habita á mas 
de cien millas de la ciudad^ 
se le contarán veinte millas 
por día desde que llegó á su 
noticia (los Presidentes se 
lo deben notificar ó en per- 
sona, u en su casa) ; y fuera 
de éstos, tendrá oíros treinta 
días para excusarse : esto se 
entiende de los que fueron 
nombrados por testamento, 
que es costumbre que los 
confirmen los Magistrados, 
ya sean tutores ó curadores. 



COMENTARIO. 

266. Aceptado el cargo de guardador, se originan gastos 
y dificultades cuando es necesario discernir la guarda ú 
otro. Sigúese, pues, que se ha procedido acertadamente al 
determinarlos plazos dentro de los cuales deben alegarse 
los motivos de excusa. 

Por otra parte, no hubiera sido prudente dejar á la 
voluntad del guardador el plazo en que la excusa se alegue, 
porque mientras tanto hubiera carecido el pupilo de una 
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persona que le represente ó habría sido necesario nombrar 
curador interino» cuya administración otasiona gastos 
indebidos y dificultades. 

267. La determinación de los plazos es obra de la pru- 
dencia y de las circunstancias. Si el guardador se halla en 
el departamento donde ejerce jurisdicción el juez que ha 
de conocer en las excusas, debe alegarlas dentro de los 
treinta días subsiguientes a aquel en que se le hizo saber el 
nombramiento. 

Como es necesario que conste de una manera auténtica 
la fecha de la notificación, y como la excusa debe alegarse 
ante el juezj juzgamos que la notificación tiene de efec- 
tuarse por el respectivo funcionario. 

Al Código de enjuiciamentos corresponde fijar los trá- 
mites que han de observarse cuando las guardas se dis- 
ciernen. 

268, Si el guardador no está en el departamento, pero 
sí en el territorio de la República, se amplía ese plazo 
cuatro días por cada cincuenta quilómetros de distancia 
entre la ciudad cabecera del departamento y la residencia 
actual del guardador. 

Expresando la ley que por cada cincuenta quilómetros 
se concede la prorrogación de cuatro días, sigúese que las 
fracciones no entran en cuenta, y que, por lo mismo, hay 
cuatro días de plazo aun cuando la distancia sea de noventa 
y nueve quilómetros. Esto no origina inconveniente alguno 
atento el largo plazo y la corta distancia; pues cincuenta 
quilómetros son dos jornadas por fragosos que sean los 
caminos- 



Art, 521. Toda dilación que esoeda del plazo legal i 
que con mediana dilijencia hubiera podido evitarse, im- 
pondrá al tutor o curador la responsabilidad de los per- 
juicios que se siguieren de su retardo en encargarse de 
la tutela o curaduría; i hará ademas inadmisibles sus 
escuBas voluntarias, a no ser que por el interés del pupilo 
convenga aceptarlas. 

DEFERENCIAS . 

Plazo legal, 520- 
Mediana diligencia. 44^ 
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ARTICULO 521. 



Tutor. 341. 

Curador. 342-345. 

Perjuicios. 1556-1558. 

Excusas voluntarias. 496. 514. n~ 5% 8^ 9** 

Pupilo. 346. 



P. de B.612. 
C. E. 510. 



CONCORDANCIAS. 



C. de N. 441. S'il parvient 
fi se faire exempter de la 
tutelle, ceux qui auront ré- 
jale Texcuse, pourront étre 
condamnés aux frais de 
rinstance. 

S'il succombe, il sera 
condamné lui-méme. 



341. Si consigue que se le 
exonere de la tutela, los que 
hubieren rerliazado la ex- 
cusa, pueden ser condena- 
dos en las costas de la ins- 
tancia. 

Si pierde, él debe ser 
condenado. 



C. P. 337. Si el guardador nombrado no propone sus 
excusas dentro de los términos señalados en el Código de 
enjuiciamentos, se tendrá por aceptado el cargo. 

C. M. 474. Por el lapso de los términos se entiende 
renunciada la excusa. 



COMENTARIO. 



209. La demora en alegar las excusas surte dos efec- 
tos : 

V Impone al guardador la responsabilidad de los per- 
juicios que se siguieren de su retardo en encargarse de la 
guarda : 

2^ No se admiten las excusas voluntaruxs, a no ser que 
por interés del pjupilo convenga aceptarlas. 

270. Los perjuicios consisten en el daño emergente y 
lucro cesante; y como se determinan conforme á los 
arls. 1556 á 1558, nos referimos á su comentario, 

27L Para exonerarse de indemnizar los perjuicios, el 
guardador puede probar que se halló en imposibilidad de 
alegar la excusa oportunamente. Déjase á la discreción 
del juez calificar la prueba : una grave enfermedad, cala- 
midades domésticas, desgracias provenientes de casos for- 
tuitos, como incendios, terremotos, serían suficientes para 
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que el juez declarase que el guardador no se ha constituido 
en mora- 

272. Como la palabra excusa lleva consigo la idea de fa- 
cultad discrecional, debió evitar el legislador el juego de 
palabras : excusa voluntaria] las cuales sugieren la idea 
de excusa obligaloria; lo cual fuera un absurdo. 

Parece que se quiso enunciar el siguientes pensamiento ; 

Entre las excusas hay algunas que pueden alegarse aten- 
diéndose á las ocupaciones del guardador, sin que obsten 
en realidad al buen ejercicio de la guarda, romo, por 
ejemplo, las excusas de los ministros de los tribunales. 

Otras se fundan en la falta de idoneidad del guardador, 
como la de las mujeres, la de los que han cumplido sesenta 
y cinco años. 

El legislador denomina las primeras excusas voluntarias, 
y no las acepta cuando no se han alegado oportunamente, 

Pero hay casos en que al pupilo conviene que se acepten, 
porque el guardador no se halle en aptitud de desempeñar 
el cargo bien. Si, por ejemplo, un padre tiene bajo su patria 
potestad seis hijos legítimos, y manifiesta que el trabajo 
para proveerá la subsistencia de éstos no le deja tiempo para 
el ejercicio de la guarda, el juez aceptará la excusa aten- 
diendo al beneficio del pupilo. 

Las excusas provenientes de la falta de idoneidad surten 
el efecto de que se acepten aun cuando el guardador se 
constituya en mora, pero es responsable de los perjuicios 
que de ella pudieran provenir. 



Art. 522. Los motivos de escusa, q[ue durante la tutela 
sobreTengan, no prescriben por ninguna demora en ale- 
garlos (*)* 

REFERENCIAS. 

Excusa. 196* 
Tutela. 311. 
Prescriben. 2^192, 



{') Pothier. IX. p, 61.— Dalloz. Minorité- 327. — Zachariae, 
(A. R,). L § 108,— Beniat-Saint-Prix. 1512-1515,— Accarias, L 
139. 
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CONCORDANCIAS. 

P< de B, 013. 

C. E, 51 L 

C- de N. 13L (Véanse las Concordancias del artículo.) 

P- de G. 214* Si las causas de escusa sobrevienen á la 
admisión de la tutela, ó pro- tu tela, deberán proponerse 
ante el consejo dentro de los diez días desde que el tutor ó 
pro-tutor tuvieren conocimiento de ellas; pasado este tér- 
mino no serán oídos. 

COMENTARIO. 

273. Como las excusas no dependen sino de la voluntad 
del individuo que debe resolver si se halla ó no en el caso 
de alegarlas, sigúese que cuando sobrevienen no puede 
haber plazo alguno para deponer el cargo que ya está ejer- 
ciéndose- 
Si las excusas preceden á la aceptación del cargo, deben 
necesariamente alegarse, porque las diligencias anteriores 
al discernimiento exigen tiempo y gastos. Pero sí los mo- 
tivos de excusa sobrevienen, en nada se perjudica el pupilo 
si después de ellas se ejerce el cargo más ó menos tiempo* 
Además, el curso ordinario de las cosas es lo que hace 
comprender al guardador si el interés mismo del pupilo 
exige que se nombre otro. Así, por ejemplo, mientras el 
guardador ejerce el cargo cumple la edad de sesenta y cinco 
años, y conceptúa que su salud y el estado de sus facul- 
tades intelectuales le permiten desempeñar la guarda* Pero 
á medida que el tiempo pasa, deteriorase la salud, se halla 
menos expedito para el desempeño del cargo, y llega un día 
en que le es imposible ejercerlo. Nada fuera, pues, más anó- 
malo que señalar un término dentro del cual deban ale- 
garse las excusas supervenientes. 
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Art. 523. Si el tutor o curador nombrado está en país 
estranjero, i se ignora cuando lia de volver, o si no se 
sabe su paradero, podrá el juez, según las circunstancias j 
señalar un plazo dentro del cual se presente el tutor o 
curador á encargarse de la tutela ó curaduría o a escu- 
sarse; i espirado el plazo, podrá, segun las circunstan- 
cias, ampliarlo, o declarar inválido el nombramiento- el 
cual no convaleceráj aunque después se presenta el tutor 
o curador (*). 

riEFKnENClAS, 

Tutor 3ÍL 

Curador* 312-345. 

Un plazo dentro de! cual se presenten, 48, 19. 

Excusarse, 496. 

Todo el artículo. 520- 

CONCORDAKCIAS. 

P. deB. 614. 

C. E. 512. Si el tutor ó curador nombrado están en na- 
ción extranjera... 

CüMENTARlü- 

274. Este artículo encierra las siguientes reglas : 

V Si el tutor ó curador nombrado está en nación extran- 
jera^ y se ignora cuando ha de volver, ó no se sabe su para- 
dero, puede el juez, según las circunstancias, señalar un 
plazo dentro del cual se presente el tutor ó curador á encar- 
garse de la guarda ó excusarse, 

2* Expirado el plazo, puede el juez, según las circuns* 
taneias, ampliarlo 6 declarar inválido el nombramiento : 

3* Á declararse invalido el nombramiento, no convalece 
aunque después se presente el tutor ó curador. 

Concédense al juez facultades discrecionales, porque así 
lo exigen las circunstancias. Él es quien aprecia los hechos 
de donde se deduzca si debe ordenar que el guardador se 
presente á ejercer el cargo ó á excusarse. 

Aun expirado el plazo ejerce facultades discrecionales 
sobre si debe ampliarlo ó declarar inválido el nombra- 
miento- Las circunstancias previstas en el primer caso á 
veces se alteran, de ahí que no era suficiente fijar un tér- 
mino, y que, expirado éste, puede quedar otra expectativa 6 

T. VIT. 10 
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ser necesario declarar inválido el nombramiento, para 
designar olro guardador. 

Si se declara inválido el nombramiento por no haberse 
presentado el guardador, desígnase, otro, y salla á la vista 
que serían gravísimos los inconvenientes si, hecho el nuevo 
nombramiento, se declarase que subsiste el primero» 



S 3 
Reglas comunes a las incapacidades i a las escusas 

Art- 524. £1 juicio sobre las incapacidades o escusas 
alegadas por el guardador deberá seguirse coa el res- 
pectiTO defensor (*). 

llEh'EREKCIAS. 

Incapacidades ó excusas* 496. 
Guardador, 338. 



C. E. 513. 
C. C- 612. 



COJÍCORDAKCIAS* 



COMENTARIO. 



275. Alegadas las incapaeídades ó las excusas, en el 
juicio debe intervenir necesariamente el defensor de me- 
nores. Es necesaria la audiencia del defensor y notificarle 
con todas las providencias; pues el defensor es en este caso 
á manera de representante del ministerio público, intere- 
sado en todo cuanto atañe á los pupilos. Pero el defensor 
no representaría en juicio al pupilo, porque una persona no 
puede litigar sino por sí misma ó por medio de su repre- 
sentante legaL El defensor de menores no es representante 
legal de los pupilos; luego cuando se litiga sobre las 
excusas ó las incapacidades, el juez debe dar al pupilo 
curador £ííi lilem. 



(a) El juicio sobre las incapacidades o excusas alegadas por el 
guardador deberá seguirse con ei respectivo defensor o con el 
ministerio público. (Articulo 615 del Proyecto Inédito.) 
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Al Código de enjuiciamieníos correspondía los trámites 
propios del juicio sobre incapacidad ó excusa del guar- 
dador. 



Art* 525. Si el juez en la primera instancia no recono- 
ciere las causas de incapacidad alegadas por el guar- 
dador, o no aceptare sus escusas i sí el guardador no 
apelare, o por el Tribunal de apelación se conñrmare el 
faUo del juez a quo, será el guardador responsable de 
cualesquiera perjuicios que de su retardo en encargarse 
de la guarda hayan resultado al pupilo. 

No tendrá lugar esta responsabilidad, si el tutor o cu- 
rador, para exonerarse de ella, ofreciere encargarse inte^ 
rinamente de la tutela o curaduría (*]. 

REFERENCIAS, 

Causas de incapacidad. 196-508, 
Curador, 33S- 
Excusas. 496. 
Perjuicios. 155-158. 
Pupilo. 316, 
Tutor. 31K 
Curador. 342-345, 
Interinamente. 371. 

CONCORDANCIAS. 

P. de B. 01 ü- Si el juez en la primera instancia no reco- 
nociere las causas de incapacidad o no aceptare las excusas, 
podrá apelarse de su fallo. 

616. Si no se apelare, o si por el tribunal de apelación 
se confirmare el fallo del juez a quo, será responsable el 
tutor o curador de cualesquiera perjuicios que de su retardo 
en encagarse de la tutela o curaduría hayan resultado al 
pupilo. 

617. No tendrá lugar esta responsabilidad si el tutor o 
curador, para exonerarse de ella, ofreciere encargarse 



(*) Locré- VIL 137, art, 12-138, art. 51-223. 22. — Toullier. IL 
1157, — Deraolombe. VIL 45L 450. — Zachariae, (M. V,)* K 
§216. 
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interinamente de dicha tutela o curaduría, i el juez esti^ 
mare que puede aceptarse esta oferta, sin peligro de los 
intereses del pupilo (a), 
C, E- 514, 



C, de N, 440. Si ses excu- 
ses sont rajetees, i I pourra 
se pourvoir devant les tri- 
bunaux pour les faire ad- 

mettre ; mais il sera, pendant 
le litige, tenu d'administrer 
provisoirement. 



440* Si se rechazan las 
excusas, el tutor podrá ape« 
1 arlas para que las admitan ; 
pero, durante el litigio, está 
obligado á administrar pro- 
visionalmente. 



P- de G. 216. Durante el juicio de escusa, el que la 
proponga está obligado a ejercer su cargo; no haciéndolo 
asi, el consejo de familia nombrará persona que la susti- 
tuya, quedando el primero responsable de la gestión del 
sustituto, sí fuere desechada la excusa. 

C. Esp, 250. (El 216 del Proyecto de Goyena.) 



20. Tutor vel curator, 
cuius iniusta appellatio pro- 
nuntiata erií, cuiusve excu- 
salió recepta non sit, ex quo 
accederé administrationem 
debuit, erit obligatus. 

39. S 6. Tutor datus ad- 
versus ipsam creatíonem 
provocavit; heres eius postea 
victus praeterití temporis 
periculum praestabit, quia 
nonvidetur levis culpa, con- 
tra iuris auctoritatem man- 



20. Si se declaró por in- 
justa la apelación que inter- 
puso el tutor ó el curador, 
por no haberle admitido la 
excusa^ estará obligado desde 
que debió admitir la admi- 
nistracían, 

5 0. El tutor nombrado 
apeló contra el nombra- 
miento : si después se pro- 
nunciase sentencia contmsu 
heredero, se hará respon- 
sable á la pérdida del tiempo 
pasado; porque no parece 



(a) Si el juez en la primera instancia no reconociere las causas 
de incapacidad alegadas por el guardador, o no aceptare sus ex- 
cusas, i si el guardador no apelare, o por el tribunal de apelación 
se confirmare el fallo del juez a i¡uo, será el guardador respon- 
sable de cualesquiera perjuicios que de su retardo en encargarse 
de la guarda hayan resultado al pupilo. 

No tendrá lugar esta responsabilidad, si el tutor o curador, 
para exonerarse de ella, ofreciere encargarse interinamente de la 
tutela o curaduría. (Artículo 61G del Proyecto InéditOp) 
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datum tutelae officium de- 
trectare. 



culpa leve no admitir el 
cargo de tutor contra la 
disposición de derecho. 



COMENTARIO. 

276. Esta disposición conduce á evitar los perjuicios 
que sobrevendrían al pupilo cuando el guardador, por no 
entrar en el desempeño del cargo, retarda indebidamente 
el litigio sobre incapacidad ó excusa. Dase efecto retroactivo 
á la sentencia, y se entiende que el guardador debi6 desem- 
peñar el cargo tan luego como fue nombrado, y á no 
hacerlo así responde de todos los perjuicios que la demora 
en encargarse de la guarda hubiere ocasionado al pupilo. 

No puede el guardador evitar la responsabilidad sino 
ofreciendo encargarse interinamente de la guarda mientras 
se siga el juicio. 

277. Nótese que es una mera oferta del ^juardador, y que 
el juez no está obligado á aceptarla; por lo mismo queda á 
la discreción del juez, según las circunstancias, nombrar 
un guardador interino aun cuando el llamado á ejercer el 
cargo manifieste que está pronto á desempeñarlo* En espe- 
cial cuando se trata de incapacidades, que no se puntualizan 
sino en beneficio del pupilo, raro sería el caso en que la 
prudencia aconseje conferir interinamente el cargo al que 
alega la incapacidad, porque si ella se justificare, resultará 
que el guardador que fue incapaz para administrar la cura- 
duría la ha desempeñado largo tiempo como interino. 
Y tanto más peligroso encargar la curaduría interinamente 
al que alega incapacidad cuanto los interinos no están obli- 
gados á rendir fianza. 



TÍTULO XXXL 



De la remaneraeion de los taloresi i 
caradores. 



Art. 526. El tutor o curador tendrá, en jeneral^ en re- 
compensa de su trabajo la décima parte de los frutos de 
aquellos bienes de su pupilo que administra. 

Sihubiere varios tutores o curadores que administren 
conjuntamente, se dividirá entre ellos la décima por 
partes iguales. 

Pero si uno de los guardadores ejerce funciones a que 
no está anexa la percepción de frutos^ deducirá el juez de 
la décima de los otros la remuneración que crea justo 
asignarle. 

Podrá también aumentar la décima de un guardador, 
deduciendo este aumento de la décima de Los otros, 
cuando hubiere una maniñesta desproporción entre los 
trabajos i los emolumentos respectivos. 

Se dictarán estas dos providencias por el juez, en caso 
necesario, a petición del respectivo guardador, i con au- 
diencia de los otros i*}. 

IIEFEUEKCIAS. 

Tutor, 341. 

Curador. 342-345. 

Frutos. G14-046, 

Bienes papilares que administren* 391. 

Administren conjuntamente. 3íL 360. 363. 370. 



O Laurent. V. 25. —Gutiérrez. Part, IIL cap, lí, K (j. 
18, — Febrero. 1. 170-172. 3-173. 5'17G. 8. 9- 
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COKCOEDANCIAS. 

P. de B, GIS. El tutor o curador tendrUj en jeneral^ en 

recompensa de su trabajo la décima parte de los frutos de 
aquella parte de los bienes de su pupilo que administra, 

619- Si hubiere varios tutores o curadores que adminis- 
tren conjuntamente, se dividirá entre ellos la décima por 
partes iguales. 

020. Dividida, la administración^ cada tutor o curador 
cobrará la décima de los frutos en lo que separadamente 
administra, 

621- Si el cuidado de la persona del pupilo se confiere 
exclusivamente a uno de los tutores o curadores^ se dedu- 
cirá de la décima la cantidad que pareciere equitativa para 
recompensar este especial encargo. 

La misma regla se seguirá para la separada recompensa 
de otros encargos especiales a que no esté unida la percep- 
ción de los frutos. 

623. Podrá el juez, habiendo tomado conocimiento de 
las circunstancias, rebajar la remuneración de los tutore,*; 
o curadores, designada en los artículos precedentes, 
cuando pareciere mucho mas que proporcionada al tra- 
bajo (a), 

C. E. 515. 

C. Arg. loK El tutor percibirá por sus cuidados y tra- 
bajos la décima parte de los frutos líquidos de los bienes 
del menor, tomando en cuenta, para la liquidación de 
elloSj los gastos invertidos en la producción de los frutos, 
todas las pensiones, contribuciones públicas ó cargas usu- 
fructuarias á que e.sté sujeto el patrimonio del menor. 



(a) Arl. 018. El tutor o curador tendrá, en jeneral, en recom- 
pensa de su trabajo 5 la décima parte de los frutos de aquellos 
bienes de su pupilo que administra* 

Si hubiere varioíí tutores o curadores que administren conjun- 
tamente, se dividirá entre ellos la décima por partes iguales. 

Sí uno de los guardadores ejfrce funciones íique no'eslá anexa 
la porcepeion de frutos, deducirá el juez de la dOcima de los otros 
la reujuneracion que crea justo asignarle- 

Podrá también aumentar la décima de un guardador, dedu- 
ciendo este aumento de la décima de los otros, cuando hubiere 
una manifiesta desproporción entre los trabajos i emolumentos 
respectivos. (Artículo biO del Pj'oyecío Inédito.) 
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ARTÍCULO 520. 



P. de G. 253. El tutor tiene derecho á una retribución o 
sobre los bienes del nienor, que podrá fijar el padre 6 
la madreen el testamento, y en su defecto el consejo de 
familia-. - 

C. P. 353. El guardador tiene derecho á que se le abone 
cuanto hubiese gastado justa y legalmente en beneficio del 
menor^ y á que se le pague, en recompensa de su trabajo, 
el seis por ciento de los frutos consumidos, y el ocho por 
ciento de los capitalizados. 

C. M. 547. El tutor tiene derecho á una retribución sobre 
los bienes del menor, que podrán fijar el ascendiente ó 
extraño que conforme u derecho le nombre en su testamento, 
y en defecto de ellos, y para los tutores legítimos y dativos, 
el juez. 

548. En ningún caso bajará la retribución del cuatro, ni 
excederá del diez por ciento de las rentas líquidas de 
dichos bienes. 

519. Si los bienes del menor tuvieren un aumento ex- 
traordinario en sus productos, debido exclusivamente á la 
industria y diligencia del tutor, tendrá éste derecho á que 
se le aumente la remuneración hasta una mitad mas del 
diez por ciento que fija el artículo anterior. La calificación 
del aumento se hará por el jueü, con audiencia del cu- 
rador. 

550^ Para que pueda hacerse en la retribución de los 
tutores el aumento extraordinario que permite el artículo 
anterior, será requisito indispensable que por lo menos 
en dos años consecutivos haya obtenido el tutor la aproba- 
ción absoluta de su cuenta. 

C. de la L* 312. El tutor puede tomar, como remunera- 
ción, por su trabajo, el diez por ciento del producto anual 
de las rentas confiadas á su gestión, 

C. Esp* 270< El tutor tiene derecho á una retribución so- 
bre los bienes del menor ó incapacitado. 

Cuando ésta no hubiere sido fijada por los que nombra- 
ron el tutor testamentario, ó cuando se trate de tutores 
legítimos ó dativos^ el consejo de familia ia fijará teniendo 
en cuenta la importancia del caudal y el trabajo que ha 
de proporcionar su administración. 

En ningún caso bajará la retribución del 4, ni excederá 
del 10 por 100 de las rentas ó productos líquidos de los 
bienes. 

Contra el acuerdo en que se fije la retribución del tutor 
podrá éste recurrir á los Tribunales, 
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C. A. 266. El tribunal puede conceder á los tutores dili- 
gentes una recompensa anual proporcionada á los frutos 
que han economizado; pero nunca debe exceder ella del 
cinco por ciento de los frutos líquidos ni de cuatro mil 
florines por año. 

267. Si la hacienda del pupilo es tan escasa que no 
puede efectuarse ninguna economía, ó solo una muy exi- 
{?ua, puede concederse al tutor que ha conservado intactos 
los bienes, ó que le ha suministrado subsistencia conve- 
niente, una remuneración proporcionada á las circuns- 
tancias. 

Puede concederse al tutor una remuneración anual que 
no exceda del cinco por ciento de los frutos, ni de cuatro 
mil florines. Si los bienes son de poca monta, puede con- 
cederse al tutor una remuneración, por sus servicios, 
cuando el pupilo sea mayor. 



D.XXVI.VIL33.§3.Prin. 

cipalibus Constitutionibus 
declaratur, sumtuum, qui 
bona fide in tutelam, non 
qui in ipsos tutores fiunt, 
ratiohaberi solet, nisi ab eo, 
qui eum dat, certum sola- 
tium ei constitutum est. 



§ 3. Se declara por las 
constituciones de los prín- 
cipes, que el gasto que se 
hizo con buena fe para la 
tutela, no para los mismos 
tutores, se suele abonar en 
la cuenta : á no ser que al 
que lodá, se le haya señalado 
cierta recompensa. 



COMENTARIO. 

278. Las legislaciones son varias en cuanto á la remune- 
ración de los tutores y curadores. Si bien las leyes romanas 
declaraban que el cargo de guardador es gratuito, facul- 
taban al juez para determinar una remuneración que corres- 
pondiese á los afanes del guardador, y la llamaban, no 
honorario, qué era la remuneración de las profesiones libe- 
rales, sino soler tium porque se referían á las fatigas del 
guardador. 

Las leyes españolas disponían que el juez asignase al 
guardador hasta la décima parte de los respectivos frutos; 
y esa disposición, con las explicaciones de Gutiérrez, sirvió 
de base al proyecto de D. Andrés Bello. 

279. La regla general consiste en que el guardador tenga 



208 ARTÍCULO 520. 

por remuneración la décima parte de los frutos que pro- 
duzcan los bienes pupilares. Equitativa y acaso necesaria 
es la remuneración; pues de otra manera el pupilo se enri- 
quece á expensas del guardador. 

Si se toma al hombre tal cual es, no puede desconocerse 
que exceptuándose muy raros casos, no emprende él en un 
trabajo asiduo sino cuando es lucrativo. Los emolumentos 
que consisten en una cuota tienen la ventaja de la solida- 
ridad entre la diligencia del guardador y los intereses pupi- 
lares; pues á medida que éstos progresen, es mayor la 
remuneración, 

280. Aunque haya dos ó más guardadores, una sola es la 
décima, y ella se divide entre los mismos por partes 
iguales. 

281. Si uno de los guardadores no administra bienes, ó 
su administración ne se refiere á percepción de frutos, la 
remuneración del guardador debe determinarse por el juez, 
deduciendo la remuneración de la décima que á los otros 
corresponde- De manera que en ningún caso consistiría la 
remuneración de todos los guardadores juntos sino en la 
décima de los frutos. 

282. Recuérdese que los frutos son naturales ó civiles. Na- 
turales los que da la naturaleza ayudada ó no de la indus- 
tria humana, como las cosechas de los predios rústicos; 
civiles, las pensiones de arrendamiento, los intereses de los 
capitales, los réditos de las rentas vitalicias. 

283. Nótese también que aun cuando hay dos ó más tu- 
tores ó curadores que administren puede el juez dividir la 
administración, y que entonces no se forma de los frutos 
un fondo común para tomar de ahí la décima divisible entre 
todos los guardadores^ sino que cada uno recibe la décima 
de los frutos producidos por los bienes que administra. De 
esa manera cada uno de los guardadores emplea más dili- 
gentia en administrar porque la remuneración es propor- 
cional al trabajo y la industria. 

281. Pero puede muy bien suceder que uno de los guar- 
dadores admnistre bienes que produzcan renta fácil como 
los predios de ganadería ó los arrendados; que otro de los 
guardadores se entienda en negocios de poca importancia, 
y que intervenga en lo concerniente al cuidado personal del 
pupilo* Entonces, si la remuneración no es proporcionada 



REMUKEILVCIÓN DE LOS TUTORES Y CURADORES. 299 

al trabajo puede el juez aumentarla deduciendo de la 
décima de los otros* Pero en la tlislribucion debe tener pre- 
sente que ella, en su totalidad, no puede exceder nunca de 
la décima, y que ésta es la que se distribuye entre los guar- 
dadores. 

285. Todas las providencias conducentes á determinar la 
remuneración de cada guardador j cuando hubiere dos ó 
más, se dictan á petición del interesado y con audiencia de 
los otros. La leyes adjetivas determinan breves trámites 
para que el juez proceda sumariamente á dirimir las dife- 
rencias entre los guardadores, evitando litigios odiosos, que 
redundan siempre en daño del pupilo- 



Art' 527. La distribución de La décima se hará se- 
gún las reglas jenerales del articulo precedente, inc. 
1^ i 2. mientras en conformidad a los inc. 3^ i 4" no se 
altere por acuerdo de las partes o por decreto del juez; 
ni rejirá la nueva distribución sino desde la fecha del 
acuerdo o del decreto. 



TIEFEREXCIAS. 

Décima. 526, 

CONCORDANCIAS, 

C, E. 510- La distribución de la décima se liaríi según 
las reglas generales del artículo precedente, incisos V y i'\ 
mientras, en conformidad a los incisos 3"*, 4% no se altere, por 
acuerdo de las partes ó por decreto del juez; y no regirá 
la nueva distribución sino desde la fecha del acuerdo ó 
disposición judicial. 

a C. 615. 



(a) La distribución de la décima se hani según las reglas 
jenerales del articulo 618, mientras el juez no la altere, en coq- 
furmidad al articulo G20, a petición de alj^ano de loií guarda- 
dores i con audiencia délos otros; ni rejira la nueva distribu- 
ción sino desde la ferha ilel acuerdo o del decreto. (Articulo 
621 del Proyecto Inédito.) 



300 ARTÍCfLO 528. 



COMENTARIO. 

280, Las reglas especiales que rigen respecto á la remu- 
neración son las dos primeras puntualizadas en el articulo 
precedente, á saber ; 

F Que la remuneración del guardador es la décima 
parte de los frutos que producen los bienes pupilares; y 

2** Que si hay dos o más guardadores, se distribuya entre 
ellos la décima por partes iguales. 

Si quiere alterarse esa distribución, es menester un 
acuerdo de los guardadores, que son libres para dividirse 
la décima como lo tengan á bien. 

La distribución proveniente de un acuerdo no rige sino 
desde que éste se efectúa. 

Si los guardadores no se acordaren, acuden al juez para 
que distribuya la décima conforme al art, 526, y la resolu- 
ción judicial no surte efecto sino desde su fecha. 



Art. 528. Los gastos necesarios ocurridos a los tuto- 
ras o curadores en el desempeño de su cargo se les abo-* 
narán separadamente^ i no se imputarán a la décima f ]. 

REFERENCIAS. 

Tutores. 311. 
Caradores, 312, 345- 
Cargo. 338. 
Décima. 52G. 
Todo el articulo* 414. 

CONCORD.LNCIAS 

l\ de B, 622. 
C, E, 517, 

P, de G. 263, Serán abonables al tutor todos los gastos 
hechos debida y legalmente, aunque de ellos no haya re- 



C) Demante. II, 23^232 bis. IL— Febrero L 176. 7.— Gu- 
tiérrez, Part. IIL cap. IL 2-4. i8. 
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sultado utilidad al menor, si esto ha acontecido sin 
culpa del primero, y aunque los haya anticipado de su 
proprio caudal. 



XXVII. 111. I. § 9. ítem 
sumtus litis tutor reputabis, 
et viatica, si ex efficio ne- 
cesse habuit aliquo excu- 
rrere vel proficisci. 



§ 9. También se le abo- 
narán al tutor los gastos 
del pleyto, y los viages, sí 
por razón de su oficio tuvo 
quehacer algunos. 



COMENTARIO. 

287. Esta disposición es consecuencia necesaria del 
art. 414 : " El tutor ó curador tiene derecho á que se le 
abonen los gastos en el ejercicio de su cargo : en caso de 
legítima reclamación los hará tasar el juez. " 

Si esos gastos se le abonan al guardador, dedúcese que 
no se le imputan á la décima. Luego, esta disposición es 
del todo nugatoria. Acaso fue mera distracción de D. Andrés 
Bello que en este artículo copió casi textualmente la doc- 
trina de Gutiérrez. 



Art. 529. Toda asignación que espresa mente se haga 
al tutor o curador testamentario en recompensa de su 
trabajo, se imputará a lo que de la décima de los frutos 
hubiere de caber a dicho tutor o curador; i si valiere 
ménosi tendrá derecho a que se le complete su remu- 
neración; pero si valiere mas, no será obligado a pagar 
el esceso mientras éste quepa en la cuota de bienes de 
que el testador pudo disponer a su arbitrio. 



REFERENCIAS. 

Asignación. 953. 

Tutor o curador testamentario. 353-356. 358. 3G0, 
Décima. 526. 
Frutos. 644-646. 

La cuota de bienes de que el testador pudo disponer á su 
arbitrio. 1182. 1184. 



302 ARTÍCULO 529. 



CONCORDANCIAS. 



P. de B, G2 1. Toda herencia o legado que se asigne al 
tutor i) curador testamentario, se entenderá que se le deja 
en reconipeníia de su trabajo; a menos que el testador 
signiñque expresamente otro motivo para la asignación, 
o que ósta se le impute al tutor o curador en su lejítima, 
o en su cuarta conyugal. 

Fuera de estos casos, la dicha herencia o legado se im- 
putará a lo que de la décima de los frutos hubiere de 
caber a dicho tutor o curador; i si valiere mucho menos, 
tendrá derecho el tutor o curador a que se le complete 
su porción; pero, si valiere mas, no será obligado a pagar 
el exceso. 

C, E. 518- Tuda asignación que expresamente se haga 
al tutor ó curador testamentario, en recompensa de su 
trabajo, se imputará á lo que de la décima de los frutos 
hubiere de caber á dicho tutor ó curador. Si valiere menos, 
tendrá derecho á que se le complete su renumeración; 
poro si valiere más, no estará obligado á pagar el exceso, 
mientras éste quepa en la cuota de bienes de que el tes- 
tador pudo disponer á su arbitrio, 

C. Arg* 451. Si el tutor nombrado por los padres hubiese 
recibido algún legado de ellos, que pueda estimarse como 
recompensa de su trabajo, no tendrá derecho á la décima; 
pero es libre para no percibir el legado, ó volver lo per- 
cibido v recibir la décima. 



COMENTARIO. 

288. Cuando el testador designa la persona que ha de 
ejercer la guarda, y le deja una asignación en recompensa 
de su trabajo, debe imputarse ella á la décima. 

Si la asignación valiere menos que la décima, el guar- 
dador tiene derecho a que ésta se le complete, porque 
siendo obligatorio el cargo, la remuneración depende, no 
de la voluntad del testador, sino de la ley. 

Si la asignación fuere mayor que la décima, el guar- 
dador tiene derecho á la asignación íntegra; pues si bien 
es cierto que el testador se propone exclusivamente remu- 
nerar el cargo, no puede desconocerse que hay una asigna- 
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ción destinada á un fin especial ¡simo, y que las asignaciones 
modales no tienen otros línnites que la voluntad del testa- 
dor en cuanto sea conforme a derecho. 

Nótese que el guardador no está obligado á devolver el 
exceso mientras éste quepa en la porción de bienes que el 
testador puede disponer á su arbitrio, esto es, en la mitad 
cuando el testador no deja descendientes legítimos, y, en el 
caso contrario, de la cuarta parte, Pero si el guardador 
fuere descendiente legítimo del testador, ¿por qué no 
pudiera destinará la remuneración la cuarta de mejoras? 
Salta ú la vista que ello no se opondría al sistema del 
Código civil, pero sí al clarísimo tenor literal del artí- 
culo. 

En el art. 624 del Proyecto de Bello no se habla sino de 
la obligación de no devolver el exceso; mas la Comisión 
Revisora se fijó sólo en el caso más ordinario : que el 
guardador no fuese descendiente legítimo del testador; y 
de ahí proviene que el descendiente legítimo guardador no 
puede recibir Ja cuarta de mejoras en remuneración de la 
guarda. 



Art. 530. Las escusas aceptadas privan al tutor o cu- 
rador testamentario de la asignación que se le haya he- 
cho en remuneración de su trabajo. 

Pero las escusas sobrevinientes le privarán solamente 
de una parte proporcional. 

RE FEU encías. 

Excusas^üU'ülS- 

Tutor O curador testamentario, 453-45G. 360. 
Asignación. 953. 

CONCORDANCIAS. 

P, de B. 025. Las excusas voluntarias privan al tutor o 
curador testamentario de la herencia o legado que se en- 
tienda, según el artículo precedente, habérsele asignado 
en renumeracion de su trabajo (a). 



(a) Las excusas aceptadas privan al tutor o curador testa- 
mentario de la herencia o legado que se entienda, según el ar- 
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C. Esp. íül- El tutor testamentario que se excuse de la 
tutela, perderá lo que voluntariamente le hubiese dejado 
el que le nombró. 

COMENTA UIO- 

23U, Este artículo contrapone las excusas aceptadas á 
las excusas supervenientes; lo cual es anómalo, pues tanto 
las excusas que existen al tiempo de deferirse la guarda 
como las posteriores no surten efecto mientras no son 
aceptadas. 

Como lo hemos visto en las CoyicorJ andas ^ el art. 625 
del Proyecto de Bello expresa que las excusas voluntarias 
privan al tutor ó curador testamentario de la herencia ó 
legado que se deja según el art. G24 (análogo al 529 del 
Código). Como D. Andrés Bello no hablaba sino de excusas 
voluntarias, esto es, de aquellas en que predomina la parte 
discrecional sobre los verdaderos impedimentos, la Comi- 
siun Revisora quiso modificar el artículo fijándose, no en 
io discrecional de las excusas, sino en si éstas existen ó no 
al tiempo de deferirse la guarda. Si existen, se alegan y 
son aceptadas, el guardador no tiene derecho á la asigna- 
ción testamentaria porque ella envuelve, ademas del modo, 
la condición implícita de que el guardador proceda a de- 
sempeñar el cargo, 

Pero si la excusa sobreviene, el guardador la alega, y es 
aceptada, no pierde él sino una parte proporcional. 

290* No parece equitativa esta última parte, porque pugna 
con la voluntad del testador, y faculta al guardador para 
enriquecerse burlando lo dispuesto en el testamento. Su- 
póngase que la décima no asciende sino a quinientos pesos 
anuales, y que el testador hubiere dejado diez mil pesos 
en recompensa de la guarda; que atenía la edad del pupilo 
se calcula que la guarda durara doce años; transcurridos 



ticulo precedente, habérsele asíí^^nado en remuneración de su 
trabajo. 

í'ero las excusas sobrevinientes le privarán solamente de uaa 
parte proporcional. (Art, 625 del Proyecto Inédito.) 
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los seis se excusa el guardador, y tiene derecho á la mitad, 
cuando el testador se propuso que la guarda fuese adminis- 
trada los doce años. Es una regla fundada en la naturaleza 
misma de las asignaciones testamentarias que para inter- 
pretarlas se atiende ante todo á la voluntad del testador; la 
cual no puede manifestarse más claramente haciendo 
depender la asignación del ejercicio de la guarda ín- 
tegra. 

Lo equitativo fuera que si la excusa superveniente fuese 
aceptada, el guardador no percibiese sino la décima, y 
restituyera lo demás. 

291. Cuando la curaduría no debe durar un tiempo fijo, 
como la del sordo-mudo, la del demente, pudiera haber 
dificultades al computar la parte proporcional puntualizada 
en el inciso segundo del art. 530. 

Entonces el juez atendería á las probabilidades de vida, 
para lo cual debiera oír el dictamen de facultativos. Si, por 
ejemplo, se tratase de un sordo-mudo de diez y seis ó diez 
y ocho años, sano y robusto, pudiera calcularse que vivirá 
por lo menos treinta años más ; y si el curador no ha ejer- 
cido la guarda sino cinco años, no tendrá derecho sino á la 
sexta parte de la asignación ; pero si esa parte es menor que 
la décima, el guardador puede exigir que ésta se le com- 
plete. 



Art. 531. Las incapacidades preexistentes quitan al 
guardador todo derecho a la asignación antedicha. 

Si la incapacidad sobreviene sin hecho o culpa del 
guardador, o si éste fallece durante la guarda, no ha- 
brá lugar a la restitución de la cosa asignada, en todo o 
parte (a). 



(a) Las incapacidades preexistentes quitan al guardador todo 
ierecho á la herencia o legado antedichos. 

Si la incapacidad sobreviene sin hecho o culpa del guardador, 
3 si éste fallece durante la guarda, no será obligado a restituir 
la herencia o legado, en todo o parte. (Artículo 626 del Proyecto 
inédito.) 

T. Vil. 20 
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REFERENCIAS. 



Incapacidades. 496-508. 
Guardador. 338. 
Asignación antedicha. 529. 
Culpa. 44. 
Fallece. 78. 95. 953. 



CONCORDANCIAS* 

P. de B. 626. El tutor o curador que es exonerado de 
su cargo con causa lejítima, sin hecho o culpa suya, o 
que fallece durante la tutela o curaduría, no es obligado 
a restituir el legado remuneratorio en todo o parte. 

C. E. 520. 

C. C. 619. 

COMENTARIO. 

292. Este artículo prevé dos casos análogos á los puntua- 
lÍEados en el artículo precedente : 

1* Sí el guardador era incapaz cuando se le defirió la 
guarda; y 

2' Si la incapacidad sobreviene después que la guarda se 
ha discernido. 

293- Si la incapacidad existía al tiempo de deferirse la 
guarda, el tutor ó curador no tiene derecho á la asignación 
que se le deja en recompensa de su trabajo ; pues no se ha 
cumplido la condición, y el modo lleva consigo una cláu- 
sula resolutoria. 

294. Cuando la incapacidad sobreviene, es necesario 
distinguir : 

P Sí la incapacidad se origina de hecho ó culpa del 
guardador; y - 

2^ Si es del todo independiente de su voluntad. 

En el primer caso debería restituir la asignación, pero 
sólo en cuanto exceda de la décima que le hubiera corres- 
pondido. 

Si la incapacidad sobreviene sin hecho ó culpa del guar- 
dador, no está obligado á la restitución en parte alguna ^ 
Fundados en lo expuesto al comentar el artículo precedente, 
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no nos parece justa la disposición. Aunque el guardador 
se haya inhabilitado por causa independiente de su volun- 
tad, lo cierto es que no presta el servicio que el testador 
le ha exigido, y de tal servicio depende la asignación. Lo 
equitativo fuera que se le pague el valor de la décima y 
que lo demás restituya. 



Art. 532. Si un tutor o curador interino releva de to- 
das sus funciones al propietario, corresponderá su dé- 
cima integra al primero por todo el tiempo que durare 
su cargo; pero si el propietario retiene alguna parte de 
sus funciones, retendrá también una parte proporción 
nada de su décima. 

Si la remuneración consistiere en una cuota heredi- 
taria o legado, i el propietario hubiere hecho necesario 
el nombramiento del interino por una causa justificable, 
como la de un encargo público ^ o la de evitar algún 
grave perjuicio en sus intereses, conservará su he- 
rencia o legado integramente, i el interino recibirá la 
décima de los frutos de lo que administre (aj. 

REFERENCIAS. 



Tutor Ó curador interino. 371. 
Décima. 526. 
Cuota hereditaria. 954. 
Cargo público. 497. n^ 3^ 
Frutos. 644-646. 



543. 



(a) Si un tutor o curador interino releva de todas sus fun- 
ciones al propietario, corresponderá la décima íntegra al primero 
por todo el tiempo que durare su cargo; poro si el propietario 
retiene alguna parte de sus funciones, retendrá también una 
parte proporcionada de su décima. 

Si la remuneración consistiere en una cuota hereditaria o 
legado, i el propietario hubiere hecho necesario el nombra- 
miento del interino por una causa justificable, como la de un 
encargo público, o la de evitar algún gravo perjuicio en sus 
intereses, conservará su herencia o legado íntegi'amente, i el in- 
terino recibirá la décima de los frutos de lo «luc administre. 
(Art. 627 del Proyecto Inédito.) 



j 



308 ARTÍCULO 532. 



CONCORDANCIAS. 

P. de B. 627. Si un tutor o curador interino releva de 
todas sus funciones al propietario, corresponderá la dé- 
cima íntegra al primero por todo el tiempo que durare 
su cargo; pero, si el propietario retiene alguna parle de 
sus funciones, retendrá también una parte proporcionada 
de la décima. 

Lo que se dice de la décima, se aplica á la cuota remu- 
neratoria, cualquiera que sea. 

E. E. 521. Si un tutor o curador interino relevan de 
todas sus funciones al propietario, corresponderá la décima 
íntegra al primero, por todo el tiempo que durare el cargo; 
pero si el propietario retiene alguna parte de sus funcio- 
nes, retendrá también una parte proporcionada de la dé- 
cima... 

C. C. 620. 

COMENTARIO. 

295. Cuando el guardador interino releva de todas sus 
funciones al propietario tiene derecho á la décima íntegra, 
porque administra todos los bienes, y la remuneración, 
como ya lo hemos visto, es proporcionada á las funciones 
administrativas del guardador. Entonces el guardador pro- 
pietario no puede alegar razón alguna para tener partici- 
pación en la décima. 

296. Pero puede muy bien suceder que el guardador 
propietario conserve alguna de sus funciones, y que el in- 
terino no administre sino parte de los bienes. Entonces 
ambos tienen derecho á la décima, y se observan en todas 
sus partes las reglas prescritas en el art. 526, esto es, que 
la décima se distribuye por partes iguales; que puede 
alterarse esa distribución por acuerdo de los guardadores, 
y que, á falta de acuerdo, deben acudir al juez para que 
determine cómo se distribuye la décima. 

297. Cuando la remuneración del guardador propietario 
consiste en una asignación testamentaria, y se nombra 
curador interino, se distingue si ese nombramiento es en 
virtud de una causa justificable ó no justificable. En el 
primer caso el guardador retiene la remuneración integra, 
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y el guardador interino recibe su cuota percibiéndola de 
los bienes que administra. Lo cual nos parece injusto porque 
el guardador recibe la remuneración sin prestar el servicio 
de que ella depende. 

No dice expresamente el artículo cómo se efectúa la re- 
muneración cuando no hay una causa justificable que 
induzca á designar guardador interino. Pero es evidente 
que entonces la remuneración debe tomarse de la asigna- 
ción testamentaria hecha al guardador propietario ; pues 
de otra manera no habría diferencia alguna entre dos casos 
tan distintos. 



Ax*t^ 533. El tutor o curador que administra fraudulen- 
tamente o <iue contraviene a la disposición delart. 116, 
pierde su derecho a la décima, i estará obligado a la res- 
titución de todo lo que hubiere percibido en remimera- 
clon de su cargo. 

Si administra descuidadamente no cobrará la décima 
de los frutos en aquella parte de los bienes que por su 
neglijencia hubiere sufrido detrimento o esperimentado 
una considerable diminución de productos. 

En uno i otro caso queda ademas salva al pupilo la in- 
demnizaGion de perjuicios. 

REFERENCIAS. 

Tutor- 341, 

Curador. 312-345. 

Admioistran. 391. 

Fraudulentamente. 44. 

Décima. 526. 

Obligado. 1437. 

Cargo. 338. 

Frutos. 644-646. 

Pupilo. 346. 

Indemnización de perjuicios. 1556-1558. 

CONCORDANCIAS. 

P. de B. 6íi9. 
C- E. 522. 
C, C- 621. 

C. Arg. 433. El tutor no tendrá derecho á remuneración 
alguna» y restituirá lo que por ese título hubiese recibido , 



I 



310 ARTICULO 533. 

si contrariase á lo prescrito respecto al casamiento de los 
(ulores ó de sus hijos con los pupilos ó pupilas^ 6 si fuese 
renfiovido de la tutela por culpa grave, ó si los pupilos solo 
tuviesen rentas suficientes para sus alimentos y educación, 
en cuyo caso la décima podrá disminuirse ó no satisfacerse 
al tutor. 



COMENTARIO. 

298. El tutor pierde la remuneración en dos casos ; 
V Cuando administra fraudulentamente : y 

2^ Cuando contraviene al art. 116- 

299. La administración es fraudulenta si el guardador 
de ánimo deliberado, con el fin de perjudicar al pupilo^ 
ejecuta actos prohibidos por la ley. Salta á la vista que 
entonces el guardador contraviene á sus obligaciones esen- 
ciales, y que su administración redunda en perjuicio del 
pupilo. Luego, no tiene derecho á la décima. 

Hasta un solo acto de fraude para que el guardador 
incurra en una especie de indignidad que le priva de toda 
remuneración, imponiéndosele una pena muy análoga ala 
falta. 

300. Recordemos que el art. 110 establece las siguientes 
reglas : 

r Mientras una mujer no hubiere cumplido veinticinco 
anos, no es lícito al guardador casarse con ella sin que la 
cuenta de la administración haya sido aproljada por el juez 
con audiencia del defensor de menores : 

2' Esta inhabilidad se extiende a los descendientes del 
guardador para el matrimonio con el pupilo ó pupila : 

3* El matrimonio celebrado en contravención á eslas dos 
reglas sujeta al tutor ó curador que lo haya contraído ó 
permitido á la pérdida de toda remuneración que por su 
cargo le corresponde : 

4* No son aplicables estas reglas cuando el matrimonio 
se ha contraído con autorización de los respectivos ascen- 
dientes ó descendientes. 

Al comentar el art. 116 observamos que esa disposición 
es nugatoria, porque al guardador nada le importa perder 
la remuneración si se casa con la pupila, y que si el des- 
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cendiente es quien se casa, á éste es á quien el guardador 
rinde la cuenta. 

301, '* Si administra descuidadamente '*, añade el artí- 
culo, '* no cobrará la décima de los frutos en aquella parte 
de los bienes que por su neglijencia hubiere sufrido detri- 
mento o esperimentado una considerable disminución de 
productos. 

** En uno i otro caso queda además salva al pupilo la 
indemnización de perjuicios, " 

Evidentísima es la razón en que este precepto se funda. 
La remuneración no puede concederse al guardador sino 
cuando administra bien, y si los resultados manifiestan 
que administra mal, inicuo fuera remunerarle. 

302. Como el legislador se limita ahora á dar reglas 
sobre la remuneración de los guardadores, sigúese que 
ellas no obstan á las acciones que el pupilo ó las personas 
que le sucedan en sus derechos puedan deducir á conse- 
cuencia de la administración errónea ó descuidada del 
guardador. 



Art. 534. Si los frutos del patrimonio del pupilo fueren 
tan escasos que apenas basten para su precisa subsis- 
tencia! el tutor o ciurador será obligado a servir su cargo 
gratuitamente; i si el pupilo llegare a adquirir mas 
bienesi sea durante la guarda o después^ nada podrá exi- 
Jirle el guardador en razón de la décima correspondiente 
al tiempo anterior. (*). 



Frutos. 644-646. 
Pupilo. 346. 
Tutor. 341. 
Curador. 342-345. 
Obligados. 1437. 
Guarda. 338. 
Décima. 526. 



O Febrero. 1. 172. 4. 



REFERENCIAS. 



312 ARTÍCULO 534. 



CONCORDANCIAS. 

F. de B. 628. Si los frutos del patrimonio del pupilo 
fueren tan escasos que apenas basten para su precisa sub- 
sistencia, el tutor o curador será obligado a servir su 
cargo gratuitamente; i aunque después de terminada la 
tutela o curaduría adquiera el pupilo mas bienes, nada 
podrá exijírle el dicho tutor o curador en razón de la 
décima (a). 

C. E. 523. 

C, Arg, 4d3. (Véanse las Concordancias del artículo 433-) 

COMENTARIO. 

;303. Este artículo prevé dos casos : 

r Que los frutos de los bienes pupilares apenas basten 
para la subsistencia del pupilo ; y 

2** Que el pupilo llegue á adquirir más bienes, sea du- 
rante la guarda ó después. 

En el primer caso el guardador no puede exigir ninguna 
remuneración, ya porque entonces el ejercicio de la guarda 
es una obra de caridad á una persona desvalida, ya porque 
el trabajo en la administración será insignificante. 

Habiéndose prestado los servicios gratuitamente, no 
renace el derecho de exigir frutos si el patrimonio del 
pupilo se aumenta durante la guarda ó después. 



(a) Si los frutos del patrimonio del pupilo fueren tan escasos 
que apenas basten para su precisa subsistencia, el tutor o cu- 
rador sera oliligado a servir su cargo gratuitamente; i sí el pupilo 
llegare a adquirir mas bienes, sea durante la guarda o después, 
nada podrá exijirle el guardador en razón de la décima corre^s- 
pondiente al tiempo anterior. (Artículo 629 del Proyecto Iné- 
dito,) 



*-> 



j 
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Art. 535. El guardador cobrará su décima a medida que 
se realizen los frutos. 
I Para determinar el valor de la décima, se tomarán en 

(cuenta, no solo las espensas invertidas en la producción 
de los frutos, sino todas las pensiones i cargas usufruc^ 
^ tuarias a que esté sujeto el patrimonio. 

I REFERENCIAS. 

i Guardador. 338. 

Décima. 526. 
Frutos. 644-646. 
Pensiones y cargas usufructuarias. 795-798. 

CONCORDANCIAS. 

P. de B. 630. Para determinar el valor de la décima, se 
tomarán en cuenta no solo las expensas invertidas en la 
producción de los frutos, sino todas las pensiones i cargas 
a que está sujeto el patrimonio (a). 

C. E. 524. 

C- C. 623. 

COMENTARIO. 

304. Si bien de lo dispuesto en el art. 526 se deduce ne- 
cesariamente que el guardador percibe la décima á medida 
que los frutos se realizan, el legislador ha querido que se 
sepa á ciencia cierta que la décima se paga, no cada año, 
ni cuando la cuenta se rinde ni cuando los frutos se per- 
ciben, sino á medida que éstos se vendan, pues sólo al 
tiempo de realizarse se conoce á punto fijo el importe de 
ellos, y, por lo mismo, el de la respectiva cuota que cor- 
responde al guardador. 

Pero esta regla no es absoluta, y debe combinarse con 



(a) El guardador cobrará su décima a medida que se realicen 
los frutos. 

Para determinar el valor de la décima, se tomarán en cuenta, 
no solo las expensas invertidas en la producción de loa frutos, 
sino todas las pensiones i cargas usufructuarias a que estát sujeto 
el patrimonio. (Artículo 630 del Proyecto Inédito.) 



BU ARTICULO 536. 

la que da el inciso segundo del mismo artículo, esto es, 
que para determinar el valor de la décima entran en cuenta 
no sólo las expensas invertidas en la producción de !os 
frutos, sino todas las pensiones y cargas usufructuarias á 
que está sujeto el patrimonio. 

Luego, no basta que los frutos se vendan para que el 
guardador perciba definitivamente la renta^ y de las dos 
disposiciones se deduce que la percepción de la décima sí 
bien se retrotrae á la fecha en que los frutos se realizaron, 
no puede ser definitiva sino cada año, esto es, cuando se 
sepa á punto fijo todo lo gastado en la percepción de Idb 
frutos. Sij por ejemplo, las cosechas y la venta de los ga- 
nados han producido ocho mil pesos el 10 de junio, el guar- 
dador tiene derecho á determinar en esa misma fecha la 
percepción de la décima; pero si no hubiere nuevos frutos, 
y en diciembre se pagaren las cargas usufructuarias, el 
monto de éstas se deduce de los ocho mil pesos, y entonces 
se fija la décima definitivamente. 

Todos ios gastos invertidos en la producción llama la 
ley cargas usufructuarias porque son las que debe hacer el 
usufructuario para percibir los frutos, esto es» todo lo in- 
vertido en el cultivo de un predio rústico, en la conserva- 
ción de! mismo predio, bien rústico, ó urbano, las pen- 
siones que se pagan al fisco por impuestos, los censos con 
que estuviere gravado. 

Pero no entrarán en cuenta las obras ó refecciones mayo- 
res, que según el art. 798 son las que ocurren por una vez 
ó á largos intervalos de tiempo, y que conciernen A la con- 
servación y permanente utilidad de la cosa fructuaria. 



Art. 536. Respecto de los finitos pendientes al tiempo 
de principiar o espirar la tutela, se sujetará la décima 
del tutor o ciu*ador a las mismas reglas a que está sujeto 
el usufructo n. 



REFERENCIAS. 



Frutos pendientes. 645. 
Tutela. 341. 439-445, 



) 
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Décima. 526. 
Curador. 342-345. 
A las inismaa reglas. 781. 
Usufructo. 764. 

CONCORDANCIAS. 

P. de B, 63L Respecto de los frutos pendientes al tiempo 
de principiar o espirar la tutela, se sujetará la décima del 
tutor o curador a las mismas reglas a que está sujeto el 
usufructo. 

C. E. 525. 

C. Arg. 452, Respecto á los frutos pendientes al tiempo 
de principiar la tutela, se sujetará la décima á las mismas 
reglas á que está sujeto el usufructo. 

C, C. 624. 

COMENTARIO. 

305. La regla á que se refiere este artículo es la que se 
da en el art. 781 : "' El usufructuario de una cosa Inmue- 
ble tiene el derecho de percibir todos los frutos naturales, 
inclusos los pendientes al tiempo de deferirse el usufructo. 

'' Recíprocamente, los frutos que aun estén pendientes a 
la terminación del usufructo, pertenecerán al propietario '\ 

De manera que cuando el guardador recibe un predio, 
tiene derecho a la décima de los frutos pendientes, y apli- 
cándose el art, 535 se deduce la décima á medida que se 
realizan los frutos, y se determina lo que se hubiere gas- 
tado desde el día en que el guardador reciba el predio. 

Según el art. 645 se llaman frutos naturales pendientes 
los que adhieren todavía á la cosa que los produce, como 
las plantas que están arraigadas al suelo ó los productos 
de las plantas mientras no han sido separados de ellas. 

Cuando expira la guarda, y hay frutos pendientes, no 
tiene derecho el tutor ó curador para exigir que de éstos 
se le pague la décima; lo cual es consecuencia necesaria 
de la regla puntualizada en el art. 535, esto es, que el 
guardador percibe la décima á medida que se realizan los 
frutos. 



316 ARTÍCULO 537, 



Jlx-t. 537. En jeaeral, no se contarán entre los frutos de 
que debe deducirse la décima, las materias que separadas 
no renacenj ni aquellas cuya separación deteriora el fundo 
o disminuye su valor. 

Por consiguientaj no se contará entre loa frutos la leña 
o madera que se vande, cuando el corte no se hace con 
la regularidad necesaria para que se conserven en un ser 
los bosques j arbolados. 

La décima se estenderáj sin embarga, al producto da 
las canteras i minas (*). 



Frutos. 644-616. 
Décima. 526 
Fundo. 568* 



REFEREIVCUS* 



CONCORDAÍJCIAS. 



P. deB. 632.-. 

La décima se extenderá, sin embargo, al producto de las 
canteras i minas administradas por el tutor o curador, 

C. E.526 

Por consiguiente, no se contarán entre los frutos la leña 
ó madera que se vende, cuando la corta no se hace 

C. C, 625. 

* COMENTAttlO, 

306. La explicación de este artículo restringe, para el 
casoespecialísimoen él previsto, él significado de la pala- 
bra fíalos ^ Según el art. 644 se llaman frutos naturales 
los que da la naturaleza ayudada ó no de la industria hu- 
mana, y por lo mismo todo cuanto produce la tierra es en 
realidad frutos naturales. Pero si tratándose de la remu- 
neración de los guardadores fuesen frutos la corta de los 
bosques y arbolados y la madera ó leña, el guardador des- 
truiría los bosques para percibir desús productos la décinia^ 
Necesario, pues, que no se consideran como frutos los que 
separados no renacen ó aquellos cuya separación deteriora 
el valor de los predios. Lejos de ser frutos, la corta de los 



(*). Febrero. L 173 5. 
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bosques no se comprende en los actos administrativos, y 
el guardador sería responsable de todos los perjuicio que 
de ella resultasen al pupilo. 

307, Si bien esta disposición se desprende da la regla 
general, fundamentalísima en la materia, de que el tutor 
ó curador administra los bienes del pupilo; se halla obli- 
gado á la conservación de esos bienes, á su reparación y 
cultivo; y su responsabilidad se extiende hasta la culpa 
leve inclusive, no era por demás advertir, tratándose de la 
remuneración de los guardadores, que aun cuando en vir- 
tud de extrema necesidad se cortasen los bosques y arbo- 
lados para vender la madera ó la leña, ese producto no se 
contaría entre los frutos de que la décima debe deducirse, 

308. La décima sí se deduce del producto de las canteras 
y minas^ porque su explotación se comprende en los actos 
administrativos, siempre que se efectúe con la debida dili- 
gencia. 



Art. 538. Los curadores de bienes de ausentes^ los cura^ 
dores délos derechos eventuales de unpóstumoi los cura- 
dores de una herencia yacen te^ i los curadores espe- 
ciales, no tienen derecho a la décima. Se les asignará por 
el juez una ranauneracion equitativa sobre los frutos de 
los bienes que administran, o una cantitad determinada, 
en recompensa de su trabajo. 



REFERENCIAS, 

Curadores de bienes de ausentes. 473* 

Curadores de los derechos eventuales de un postumo. 485. 

Curadores de una herencia yacente. 481. 

Expensas. 490. 494. 495. 

Décima. 526. 

Frutos. 644-647. 

Bienes. 565. 



CONCORDANCIAS. 



P, de B. 633. 
C. E. 527. 
C. C. 626. 



3IS ARTÍCULO 536. 



^ 



1 



t 



COMENTARIO. 

309. Los curadores de bienes y los curadores especiales 
no tienen derecho á la décima, porque su cargo es casi 
siempre transitorio, y sus funciones se refieren no tanto á 
la administración de objetos que produzcan frutos natu- 
rales ó civiles, cuanto á la gestión de negocios. De ahí 
que tampoco puede fijarse una regla sobre su remunera- 
ción, y que debe dejarse al juez la facultad discrecional 
de designar una remuneración equitativa correspondiente, 
bien á los propios frutos, bien al trabajo que hubieren em- 
pleado. 



r 



TÍTULO XXXII: 

De la remoción de los tutores o 
caradores. 



Art. 539. Los tutores o curadores serán removidos : 
I"" por incapacidad; 2^ por fraude o culpa grave en el 
ejercicio de su cargo, i en especial por las señaladas en 
los arts. 378 i 434 ; 3» por ineptitud manifiesta ; 4^ por actos 
repetidos de administración descuidada; 5° por conducta 
inmoral, de que pueda resultar daño a las costumbres 
del pupilo. 

Por la cuarta de las causas anteriores no podrá ser 
removido el tutor o curador que fuere ascendiente^ o 
descendiente, o cónyuje del pupilo, pero se le asociará 
otro tutor o ourador en la administración (*). 



REFERENCIAS. 

Tutores. 341. 
Curadores. 342-345. 
Incapacidad. 497-507. 
Fraude ó culpa grave. 44. 
Administración. 391. 
Pupilo. 346. 

Se le asociará otro tutor ó curador en la administración. 344* 
350. 



(*) Locré. VII. 137. art. 46-236. 10.— Locré. E. art. 444.— Dal- 
loz. Minorité. 346. 355-366.— Toullier. II. 1165.— Laurent. IV, 
519-526. Demolombe. VIL 460. 461. 488-495.— Zachariae. (M. \\). 
§ 228.— Zachariae. (A. R.). I. § 119.— Deraante. II. 195-195 his, 
11.— Febrero. I. 163. 2-164. 3.— Orlolan II. 287-288.— Accariaa. 
I. 160.— Maynz. III. § 349-356.— Nieburh. IV. p. 117. 
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ARTÍCULO 539* 



CONCORDANCIAS. 



P. de B, 635, Los tutores o curadores serán removidos : 
1"* por fraude o culpa grave en el ejercicio de su cargo; 
2^ por ineptitud manifiesta; S^'por actos repetidos de admi- 
nistración descuidada; 4** por conducta depravada, de que 
pueda resultar daño a las costumbres del pupilo. 

Por mero descuido en la administración no podrá ser 
removido el tutor o curador que fuere ascendiente o des- 
cendieote ü cónyuge del pupilo; pero se le asociará un con- 
tutor o concurador en la administración (a). 



C. E, 528. 

C. de N. 444, Sont aussi 
exclus de la tutelle, el méme 
destituables, s'iis sont en 
exercice : 

I*' Les gens d'une incon- 
duite notoíre; 

2° Ceux dont la gestión 
attesterait Tincapacité ou 
rinfidélité. 



444, También son incapa- 
ces de la tutela, y aun se 
les remueve, si la ejercen : 

P Los de mala coaducta 
notoria ; 

2° Aquellos cuya gestión 
manifiesta incapacidad ó in- 
fidelidad. 



C- Arg* 457- Serán separados de la tutela ; 

1° Los inhábiles para ejercer este cargo desde que sobre- 
venga ó se descubra la incapacidad; 

S'^ Los que no formen inventario de los bienes del me- 
nor en el término y forma establecidos por la leVi ó que 
no lo hubiesen hecho fielmente; 

S'^Los que se conduzcan mal en la tutela respecto ;i la 
persona, ó en la administración de los bienes del menor. 

P. de G. 203. Serán separados de la tutela : 



(a) Los tutores o curadores serán removidos ; P por incapa- 
cidad; 2° por fraude o culpa grave en el ejercicio de su cargo, 
i en especial por las señaladas en los artículos 417 i 496; 3^* jKjr 
ineptitud manifiesta; 4^^ por actos repetidos de admistracion des- 
cuidada; 5^ por conduela i u moral, de que pueda resultar <iaiio 
a las costumbres del pupilo. 

Por la cuarta de las causas anteriores, no podrá ser removido 
el tutor o curador que fuere ascendiente, o descendiente, ocónyuje 
del pupilo; pero se le asociará otro tutor o curador en la admi- 
nistración. (Articulo G35 del Proyecto lij^^ílitoj 
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P Los que se hallen en el caso de los artículos 187 y 1832. 

2** Los que no formalicen el inventarío en el término 
y forma establecidos por la ley, ó no lo hayan hecho con 
fidelidad. 

3° Los que se condugeren mal en la tutela respecto de 
la persona, ó en la administración de los bienes del menor, 

4** Los inhábiles desde que sobrevenga ó se averigüe 
su incapacidad, 

C. C. 027, 

C* P, 339. Se removerá del cargo de guardador : 

1" Al que no hizo inventario de los bienes del menor : 

2" Al que falsamente afirmó ante el juez, que no tenía 
con qué alimentar al menor. 

3** Al que no lo defendió en juicio ó fuera de él : 

4° Al que vendió ó empeñó los bienes del menor, sin 
los requisitos prevenidos en este código y en el de enjui- 
ciamientos : 

5° Al que de cualquier otro modo causó daños y per- 
juicios al menor en su persona, educación ó intereses : 

6** Al que de rico viene á pobre : 

7° Al que respecto del menor ha incurrido en cualquiera 
de las causas del artículo 291. 

340. Cualquiera de los impedimentos expresados en el 
articulo 331, es también causa para remover á los guar* 
dadores, cuando ha sobrevenido ó se ha descubierto des- 
pués de admitido el cargo, si no se hizo la renuncia pres- 
crita en el articulo 338. 

C. M. 463. Serán separados de la tutela : 

L Los que, sin haber caucionado su manejo conforme 
al cap, X de este título, ejerzan la administración de la 
tutela : 

II. Los que se condujeren mal en el desempeño de la 
tutela ya respecto de la persona, ya respecto de la admi- 
nistración de los bienes del menor : 

IH. Los comprendidos en el art. 462, desde que sobre- 
venga ó se averigíle su incapacidad : 

IV. El tutor en el caso prevenido en el art. 170. 

C. Esp, 238. Serán removidos de la tutela : 

1" Los que, después de deferida ésta, incidan en alguno 
de los casos de incapacidad que mencionan los números 
1% 2% 3% 1% 5% 6% 8", 12 y 13 del artículo precedente. 

2" Los que se ingieran en la administración de la tu- 
tela sin haber reunido el consejo de familia y pedido el 
nombramiento de protutor, ó sin haber prestado la fianza 
cuando deban constituirla, é inscrito la hipotecaria. 

T. Vil. ^l 
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3* Los que no íornialicen el inventario en el término 
y de la manera establecida por la ley, ó no lo hagan 
con fídelidad. 

4** Los que se conduzcan mal en el desempeño de la 
tutela. 

P, VL XVIIL L Aquel guai-dador puede ser llamado 
sospechoso, que es de tales maneras, que pueden sospe- 
char contra el, que desgastara los bienes del huérfano, 
o que le mostrara malas costumbres- E maguer este atiil 
fuesse rico, e quisiesse dar fiador, de guardar, e aliñar 
los bienes del mogo, por lodo esso non le deuen dexar en 
su guarda, porque tal fiadura non le toldria al guardador 
el mal entendimiento, o la mala voluntad que ouiesse, en 
gastar lo del huérfano, E aun dezimos, que si el guardador 
fuere pobre, e de buenas maneras, non deuen porende 
sacar de su poder al huérfano, e dar otros en su lugar. 
E las otras razones, porque pueden toller a los guarda- 
dores los huérfanos, o dar otros en su lugar, son estas : 
assi como si alguno ouiesse seydo guardador de otro huér- 
fano, e ouiesse procurado mal los bienes del. O le ouiesse 
mostrado malas maneras. O si después que ouiesse en 
guarda al mogo, fuesse fallado que era su enemigo, o de 
sus parientes. O si dixesse delante del Juez que non tenia 
que dar a comer al mogo, e fallassen que dize mentira. 
O si non fiziesse escrito de los bienes del huérfano, a que 
llaman Inuentario, segund de suso diximos. O si non le 
amparasse a el, e a sus bienes en juyzio, o fuera de juyzio, 
O si se escondiese, e non quisiesse parescer, quando su- 
piesse que le auian dado por guardador del huérfano. 



L XX VL 51. Ostendimus 
qui possunt de suspecto co- 
gnoscere, nunc videamus 
qui suspecli fieri possunt. 
Et quidem omnes tutores 
possunt sive testamentarii 
sint, sive non, sed alterius 
generís tutores. Quare et sí 
legitimus fuer! tutor, accu- 
sari poterit.Quidsipatronus? 
Adliuc Ídem erit dicendum ; 
dummodo meminerimus fa- 
maepatroniparcendum licet 
ut suspcctus remotus fue- 
rit. 



2. Hemos visto ya quienes 
pueden decidir sobre los cu- 
radores sospechosos; deter- 
minemos añora qué tutores 
pueden serreniovidos. Todos 
pueden serlo » ya sean testa- 
mentarios ya de cualquiera 
otra clase, y aun el tutor le- 
gítimo. ¿Pero el patrono? 
Lo mismo le es aplicable; 
pero conviene que conserve 
su reputación aun á remo- 
verle como sospechoso. 
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5. Suspectus autem est 
quiñón ex fide lutelam gerit, 
licet solvendo sit, ut Julia- 
nus quoqiie scripsit. Sed el 
antequam incipial tutelam 
ge rere tutor, posse eum 
quasi suspectum removería 
Ídem Julianus scripsit, et 
secundum eum consiitutum 
est* 

D. XXYI. X. 3. S. 5. Nunc 
videamus, ex quibus causis 
suspecti removeantur; et 
sciendum est, aut ob dolum 
in tutela admissum suspec- 
tum licere postulare, si forte 
grassatus in tutela est, aut 
sordide egít, vel perniciose 
pupillo, vel aliquid interce- 
pit ex rebus pupillaribus iam 
tutor- Quodsi quid admisit, 
ante tamen admisit, quaiji 
tutor esselj quainvis in bonis 
pupilli vel in tutela, non po- 
test suspectus tutor postu- 
lari, quia delictum tutelam 
praecessit; proinde si pu- 
pillo substantianí expilavit, 
sed, ante quam tutor esset, 
accusari debet expilatae he- 
redítatis crimine, si minus 
furti. 



§. 10- Qui pecuniam ad 
praediorum emtionem con- 
ierre, ñeque pecuniam de- 
ponere pervicaciter perstant, 
quoad emtionis occasío inve- 
niatur, vinculis publicis iu- 
bentur contineri, et insuper 
pro suspectis habeníur. Sed 
sciendum est, non omnes 
hac severilate deberé trac- 



u. Es sospechoso el tu- 
tor infiel, aunque sea sol- 
vente, como escribió Juliano* 
Aun antes de haber comen- 
zado á administrar, el tutor 
puede ser removido como 
sospechoso; el mismo Ju- 
liano lo dijo, y según su pa- 
recer lo decidió una consti- 
tución. 

g- 5. Veamos ahora por 
qué causas han de ser re- 
movidos los sospechosos, y 
se ha de saber que es permi- 
tida esta acusación por el 
dolo cometido en la tutela, 
si el tutor se interesó enella^ 
y la administró mal, ó en 
perjuicio del pupilo, ó el tu- 
tor habia tomado algo del 
patrimonio de este; pero si 
antes de ser tutor cometió 
alguna culpa contra los bie- 
nes del pupilo ó la tutela, 
no tiene lugar la acusación 
de tutor sospechoso; por que 
el delito fué antes de la ad- 
ministración de la tutela; 
por lo qual, si tomó alguna 
cosa de lo que correspondía 
al pupilo, antes de ser tutor, 
deberá ser acusado por haber 
robado de la herencia que 
estaba sin adir; y si no, por 
la de hurto, 

%, 10, Los que no quieren 
dar el dinero para comprar 
predios, ni depositarlo para 
quando haya ocasión de 
comprarlos, se manda que 
sean puestos en prisión pú- 
blica, y á mas de esto son 
tenidos por sospechosos ; pero 
se ha de saber que no todos 
deben ser tratados con este 



1 



3á4 



artículo 539. 



tari, sed utique humilioris; 
ceterum eos, qui sunt in 
aliqua dignitali posili, non 
opínor vinculís publicíscoB- 
tinero oportere. 

§, 17, Is tutor, qui incon- 
sideranterpupillum vel dolo 
abstinuít liereditale, potest 
suspectus postulari, 

7, %, 1. Si fraus non sit 
admissa, sed lata negligen- 
tía, quia ista prope fraudem 
acceditj remo veri hunc quasi 
suspectum oportet, 

8. Suspectuíntutoremeum 
putamus, qui nioribus talis 
est, ut suspectus sit; enim- 
vero lulor, quamvis pauper 
est, ftdelis íainen etdiligens, 
removendiis non est quasi 
suspectus» 

IL Post finitan tutelam 
cognitio suspecti tutoris, 
quamvis pridem recepta, sol- 
vitur. 



rigor, sino los de mas hu- 
milde clase; porque los que 
están constituidos en alguna 
dignidad, juzgo que no con- 
viene que sean puestos en 
las cárceles públicas. 

% 17. El tutor que incon- 
sideramente, 6 con dolo abs- 
tuvo al pupilo de la heren- 
cia, puede ser acusado de 
sospechoso. 

§ 1, Sí no cometió fraude 
sino culpa lata, conviene 
que el tutor sea removido 
como sospechoso. 

8, Juzgamos que es tutor 
sospechoso el que lo es por 
sus costumbres; y el tutor 
que es pobre, pero fiel y 
diligente, no ha de ser re* 
movido como sospechoso. 

1 L La causa de tutor sos- 
pechoso, aunque se lia con- 
testado antes, se disuelve 
después de finalizada la tu- 
tela. 



COMENTARIO, 



310. No bastaba determinar las causas de incapacidad; 
era necesario, además, enumerar los casos en que el guar* 
dador deba ser separado del cargo que ya ejerce ; lo cual 

sedenomina remoción. 

Según las leyes romanas y españolas los guardadores 
que se hallaban en alguno de los casos de remoción eran 
sospechosos, y de ahí que alguna vez, por reminiscencia, 
se emplea impropiamente la palabra sospechosos, la cual 
no tiene ahora la acepción técnica que le daban aquellas 
leyes, 

311. Son causas de remoción : 
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r La incapacidad : 

2' Fraude 6 culpa grave en el ejercicio de la guarda, y 
en especial las señaladas eu los arts. 378 y 474 : 

3" Ineptitud manifiesta : 

4* Actos repetidos de administración descuidada : 

5* Conducta inmoral de que pueda resultar daño á las 
costumbres del pupilo. 

312. La incapacidad inhabilita al guardador para ejer- 
cer el cargo; y si á pesar de la prohibición legal se le ha 
discernido la guarda, de todo punto necesario seguir juicio 
para removerle, 

313. La ley exige que en el ejercicio mismo de la guarda 
incurra el tutor ó curador en fraude u culpa grave, y de 
su clarísimo tenor literal se deduce que no basta un acto 
de fraude ó negligencia sino que la administración misma 
sea fraudulenta ó descuidada. 

Al comentar el art. 378 observamos que por la negligen- 
cia del guardador en proceder al inventarío y por toda 
falta grave que se le pueda imputar en él, es removido 
como sospechoso; por cuanto no puede inspirar confianza 
el guardador que procede á desempeñar el cargo, bien 
omitiéndose el inventario, la única base del cargo de la 
cuenta, bien si incurre en culpa grave al formarlo. 

Y según el art. 434 la continuada negligencia del tutor 
en proveer á la congrua sustentación y educación del pu- 
pilo, es motivo suficiente para removerle de la tutela. En 
efecto, falta el guardador á la principal de sus obligacio- 
neSj la de atender á la subsistencia y educación del pupilo. 
Pero no hay razón alguna para limitar esa causa de remo- 
ción sólo cuando se trata de los impúberes; pues la educa- 
ción de los adultos es acaso más necesaria. Si se prueba 
que el pupilo adulto no se educa porque el guardador no 
provee a los gastos que ello exige, nado fuera más equi- 
tativo y aun necesario que removerle. 

314. Basta enunciar las palabras : fneptilud mani/iesla, 
para convencerse de que entonces es de todo punto necesaria 
la remoción. Si el inepto no puede administrar ni sus bienes 
propios, nada fuera más peligroso que confiarle la de los 
pertenecientes al pupilo. 

Estas razones evidencian que la ineptitud manifiesta 
debía contarse entre las causas de incapacidad. Frecuen- 
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lísimos son los casos en que un individuo es muy conocido 
como inepto, y nada fuera más fiícil que la prueba de tal 
liecho. La ley permite, empero, que se le discierna el cargo ; 
y sólo después de discernida la carga puede suscitarse el 
juicio de remoción. 

31ü. Si el guardador ejecuta actos repetidos de adniis- 
n i st ración descuidada, no ha correspondido a la confianza 
que inspiraba cuando se le discernió el cargo. Que debe 
removérsele, es claro como la luz del soL 

316- Nótese que el art. 497 enumera la mala conduela 
notoria del guardador entre las causas de incapacidad, y 
que la mala conducta debía ser notoria para evitar inves- 
tigaciones inquisitoriales en pugna con la libertad indi- 
vi duaL Pero cuando se trata de la remoción, basta la 
conducta inmoral de que pueda resultar daño n las 
costumbres del pupilo. Entonces aunque la conducta in- 
moral sea meramente privada y oculta, puede seguirse el 
juicio de remoción, cuyas consecuencias son más graves 
que las del Juicio de incapacidad. ¿Por que tal diferencia? 
Cuando á una persona inmoral, cuj^a mala conducta ocul- 
taba, se confiere el cargo de guardador, era de esperarse 
que procuraría que su conducta inmoral no ocasionase 
daño á la del pupilo. Si, por ejemplo, el guardador es 
aficionado al juGg(j, pudiera ocultar el vicio de manera que 
el pupilo no lo aprendiese. Mas si en el ejercicio del cargo 
continúa jugando el guardador de manera que el pupilo lo 
presencie, las personas interesadas "en la buena conducta 
del pupilo pudieran muy bien pedir la remoción. La ley 
civil exige, no que el guardador sea moral, porque eso a 
ella no le incumbe, sino que su inmoralidad no perju- 
dique á las costumbres del pupilo^ Luego, son casos di- 
versos los previstos por los arts. 897 y 439. 

El Código de Napoleón no distingue estos dos casos, y 
es evidentísimo que el Código chileno, al preverlos, con- 
sulta mejor los intereses del pupilo. 

317. Por actos repetidos de administración descuidada 
no se remueve al guardador que fuere ascendiente, des- 
cendiente ó cónyuge del pupilo; pero se le agrega otro 
guardador. 

En este caso purliera el juez ejercer la importantísima 
atribución de dividir las funciones de los guardadores, 
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encomendando al ascendiente ó cónyuge el cuidado de la 
persona y al otro guardador la administración de los 
bienes^ 



Art. 540. Se presumirá descuido habitual en la admi- 
nistración por el hecho de deteriorarse loa bienes, o 
disminuirse considerablemente los frutos; i el tutor o 
curador que no desvanezca esta presunción dando aspli- 
cacion satisfactoria del deterioro o diminución^ será re- 
movido. 



Se presumirá, 47. 
Descuido, 44. 
Administración* 39 L 
Frutos. &44-647. 
Tutor. aiL 
Curador. 342-345. 
Removido, 539. 

P. de B, 630. 

c. E. sao. 

C, C. 628. 



REFERENCIAS. 



CONCOnDANClAS, 



COMENTARIO. 



318. I. Presúmese descuido habitual en la admistrarióu 
por el hecho de deteriorarse los bienes, ó disminuirse con- 
siderablemente los frutos : 

11. El tutor ó curador debe desvanecer esa presunción 
dando las respectivas explicaciones satisfactorias : 

IlL Si no las dá, será removido. 

La presunción se deduce de las obligaciones mismas que 
la ley impone al guardador; el cual debe administrar los 
bienes como buen padre de familia, procurando que no 
solóse conserven sino que en cuanto sea posible mejoren. 
Pero si lejos de mejorar se deterioran, muy natural que 
provenga ello de grave descuido del guardador. 

Pero salta á la vista que éste puede dar explicaciones 
satisfactorias sobre las causas del deterioro. Si el pupilo es 
dueño de predios urbanos, el deterioro puede provenir de 
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vetustez del edificio, o de un caso fortuito, como terremoto, 
incendio, inundación. Si de predios rústicos, pueden pro- 
venir los deterioros de una epidemia en los ganados, de 
heladas que hayan destruido las sementeras, sequías que 
hubieren imposibilitado el cultivo. 

Las explicaciones deben ser saíisf adornas, esto es, que 
demuestren evidentemente que sin decuido del guardador 
los bienes han venido á menos, Á falta de tales explica- 
ciones, subsiste la presunción legal- 



Art. 541. El que ejerce varias tutelas o curadurías i es 
removido de una de ellas por fraude o culpa grave, será 
por el mismo hecho removido de laa otras^ a petición del 
respectivo defensor, o de cualquiera persona del pueblo, 
o de oficio CU 



REFERENCIAS. 



Tutela. 341. 
Curaduría. 342-345. 
Removido. 539. 
Fraude ó culpa grave. 44- 
Todü g1 art. 542. 513. 



C. E. 530. 
C. C. 629. 



CONCORDANCIAS, 



COMENTARIO. 



319. Á penas si es necesario explicar el art- 541^ cuya 
exactitud se presenta con la claridad de los axiomas. El 
guardador ejerce varias tutelas ó curadurías, y es removido 
de una de ellas por fraude ó culpa grave en el ejercicio de 
su cargo. No puede haber prueba más decisiva de la falta 



(*) Laurent. IV. 535.— Demolombe. VIL 510.— Zachariae (M. 
V.), L % 228.— Zachariae (A, R.). L % 119. 

(a) El que ejerce varias tutelas o ciiradurías i es removido de 
una de el] as por fraude o culpa grave, será por el mismo hecho 
removido de las otras, (Artículo 636 del Proyecto Inédito.) 
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de idoneidad del guardador. Luego, si se consultan los 
intereses del pupilo, de todo punto necesario remover al 
guardador infiel. Esperar que reincida para removerle , 
sería acto de locura. 



Art. 542. La remoción podrá ser provocada por cual- 
quiera de los consanguíneos del pupilo, i por su cónyuje 
i aun por cualquiera persona del pueblo. 

Podrá provocarla el pupilo mismo, que haya llegado a 
la pubertad, recurriendo al respectivo defensor. 

El juez podrá también promoverla de oficio. 

Serán siempre oídos los parientes » i el ministerio pú- 
blico (*}. 

REFERENCIAS. 

Remoción. 539, 

Pupilo. 346. 

Pubertad. 26. 

Oídos los parientes. Í2. 

Y el ministerio público. 513. 

CONCORDANCIAS, 



P- de B. tí37. La remoción podrá ser provocada por cual- 
qfuiera de los consanguíneos del pupilo, i por su cónyuje, 
i aun por cualquiera persona del pueblo. 

Podrá provocarla el pupilo mismo, que haya llegado a 
la pubertad- 

El juez podrá también removerla de oficio. 

Serán oidos los parientes i el respectivo defensor. 



C. E. 531. 

C. de N, 44il Toutes les 
fois qu'il y aura lieu á une 
destitution de tuteur, elle 
sera prouoncée par le con- 



446. Cuandoquieraque se 
eferíiie la destitución del 
tutor, será declarada por el 
consejo de familia, eonvo- 



{*). Locré. Vn. 138. art. 48-187. 10.— Dalicz. Minorilé. 376.— 
Laurent. ÍV. 527, 529, r»30.— Zarliariae (M, \ J, L 228.— Zacha- 
riae (A, R,)- I- 119.— Febrero, I. 163. 2.— Gutiérrez. P. IL 
c XVHI, 3-6. 8.— Mavnz IIÍ. 349.~Jhering. K 17. 
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cado á petición del pn»tutnr, 
ó de oficio por el juez de paz. 



Este deberá proceder á la 
convocación, si !a solicitan 
en forma uno ó más parienfes 
o afines del pupilo dentro 
del cuarto grado. 



seil de famille, convoqué á 
la diligence du subrogé-tu- 
teur, ou d 'office par le juge 
de paix. 

Celui-ci ne pourra se dis^ 
penser de faire cette convo- 
cation, quand elle sera for- 
mellement requise par un 
ou plusieurs paren ts ou al- 
liés du mineur, au degré 
de cousin germain ou a des 
degrés plus proches. 

P- VL XVllL 1. Aquel guardador puede ser llamado sos- 
pechoso, que es de tales maneras, que pueden sospechar 
contra eU que desgastara los bienes del huérfano, o que le 
mostrara malas costumbres. E maguer este atal fuesse rico, e 
quisiesse dar fiador, de guardar, e aliñar los bienes del moco, 
por todo esso non le deuen dexar en su guarda, porque Íal 
fiadura non le loldria al guardador el mal entendimiento, 
o la mala volundad que ouiesse, en gastar lo del huérfano. 
E aun dezimos, que si el guardador fuere pobre, e de bue- 
nas maneras, non deuen porende sacar de su poder al 
huérfano, e dar otro en su lugar, E las otras razones j por- 
que pueden toller a los guardadores los huérfanos, o dar 
otros en su lugar, son estas : assi como si alguno ouiesse 
seydo guardador de otro huérfano, e ouiesse procurado 
mal los bienes del. O le ouiesse mostrado malas maneras. 
O si después que ouiesse en guarda al mogo, fuesse fallado 
que era su enemigo, o de sus parientes. O si dixesse de- 
lante del Juez que non tenia que dar a comer al mogo, e 
fallassen que díze mentira. O si non fieziesse escrito de los 
bienes del huérfano, a que llaman Inuentario, según d de 
suso dixímos. O si non le amparasse a el, e a sus bienes 
en juyzio, o fuera de juyzio, O si escondiesse e non qui 
siesse parescer, quandb supiesse que le auian dado por 
guardador del huérfano. 

2. Acusar puede el guardador por sospechoso cada vno 
del pueblo. E señaladamente es tenudade lo fazer la ma- 
dre del huérfano, o su auuela, o su hermana, o su ama 
que lo crio; o otra persona qualquier, también muger como 
varón, que se mueua a fazerlo por razón de piedad. Pero 
el moí;o que fuere menor de catorze años, non podria acu- 
sar a su guardador por sospechoso; mas si fuesse mayor, 
poderlo ya fazer con consejo de sus parientes, £ cada vno 
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destos sobredichos puede acusar por sospechoso, también 
al guardador que fuesse dado al que fuesse aun en el vien- 
tre de la madre, como al que fuesse ya nacido; quier fuesse 
establescido por guardador en testamento, o por razón de 
parentesco, a quien dizen legitimo; o fuesse dado por otor- 
gamiento del Juez del lugar, E la acusación de los guar- 
dadores que se faze por razón de sospecha deue ser feciía 
delante del judgador mayor del lugar, do ha el mogo sus 
bienes, estando delante aquel contra quien es dada la acu- 
sación de la sospecha. 



I. L XXVL 3, Consequens 
est ut videamus qui possunt 
suspectos postulare. Et scien- 
dum est, quasi publicam 
esse hancaccusationem, hoc 
estj ómnibus patere. Qui- 
nimo et mulleres admittun- 
tur, ex rescripto divorum 
Severi et Antón ini, sed hae 
solae quae, pietoíis necessi- 
tudine duclae, ad hoc pro- 
cedunt, uptuta mater; nu- 
tríx quoque, et avia possunt; 
potest et sóror. Sed et si qua 
alia ríiulier fuerit, cujus 
praetor perpensam pietatem 
intellexerit, non sexus vere- 
cundiam egredientem, sed 
pietate productam, non con- 
tinereinjuriam pupillorum : 
adrnittet eam ad accusatio- 
nem- 



3, Veamos, en consecuen- 
cia, quiénes pueden acusar 
á los sospechosos; y sépase 
que esta acusación es casi 
pública; esto es, que todos 
pueden proponerla. Aun se 
admite á las mujeres, según 
un rescripto de Severo y An- 
tonino; pero solo á aquellas 
que lü hagan por afecciones 
al pupilo, como la madre, la 
nodriza, la abuela, la her- 
mana; y si hubiere otra mu- 
jer^ cuyas afecciones reco- 
nozca el pretor, y que no 
salga de la modestia de su 
sexo, ni permita el perjuicio 
de los pupilos, se le admite 
la acusación. 



COMENTARIO, 



320- Pueden solicitar la remoción del guardador : 
r Cualquiera de los consanguíneos del pupilo : 
2^ Su cónyuge : 

3* Cualquiera persona del pueblo; y 
4'' El pupilo mismo, que haya llegado á la pubertad, 
recurriendo al respectivo defensor* 
El juez puede proceder de oficio. 



rVí2 ARTÍCULO 5<13. 

Cualquier consanguíneo del pupilo tiene interés en la 
remoción, porque se trata de un acto que podría llamarse 
de beneficencia. 

Ninguna persona más directamente interesada en la 
remoción que el cónyuge del pupilo. 

Determínanse los consanguíneos y el cónyuge, sólo 
como advertencia, como un recuerdo de la facultad conce- 
dida por la ley; pues que ésta concede acción popular. 

El pupilo adulto se halla en aptitud de conocer que la 
administración de la guarda le es perjudicial, y si lo es, 
acude al respectivo defensor para que suscite el juicio de 
remoción. 

El defensor debería limitarse á poner en conocimiento 
del juez la causa de remoción, y el juez nombrará un cu- 
rador interino que represente al pupilo así en la adminis- 
tración de los bienes como en el juicio de remoción. 

Si cualquiera persona del pueblo es hábil para pedir la 
remoción, muy natural y aun necesario que el juez la 
promueva de oficio. Las causales de remoción son á veces 
tan notorias, que el juez, á cumplir sus deberes, seguirá el 
respectivo juicio. 

Se oye á los parientes y al ministerio publico, porque 
aquéllos pueden suministrar datos sobre la remoción, y 
porque éste interviene en todo asunto que interesa al 
Estado. 



Art. 543. Se nombrará tutor o curador interino para 
mientras penda el juicio de remoción. El interino escluirá 
al propietario qpie no fuere asGendientOf descendiente o 
cónyuge; i será agregado al que lo fuere (*), 

REFERENCIAS* 

Tutor n curador interino! 371. 

Remoción, 539, 

Y será agregado al que lo fuere. 350* 



(*), Laurent, IV. 529, 536,— Demolorabe/ VIL 501, 507,— Za- 
chanae(A, R,). I.§119.— Zachariae (M, V.), 1-^228.— Febrero. L 
163, 2.— Gutiérrez. P, IL c, XVIII. 10, 
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CONCORDANGUS. 

P. de B< 638. Se nombrará tutor o curador interino para 
mientras penda el juicio de remoción. El interino excluirá 
al propietario que no fuere ascendiente, descendiente o 
cónyuje; i será agregado como contutor o concurador al 
que lo fuere, 

C. E. 532. 

COMKNTARÍO. 

dfíl , I. Se nombrará tutor 6 curador interino para míen- 
tras penda el juicio de remoción : 

11. El interino excluirá al propietario que no fuere ascen- 
diente, descendiente ó cónyuge : 

IIL El interino se agregará al guardador que fuere 
ascendiente, descendiente ó cónyuge. 

De todo punto necesario nombrar curador interino; 
porque el hecho mismo de suscitarse el juicio de remoción 
manifiesta que se desconíía del propietario. 

Conveniente, empero, que si el guardador es ascendiente, 
descendiente ó cónyuge del pupilo, continúe desempeñando 
alguna de las funciones, como la de cuidar de la persona 
del pupilo. Al juez le corresponde dividir las atribuciones 
de los guardadores en vista de las circunstancias. 



Art. 544. El tutor o curador removido deberá indem- 
nizar cumplidamente al pupilo. 

Será asimismo perseguido criminalmenta por los deli- 
tos que haya cometido en el ejercicio de su cargo (*j> 

REKt:iU!;NClAS. 

Tutor. 341. 

Curador. 342. 

Removido. 539, 

Debenlindemnizar cumplidamente. 423'12j. 155G-1558. 

Pupilo. 346. 

CONCORDANCIAS. 

P, de B. 640. El tutor o curador removido deberá in- 
demnizar cumplidamente al pupilo. 

Será solidaria la responsabilidad de los tutores o curado- 
res que administren conjuntamente. 



334 ARTÍCULO 544. 

Dividida la administración, solo será réponsable en sub- 
sidio el que con mediana vijilancia de su parte hubiera 
podido impedir el daño causado por otro tutor o curador 
en lo que éste separadamente administraba. 

El removido por administración fraudulenta^ que no 
fuere ascendiente, descendiente o cónyuge del pupilo, seni 
ademas declarado infame. 

Sera asimismo perseguido criminalmente por los delitos 
que haya cometido en el ejercicio de su cargo (a). 

C. E. 533. 

COMENTARIO. 

322. I. El tutor ó curador removido debe indemnizar al 
pupilo cumplidamente : 

IL Se le perseguirá en juicio criminal por los delitos 
cometidos en el ejercicio de su cargo. 

323- L Que el guardador removido indemnice al pupilo 
es consecuencia necesaria de las obligaciones que su cargo 
le impone. Gravísimas son las causas que compelieron á 
removerle, y el guardador inmoral ó infiel merecería no 
sólo indemnizar al pupilo sino ser declarado infame. 

Los perjuicios son todos los provenientes de la remoción, 
aunque el guardador no haya contravenido á las reglas 
Kobre la administración de los bienes. Así, por ejemplo, si 
al guardador se le remueve por la conducta inmoral que 
pueda acarrear daño á las costumbres del pupilo, los per- 
juicios consistirán en los gastos, ya en el juicio de remo- 
ción, ya en el nombramiento de otro guardador, ya en las 
diligencias precedentes al discernimiento, ya en el discerni- 
miento mismo. 

324, [I. Si bien se persiguen de oficio las infracciones 
cometidas por el guardador infiel, el art. 544 impone al 
ministerio público la obligación especialísima de acusar 
tilles infracciones, y al juez la de ordenar en la sentencia 
que al respectivo funcionario se le suministren todos los 
datos concernientes á tales infracciones. 



(a) El tutor o curador removido deberá indemnizar cumpli- 
üamente al pupilo. (Artículo 640 del Proyecto Inédito. j 



TITULO XXXIIl 
De las personas juridieas. 



Art. 545. Se llama persona Jurídica una persona ficticia, 
capaz de ejercer derechos i contraer obligaciones civiles, 
i de ser representada judicial i estrajudicialmente. 

REFERENCIAS. 

Persona jurídica. 54, 

Derechos. 576, 577. 578. 

Obligaciones, 1437. * 

Representada. 43- 551, 

CONCÜRDA^X!AS. 

P. de B. 643. Se llama persona jurídica una persona 
ficticia, capa2 de ejercer los derechos civiles i de ser repre- 
sentada en juicio demandando o defendiéndose. 

G14. Las personas jurídicas son de dos especies ; corpo- 
raciones, i fundaciones de piedad o utilidad pública, 

Hai personas jurídicas que participan de uno i otro ca- 
rácter. 



O. Savjgnv, II. 85, 86. 87. 88. 90-06. VIH. 354.— Polhíer. 
Personnes. 210,— Domal. (D. P.}. L, 1. T. XV, s. 1. n. 1, V, s. IL 
n. n.— Toullicr. 1. 1S2. 185.— Huc. I, 202.— Kent, II. XXXIIl. 
1-3. — Zachariae, (A. R.). I. % 54. — Demoloinbe, L 134. — Lau- 
rent. I. 288. 291-298. 300. 304. 306.— Freitas. art. 17, 272-27G. 
280.— Ortolan. (G.). 99.— Maynz, L § 20.— Brochar. L 58, 61-63, 
— Vincent et Pénaud. Personnes civiles. — ^Philimore. 1. XL — 
Weis, II. chap. IV. tit. I, set. I. U,— Fiore. I. 302-322.— Calvo. 
11. 727-836< 

(a) Se llama persona jurídica una persona flcticia, capaz de 
ejercer derechos i de contraer obligaciones civiles » i de ser re- 
presentada judicial i extrajudicialmente. (Art, 643.) 

Las personas jurídicas son de dos especies : corporaciones, i 
fundaciones de beneficencia pública. 

Hai personas jurídicas que parlicipaii de uno i otro carácter 
(Articulo 64-1 del Proyecto Iné*[ito.) 



;i36 artículo 545. 

C, E, 534. 

C. Arg, 32. Todos los entes susceptibles de adquirir de- 
rechos, ó contraer obligaciones, que no son personas de 
existencia visible^ son personss de existencia ideal j u per- 
sonas jurídicas. 

P. de Gp 33. Las corporaciones, establecí mié nfí>s y aso- 
ciaciones reconocidas por la ley, se consideran personas 
nnorales para el ejercicio de los derechos civiles. 

C, de la L. 118. Una corporación es un ser intelectual, 
creado por la ley^ compuesto de individuos que se unen 
bajo un nombre común, cuyos miembros se suceden uno á 
otro, de manera que la corporación continúa siempre una 
mismaj aunque cambien los individuos que la componen, 
y la cual, en ciertu respecto, se considera como una per- 
sona natural. 

419. El fin de la corporación es contribuir por su unión 
y asistencia de dos ó más personas á promover algún objeto 
de utilidad general, aunque al mismo tiempo se establez- 
can en beneficio de sus miembros. 

420, Las corporaciones son de dos principales clases : 
políticas y privadas. 

Son corporaciones políticas las que tienen por principal 
objeto la administración de parte del Estado, y á quien 
éste delega al intento parte de sus atribuciones. 

Todas las demás son corporaciones privadas. 

C. Esp. 35. Son personas jurídicas : 

P Las corporaciones, asociaciones y fundaciones de 
interés público reconocidas por la ley. 

Su personalidad empieza desde el instante mismo en 
que, con arreglo á derecho, hubiesen quedado válidamente 
constituidas. 

2"" Las asociaciones de interés particular, sean civiles, 
mercantiles ó industriales, á las que la ley conceda perso- 
nalidad propia, independiente de la de cada uno de ios 
asociados, 

36. Las asociaciones á que se refiere el núm, 2^* del artí- 
culo anterior se regirán por las disposiciones relativas al 
contrato de sociedad, según la naturaleza de éste. 

37. La capacidad civil de las corporaciones se regulará 
por las leyes que las hayan creado 6 reconocido; la de las 
asociaciones por sus estatutos; y la de las fundaciones por 
las reglas de su institución, debidamente aprobadas por 
disposición administrativa, cuando este requisito fuere ne- 
cesario. 
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COMENTARIO. 

325. Gomólo vimos al estudiar el art. 54, el Código civil 
divide las personas en naturales y jurídicas. 

Las personas jurídicas son creadas con el exclusivo objeto 
de que ejerzan derechos y contraigan obligaciones civilos. 

Conforme al art. 545 tres caracteres esenciales conHl> 
tuyen las personas jurídicas : 

V Seres ficticios : 

2** Tienen capacidad de ejercer derechos y contraer obli- 
gaciones ; y 

3** Son capaces de ser representados judicial y exlrajudi- 
cial mente. 

326. Si bien el Código chileno expresa que las personas 
jurídicas son seres ficticios, nos parece más exacta la doc- 
trina de Freitas, según la cual las personas jurídicas, en 
vez de seres ficticios, son seres ideales que existen efectiva- 
mente (40). 



(40) El artículo 17 del Proyecto de Freitas dice : *' Lrk per- 
sonas ó son de existencia visible ó de existencia solamente ideal. 
Pueden adquirir los derechos que el presente Código determina, 
en los casos, modo y forma que pasamos á puntualizar. De ahi 
dimana su capacidad ó incapacidad civil. '' Y el sabio juriscon- 
sulto lo explica en estos términos : ** Es la única y verdadera 
división de las personas en general, y admira cómo hasta aíiora 
discutan los escritores franceses sobre lo que sea persona ó 
sobre otras ideas elementales, sin haber tratado ninguno de 
ellos de las personas que llaman morales, civiles, ficticias, sino 
cuando hablan de materias especialísimas... 

** Existencia ideal, expresión nueva, y con la exactitud de 
que carecen las admitidas hasta hoy para denotar esta clase de 
personas. La de personas morales, porque contraponen el mundo 
moral al mundo físico... La de personas jurídicas, aceptada por 
Savigny, porque tal expresión es necesaria para designar una 
de las especies de personas de existencia ideal. La de personas 
colectivas es inexacta porque hay personas de existencia ideal 
que no son personas colectivas. La de personas civiles, porque 
las personas naturales también son Qiviles. La de personas ficti- 
cias porque es falso que haya ficción... 

Según el artículo 273 del mismo Proyecto : *' Las personas de 
existencia ideal son públicas ó privadas. Las públicas se deno- 



T. VII. 



♦ 



338 ARTÍCULO r>4r>. 

Así como tratándose de la división de las cosas, las cor- 
porales son muebles ó inmuebles, y las incorporales cod- 
sislen sólo en meros derechos; sin que nadie baya juzgado 
nunca que lales derechos sean ficlicios; así las personas 
jurídicas existen como seres ideales. Por ejemplo, un esta- 
blecimiento de enseñanza no puede corresponder ix su ins- 
titución sino ejerciendo el derecho de dominio en los bienes 
a ella destinados, y mientras dure el eslablecimientOj 
existe la persona jurídica que ejerce los respectivos dere- 
chos. 

Aunque es importantísima la distinción entre la persona 
jurídica como ser ideal y como ser meramente ficticio, por 
cuanto la ciencia del derecho se funda en principios incnn- 
cusos; en la práctica carece de aplicación, pues dominan 
unas mismas reglas, bien se trate del ser ideal, bien del ser 
ficticio- 

327, El carácter más esencial délas personas jurídicaíí, 
insistimos en ello, consiste en su capacidad de ejercer dere- 
chos y contraer obligaciones civiles (41), 



minan en este Código personas jurídií as, '* '' Este articulo ^\ 
añade Freilas, ** corrobora lo que dijimos en el articulo 17 sobre 
)a necesidad de la expresión personas jurídicas para designar 
una de las espedes de personas de existencia ideaL Es la deno- 
minación adoptada por Savigny» pues ios romanos, tratándose 
de estas personas, se limitaban á decir que representan una per- 
sona : personae vice fungitur. Designaban indistintamente como 
tales no solo el Municipio, sino también las sociedades y la 
herencia yacentt'. Al paso que en este Proyecto se distingue, 
romo diferencia fundamental, entre las personas públicas y las 
privadas. El mismo Savigny, y casi totlus los demás escritores, 
juzgan que esas personas son ficticias, calificaGión que debe ser 
rechazada, y que admira cómo no se expurgue ile la ciencia. 
Induce en error porque algunos suponen que no hay realidad sino 
en la materia 6 en aquello que pueile percibirse por los senti- 
dos.. . El estado es la primera de las personas de existencia 
ideal, y es la persona fundamenlal de derecho público, bajo cuyo 
amparo existen todas las otras, ¿Y quien se atreverá á decir que 
el Estado es una ficción? " 

(41) '* Hemos tratado de la rapacidad de derecho como inhe- 
rente A Ja idea do individuos; pasemos á examinarla como con- 
ferida Je una manera artificial á seres ficticios, los cuates se 
denominan pei'sonas jurídicas, esto es, personas que no existen 
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Algunas personas jurídicas concíernenal derecho público 
en virtud misma de las funciones que la ley les atribuye. 



sino para fines jurídicos, y que se nos presentan, lo mismo que 
los individuos, como sujetos de las relaciones de derecho. 

" Pero no podemos precisar bien esta idea sino trazando los 
limites del campo donde se ejerce la capacidad de las personas 
jurídicas. El haberse prescindido de esa determinación ha ori- 
ginado muchos errores. 

'* Y, ante todo, como no se trata ahora sino del derecho pri- 
vado, sólo á las relaciones de derecho privado se extiende la 
capacidad de las personas jurídicas. Tratándose del derecho pú- 
blico, á veces la autoridad no se ejerce sino por una asamblea ó 
unidad colectiva. Considerar tal unidad, por ejemplo los tribu- 
nales, como persona jurídica, fuera confundir todos los princi- 
pios; porque el carácter esencial de la institución, la capacidad 
de poseer, falta á la mayor parte de las asambleas... 

*' Otro punto no menos esencial consiste en que la persona 
jurídica ejerce sólo el derecho de los bienes, mas no el de la 
familia. En efecto, todas las relaciones de la familia atañen al 
hombre natural, y sus transformaciones jurídicas tienen un ca- 
rácter relativo y secundario : por eso son aplicables sólo al 
hombre. 

'* Los bienes, al contrario, extienden nuestro poder, y condu- 
cen al desarrollo de la actividad libre. De ahí que esa relación 
puede referirse tanto á la persona jurídica como al individuo. 
La extensión artilicial de la familia es de dos especies; pues se 
destina, ya á precisar y garantizar ciertas condiciones inherentes 
á la naturaleza del hombre, y, por ende, no se aplican á las per- 
sonas jurídicas; ya al derecho de los bienes, y pueden extenderse 
á las personas jurídicas. 

'* Hé aquí las relaciones de derecho propias de las personas 
jurídicas : el dominio, los iura in re, las obligaciones, la heren- 
cia... Lo cual nos conduce á definir con más precisión la per- 
sona jurídica como sujeto del derecho délos bienes creado arti- 
ficialmente. Pero restringiendo así, en el dominio del derecho 
privado, y principalmente en el derecho de los bienes, la capa- 
cidad de las personas jurídicas, no queremos decir que, en la 
realidad de las cosas, esa capacidad sea su carácter exclusivo ni 
aun el dominante. Propónense tales personas, al contrario, obje- 
tos más importantes que la capacidad de derecho, y ella no es 
sino uno de los medios de conseguirlos. Pero, en cuanto á noso- 
tros, las personas jurídicas no son sino sujetos capaces de poseer; 
pues todos los otros caracteres son ajenos al derecho privado. 

*' Empleamos la expresión persona jurídica contraponiendo 
la á persona natural, esto es, al individuo, para manifestar que 
ella no existe como persona sino para un fin jurídico. Emple- 



340 ARTÍaiUí Tyí^h 

E] Estado, el fisco, las municipalidades, son en realidad 
personas jurídicas de derecho público, sujetas, en cuanto á 
sus derechos y obligaciones, bien a leyes especiales, bieUj 
en lo no previsto por éstas, al Código civil (12), 

328. La persona jurídica, como ser ideal, no puede ejercer 
derechos ni contraer obligaciones sino por medio del res* 
pectivo representante. 

Trataremos de este punto al comentar el art. 551 . 

329. El Código divide las personas jurídicas en corpora- 
ciones y fundaciones de beneficencia publica. 

La distinción entre las corporaciones y fundaciones, 
aunque conveniente en una obra de jurisprudencia como 
la de Savígny (13), en la ley es del todo nugatoria. 



abase antea hi expresión persona moral, y la rechazamos, bien 
porque no juanifiesta la esencia del sujeto, que en nada atañe á 
las relaciones morales, bien porque, aplicada á los individuos, 
designa por lo general la pugna entre la moralidad y lainmora- 
lidad; lo cual concierne á un orden de ideas del todo distinto, 
(Savigny. )L § 85.) 

{42j *' Si examinamos las personas jur id ¡cas, tales como en 
realidad existen, notamos en ellas diferencias que iníluyen en su 
naturaleza jurídica, 

L '' Unas tienen existencia natural n necesaria; otras, artifi- 
rial ó conüngente. Tienen existencia natural los comunes, ciu- 
dades, villas... Su calidad de persona Jurídica nunca se ha puesto 
en duda. 

" Tienen existencia artiíicial ó con Ungen le todas las funda- 
ciones ó asociaciones á quienes se confjere el carácter de perso- 
nas jurídicas. En efecto, es evidente que no existen sino por la 
voluntad de uno o mris individuos. 

" Estas distinciones, empero, nu son absolutas, pues hay ¡xir- 
sonas jurídicas que son un término medio entre estas dos espe- 
cies, y participan de la naturaleza de cada una de el I as. Tal es 
son las corporaciones de artesanos y otras semejantes^ qiieá veces 
se refieren á los comunes como sus partes constitutivas... " (Sa- 
vígny. 11. §86.) 

(43) '* Algunas veces cierto número de individuos constituyen, 
por su reunión, la persona jurídíta; otras no tiene ésta una apa- 
riencia visible, su existeneia es más ideal, y consiste en el fin 
que la persona jurídica so propone, 

'* Las primeras se llaman corporaciones, término tomado del 
satín, y que no puede aplicarse á todas las clases de personas 
jurídicas* Son corporaciones los comunes, los gremios de arle- 
lanos, las sociedades industriales. El carácter esencial de la cor- 
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Son corporaciones cierto número de individuos que 
forman la persona jurídica. Así, una Academia de ciencias 
creada conforme al art. 546, es una corporación constituida 
por todos los individuos que la componen. 

Las fundaciones consisten, no en los individuos, sino en 
los establecimientos mismos destinados á un fin especial. 
Por ejemplo, tratándose de un hospital, edificio donde se 
cura á los enfermos pobres; la fundación es el estableci- 
miento, y subsiste aunque en una época determinada no 
haya un solo enfermo. 



Art. 646. No son personas jurídioas las fundaciones o 
corporaciones que no se hayan establecido en virtud de 
una lei| o que no hayan sido aprobadas por el Presidente 
de la República con acuerdo del Consejo de Estado [''). 



REFERENCIAS. 



Personas jurídicas. 54. 545. 
Ley 1°. 



poración consiste en que sus derechos pertenecen, no á sus 
miembros considerados individualmente ni á todos reunidos, sino 
á un conjunto ideal. De ahí se deduce que la renovación de sus 
miembros no influye en la esencia ni en la unidad de la corporación. 

Las segundas se denominan fundaciones. Tienen principal- 
mente por objeto el ejercicio de la religión ; lo cual abraza las 
fundaciones piadosas de toda clase. 

Fácil es comprender cuan inexacto sería denominar corpora- 
ciones á todas las personas jurídicas. Tomemos por ejemplo un 
hospital. ¿ Cuáles son los individuos cuya unidad colectiva debe 
considerarse como el propietario de los bienes? No los enfermos 
que se curan en el hospital, porque ellos son el objeto de la 
fundación piadosa, y no participan de los bienes que de la fun- 
dación dependen. El verdadero sujeto del derecho es, por tanto, 
una abstracción personificada, una obra de humanidad que se 
efectúa en ciertos lugares y por medios determinados. " (Savi- 
gnv, 11. §86.) 

O. Savigny. IL § 86. 88. 89.— Merlin Clergé. § II. Main-Morfe 
(gens de) § VII. n. I. 2.— Domat (D. P.). L. I. T. XV. s. II. n. L 
— Zachariae (A. R.). I. § 54.— Huc. I. 210.— Laurent. I. 288-290. 
299. 300.— Laurent. (D. C. L). IV. 84-91. 119-122. 124136. 144- 
160. 180-187.— Weiss. I. Chap. IV. tit. I. sect. I. II.— Félix. I. 
31. — Accarias. 



341¿ artícuu) 546. 



CONCORDANCIAS. 



P. de B. 645 • Las corporaciones establecidas conforme a 
his leyes sod persoDas jurídicas; i pueden» como verdade- 
ras personas, adquirir, poseer, enajenar, contratar^ obli- 
f?ar, i parecer en juicio por media de lejí timos represen- 1 
tan tes (a). " 

C. E. 535. No son personas jurídicas las fundaciones ó 
corporaciones que no se hayan esüiblecido en virtud de 
una ley, ó que no hayan sido aprobadas por el Presidente - 

déla República. ^ I 

C* Arg. 45- Comienza la existencia de las corporaciones, 
asociaciones, establecimientos, etc., con el carácter de per- 
sonas jurídicas, desde el día en que fuesen autorizadas 
por la ley ó por el Gobierno, con aprobación de sus estatu- 
tos, y confirmación de los prelados en la parte religiosa. 

47. En los casos en que la autorización legal de los esta- 
blecimientos fuese posterior á su fundación, quedará legi- 
timada su existencia como persona jurídica con efecto 
retroactivo al tiempo en que se verificó la fundación, 

COMENTARIO. 

330. Impropia nos parece la redacción del articulo; 
pues en vez de decirse qué corporaciones ó fundaciones no 
son personas jurídicas, debió determinárselos requisitos de 
todo punto necesarios para la creación de esas personas. 

331. Tales requisitos consisten en que las fundaciones 6 
corporaciones se hayan establecido por la ley, ó por un 
decreto del Presidente de la República con acuerdo del 
Consejo de Estado, 

Si es de derecho público todo cuanto concierne al estado 
civil de las personas naturales, con más razón el deter- 
minar la existencia y los derechos de las personas jurídicas, 
seres creados exclusivamente por la eficacia de la ley (44). 



(a) No son personas jurídicas las corporaciones o fundaciones 
que no se hayan establecido en virtud de una leí, o que no hayaa 
sido aprobadas por el Supremo Gobierno. (Artículo 64 t del Pro- 
yecto Inédito,) 

(44) ** Los requisitos para establecer las personan jurídicas 
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332. Las personas jurídicas son nacionales ó extran- 
jeras (45). 



no siempre se determinan por una [regla positiva. Muchos de los 
comunes son tan antiguos como el Estado, y algunos le han pre- 
cedido... En cuanto al fisco, nadie investigará cómo tuvo origen. 

Las otras personas jurídicas necesitan, para constituirse, no 
sólo el acuerdo de los demás individuos ó la voluntad del fun- 
dador, sino la autorización del poder supremo del Estado; la 
cual puede concederse expresa ó tácitamente... 

** Prescindiéndose de las razones políticas, la necesidad del 
consentimiento del Estado para la formación de una persona 
jurídica se funda en la naturaleza mismo del derecho. El hom- 
bre, como ser corporal, por su mero nacimiento manifiesta el 
título á la capacidad de derecho... Luego, cada hombre, cada 
juez, sabe qué derechos reconoce y qué derechos protege. Cuando 
la capacidad natural del hombre se extiende ficticiamente á un 
ser ideal, falta ese signo visible, y sólo la voluntad de la auto- 
ridad suprema puede suplirlo creando sujetos artificiales del de- 
recho : atribuir esa facultad á las voluntades individuales, sería 
establecer la incertidumbre sobre los derechos. A esta razón 
decisiva, fundada en la naturaleza misma del derecho, se añaden 
consideraciones políticas y económicas. Reconócese que las cor- 
poraciones pueden ser peligrosas, y la extensión ilimitada de las 
fundaciones no siempre es indiferente. Si se estableciera una fun- 
dación acaudalada para la propaganda de doctrinas ó libros peli- 
grosos al Estado, á la moral ó á la religión, ¿ debía el Estado 
permitirla? Las fundaciones aun de pura beneficencia tampoco 
pueden quedar al arbitrio de la voluntad individual. Si, por ejem- 
plo, en una población donde los establecimientos páralos pobres 
estuviesen bien organizados y provistos de rentas suficientes, 
un testador rico, por una caridad mal entendida, dejase limosnas 
que obstaran á los buenos resultados de la caridad pública, no 
hubiera razón alguna para conferir á esa fundación los derechos 
de persona jurídica. Aquí, independientemente del carácter de 
la fundación, trátase también de evitar que los bienes raicea se 
amorticen. " (Savigny. II. 89.) 

(45) *' Nótese que así como cada individuo pertenece á un 
Estado, y uno de los elementos principales del estado civil es 
su condición de nacional ó extranjero, lo mismo es aplicable á 
las personas jurídicas; pues si éstas forman parte del Estado se 
reputan nacionales, y si no, extranjeras. 

** Pero cuáles son los elementos de donde se deduce el carác- 
ter de nacional ó extranjero, cuando se trata de una sociedad, de 
una univer sitas per sonar um y ó de una universitas bonorum ? 

*' Todos los entes morales tienen personalidad y una existencia 
jurídicapropia y distinta de la de los individuos que componen la 
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Muchote controvierte sobre si las personas jurídicas crea- 
das en un Estado, en otro pueden ejercer derechos ó contraer 
obligaciones, sin que en éste se las hubiere reconocido expre- 
samente. 

El principio mismo de que la persona jurídica no puede 
ejercer derechos sino en la nación donde se legitimó su exis- 
tencia, cuenta con el voto de los escritores más emi- 
nentes (46), 



corporación, y tienen el carácter de nacionaleií 6 de extranjeros... 

'' Debemos observar que la personalidad jurídica de un insti- 
tuto no se funda en la de los miembros que lo componen consi- 
derados como individuos ni en la de todos colectivamente; por 
lo cual no pueíle calificarse de extranjero un instituto cuando 
todos los miembros que lo componen son extranjeros. No puede 
on fundirse la calidad jurídica de los individuos uH singuH, con 
la calidad jurídica del cuerpo moral uti universitas ; y por cuanto 
toda institución adquiere la personalidad jurídica sólo por un 
acto de la autoridad suprema de la nación, sigúese que el acto 
de fundación del instituto es lo que decide si éste es nacional 
ó extranjero. Si el acto de fundaí^tón, que atribuye la persona- 
lidad jurídica al instituto, emana de la soberanía del Estado, ese 
instituto es reconocido como nacional, aunque los miembros que 
lo componen sean todos extranjeros, y si el acto de fundación 
emana de la soberanía extranjera, ef instituto debe reputarse 
extranjero, aunque su existencia sea reconocida en la nación, " 
(Fiore. 1. 305.) 

(46) '' Opinamos que la persona íicticia creada fuera de Fran- 
cia no existe en esta nación sino en virtud del reconocimiento 
expreso ó tácito del legislador francés, y que sin ese reconoci- 
miento no puede ejercer ningún derecho ante nuestros tribu- 
nales. La ley que la ha creado no surte efecto fuera de los limites 
de la nación donde rige. El interés á que esa ley se propone pro- 
veer por su creaciones un interés puramente nacional, y no puede 
ser de otra manera, porque á ella no se le atribuye hablar á 
nombre de los intereses del mundo entero. 

*' Existe, pues, á nuestro ver, una diferencia importante entre 
las personas físicas y las personas morales extranjeras. Aqué- 
llas tienen una existencia real que se manifiesta en todos los 
lugares con unos mismos caracteres, y gozan por tanto de cier- 
tas facultades inherentes á la naturaleza humana; y como éstas 
no tienen sino una existencia ficticia^ local y precaria, no ejer- 
cen otros derechos que los conferidos por e) reconocimiento del 
legislador francés, sin el cual no existí rian en nuestro terri- 
torio. ' (Weiss. 11, p. 396.) 

** Las corporaciones no tienen existencia legal fuera del Estado 
donde se han establecido; lo cual se funda, como todo lo con- 
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Fiore conviene en que no puede haber ni analogía, en 
cuanto á la existencia misma, entre las personas naturales 



cerniente al status, en la policía del Estado. Ahora bien, en 
virtud de esa policía un Estado puede decir : una corporación 
extranjera no es admitida sino con ciertas restricciones, que 
atañen á la policía local... De ahí que los jurisconsultos opinan 
generalmente que una corporación no tiene status legal fuera 
del territorio donde se ha establecido. " (Wharton. § 105.) 

** Propónese generalmente el problema en términos generales, 
preguntándose cuáles son los derechos de que gozan las personas 
jurídicas en nación extranjera. Al plantearse así el problema se 
da por probado que tan luego como las corporaciones existen 
legalmente en la nación donde han sido creadas, pueden ejercer 
sus derechos en todos los demás Estados; lo cual conduce á asi- 
milar las personas ficticias á las personas reales. El problema, 
cual se ha formulado, envuelve una herejía jurídica. Una ficción 
legal no existe sino en virtud de la ley, y la ley no puede crearla 
ni reconocerla sino en los límites del territorio donde se ejerce 
la soberanía cuya expresión es. Luego, antes de examinar cuáles 
son los derechos de las personas jurídicas en nación extranjera, 
es necesario ver si existen fuera del territorio donde se estable- 
cieron. La controversia sobre los derechos no puede suscitarse 
sino acerca de las corporaciones reconocidas en nación extranjera 
como seres capaces de derechos... 

** Los establecimientos de utilidad pública tienen derechos 
donde no están legalmente reconocidos? Planteo el problema 
en el terreno de la legislación positiva : investigo, no lo que 
debía ser, sino lo que es. Afirmo que los establecimientos no 
reconocidos no pueden ejercer ningún derecho. Lo cual se deduce 
lógicamente de la naturaleza misma de la persona jurídica, cuya 
existencia no es natural como la de los hombres. Éstos existen 
tan luego como Dios los llama á la vida; aun antes de nacer 
la criatura concebida existe y ejerce derechos dondequiera; desde 
la abolición de la esclavitud todo hombre es persona capaz de 
derechos. Lo cual no es aplicable á la persona jurídica. Mien- 
tras la ley no la reconoce, no existe, y por ende no puede ejercer 
ningún derecho. ¿En qué título se fundaría un establecimiento 
fundado en Inglaterra para ejercer derechos en Bélgica? 

Ante todo debemos prescindir del estatuto personal Los 

establecimientos públicos no tienen estatuto personal, porque 
carecen de personalidad y vida real, ni desarrollo ni perfec- 
ción; son Ificciones, y una ficción no tiene estado ni, por con- 
secuencia, capacidad á él inherente. 

Se dirá que esta ficción es reconocida por la ley extranjera; 
que el legislador reconoce á esos seres ficticios ciertos derechos, 
y, que nada impide que se les aplique por analogía lo que la 
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y las personas jurídicas, y que, por ende, no se aplican á 
éstas la regla de que el estado y la capacidad de las perso* 
ñas se rigen por su ley nacional aun en territorio extranjero. 
Mas, fundándose en razones de mevB. convente ficia, opina 
que ciertas personas jurídicas son hábiles para ejercer 
íierechos en lodos ios Estados (47), Talez razones no iDani- 



ley común del género humano admite en cuanto á las personas 
reales; esto es que existen en dondequiera y ejercen en todas 
las nació ties los derechos que se conceden por el legislador que 
las ha creado- Nada impide, á no dudarlo, que asi ae proceda; 
mas para eso es necesario que intervenga el legislador. '' (Lau- 
rent D. C. L IV, 130- 131.) 

(47) ** La completíi semejaoza entre la persona natural y la 
persona juridira en cuanto al esbituto personal no puede de 
ningún modo admitii-se, aunque se quisiera limitarla ú ciertos 
derechos de que una y otra pueden gozar, y excluí i^ los que se 
derivan de las i-elac iones de familia y algunos otros para los 
cuales no se puede admitir la capacidad de las personas jurí- 
dicas. Decimos que la semejanza, aunque 1 indiada, no parece 
admisible, pues la condición de las personas naturales es del 
lodo diversa de la de la persona jurídica en cuanto concierne, 
bien á la existencia misma, bien al desarrollo de su actividad. 
Para que la semejanza entre dos entes pueda admitirse es nece- 
sario que en la condición jurídica de los dos haya alguna seme- 
janza; y como ahora no la hay, sigúese que el supuesto de la 
asimilación es erróneo, y errónea la consecuencia. 

•* ¿Qué semejanza puede haber entre la persona natural y la 
persona jurídica? La primera existe por sí misma; la segunda 
sólo en virtud de la ley; la cual le atribuye, para un fin jurí- 
dico, la existencia como persona, 

'* La persona natural, por serlo, es capaz de ejercer dere- 
chos; la ley civil se limita á regular su capacidad; la reconoce, 
sanciona, modifica, extendiéndola ó limitándola la traduce en 
capacidad juiidica, Eu virtud de su naturaleza misma la peí sona 
moral no es capajs de derechos^ pues tal capacidad le concede 
sólo la ley civil cuando el legislador reconoce que tiene ella un 
Un útil, y que puede servirse de todos los medios conducentes á 
conseguirlo, esto es, de los derechos. 

'' La jíersona física tiene todos los derechos que corresponden 
ásus facultades naturales y al desarrollo de su natural activi- 
dad : derechos personales, derechos reales^ derecho hereditario... 

*' La persona jurídica no goza sino de los derechos que la 
ley le concede, que son los necesarios para su existencia, co- 
rrespondientes á su modo de ser en un campo limitado; exis- 
tencia y campo esencialmente diversos de los del hombre- 
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flestan, á nuestro ver, sino la necesidad de los tratados 
sobre las i>erson as jurídicas cuya existencia se reconozca en 



'' Siendo esto así, ¿corno puede haber completa semejanza 
entre la persona física y la persona jurídica; entre estos dos 
entes que no tienen ninguna calidad semejante ó equivalente?».. 

*• El concepto de la solidaridad de los pueblos y de su co- 
munidad de derecho puede alegarse para que se acepte la doc- 
trina de aquellos que con laudable propósito procuran asegurar 
á las personas jurídicas la vida internacional, y extender la es- 
fera de su actividait concediéndoles medios expeditos conducentes 
k la pública utilidad. Conviene empero partir de otros principios, 

*' Debemos considerar previamente que no puede decirse de 
todas las personas jurídicas que son seres ficticios ó ideales 
que el legislador crea por un esfuerzo de abstracción. No, al- 
gunas de ellas tienen existencia real y efectiva, pues .son un 
organismo necesario en cuyo seno se desarrollan las personas 
naturales (como, por ejemplo, el Estado); otras, el resultado 
del espontáneo desarrollo de la actividad humana y como una 
forma natural del espíritu de asociación producido por necesi- 
dades comunes efectivas y reales, que se refieren á la vida cien- 
tífica y artística, al comercio y á otros intereses, reales y efec- 
tivos, de los habitantes del Estado. El legislador no forma ese 
organismo; lo encuentra formado á consecuencia del natural de- 
sarrollo de la actividad del hombre, y atribuye después á esos 
entes personalidad, porque su personificación es útil y aun nece- 
saria al más completo desarrollo de la personalidad natural La 
personificación de esos cuerpos morales tiene su razón de ser 
en la misma personalidad humana, y no puede desconocerse 
el principio sin cegar la fuente del completo desarrollo de la 
humana actividad. 

'* Otros son entes morales cuya personalidad es verdadera- 
mente artificial ó ficticia, y que se efectúa en realidad por un 
esfuerzo de abstracción. Lo cual puede decirse de las funda- 
ciones. El legislador personifica ciertos institutos de caridad, 
como, poi' ejemplo, un hospital. Éste no representa una unidad 
colectiva de peisonas, como una sociedad comercial, ni se puede 
decir que el sujeto del derecho son los enfermos; hou mas bien 
el objeto que la obra pía. ;En quién reside la pprsoniíicaeión? 
Reside en la obra de beneficencia, que debe fundarse en cierto 
lugar y con medios determinados, y el legislador le atribuye 
por eso personalidad; en sustancia se limita á personificar un 
ser abstracto, un ser ideal, que no tiene apariencia visible, como 
la tiene una corporación formada de cierto número de individuos. 

'* En cuanto al organismo de la primera clase, es el producto 
de la actividad humana, y por eso debe reputarse su perso* 
nificación como necesaria ó útil al mayor desarrollo de la pro- 
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otra nación. Pero reconocer en cada Estado á todas las 
personas jurídicas extranjeras, sería peligroso y aun 
absurdo; y conferirles todos los derechos civiles de que 
gozan en la nación donde fueron creadas, pugnaría con los 



pia actividad. Sígnese, pues, que según los principios su vida 
jurídica no debe restringirse á los confines del Estado, asi 
como no se restringe á ellos el desenvolvimientode de la persona 
natural, á quien la personificación de tales entes es útil ó ne- 
cesaria. 

" Debemos además considerar que reconociéndose la necesi- 
dad 6 utilidad social, que es el primer fundamento de la per- 
sonificación de ciertos seres morales, es necesario reputar com- 
petente la soberanía de cada Estado así como se admite que es 
potestativo á cada uno atribuir la personificación á todos esos 
sei'es y concederles los medios más adecuados para conseguir 
su fin,*^ esto es la capacidad de ejercer ciertos derechos, 

'* Reconocemos, empero, que una persona jurídica no puede 
reputarse legalmente constituida sino cuando interviene el poder 
supremo del Estado, que en virtud de la ley le atribuye perso- 
nificación; mas no podemos admitir que la existencia de esa 
persona deba después restringirse á los confines materiales del 
Estado, y que dentro de los mismos se limite la vida y la acti* 
vidad jurídica de aquella persona. Sí el progreso de la civili- 
zación tiende á establecer una verdadera comunidad de derecho 
entre los pueblos cultos, á establecer que ninguno obste al de- 
sarrollo de los intereses económicos y morales de otro, y que 
todos cooperen á ensanchar el campo de la actividad humana; 
dedúcese, lo repetimos » que todos deben considerar de interés 
común conceder á las personas morales el beneficio de la vida 
internacionaL 

" No podemos en verdad aceptar el principio sostenido por 
Laurent y Mancini, de que siendo la personalidad jurídica una 
ficción creada por la íey para un objeto de pública utilidad; 
debe ailmitirse que la existencia de tales personas se extingue 
en la frontera, y que no pueden ellas ejercer derechos fuem de 
los límiies del territorio donde impera la soberanía que les ha 
dado vida artiñcal. Contra esta aserción milita el principio que 
la ciencia moderna reconoce : cada nación, en homenaje á 
la comunidad de derecho que tiende espontáneameníe a es- 
tablecerse^ no debe poner obsti'iculos al desarrollo de los reci- 
pi-ocos intereses cuando no pugna el con los suyos; el desa- 
rrollo de los intereses generales de la humanidad no puede 
resultar sino del desarrollo de los intereses particulares de cada 
Estado ; por lo cual cada uno no sólo debe velar por su propriu 
interés actual y directo, sino mirar como común el patriraoniu 
de la familia humana. ^ (Fiore, 1. 317, 318,) 
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más obvios principios de la ciencia. Así, por ejemplo, de- 
clarar que en Chile ó el Ecuador puede ser instituido here- 
dero ó legatario un hospital fundado en Colombia, fuera 
opuesta á la utilidad nacional y á las reglas que determinan 
la capacidad para suceder por causa de muerte. 
Por último, lo expueisto por Brocher (48) no es, en resu- 



(48) ** Tratando del derecho francés, debemos estudiar tres 
problemas principales : 

V ¿Reconoce el derecho francés las personas jurídicas? : 

2** ¿Extiende, en naciones extranjeras, la fuerza obligatoria de 
las reglas que, concernientes á la capacidad, aplica en el terri- 
torio? En otros términos, ¿es aplicable, en esta materia, el arti- 
culo 3*", incisio 3% del Código civil? : 

3^* ** Reconócese en Francia la existencia y la capacidad de las 
personas morales extranjeras?... 

'* El Código civil encierra pocas definiciones. Por lo general 
acepta, como preexistentes, los elementos sociales comprendidos 
en su reglamentación. ¿Debía esperarse una definición de las 
personas morales en un libro donde no la hay de las personas 
físicas ó personas en generad 

" De las disposiciones que á ellas se refieren se deduce que 
la personalidad jurídica proviene de dos caracteres esenciales : 
el goce y el ejercicio de los derechos. Este último requisito se 
efectúa de dos maneras distintas, según que emane directamente 
de la persona que goza del derecho, ó de una representación 
más ó menos artificial que la ley le concede para suplir á su 
incapacidad de origen. 

** Ahora bien, en la individualidad humana debe buscarse el 
prototipo de la persona jurídica de que trata el Código : el ser 
humano, cual la naturaleza le crea, se manifiesta á los otros 
como debe ser, el sujeto del derecho. No es menos cierto, empero, 
que la personalidad jurídica se halla en muchas manifestaciones 
de la vida social. No son personas naturales, sino ficciones; y 
de esa denominación se deduce el conjunto de las reglas. 

Convenimos en ello, siempre que de ahí no provenga ningún 
dato desfavorable... 

En estas materias, como muchas otras, el abuso nace del uso 
fácilmente; pero es evidentísimo que la personificación de ciertos 
grupos de intereses se presenta á menudo como indispensable para 
que la actividad privada consiga su mayor desarrollo. La per- 
sonificación es indispensable para la existencia efectiva y normal 
de asociaciones que se refieren á la vida científica, moral y reli- 
giosa, esto es, á los intereses esenciales de la humanidad... 

Se dice generalmente que la creación de una persona ficticia 
sesubordina á dos requisitos : 
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merij sino el sistema de Fíore sobre la conveniencia de que 
ciertas personas jurídicas ejerzan derechos en todos los Es- 
lados. Pero ¿quién juzgaría sobre tal conveniencia? A no 



1" Es prociso que el ser jurídioo creado se diatinnra claramente 
(le las personas naturales que le componen ; 

2" Es necesaria la acción directa, o por lo menos la autoriza- 
ción de la aiitoi'idad suprema para que tal resultado se reconozca. 

El primero lie estos requisitos evidencia indirectamente un 
lieí'ho irnpcírtaníisimo, estas periconas ficticias no tienen su pro- 
totipo en la naturaleza liumana, sino en el interés y actividad de 
personas efectivas y reales, que se constituyen y ejecutan actos : 
en eso consii^te su razón de ser; son útiles y necesarias para el 
desarrollo de la ¡ii-rsonalidad natural... 

Los requisitos según los cuales pueden las persíonas jurídicas 
participar t\e los beneficios de una vida inlernacional, presentan 
problemas de grandn importancia. 

Admítese generalmente que la existencia más órnenos artificial 
de estas entidades jurídicas no puede res u llar sino de la autori- 
zación del funcionario competente. 

¿Puede deducirse de ahi, con Laurenty con los considerandos 
de un fallo de la Corte de Casación, que según los principios las 
personas morales Icgalmente constituíalas en un Estado, no pue- 
den prolongar su actividad en el territorio de los otros Estados, 
sin hai>cr sido reconocidas ó autorizadas en éstos f ¿Es cierto 
que, proveniente de una ficción reconocida por una ley territo- 
rial, la existencia de tales personas expira en la frontera, como 
la autoridad fie la ley que la lia conferido? ;,Nó está desmentida 
nuestra doctrina por la asereión de que la autoridad de cada ley 
expira en la frontera del Estado donde fue promulgada? ¿No se 
considera como una conquista de la ciencia moderna la idea de 
que esa autoridad no siempre se restringe en los límites de cada 
territorio? ¿Hay motivos para renunciar- á esa idea cuando sf* 
discute el asunto que nos ttcupa? Detengámonos por algunos 
instantes en el estudio de estos prollemíis. 

Puede citarse, como lo hemos dicho, en apoyo del sistema de 
que se trata los considerandos de una sentencia de la Corte de 
Casación... Hé aquí parte de los argumentos ; 

* Considerando que la sociedad anónima no existe sino e*n 
virtud de la ley ni tiene sino los derechos conferidos por la 
misma; qu*^ la ley, emanación de la soberanía, no extiende su 
imperio sino dentro del territorio donde la soberanía se ejerce; 
que, por tanto, la sociedad anónima extranjera, si bien regular- 
mente conslituída en la nación donfle se formó, no puede existir 
en Francia sino conforme á la ley francesa, y sujetándose á sus 
disposiciones; que en vano se objetaría que el estatuto personal 
sigue al exlranjeroj y que a este" respecto no puede distinguirse 
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dudarlo, los respectivos funcionarios de la nacir^n donde 
la persona jurídica extranjera pretende ejercer derechos. 



Art< 547. Las sociedades industriales no están com- 
prendidas en las disposiciones de este titulo : sus dere- 
chos i obligaciones son reglados, según su naturaleza, por 
otros títulos de este Código i por el Código de comercio. 



entre las leyes sobre la capacidad de los individuos y Iíiíí qiio 
reglan el estado y la capacidad de los seres morales; qiie,p ferti va- 
mente, A diferencia de las personas civiles, las personas natu- 
rales existen por sí mismas, y que no pudiera confundirse, acerca 
del efecto extraterritorial de la ley, las leyes que crean la per- 
sona y le confieren existencia y las que se limitan á reglamentar 
sus derechos y determinar los requisitos de su existencia'. 

Esos considerandos nos parecen muy discutibles : fúndanse, 
lio en ninguna ley, sino en ideas puramente especulativas que, 
llevadas á su último extremo, dificultarían las relaciones inter- 
nacionales. 

¿Será cierto que el poder de cada soberanía no pasa de las 
fronteras'? ¿Nó se deduce lo contrario del incremento del tlcreclio 
ínleniacional tanto público como privado? No se reconoce ínáB 
y más que la expansión del poder se justifica y aun se considera 
necesaria, cuando conduce al progreso de los pueblos? Lu pro- 
funda distinción que quiere establecerse entre las personas mo- 
rales y las personas naturales ¿comporta términos tan ahsoliitos? 
jNó dependen de las segundas las primeras? ; Nó reside en ellas 
la verdadera vida y la razón de ser de éstas? Si esa extensión 
de podei' y de vida es buena en si, ¿nó tiene derecho á efec- 
tuarse? /.Nó se investiga si la existencia que tales personas han 
adquirido regularmente en un territorio debe confinarse en éste? 
La fuerza expansiva que reclaman las personas jurídicas nú es 
la consecuencia lógica de la fuerza que se les atribuye?.,. 

He aqui lo que se puede responder en teoría especulativa, Pero 
es preciso investigar, en derecho positivo, si asimilándose ^gene- 
ralmente las personas jurídicas á las personas naturales, no 
deben considerarse como implícitamente comprendidas en el 
eslatulo personal y especialmente en los artículos 14, 15 y 16 del 
Código civil; si á ese punto no conducen necesariamente potle- 
rosas necesidades sociales que tienden á aumentar, cada dia más, 
el número de las personas jurídicas llamadas á pmlong^ar su 
acción en territorios extranjeros. ¿Nó son necesarias leyes expresas 
para restringir, en cuanto á esa categoría depersonas, loa efectos 
de una asimilación que se efectúa en términos generales? (58-60.) 
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Tampoco se estienden las disposiciones de este título 
a las corporaciones o fundaciones de derecho púlDlico, 
como la naciouj el ñscoj las municipalidades^ las iglesias, 
las comunidades religiosas, i los establecimientos que se 
costean con fondos del erarlo : estas corporaciones i fun- 
daciones se rijen por leyes i reglamentos especiales (*}. 

REFERENCIAS, 

Sociedades, 2053. 

Derechos, 576-578. 

Obligaciones. 1 137. 

Otros Utulos de este Código. Lib, IV, Til. XXVllL 



CONCORDANCIAS. 

r, de B. 644, Las personas jurídicas son de dos especies : 
corporaciones, i fundaciones de piedad o utilidad pública- 

Hai personas jurídicas que participan de uno i otro ca- 
rácter. 

C, E. r>36- 

C. Arg, 33. Las personas jurídicas, sobre las cuales 
este Código legisla, son las que, de una existencia necesa- 
ria, ó de una existencia posible, son creadas con un objeto 
conveniente al pueblo, y son las siguientes : 

V El Estado ; 

2^ Cada una de las Provincias federales; 

3"^ Cada uno desús Municipios; 

4* La Iglesia; 

Tf Los Establecimientos de utilidad pública, religiosos ó 
piadosos, científicos ó literarios, las corporaciones, comu- 
nidades religiosas, colegios, universidades, sociedades anó- 
nimas, bancbsj compañías de seguros, y cualesquiera otras 
asociaciones que tengan por principal objeto el bien co- 
mún, con tal que posean patrimonio propio y sean capa- 
ces, por sus estatutos, de adquirir bienes, y no subsistan 
de asignaciones del Estado. 

34. Son también personas jurídicas los Estados estran- 
jeros, cada una de sus Provincias ó Municipios, los esta- 



{') Savigoy. I, % 9\-IL % 86-88, lOL— Domat, L. L T. XV, 
s. 1, n. IMV,-Laurent, L 291-297— (D, C, L)« 73. 74-93, 94- 
144. 274, 275,— Zachariae (A, R,)^ % I- 54.— Huc, L 203. 209, 
217.— Freitas, art. 276, 278.— Kent, IL XXXIH, I.— Weiss. I, 
chap. IV. tít, I, sect, IL— Despagnet, 4. — Calvo. IL % 736. 
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blecimientos, corporaciones ó asociaciones existentes en 
países estranjeros, y que existieren en ellos con iguales 
condiciones que los del artículo anterior. 

COMENTARIO. 

333. I. Las sociedades industriales no están compren- 
didas'en las disposiciones de este título. 

Si bien el art. 2053 declara que la sociedad forma una 
persona jurídica distinta de los socios individualmente 
considerados, evidentísimo es que entre las corporaciones, 
personas jurídicas, y la sociedad colectiva, civil, ó mer- 
cantil, hay enormísima diferencia. Los individuos que com- 
ponen la corporación son tan distintos de la persona jurí- 
dica, que los bienes de ella no pertenecen en manera 
alguna á ninguno de sus miembros, y aun cuando cual- 
quiera de éstos fallezca, continúa renovándose la corpora- 
ción conforme á los estatutos. Al paso que al establecerse las 
sociedades se atiende exclusivamente al lucro, y los socios, 
disuelta la sociedad, son dueños de los bienes á prorrata 
de sus aportes ó según lo estipulado en el acto constitutivo. 

Las sociedades anónimas son las que tienen más ana- 
logía con las corporaciones ó fundaciones; pues se forman, 
no para asociar las personas, sino para reunir un capital 
que se invierte conforme al acto constitutivo : la construc- 
ción de un ferrocarril, la compra de vapores para el trans- 
porte de pasajeros, el establecimiento de un banco hipote- 
cario, etc., etc. Aunque la sociedad anónima no es en 
realidad una fundación, su índole es muy diversa de la de 
las personas jurídicas cuyos derechos y obligaciones se 
determinan en el título que comentamos; pues, disuelta la 
sociedad, los bienes de las personas jurídicas nunca cor- 
responden á los miembros, y al Estado es á quien incumbe 
determinar su inversión si la persona jurídica perece. 

334. IL Los derechos y obligaciones de las sociedades 
industriales se determinan, ya por otros títulos del Código 
civiL ya por el Código de comercio. 

La sociedad es un contrato; los derechos y obligaciones 
de los socios se refieren exclusivamente al lucro que se 
proponen obtener, y por lo mismo tales derechos y obli- 
gaciones no atañen á las reglas concernientes á las per- 
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sonas jurídicas; las cuales se establecen con objetos muy 
diversos del lucro. Cuando las personas jurídicas ejercen 
derechos ó contraen obligaciones, se subordinan éstos al 
objeto especial para cuya consecución se establecieron tales 
personas. Así, las universidades se destinan al estudio de 
las ciencias; los hospitales, á la curación de los enfermos 
pobres. Luego, los derechos y las obligaciones de la uni- 
versidad A, del hospicio B, no conducen, respectivamente, 
sino al estudio de las ciencias y al socorro de los enfermos, 

335- 111. Tampoco se extienden las disposiciones de este 
título á las corporaciones ó fundaciones que se rigen por 
leyes y reglamentos especiales, como la nación, el lisco, 
las municipalidades, las iglesias y los establecimientos 
que se costean con fondos del erario. 

Clarísimo es el tenor de este artículo, según el cual las 
fundaciones de derecho público no están sujetas (i las dis- 
posiciones del título XXXIIl del Libro 1 ; pero no dice ni 
pudo decir que las corporaciones de derecho público no 
son personas jurídicas. Nada mas conforme á la esencia 
misma de las corporaciones de derecho público, que atenía 
su grande importancia se dicten acerca de ellas leyes espe- 
cíales. El fisco se rige por las concernientes i\ la hacienda 
nacional ; no puede ni concebirse Ja existencia de munici- 
palidades sin leyes que determinen su formación y sus 
atribuciones; la Iglesia, reconocida por el Estado, se rige 
por el Derecho canónico. Pero todas estas personas se 
sujetan, además, al Código civil, que es el Código supleto- 
rio de todos los demás. 

Sorprende, pues, que jurisconsultos tan notables como 
Freitas{19), Vélez Sarsfield (50) y Calvo (51), no hubiesen 
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(19) '^ Cuando las fundaciones ú corporaciones subsisten á 
expensas ¿el Estado, son parles componentes de éste, no son 
personas jurídicas independientes; lo cual distingue bien el arti- 
culo 547 iJel Código chileno. Pero este Código incurre en maui' 
fiesto error cuando coloca fuera riel derecho civil la nación, d 
fisco, las municipalidades y aun las sociedades industriales. 
Todas estas personas jurídicas se rigen, á no dudarlo, por legis- 
laciones especiales, que regulan sus derechos y obhgaciones. En 
cuanto á las de la primera clase s^on personas de derecho público» 
bajo cuya tutela está el derecho privado. Yerran por lo mismo 
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comprendido el art. 547 del Código chileno^ y atribuyan á 
D. Andrés Bello el garrafalísimo error de nu contar las cor- 
poraciones ó fundaciones de derecho público entre las per- 
sonas jurfdícns. 



todos los que no reconocen la soberanía peculiar del derecho civil, 
que en el punto de vista de la propiedad o de los derechos que 
los alemanes llaman patrimoniales, coioprentie en una misma 
regla 1 ocias las especies de personas de existencia ideal ó visible, 
desde el Estado hasta el más humilde campesino. El derecho 
civil se refiere á todas las personas; no ve niño propietarios, 
sujetos cajJáces de adquirir ó poseer bienes; en diferentes grados, 
cierto, pej'o todos con alguna proporción de capacidad. El dere- 
cho civil prescinde de los grandes fines de todas las instituciones 
de derecho público; pero como esos fines no so consiguen sino 
por la adquisición de la propiedad, en esc sentido clasifica en 
una misma categoría todas las clases do personas. Las iglosiasT 
comunidades religiosas, ú otros establecimientos de utilidad pú- 
blica se costean con fondos del Estado, porque su existencia se 
confuntle con la del Estado mismo, y las i-epresentan los repre- 
sentantes del Estado. '' (Freitas. Anotaciones al articulo 276.) 

(50) " El Cúdigo de Chile, en el título De ias personas juri- 
dicas, no reconoce como tales, al fisco, á las municipalidades, 
H las iglesias, á las comunidades religiosas, ni á las sociedades 
anónimas, por la razón de ser regidas por legislaciones espe- 
ciales, u son personas del derecho público. P'reitas combate la 
doctrina y las resoluciones del Código chileno, luciendo que 
debe reconocerse la soberanía del derecho civil» siempre que 
se trate de bienes, de su posesión y liominio; que un Estado 
extranjero puede verse en el caso de demandar á un individuo 
en su domicilio por obligaciones ó créditos á su favor, sin poder 
llevar el negocio por la via diplomática. Desde que so reconoce 
que las mismas obligaciones que se forman entre particulares, 
pueden formarse entre un Estado y un particular, es forzoso 
admitir que los tribunales deben administrar justicia, sin dis- 
tincióa de personas. Los tribunales franceses están declarados 
competentes para juzgar las cuestiones civiles entre el Golierno 
y los simples particulares, lo que no puede e:íplicarse sin admitir 
la misma personalidad jurídica cread;i por las asociaciones de 
interés público. " (Anotaciones á los artículos 33 y 31 del Có- 
digo argentino.) 

(51} ** El Código de Chile tiene un titulo especial de las per- 
sonas jurídicas; pero no reconoce como tales el fisco, las muni- 
cipalidades, las iglesias, las comunidados religiosas, ni las so- 
ciedades anónimas, fundándose en que estas entidades se rigen 
' por leyes especiales, y que son personas de derecho público. " 

(11.^736.) 

f 
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Art. 548. Las ordenanzas o estatutos de las corpora- 
clones, que fueren formados por ellas mismas, serán 
sometidos a la aprobación del Presidente de la Repú- 
blica con acuerdo del Consejo de Estado, que se la con- 
cederá si no tuvieren nada contrario al orden público, a 
las leyes o a las buenas costumbres. 

Todos aquellos a quienes los estatutos de la corpora^^ 
clon irrogaren perjuicio, podrán recurrir al Presidente 
para que en lo que perjudicaren a terceros se corrijan; 
i aun después de aprobados les quedará espedito su re- 
curso a la justicia contra toda lesión o perjuicio que de 
la aplicación de dicbos estatutos les baya resultado o 
pueda resultarles. 

REFERENCIAS. 

Serán sometidos A la aprobaíMon tlel Presidente de la Repú- 
blica. 546. 

CONCORDANCIAS. 

CE, 537. Las ordenanzas ó estatutos de las corporacio- 
nes, que fueren formados por ellas mismas, serán someti- 
dos á la aprobación del Presidente de la Repiiblica> que se 
la concederá si no tuvieren nada contrario al orden público, 
á las leyes 6 á las buenas costumbres,., 

C, Arg. 45. (Véanse las Coiicordanmas del artículo r>45.) 



COMENTARIO. 

336. L Los estatutos de las corporaciones , que fueren 



(a) Las ordenanzas o estatutos de las corporacíoneSs que fueren 
formados por ellas mismas, serán sometidos a la aprobación cid 
Supremo Gobierno, que se la concederá si nu tuvieren nada con- 
trario al orden público, alas leyes o a las buenas costumbres. 

Todos aquéllos a quienes los estatutos de la corporación irro- 
garen perjuicio, podrán representar al Supremo Gobierno para 
que en lo que perjudicaren a terceros se corrijan; i aun después 
de aprobados podrán recurrir a la justicia contra toda lesión o 
perjuicio que de la aplicación de dichos estatutos les liaya resul- 
tado o pueda resultarles. (Artículo 647 del Proyecto íuedito,) 
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formados por ellas mismas, serán sometidos á la aproba- 
ción del Presidente de la República, 

Tales estatutos pueden formarsej bien por el Poder Eje- 
cutivo mismo, bien por las personas jurídicas, y claro es 
que sólo en este caso se someten á la aprobación del Pre- 
sidente de la República. La aprobación es consecuencia 
necesaria de las reglas prescritas en el art. 546; pues si las 
personas jurídicas deben ser creadas por la autoridad com- 
petentOj á la misma incumbe aprobar los estatutos. 

337- II. El Poder Ejecutivo concederá la aprobación si 
los estatutos no fueren contrarios al orden público, á las 
buenas costumbres. 

iNólese que el Poder ejecutivo está obligado á la aproba- 
ción de los estatutos en el caso previsto por la regla que 
acabamos de copiar; pues, de otra manera, sería nuga- 
toria la disposición según la cual se crea la persona jurídica. 
Cuan do j por ejemplo, el Congreso ha expedido el respectivo 
decreto sobre la creación de la persona jurídica^ esta es 
libre para expedir los estatutos que conceptúe convenientes. 
Entonces el Poder ejecutivo ejerce la única atribución de 
examinar si los estatutos son conformes á la ley, y, á serlo, 
debe aprobarlos sin ninguna modiflcación. 

338. IIL Todos aquellos á quienes los estatutos de la 
corporación irrogaren perjuicios, pueden acudir al Presi- 
dente de la República para que se corrijan los estatutos 
en el sentido de evitarlos. 

Si bien se trata aquí de intereses de personas particu- 
lares, investígase en realidad si los estatutos contravienen 
á la ley; pues sólo en ese caso pueden irrogar perjuicios á 
tercpros. El perjuicio no puede consistir, sino en que 
los estatutos lastimen un derecho garantizado por la 
ley. 

339* IV. Aun después de aprobados los estatutos les 
queda expedito á terceros el recurso á la justicia contra 
toda lesión ó perjuicio que de la aplicación de dichos esta- 
tutos les haya resultado ó pueda resultarles- 
No se ha dictado esta regla sino para evitar todo motivo 
de duda en materia tan importante como trascendental. 
Los derechos de los particulares estnn, lo repetimosj garan- 
tizados por la ley; y el Poder ejecutivo no puede alterar 
en manera alguna esos derechos aprobando los estatutos. 
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Queda, pues, expedito el recurrir á los tribunales de jus- 
ticia, que aplictiiulo la ley decidiráu si efectivamente se 
han violado los derechos de terceros. 




Art. 549, Lo que pertenece a una corporación, no per- 
tenece ni en todo ni en parte a ninguno de los individuos 
que la componen; i reciprocamente las deudas de una 
corporación, no dan a nadie derecho para demandarlas, 
en todo o parte, a ninguno de los individuos que compo- 
nan la corporación, ni dan acción sobre los Menes pro- 
pios de ellos, sino sobre los bienes de la corporación. 

Sin embargo r los miembros pueden, esprasándolo, obli- 
garse en particular, al mismo tiempo que la corpora- 
ción se obliga colectivamente ; i la responsabilidad de los 
miembros será entonces solidaria, si se estipula espre- 
sámente la solidaridad. 

Pero la responsabilidad no se estiende a los herederos, 
sino cuando los miembros de la corporación los hayan 
obligado espresamente. 

Sí una corporación no tiene existencia legal según el 
art. 546, sus actos colectivos obligan a todos i a cada 
uno de sus miembros solidariamente. 



REFERENCIAS 

Acciüii. 577, 578- 

Bienes, 565. 

Ei inciso r. 515. 

Obligarse. 1437. 

Solidaria. 1^*11. 

Todo el inciso 2^ 1545. 

Herederos. 954. 951. 13- 



COXCORDAKCIÁS. 

P* de B. 647. Lo que pertenece a una corporación, no 
pertenece ni en todo ni en parte a ninguno de los indivi- 



Savignv IL § 86. 89. 9i). 02.— Potliier. Fersonnes. 210. 212. 
— Donmt- {D, P.)- L, L T. X\ . s. II. n. VIH-— Laurení. L 303.- 
Freitas. art. 295-297.— Kent. IL XXXIIL I. (3).— Maynz. I §22. 
— Accarias. L 187, 
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dúos que la componen; i recíprocamente la deuda de una 
corporación no da a nadie derecho para perseguir la 
deuda en todo o parte contra ninguno de los individuos que 
la componen, ni le da acción sobre los bienes propios de 
ellos, sino sobre los bienes de la corporación. 

Sin embargo, los miembros pueden, expresándolo, obli- 
garse en particular, al mismo tiempo que la corporación 
se obliga colectivamente; i la responsabilidad de los miem- 
bros será entonces solidaria, sí se estipula expresamente la 
solidaridad- 
Si una corporación no tiene existencia legal, sus actos 
colectivos obligan a todos i a cada uno de sus miembros 
solidariamente. 
C. E. 538. 

C. Arg. 39. Las corporaciones, aso(*i aciones, etc., serán 
consideradas como personas enteramente distintas de sus 
miembros. Los bienes que pertenezcan á la asociación, no 
pertenecen á ninguno de sus miembros; y ninguno de 
sus miembros, ni todos ellos, estiin obligados á satisfacer 
las deudas de la corporación, si espresamente no se hubie- 
sen obligado como fiadiíres, n mancomunado cnn ella. 

43. No se puede ejercer contra las personas jurídicaSj 
acciones criminales ó civiles por indemnización de daños, 
aunque sus miembros en comuUj ó sus administradores 
individualmente, hubiesen cometido delitos que redunden 
en beneficio de ellas. 



dI IÍL TV, 7, L Si quid 
universitati debetur, nec 
quod debeí universitas, sin- 
guli debenL 



1 . Si se debe alguna cosa 
á una corporación, no se 
debe á cada uno de sus in- 
dividuos^ ni tampoco debe 
en particular cada individuo 
lo que debe la corporación. 



COMENTARIO. 



340. L Lo que pertenece á una corporación no pertenece 
en todo ni en parte, á ninguno de los individuos que la 
componen. 

Esta regla es consecuencia necesaria de la naturaleza 
misma de ¡a persona jurídica. Establécese ésta con permiso 
de la autoridad competente y para un fin especial, y para 
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obtenerlo se renuevan los miembros indefinidamente. 
Sigúese, pues, que los bienes, destinados al propio fin- 
pertenecen á la corporación misma, mas no á ninguno de 
sus individuos ni á todos juntos (52), 

3IK 11. Las deudas de la corporacitiu no confieren á 
nadie derecho para demandarlas, en todo 6 parte, á nío- 
guno de sus miembros* 

Las obligaciones son vínculos entre dos personas deter- 
minadas, y nacen de la ley o de un hecho del hombre. 
Luego, no puede exigirse su complimiento sino al que laá 
contrae. Ahora bien, cuando la corporación se obliga j no 
se obliga ninguno de sus miembros; luego el respectivo 
derecho no puede exigirse sino al quecontraju la obligación* 



(5'¿) *' La esencia de una corporación consiiíte en que sus dere- 
chos pertenecen, no á todos los miemln'os lomados individual- 
mente ni á todos lo^ miembros reunidos, mío al conjunto ideal. 
De ahí se deduce la consecuencia de que el cambio parcial o aun 
integro de sus mié labros no atañe á la esencia ni á la unidad de 
la corporación 

•* Este principio tiene otra ap!icaci<in» Los créditos y deudas 
conciernen solo (i la unidad ai'tifK ial mas no á los miembros 
que la componen. Una corporal- ¡ó n puede compeler á sus miem- 
bros a contribuir al pago de Ins deudas de ¡a raifima; y ese 
derecho que la corporación entera ejerce en cuanto á sus miem- 
bros se reliere á la constitución interior, man jio á las deudas 
que puedo contraer hacia extraños. '' (Savigny. IL 88, 92.) 

'' Las corporaciones y comunidades establecidas según las 
leyes del reino, se consideran en el Estado como personas. 

*' Estas corporaciones son seres intelectuales diversos de 
todas las personas que las componen : Universitcts disíat a 
síngulis. De lo cual se deduce que las cosas pertenecientes a 
la corporación, no pertenecen de modo alguno á cada uno de 
los individuos de que se compone la corporación; y por ende 
las cosas perte^^icntes a una coi*poración, res unrvprsitaíis^ soü 
muy dístintüs de las que serian comunes entre particulares 
según la cuoiii que cada uno tiene en la comunidad. Por la misma 
razón, los créditos de la corporación no son créditos de los indi- 
viduos que la componen : Si quid wúversiíati debe tur ^ sin- 
gnlis non debe tur. El acreedor de una corporación no puede, 
pues, exigir ii cada uno de los imlividuos de ella lo que la misma 
le debe. No puede demandar sino á la corporación, representada 
por el síndico, y no puedo eml cargar sino los bienes que á ella 
le pertenecen. Lo cual se efectúa cuando solo la "corporación 
contrae la deuda. (Potliier, Personnes, 210,} 
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342. III. Las deudas de la corporación no facultan á nadie 
para exigir su cumplimiento con los bienes de sus miem- 
bros. Esta es otra consecuencia necesaria del principio 
que acabamos de enunciar. La obligación consiste en un 
vinculo según el cual una persona debe dar, hacer 6 no 
hacer alguna cosa. En virtud de tal vínculo el acreedor 
puede exigir que el deudor entregue la cosa misma materia 
de la obligación ó, á no ser eso posible, satisfaga la suma 
de dinero en que la propia obligación se avalúa. 

343. IV. Los miembros de la corporación pueden, ex- 
presándolo, obligarse en particular, al mismo tiempo que 
la corporación se obliga colectivamente. 

De todo punto innecesaria nos parece esta disposición; 
porque en materia de contratos el Código civil garantiza 
la más absoluta libertad, sin otros límites que las restric- 
ciones de derecho público. Las reglas concernientes a las 
obligaciones que contraen las personas jurídicas no se 
diferencian ni en lo más mínimo de las reglas sobre las 
obligaciones de las personas naturales ; y si la persona jurí- 
dica se obliga, evidentísimo que sus miembros, del todo 
distintos de aquélla, pueden obligarse solidaria ó subsidia- 
riamente. ^ 

341. V. La responsabilidad de los miembros sera soli- 
daria, si se estipula solidaridad. 

Todavía es más nugatoria esta regla. Si las obligaciones 
de las personas jurídicas se sujetan á las mismas reglas 
que las demás obligaciones, y si todos cuantos contratan 
pueden obligarse solidariamente, ¿qué razón había para 
decirlo tratándose de las personas jurídicas? 

345. VL La responsabilidad no se extiende d los here- 
deros sino cuando los miembros de la corporación los 
hayan obligado expresamente. 

No alcanzamos á comprender el motivo en que se funde 
esta regla; la cual pugna con los principios de la ciencia, 
con la justicia y con la doctrina de Pothier (53), Aquellos 



(53) " Los miembros de una corporación se oljügan conjun* 
lamente con ella, 6 se obligan sólo como miembros de la cor- 
poraciun, y por lo mismo esa obligación no se trasmite a los 
herederos; ó bien se obligan por su derecho propio, y en cae 
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principios exigen, que las oblífraciones de una persona se 
trasmitan á sus herederos; luego las que rontraen los 
miembros de las personas jurídicas que se obligan en par- 
ticular deben trasmitirse á sus herederos. 

Esta peligrosa excepción puede inducir en error á los 
que contratan á un mismo tiempo con las pei^sonas jurí- 
dicas y con uno de sus miembros; pues muy bien podría 
suceder que el acreedor no contratase sino atendiendo á la 
solvencia del individuo que se obliga al mismo tiempo que 
la persona jurídica. 

No se diga que se presume que nadie ignora la ley: pues 
esa máxima, aplicada racionalmente, significa que la ley 
surte efecto, bien la sepa ó la ignore la persfjna que ejecuta 
un acto ó celebra un contrato. El legislador debe consultar 
los principios de justicia universal, y éstos se conculcan 
cuando la ley misma induce en error. 

346. VIL Cuando la corporación no tiene existencia legal 
por no ser persona jurídica, sus actos obligan á todos y á 
cada uno de sus miembros solidariamente. 

La regla nos parece demasiado absoluta. Si un individuo 
ha contratado con la corporación á sabiendas de que no 
era persona jurídica, ¿por qué se obligarían todos sus 
miembros solidariamente? La prudencia aconseja que todo 
individuo que contrata indague la capacidad de la persona 
que se obliga. Si alguno procede a sabiendas de que el 
contratante es incapaz, él se tiene la culpa , y entonces no 
hay razón alguna para dar más eficacia á la obligación del 
incapaz que á la de otras personas. La regla general, en 
materia de obligaciones, consiste en que si dos ó mas per- 
sonas so obligan, la deuda se divide en tantas partes 
iguales cuantas son las personas obligadas; y si una per- 
sona contrata con una corporación, ¿por qué^ lo repetimos^ 
se obligan todos sus miembros solidariamente t 

Si la corporación hubiere inducido en error al otro con- 
tratante, entonces sí se explica la razón en que se fundíi la 
solidaridad. 



caso permanecen obligados, aun cuando se extinguiera la cor- 
poración, y trasmiten siempre sus obligaclonoís a los herederos. *' 
(Pothicr. Personnes. 212.) 
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Art. 550. La mayoría de los miembros de una corpo- 
ración, que tengan según sus estatutos voto delibera- 
tivOj será considerada como una sala o reunión legal de 
la corporación entera. 

La voluntad de la mayoría de la sala es la voluntad de 
la corporación. 

Todo lo cual se entiende sin perjuicio de las modiflca- 
cionea que los estatutos de la corporación prescribieren 
a este respecto (*). 



Estatutos, 518. 



P- de B. <>48. 
C. E. 530, 



REFERENCIAS. 



CONCORDANCIAS. 



COMENTARIO. 



3 17. L La mayoría de los miembros de una corporación» 
que tenga según sus estatutos voto deliberativo, será con- 
siderada como una sala ó reunión legal de la corporación 
entera. 

Esta es una regla general concerniente á las asambleas 
deliberantes. Muy difícil, casi imposible la reunión de ellas 
si se exigiese la concurrencia de todos los miembros. Era 
necesario, por lo mismo, arbitrar algún medio, y nada 
más razonable que la mayoría represente á la asemblea 
íntegra (54). 



O Savigíiv, II. 96-100.— Freitas. art. 293.— Kent. IL XXXIIL 
L3. (8).— Philimore. I. XI. 

(54) '' La corporación se compone de todos miembros exis- 
tentes en una época determinada. La voluntad no sólo de todos 
los miembros, sino de la mayoría, expresa la voluntad de la 
corporaciüD, y por lo mismo es el sujeto verdadero de Jos dt^- 
rechos de la corporación, y por lo mismo es el sujeto verdadero 
de los derechos de la corporación. Esta regla so funda en el de- 
reclio nalural, porque exigir la unanimidad fue poner obstáculos 
á los actos y k la voluntad de la corporación..» 

'* En una asamblea deliberante no es imposible obtener la 
unanimidad, porque ésta se exige en las decisiones del jurado 
en Inglaterra ; pero es tan difícil de obtener y proviene de tantas 
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318. IL La voluntad de la mayoría de la sala es la vo- 
luntad de la corporación. 

La segunda regla es consecuencia de la primera. Reu- 
nida la sala, esto es, la mayoría de los miembros de la cor* 
poracion, ¿cómo deben proceder á los résped i vos acuerdos? 
No puede exigirse la unanimidad ; luego se ha de buscar 
por lo menos los votos conformes de la mayoría de la 
sala. 

340. IIL Estas reglas son aplicables cuando los estatutos 
no las modificaren. 

Muchas veces se exigen los dos terceras partes para la 
reunión de los miembros que forman la sala, y la misma 
proporción para las deliberaciones • Todo eso es convencional 
y arbitrario. 



Art. 551. Las corporaciones son representadas por las 
personas a qtiienes la lei o las ordenanzas respectivas, o 
a falta de una i otras, un acuerdo de la corporación ha 
conferido este carácter. 



IIEIT,RKXC1AS. 

Representadas, 34, 
Ley. 1^ 
Ordenanzas. 548 

Acuerdo de la corporación, mO- 



circunstancias accidentales, que tal requisito dificultarla el mo- 
vimiento y la vida de la asamblea. Asi, se juzga conveniente 
considcnir la voluntad del mayor número como la voluntad de 
todos, Pero el principio, una vez admitido y nada niiis natural que 
atribuir ese derecho (i la mera rnayoría, esto es, á la mitad d<^ 
los votos más uno, Cuírlquiera olra proporción, por ejempW 
los tres cuartos ó seis sétimos, es tan arbitraria, que pan 
aceptarla sería necesaria una ley positiva, '' (Savignv. 11, § 97.) 
{) Savjgny, IL 89, OiL 9¿, 94-96,— l'olhíer. Personnes, 212,- 
Domat (D, P,), L. 1. T, XV, s. IL n, IX,— Laurent, L 303.- 
Zacliariae (A, R,) I, % 51,— Freitas, art, ¿85-2S8,— Kent, II 
XXXIIL I, 3. (G),— Ma^x, L t^ 21, 22,— Aecarias, L 18G.— CalTO. 
IL % 728, 
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CÜNCORDANCIAS. 

P. de íl. 649. 

CE. 540. Las corporaciones son representadas por las 
personas á quienes la ley ó las ordenanzas respectivas, 6 ¿i 
falla de una y otras, un acuerdo de la corporación, han 
conferido este carácter, 

C. Arg. 35- (Véanse las Concort/ando^ del artículo 545.) 



P. IlL IV, 3. Nullí per- 
mittetur minine civítatis vel 
curiae experiri, nisi eí, cui 
lex permittitit, aut lege ces- 
sante ordo dedit, quum duae 
partes adessent, aut am- 
plius, quam duae. 



3. A ninguno se le per- 
mitirá litigar en nombre 
de la Ciudad, ó Cabildo, sino 
á aquel á quien la ley se lo 
permite, ú en su defecto 
nombró el Cabildo de la Ciu- 
dad, hallándose presentes á 
él las dos partes, ó mas de 
los Capitulares. 



COMENTARIO. 

350, Hemos visto ya que uno de los requisitos esen- 
ciales para la existencia misma de las personas jurídicas, 
consiste en que sean representadas. 

'* Los derechos délas personas] urídicas ", dice Savigny (a), 
(a). B 90-92 '* son de dos especies. Unos atañen á la esencia 
misma de la persona jurídica, esto es, ella no ha sido ins- 
títuídasíno para la capacidad de esos derechos. Otros tienen 
un carácter menos necesario, más positivo, y consisten en 
privilegios especiales, conferidos, bien á la persona jurídica 
misma para el ejercicio de sus derechos, bien á los miem- 
bros individuales que la componen. 

'* En cuanto á los derechos esenciales de las personas 
jurídicas, para examinarlos en su verdadero punto de vista 
necesario es recordar la definición de esa persona : un 
ser capas de propiedad. En efecto , los derechos de los 
bienes, salvo las relaciones especiales de familia y algunos 
casos particulares de una importancia secundaria, no se 
adquieren por sí mismos, no resultan sino de ciertos ac- 



ia) S 90^92' 



I 
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tos. Ahora pues, esos actos suponen un ser que piensa y 
quiere, un individuo, y las personas jurídicas no existen 
sino ficliciamente. Aquí se presenta la contradicción de un 
sujeto capaz de propiedad, é incapaz de los actos necesa- 
rios para adquirir. Una contradicción semejante, aunque 
en menor grado, se halla en las personas naturales : los 
impúberes y los dementes, por ejemplo; pues unen á la 
Ciipacídad absoluta de derecho la incapacidad absoluta de 
obrar. Esa contradicción exige un remedio artificial, la 
representación , y ese remedio se halla acerca de las personas 
naturales en la tutela y respecto á las personas jurídicas^ 
en su constitución. 

^' Cuando expongo como fundamento necesario de la 
representación artificial la incapacidad de obrar, natural 
á las personas jurídicas, debe entenderse literalmente. Más 
de un tutor se figura que un acto ejecutado por todos los 
miembros de una corporación es acto de la corporación 
misma, y que la representación no se ha establecido sino 
á causa de la dificultad de reducir todos los miembros de 
la corporación á una voluntad uniforme. Pero en la rea- 
lidad de las cosas la totalidad de los miembros que com- 
ponen una corporación difiere esencialmente de la corpo- 
ración misma, y cuando los miembros de una corpuraeión, 
sin exceptuarse ninguno, se reuniesen para ejecutar un 
acto, no sería éste del ser ideal que llamamos persoíia ju- 
rídica- Una corporación se asemeja d un pupilo, cuya 
tutela se ejerciese por las autoridades que crea la cons- 
titución. Estas y la corporación no son idénticas así como 
no lo son el tutor y el pupilo.., 

'^ La capacidad de derecho reconocida a las personas 
jurídicas tuviera resultados muy imperfectos, sí no se les 
reconociese igualmente la capacidad de comparecer ea 
juicio como actores y como reos. En cuanto á su realiza- 
ción, la persona jurídica puede, en cada asunto, constituir 
un actor que se asimila a un procurador ordinario. Puede 
también constituir, para que la represente en juicio, im 
mandatario general que se denomina síndico,.. El pro- 
curador síndico no es entonces un representante de dos ó 
más personas, sino representante de la persona jurídica 
considerada como unidad '\ 
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Art. 552, Los actos del representante de la corporación^ 
en cuanto no escedan de los limites del ministerio que 
se le ha confiado^ son actos de la corporación; en cuanto 
escedan de estos limites, solo obligan personalmente al 
representante. 

REFERENCIAS. 

Representante. 43. 351. 

Son actos de la corporación. 1448. 

Solo obligan personalmente al representante. 2154. 

CONCORDANCIAS. 

P. de B. itjO. Los actos del representante de la corpora- 
ción, en cuanto no excedan de los límites del ministerio 
que se le ha confiado, son actos de la corporación ; en cuanto 
excedan de estos límites, obligan personalmente al repre- 
sentante. 

CE. 541. 

C. Arg, 36. Se reputan actos de las personas jurídicas 
los de sus representantes legales, siempre que no escedan 
los límites de su ministerio. En lo que escedieren, solo 
producirán efecto respecto de los mandatarios. 

37. Si los poderes de los mandatarios no hubiesen sido 
espresamente designados en los respectivos estatutos, ó en 
los instrumentos que los autoricen, la validez de los actos 
será regida por las reglas del mandato. 



COMENTARIO. 

35L L Los actos del representante de la corporación, 
en cuanto no excedan de los límites del ministerio que se 
le ha confiado, son actos de la corporación. 

Esta regla se desprende de la naturaleza misma del 
mandato, y de lo prescrito en el art, 1448 i ^* Lo que una 
persona ejecuta á nombre de otra^ estando facultada por 



C) Savigny IL § 94. 95.— Freitas. art. 290.— Kent, IL XXXIIL 

3. (6)- 



3G8 
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ella ó por !a ley para representarla, produce respecto del 
representado iguales efectos, que si hubiese contratado él 
mismo '\ 

La representación no se extiende sino á ]os actos que 
ejecuta el representante dentro de los límites de sus atri- 
buciones; si sale deellosj no hay representación ni man- 
dato; sus actos en nada atañen al mandante ó represen- 
tado, y en cuanto á él no pueden surtir ningún efecto, 

552, II, Si los actos del representante de la corporación 
exceden de sus atribuciones, sólo le obligan á él personal- 
mente. 

Debían distinguirse dos clases de actos muy diversos : 

1*" Si el representante no ha puesto en conocimiento de 
terceros las atribuciones que se han conferido; y 

S"" Si el tercero las conoce. 

En el primer caso, él es responsable personalmente, 
applicándose el art. 2151 y los más inconcusos principios : 
'^ El mandatario que ha excedido los límites de su man- 
dato, es responsable al mandante, y no es responsable á 
terceros sino, 

*' 1" Cuando no les ha dado suficiente conocimiento de 
sus poderes; 

'' 2" Cuando se ha obligado personalmente ". 

Pero si las personas con quienes el representante con- 
trata han procedido á sabiendas de que él se extralimita 
en el ejercicio de sus funciones, ¿por qué se obligaría el 
representante? El contrato, á no aceptarse por la corpo- 
ración, debiera considerarse como no celebrado, mas no 
imponer obligaciones al representante- 



Art. 353, Los estatutos de uoa corporación tienen 
fuerza obligatoria sobre toda ella, i sus miembros están 
obligados a obedecerlos bajo las penas que los mismos 
estatutos impongan ('). 



(*)Savign)\ IL % 96-98.— Potíiier, Personnes. 213.— Freitas- 
art. ¿92, 



^ 
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Estatutos. 548. 
Obligados. 1437. 



REFERENCIAS. 



CONCORDANCIAS. 

P. de B. 651. 

C. E. 542. 

C. Arg. 40. Los derechos respectivos de los miembros 
de una asociación con el carácter de persona jurídica, son 
reglados por el contrato, por el objeto de la asociacionj ó 
por las disposiciones de sus estatutos. 



COMENTARIO. 

353. I. Los estatutos de una corporación tienen fuerza 
obligatoria sobre toda ella. 

El miembro que acepta el carácter de tal se obliga im- 
plícitamente á cumplir las obligaciones que los estatutos 
le imponen. Esta regla se limita á declarar que la ley 
garantiza el cumplimiento de esas obligaciones- 

354. IL Los miembros deben obedecer los estatutos 
bajo las penas que los mismos impongan. 

Evidente que esas penas deben ser meramente correc- 
cionales; pues las penas represivas no pueden imponerse 
sino por el Poder Judicial, y previos los respectivos trá- 
mites. 

El Poder Ejecutivo, al examinar los estatutos, deberá 
prohibir que se impongan otras penas que las correccio- 
nales; pero aun cuando los estatutos fuesen aprobados, 
los miembros á quienes se trata de imponer una pena re- 
presiva acudirán al Poder Judicial para que declare la ile^ 
galidad de los estatutos. 



Art. 554. Toda corporación tiene sobre sus miembros 
el derecho de policía correccional que sus estatutos le 
ccEfieran^ i ejercerán este derecho en conformidad a 
eUosH. 



(*) Pothier. Personnes. 213. 



'2A 
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Corporación. 55CK 
Estatutos, 518. 



REFERENCIAS. 



CONCORDANCÍAS. 



P. de B- G^. Toda corporación tiene el derecho de po- 
licía correccional sobre sus miembros. 

G53. Este dereclio se ejercerá en conformidad a los es- 
tatutos; pero aun asi no se extenderá a la pena de expul- 
sión de la corporación j o a una multa que exceda de 
doscientos pesos, sino con aprobación del juez, con cono- 
cimiento de causa (a). 

C. E. 513. 

COMENTAlílÜ, 

355, Declárase el principio deque toda corporación debe 
tener sobre sus miembros el derecho de policía correc- 
cional; pues sin él sería imposible la conservación del 
orden* 

El art* 554 corrobora lo que acal>amos de exponer en 
cuanto £^1 553. Trátase de una policía meramente correc- 
cional] de castigos que podríamos llamar domésticos 
concernientes al orden de la corporación misma. 



Art. 555. Los delitos de fraude, diLapidaciau, i malver- 
sación da loB fondoB de la corporación, se castigarán 
con arreglo a sus estatutos, sin perjuicio de lo gue dis- 
pongan sobre los mismos delitos las leyes comunes (*). 

IIKFEREXCJAS. 

Estatutos. 318. 

Todo el articulo* Í314. 



\}^) Toda corporaciou tiene &:»ljrc sus miembroa el derecho de 
poücía rorricoional que sus estatutos le confierao, i ejercerá este 
derecho en contormidad a ellos, [Artícalo 632 del Proyecto laé- 
dUo.) 

O Kent. 11 XXMIL3-^3;, 



UE LOS BIENES DE LAS CORPORACIONES. 371 



CONCORDANCIAS. 

P, de B. <jo4. En ca^o de delito contra las leyes comunes, 
se procederá contra los delincuentes por la vía ordinaria. 

Los delitos de fraude, dilapidación i malversación de los 
fondos de la corporación, se castigarán con arreglo a sus 
estatuios; i en lo que éstos no hubieren previsto, con arre- 
glo a las leyes comunes, por la via ordinaria (a). 

O, E. :A4. 

COMENTARIO. 

35(3. I. Los delitos de fraude, dilapidación, y malver- 
sación de los fondos de la corporación, se castigarán con 
arreglo á sus estatutos. 

Los estatutos han debido prever los delitos concernien- 
tes a la administración de los bienes que á la corporación 
pertenecen, y castigarlos correccionalmente de una ma- 
nera análoga al delito cometido. 

IL Los mismos delitos de fraude, dilapidación y mal- 
versación de los fondos deben castigarse con arreglo á las 
leyes comunes. 

El Poder Judicial es quien enjuicia entonces á los delin- 
cuentes y les impone las respectivas penas. 



Art. 556. Las corporaciones pueden adquirir bienes de 
todas clases a cualquier titulo^ pero no pueden conser- 
var la posesión de los bienes raices que adquieran^ sin 
permiso especial de la lejislatura. 

Sin este permiso especial, estarán obligadas a enaje- 
nar dichos bienes raices, dentro de los cinco años subsi- 
guientes al dia en que hayan adquirido la posesión de 
ellos ^ 1 si no lo hicieren, caerán en comiso los referidos 
bienes. 



(a) Los delitos de fraude, dilapidación, i malversación de los 
íbiiil(js de la corporación, se castigarán con arreglo a sus estatu- 
tos, sin perjuicio de lo que dispongan sobre los mismos delitos 
his leyes oomunes. (Artículo 654 del Proyecto Inédito.) 
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Esta prohibición no se estieade a los derechos de censo 
o pensión, asegurados sobre bienes raices; ni a los dere- 
chos de usufinictD, uso o habitación {*). 



REFEHENtlAS. 

Bienes. 560. 

A cualquier titulo, 703. 

Posesión. 700* 

Bienes raíces. 568. 

Obligadas. 1 137. 

Dentro de los cinco anos, 48. 49. 

Derechos, 505-568. 

Censo. 2022. 

Usufructo. 761. 

Uso o habitacióu, 811- 



CONGO RDANCl AS • 

P. de ü, tiü5. Las corporaciones pueden adquirir bienes 
de todas clases a cualquier título; pero no pueden conser- 
var la posesión de los bienes raíces que adquieran, sin 
permiso especial de la lejisl atura. 

Sin este permiso especialj estarán obligadas a enajenar 
dichos bienes raíces, dentro de los cincíj anos subsiguientes 
al día en que hayan tomado posesión de ellos; i si no lo 
hicieren, caerán en comiso los bienes raíces, transcurrido 
ese término. 

Esta prohibición no se extiende a los derechos de censo 
o pensión, asegurados sobre bienes raíces; ni a los dere- 
cho de ususfructo, uso o habitación. 

C. E- 545. 

C. Arg. 41. Respecto de los terceros, los establecimientos 
ó corporaciones con el carácter de personas jurídicas, 
gozan en general de los mismos derechos que los simples 
particulares para adquirir bienes, tomar y conservar la 
la posesión de elloSj constituir servidumbres reales, recibir 
usufructos de las propiedades ajenas, herencias ó legados 
por testamentos, donardones, por actos entre vivos, crear 
obligaciones é intentar en la medida de su capacidad de 
derecho, acciones civiles 6 criminales. 



O Savígny. IL § 0K93. 08. VIH. % 365.— Pothier. PersonncK. 
215. 21*3.— Merlin. Main-AIorte fgens de) § 7. n* 34.— Laurent. I. 
301- 302.— Kent. IL XXXIII, L (1). (3). "(t).- Accarias. 1. 186, 



hE LOS BIENES DE LAS CORPORACIONEííí. 373 

C. Esp. 38- Las personas jurídicas pueden adquirir y 
poseer bienes de todas clases, así como contraer obligaciones 
y ejercitar acciones civiles ó criminales, conforme á las 
leyes y reglas de su constitución. 

La Iglesia se regirá en este punto por lo concordado 
entre ambas potestades; y los establecimientos de instruc- 
ción y beneficencia por lo que dispongan las leyes espe- 
ciales. 

COMENTARIO. 

357. L Las corporaciones pueden adquirir bienes de 
todas claseSj A cualquier título (55). 



(55) " Las consecuencias de este articulo son sumanicnle im- 
portantes y graves. Por él, la Iglesia y las corporaciones reli- 
giosas, entre otras facultades, tienen ia de poder licrcdar, re- 
cibir doníictonen y adquirir propiedades raíces, sin intervención 
alguna de ios gobiernos. Todo lo que á este respecto se ha dicho 
y hecho desiíe el siglo pasado, ha sido por un espíritu irreli- 
gioso, ó con la mira de someter absolutamente á las iglesias 
al poder temporal, aun cuando se quebrantaran los dereclios in- 
dividuales y hi libre disposición de los bienes por los propicíanos 
de ellos. Si el permiso á la iglesia católica de heredar y de ad- 
quirir bienes, que el emperador Constantino ic dio en 321, le ha 
importado masque la dudosa cesión delgobiei-no deHoiua, como 
se lia dicho; si los pueblos han sido arruinados por lial^n- pa- 
sado casi torios los bienes raíces al poder de la Iglesia^ esos males, 
en verdad, no han procedido de la capacidad legal de la Iglesia 
para adquirir bienes, sino de las creencias <lc los pueblos, del 
fanatismo religioso, de un orden de ideas y d(? una civilización 
enteramente diferente de la actual. Así vemos hoy vn Inglaterra 
y en los Ksí;u[os Unidos, que las Iglesias catL>licas y las Con- 
gregaciones ¡trotestantes tienen, cómelos parttcularL's, la facultad 
de adquirir y poseer bienes raices, sin que Ins biem^s territo- 
riales se degraden, y sin que esa facultad Iraiga una acumu- 
lación de bienes raices en las personas que se han llamado ma- 
nos muertas. En la República misma, vemos comunidades 
religiosas con rapacidad de adquirir bienes raices, que serian 
muy felices si lograran siquiera vivir de sus rentas. Si la exis- 
tencia de hi Iglesia es conveniente y necesaria, no vemos razón 
alguna para privarle ó limitarle los medios de su propia c^^nser- 
vaciún. El Código de Chile adopta un término medio, permi- 
tiendo á las Iglesias la adquisición de bienes raíces por sólo el 
término de cinco años, á cuyo plazo deben enajenar los que hu- 
biesen adquirido por compra ó donaciones que se les Imbíere 
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La existencia misma de la corporaci/>n es de lodo punto 
imposible ni no ejerce el derecho de adquirir bienes?^; y 



hecho. Diremos, en fin» con Savigny, que si la legislación de 
algunos países ha restringido la adquisición tic las corporaciom^s 
de manos muertas, osas restricciones nunca han hecho pnrlf riel 
derecho común. Puede, por lo tan I o, sostenerse e! articulo, sin 
perjuicio de que una ley especial limite, cuando fuere oportuno, 
la capaciilad legal ile la Iglesia para adquirir bienes raíces. 

*' Sin embargg de liaberse reconocido ñ lus Iglesias la capa- 
cidad de adquirir hienes, el dominio de estos ha ti-aido cuestiones 
que solo están resueltas por el derecho de Justiniano. ¿Sobre 
qué reposa el derecho de propiedad^ Los dioses del paganismo 
eran representados como seres indi viilun les, semejantes al hom- 
bre- Nada pues más natural que atriiniír bienes á cada divini- 
dad. Considerar como persona jurídica un templo determinado, 
consagrado á una divinidad, era seguir el mismo orden de ide^a^i. 
La Iglesia católica, al contrario, reposa sobre la fe de un solo 
Dios y sobre la comuniílad de fe en este solo Dios y en su revt:^ 
f ación, está fundada la unidad de la Iglesia; asi es que ordina- 
riamente se atribuye la propiedad de los bienes eclesiásticos, ya 
á Jesucristo j ya á la Iglesia cristiana, ó ya al Papa como á su 
jefe visible. Mas reflexionando sobre la generalidad de este punt^* 
de vista, él no pueile entraren el dominio del derecho privado, 
y es preciso admitir la pluralidad de jiersonas juridicas para 
ius bienes de las Iglesias. La aplicación de este sisk^ma la encnu- 
tramos en una ley de Justiniano. (L, 27, Cód, De Sacros Ecles.) 
— * Si un testador instituye á Jesucristo poi- herederoj se entiende, 
dice el Código, que es á la Iglesia del lugar que aquel habita* SÍ 
instituye por heredei-o á un arcángel ó á un mártii-, la suce- 
sión correspunde á la Iglesia consMí.Tadn. al arcángel ó al már- 
tir, en un lugar de su domicilio, y rn su falta á [a que exista en 
la Capital de la Provincia. Si en la aplicación de esta regla hu- 
biese alguna duda, entre muchas Iglesins, se prefiere aquella á 
la cual el testador tenía devoción particular^ y faltando esta 
circunstancia á la más pobre. ' (L. 2G. COd, De Sacros Fieles.) 
El sujeto, pues, de la sucesión poíiia ser una parj'oquia del^T- 
minada. Puede decirse, por lo tanto, que en el Derecho Romano, 
ni la Iglesia en general, ni la Iglesia epjseopal, tenían la pro- 
piedad de los bienes eclesiásticos ó de los bi^^nes de cada \.\h'*- 
cesis. 

'' Las fundaciones piadosas tienen mucha analogía con los 
bienes destinados á la Iglesia. Ellas comprenden los estableci- 
mientos para socorrerá los pobres, álos enfermos, á los peregri- 
nos, á los ancianos, huérfanos, ele. Así, cuando un estableci- 
miento de este género tenga el carácter de persona juridica, 
debe ser tratado como un individuo. Las constituciones de loa 
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no se ha escrito esta regla sino para contraponerla á la 
siguiente : 

358. II. Las corporaciones no pueden conservar la po- 
sesión de los bienes raíces que adquieran, sin permiso 
especial de la legislatura. 

Esto conduce á evitar .que las corporaciones estanquen 
la propiedad territorial. 

El Congreso, que en Chile vela por la felicidad pública, 
debe atender á todas las circunstancias para determinar 
si conviene que las corporaciones conserven definitiva- 
mente la posesión de inmuebles. 

350. III. Sin este permiso especial, estarán obligadas á 
enajenar los bienes raíces dentro de los cinco años subsi- 
guientes al día en que hayan adquirido la posesión de 
ellos; y si no lo hicieren, caerán en comiso los referidos 
bienes. 

Si se concede á las corporaciones el derecho de aquirir 
bienes raíces, necesario que gocen de un plazo largo, como 
el de cinco años, dentro del cual procedan a enajenarlos. 
Una burla hubiera sido el derecho de adquirir bienes 
raíces, á compelérselas al día siguiente á enajenarlos. 

360, IV. Esta prohibición no se extiende á los derechos 
de censo ó pensión, asegurados sobre bienes raíces, ni á 
f los derechos de usufructo, uso ó habitación. 



emperadores cristianos los reconocían como personas juriüieas. 
Si un testador instituía como herederos ó legatarios á los pobres 
en general, esta disposición era nula, porque el derecho proliibía 
instituir una persona incierta. Pero Justiniano interpreta! ba el 
toa lamento de la manera siguiente : en el caso supuesto, la su- 
ceííióu correspondía al hospicio que el testador tenía en mira; 
si liabía duda sobre este punto, la sucesión ó legado corres- 
pondía al hospicio del lugar de su domicilio; si no lo había, á 
la Iglesia del lugar, con el cargo de consagrar los bienes al ali- 
vio de los pobres. Así también, si un testador instituía por here- 
deros á los cautivos, la sucesión pertenecía á la Iglesia del lugar 
de su domicilio, con el cargo de emplear los bienes en rescate 
de los cautivos. (L. 49, Cód. De Epis.) 

'* Por consiguiente, las fundaciones podían tener, las unas 
respecto de las otras, respecto del Estado, de las Muniripali- 
dades, y de las Iglesias mismas, multitud de relaciones de de- 
recho, que implican necesariamente su individualidad. " (Vélez 
Sarsfiel. Anotaciones al artículo 41 del Código argentino.) 



376 ARTÍCULO 557. 

El derecho de censo ó pensión no consiste sino en el de 
exigir una suma de dinero, y por lo mismo no impide la 
libre enajenación de los bienes raíces. 

Tampoco acarrea inconveniente alguno el derecho de 
usufructo, uso <> habitación, porque tales derechos nunca 
son perpetuos. Si se establecen en btineficio de una corpo- 
ración permanente no pueden durar más de treinta años, 



Bienes raíces. 568. 

Posean. 70tL 

Con permiso especial de la legislatura. duG. 

Hipoteca. í 107, 

Censo. 579. -202-2. ^ 

Usufructo. 764, 

Servidumbre. 820. 

Arrendarse. 1915. 

Toda la re^Ia primera. IGSl. 168:;. 

Resolución," 1489. 1-191, 

Titulo. 703. 



(') Savigny, II. § 98-lCK).— Pothier. Persones, 229.— Laurent. 
L :íOL 30¿.— Laurent. (D, C. I,), IV. 131.— Kent. IL XXXIII. L 
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Art. 557. Los bienes raices que las corporaciones po- 
sean con permiso especial de la lejislatura, están sujetos 
a las reglas siguientes : 

1' No pueden enajenarse, ni gravarse con hipoteca, 
censo, usufructo o servidumbre, ni arrendarse por mas 
de ocbo años, sí fueren predios rústicos, ni por mas de 
cinco, si fueren urbanos, sin previo decreto de juez^ con 
conocimiento de causa, i por razón de necesidad o uti- . 

üdad manifiesta- I 

2' Enajenados, puede adquirirlos otra vez ia corpora- 
ción, i conservarlos sin especial permiso, si vuelven a 
ella por la resolución de la enajenación i no por un nuevo 
titulo; por ejemplo, cuando el que los ha adquirido con j 

ciertas obligaciones, deja de cumplirlas, i es obligado a ■ 

la restitución, o cuando ella los ha vendido, reservan- 
dose el derecho de volver a comprarlos dentro de cierto 
tiempo, i ejercita este derecho. 



I 
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Obligaciones. 1437. 
Vendido. 1793. 

Reservándose el derecho de volver á comprarlos dentro de 
cierto tiempo, y ejerce este derüclio. 188 L 1882, 1885. 

CONCORDANCIAS. 

P, de B. 056. Los bienes rafees que las corporaciones 
posean con permiso especial, estón sujetos a las reglas si- 
guientes ; 

r No pueden enajenarse, ni gravarse con hipoteca, 
censo, usufructo o servidumbre, ni arrendarse por mas de 
cinco años, sin previo decreto, de juez con conocimiento 
de causa, i por razón de necesidad o utilidad manifiesta,.. 



COMENTARIO. 

36h Prevése la enajenación de los bienes cuya po.sesión 
se conserva con permiso especial del Congreso. 

1. Para ello es necesario autorización judicial, justificán- 
dose necesidad ó utilidad. 

Sí el Congreso permite que las corporaciones adquieran 
definitivamente bienes raíces, consulta , como lo hemos 
dicho, el interés de la nación; y por lo mismo es nece- 
sario que liaya razones que induzcan a enajenar los pro- 
píos bienes. 

302. IL Si los bienes raíces se enajenan, la corporación 
puede adquirirlos nuevamente sin permiso especial, si 
vuelven á ella por la resolución de la enajenación, y no 
por un nuevo título. 

Á resolverse la enajenación, ¡iropiamente hablando no 
se adquieren de nuevo los bienes; porque el cumplimiento 
de la condición resolutoria, envuelta en todos los con- 
tratos bilaterales, surte el efecto de que se suponga no 
haberse celebrado el contrato. Pero en asunto de tanta 
importancia era mejor evitar dudas por medio de una 
regla expresa como la que comentamos. 
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Art, 558. Los acreedores de las corporaciones tienen 
acción contra sus bienes como contra los de una persona 
natural que se halla bajo tutela. 

REFERENCIAS, 

Bienos. r>ori. 

Persona níilurül. 51. 

Qye se halla bajo tutela. 34h 

Todo e! articulo. 395* 2)65, 

CONOORDANCIAS^ 

P. de B. 057. 

C. E. r>47- 

C. Arg. 42. Las personas jurídicas pueden ser deman- 
dadas por acciones civiles, y puede hacerse ejecución en 
sus bienes. 

COMENTARIO. 

36^J. '* Los acreedores de las corporaciones '\ dice el 
artículo, '' tienen acción contra sus bienes como contra 
los de una persona natural que se halla bajo tutela ", 

No comprendemos á qué conduzca tal artículo. Los 
bienes de las personas que se hallan bajo tutela están su- 
jetos, como todos, al cumplimiento de las obligaciones 
contraídas por los pupilos. Si una persona se obliga, no 
puede investigarse sino la validez de la obligación; validez 
que, en ciertos casos, esüi sujeta á requisitos especiales. 
Pero, una vez contraída la obligación válidamente, todos 
los bienes de la persona obligada quedan sujetos, lo repe- 
timos, al cumplimiento de la obligación. F^arécenos, pues, 
que la regla es de todo punto nugatoria. 
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Art. 559. Las corporaciones no pueden disolverse por 
si mismas, sin la aprobación de la autoridad que lejitimó 
su existencia. 

Pero pueden ser disueltas por ella, o por disposición 
de la lei, a pesar de la voluntad de sus miembros, si 
llegan a comprometer la seguridad o los intereses del 
EstadOj o no corresponden al objeto de su institución. 

REFERENCIAS. 

La i\utunclad que legitimó su establecimiento. 546. 548. 
Ley. r, 

CONCORDANCIAS. 

P, de B. 659. Las corporaciones no pueden disolverse 
por M mismas, sin la aprobación de la autoridad pública. 

Pero pueden ser disueltas por la autoridad soberana, a 
pesar de la voluntad de sus miembros, si llegan a com- 
prometer la seguridad o los intereses del Estado (a). 

CE. 548. Las corporaciones no pueden disolverse por 
sí mismas, sin la aprobación de la autoridad que legitimó 
su establecimiento... 

C. Arg, 48. Termina la existencia de las corporaciones 
con caiácter de personas jurídicas : 

P Por su disolución en virtud de la deliberación de sus 
miembros aprobada por el Gobierno; 

f Por disolución en virtud de la. ley, no obstante la 
voluntad de sus miembros, ó por haberse abusado ó in- 
currido en trasgresiones de las condiciones ó cláusulas de 
la autorización legal, ó porque sea imposible el cumpli- 
mieiilo de sus estatutos, ó porque su disolución fuese ne- 
cesaria ó conveniente a los intereses públicos; 

3'^ Por la conclusión de los bienes destinados á soste- 
nerlas. 



(a) Las í^orporaciones no pueden disolverse por sí mismas, ^m 
la aprobación de la autoridad que lejitimó su existencia. 

Pero pueden ser disueltas por ella, o por disposición de la 
leí, a pesar de la voluntad de sus miembros, si llegan a compro- 
meter la seguridad o los intereses del Estado. (Artículo 659 del 
Proyecto Inédito.) 
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COMENTARIO- 

104, L Las corporaciones no pueden disolverse por sí 
mismas, sin la aprobaciiVn de la autoridad que legílimó 
su existencia. 

Si el Poder legislativo ó el Presidente de la República 
auíorizael establecimientode una persona jurídica, procede 
sobre el supuesto de que ella será útil para la nación (E><>). 

Por otra parte, la persona. jurídica, como lo hemos visto, 
es del todo distinta de los individuos que la componen, 
y por lo mismo no les incumbe í\ ellos deliberar si esa 
persona debe 6 no extinguirse. 

La autoridad que la eren es quien decide con pleno co- 
nocimiento de causa si conviene 6 no la extinción de la 
persona jurídica. 

365. IL La persona jurídica puede ser disuelta, á pesar 
de sus miembros, por disposición de la ley ó por la auto- 
ridad que la creó^ si llega á comprometer la seguridad 6 
los intereses del Estado ó no corresponda al objeto de su 
institución. 

Esta regla apenas si necesita explicación- Nada más 
natural que si la persona jurídica llega á ser nociva, la 
autoridad llamada a velar por el orden público pueda ex- 



(50) ** La persona jurídica, una vez constituitla no puede disol- 
verse por la mera vul untad de \m miembros actuales, porque 
existe indepeudit'!itemente de ellos; es neresario, atlemfis, la auto- 
rización del poder soberano. De otro lado, las personas jurí- 
dicas, pueden ser «lisueltas por la decisión de aquel poder contra 
la voluntad de sus miembros, si comprometen la seguridad ó 
los intereses del Estado* Clases anteras de corporaciones que 
toman una dirección peligrosa pueden ser abolidas k un mismo 
tiempo, esto es, en una disposición legislativa y generaL Tam- 
bién, en casus especiales, se disuelven en virtud de un acto 
político. En cuanto á las fuudacii.mcs que tienen el carácter de 
establecimientos públicos, ese derecho del Estado se ejerce to- 
davía con mkH aptitud, y sin que sean peligrosas o nocivas, el 
Estado puede abolirías cuando hay otro medio mas adecuado 
para oblenei" el objeto íh^ utilidad lícneral que indujo ¿t crearlas, " 
(Savigny, IL %S[h) 
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tinguirla. Imposible sería la conservación de ese orden si, 
una vez creada la persona jurídica, pudiera subsistir aun 
cuando su existencia fuese contraria á los intereses de la 
nación. 
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Art. 560. Si por muerte u otros accidentes quedan redu- 
cidos los miembros de una corporación a tan corto nú- 
mero que no puedan ya cumplirse los obj etos para que fué 
instituida, o si faltan todos ellos, i los estatutos no hu- 
bieren prevenido el modo de integrarla o renovarla en 
estos casos, corresponderá a la autoridad que lejitimó 
BU existencia dictar la forma en que haya de efectuarse 
la integración o renovación. 

REFERENCIAS. 

Muerte. 78. 953. 

Estatutos. 548. 

A la autoridad que legitimó su existencia. 5 IG. 

CONCORDANCIAS. 

P. de B. 660. Si por muerte u otros accidentes quedan 
reducidos los miembros de una corporación a tan corto 
número que no puedan ya cumplirse los objetos para que 
fué instituida, o si faltan todos ellos, i los estatutos no 
hubieren prevenido el modo de integrarla o renovarla en 
estos casos, corresponderá a la autoridad soberana dictar 
la forma en que haya de efectuarse la integración o reno- 
vación. 

C. E. 549r Si por muerte ú otros accidentes quedan 
reducidos los miembros de una corporación á tan corto 
número que no puedan ya cumplirse los objetos para que 
fué instituida, ó si faltan todos ellos, y los estatutos no 
hubieren previsto el modo de integrarla ó renovarla en 
estos casos, corresponderá á la autoridad que legitimó su 
establecimiento dictar la forma en que haya de efectuarse la 
integración ó renovación. 

C. Arg. 38. Será derecho implícito de las asociaciones 
con carácter de personas jurídicas, admitir nuevos miem- 
bros en lugar de los que hubieran fallecido, ó dejado de 
serlo, con tal que no escedan el número determinado en sus 
estatutos. 
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40. No termina la existencia de las personas jurídicas por 
el fallecimiento de sus miembros aunque sea en número 
tal que quedaran reducidos á no noder cumplir el fin de 
su institución. Corresponde al Gobierno, si los estatutos no 
lo hubiesen previsto, declarar disuelta la corporación, u 
determinar el modo como debe hacerse su renovación. 



COMENTARIO. 

íítití. Creada una corporación ^ para que exista son nece- 
sarios casi siempre dos ó más miembros. Si llegan á faltar, 
y los estatutos no han determinado como se reemplazan 
los que faltan, la autoridad que legitimó ese estableci- 
miento debe llenar el vacío, pues á la misma incumbe 
proveer a los medios conducentes íi que la persona jurí- 
dica continúe prestando los respecíivos servicios. 



Art. 561. Disuelta una corporación, se dispondrá de sus 
propiedades en la forma que para este caso hubieren pres- 
crito sus estatutos; i si en ellos no se hubiere previsto 
este oasoj pertenecerán dichas propiedades al Estado, 
con la obligación de emplearlas en objetos análogos a los 
de la institución. Tocará al Cuerpo Lejislativo señalar- 
los. 

REFERENCIAS. 

Estatuios. 5 m. 
Obligación, 1 137. 

COXCORDANCTAS. 

P, de B.OtíL 

C. E. 550. Disueltn una corporación, se dispondrá de sus 
propiedades en la forma que para este caso hubieren pres- 
crito sus estatutos; y si en ellos no se liubiere previsto este 
caso, pertenecerán dichas propiedades al Estado, con la 
obligación de emplearlas en objetos análogos á los de la ins- 
titución. Corresponde al Congreso señalarlos. 

C- Arg, 50. Disuelta ó acabada una asociación con el ca- 
rácter de persona jurídica, los bienes y acciones que á ella 
pertenecían, tendrán el destino previsto en sus estatutos; y 
si nada se liubiese dispuesto en ellos, los bienes y acciones 
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serán considerados como vacantes y aplicados á los objetofs 
que disponga el Cuerpo Legislativo, salvo todo perjuicio 
á tercero y á los miembros existentes de la corporación, 



COMENTARIO. 

367. I. Disuelta una corporación se dispondrá de sus 
propiedades en la forma que para este caso hubieren pres- 
crito sus estatutos. 

Casi siempre se prevé en los estatutos que la corporación 
sea disuelta, y se dispone cómo se han de invertir entonces 
sus bienes. Trátase de dar cumplimiento á los estatutos, y 
por lo mismo la regla no presenta ninguna dificultad. 

368. II. Si no se hubiere previsto cómo se dispone de 
los bienes á disolverse la corporación, pertenecen ellos al 
Estado. 

Los bienes quedan entonces vacantes, y según los prin- 
cipios el Estado es entonces el dueño. 

Acaso ni se determinó esta regla sino para formular la 
siguiente : 

369. III. El Estado debe emplear los bienes en objetos 
análogos á los de la institución, y toca al Congreso seña- 
larlos. 

Esta regla se funda en el respeto á la voluntad de los 
individuos que suministraron los fondos para que se crease 
una corporación. Recuérdese que se trata de corporaciones 
creadas con fondos de particulares, y que ellos son los que 
los han suministrado; pues si las corporaciones se hu- 
biesen establecido con fondos nacionales, serían personas 
jurídicas de derecho público, y no estuvieran sujetas ;t 
las reglas de este título. 

Luego, la equidad exige que se inviertan los fondos en 
objetos análogos á los de la institución. Así, por ejemplo, 
se ha formado una academia para el estudio de jurispru- 
dencia, y cada uno de los miembros contribuye con qui- 
nientos pesos destinados á fomentarla. Dados los estatu- 
tos, se aprobaron por el Presidente de la República, y se 
declaró que la academia era persona jurídica. Disuelta la 
academia, el Poder legislativo debería emplear esos fondos 
en fomentar el estudio de aquella ciencia. 
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Art> 562. Las fuadaciones de beneficencia que hayan 
de administrarle por una colección de individuos^ se re- 
jirán por los estatutos que el fundador les hubiere dic- 
tado; i si el fundador no hubiere manifestado su voluntad 
a este respecto, o solo la hubiere manifestado incomple- 
tamente, será suplido este defecto por el Presidente de la 
República coa acuerdo del Consejo de Estado. 

Fundaciones de beneficenciñ. Ti 15. 
Todo el articulo. 51G. ü1S< 

rONCORDAKClAS. 

P. de B- ííf3"2. Para toda fundación perpetua, se estable- 
cerá una dirección especial, conforme a lavi^luntad del 
fundador, sancionada por la lei- 

tJt^. Si el fundador no hubiere man i fes lado su voluntad 
relativamente a la dirección,. o solo Ja hubiere manfestado 
incompletamente, será suplido este defecto por la lei, 

C. E, ooL Las fundaciones de beneficencia que liayan de 
administrarse por una colección de individuos, se regirán 
por los estatutos que el fundador les hubiere dictado; y si 
el fundador no hubiere manifestado su voluntad á este res- 
pecto, ó sólo la hubiere manifestado incompletamente, 
se suplirá esta falta por el Presidente déla República, 

C. Esp. 39. Por haber expirado el plazo durante el 
cual funcionaban legalmente, 6 por haber realizado el fin 
para el cual se constituyeron, ó por ser ya imposible aplicar 
á éste la actividad y los medios de que disponían, dejasen 
de funcionar las corporaciones, asociaciones y fundaciones, 
se dará á sus bienes la aplicación que las leyes, ó los esta- 
tutos, ó las cláusulas fundacionales, les Imbiesen en esta 
previsión asignado. Si nada se hubiere establecido previa- 
mente, se aplicarán esos bienes h la realización de íines 
análogos, en interés üe la región, provincia ó municipio 
que principalmente debieran recoger los beueficios de las 
instituciones extinguidas. 



COMENTARIO, 

370. I. Las fundaciones de beneficencia que hayan de 
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administrarse por una colección de individuos, se regirán 
por los estatutos que el fundador los hubiere dictado. 

Muy impropia nos parece la palabra colección para sig- 
nificar los individuos á quienes se encomienda el admi- 
nistrar la fundación que es persona jurídica. Colección sig- 
nifica un conjunto de varias cosas por lo común de una 
misma clase : colección de escritos, de medallas, de mapas. 
Colección de personas no se ve sino en ciertas asambleas 

En cuanlo á la regla misma, nada más conforme á la 
naturaleza de la fundaci^in que se rija ella por los estatu- 
tos que, dictados por el fundador, se hubieren aprobado 
por el Congreso ó por el Poder Ejecutivo. 

371. II. Si el fundador no hubiere manifestado su volun- 
tad en cuanto á los estatutos, ó la hubiere manifestado 
incompletamente, la falta se suple por el Presidente de la 
República con acuerdo del Consejo de Estado, 

Esta regla es mera consecuencia de lu dispuesto en los 
arts. 546 y 548. 



Art. 563. Lo que en el art. 549 hasta 561 se dispone 
acerca de las corporaciones i de los miembros que las 
componen, se aplicará a Las fundaciones de beneficencia 
i a los individuos que las administran. 

REFERENCIAS* 

Fundaciones de beneficencia, 545. 562, 

CÜNCORDAKCIAS. 

P. de B. 665. Los artículos Qi^j^ 649, 650, G55, G50. 657, 
658, se aplican a las fundaciones perpetuas. 

COMENTAfltO. 



372. Este artículo evidencia lo que dijimos al tratar del 
art. 545, esto es, que en el Código civil era de todo punto 
innecesario distinguir entre corporaciones y fundaciones; 
pues unas y otras son personas jurídicas, creadas solo para 
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que ejerciendo derechos y contrayendo obligaciones cor- 
respondan al objeto de la insütuciún, 

373. En cuanto a la manera de perecer, hay alguna di- 
ferencia entre las corpornciones y las fundaciones. 

La corporación, Ci*mo hemos dicho, consiste en los indi- 
TÍduos mismos destinados a un fin especial, cumo una 
academia de ciencias 6 una academia que se ocupa en el 
estudio de una lengua- Las fundaciones se refieren sólo al 
establecimiento, prescindiéndose de los individuos que lu 
componen : un hospilnl, un lazareto. 

Las corporaciones no pueden disolverse sino con la apro- 
bación de la autoridad que legitimó su establecimiento; 
pues la misma autoridad pudiera proveer fondos para que 
la corporación continúe. 

La fundación no puede subsistir sin los fondos destina- 
dos á su establecimientOj y si los fondos se extinguen, la 
fundación misma perece. 
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